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FUNCIONES  DE  RELACION 

f 

o 

DE  LA  VIDA  EXTERIOR. 

Ija  multiplicklad  de  órganos,  que  en 
el  hombre,  como  queda  manifestado,  están 
encargados  del  desempeño  de  las  funciones 
de  la  vida  interior  ó nutritiva,  y el  admi- 
rable encadenamiento  de  todos  sus  fenóme- 
nos no  es  superior  al  número  de  órganos, 
precisión  de  las  partes  y naturaleza  de  las 
funciones  de  los  que  le  ponen  en  relación 
con  los  obgetos  exteriores,  y cifran  su  exis- 
tencia exterior  ó relativa,  vida  animal  de 
otros. 

En  efecto  si  todo  es  exacto  y completo 
mirado  con  relación  á los  actos  orgánicos  ó 
de  la  vida  nutritiva,  todo  aparece  mages- 
tuoso  y singular  en  los  que  constituyen  un 
comercio  recíproco  entre  el  hombre  y ob- 
getos, cpie  le  rodean. 

TOMO  II. 
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Los  sentidos  externos  uniformemente  ven- 
taj'osos , sus  órganos  locomotores  dotados  de 
condiciones  nada  inferiores  á muchos  ani- 
males , y por  fin  el  medio  de  expresión  ge- 
neral ó lenguage,  asociado  á los  atributos 
morales  ó actos  sensoriales  ( mas  exquisitos 
y aun  diferentes  que  los  de  los  demas  seres 
vivientes)  le  proporcionan  acciones,  que  no 
pueden  egecutar  los  que  carecen  de  estos 
i'equlsltos  orgánicos,  al  menos  en  el  grado 
de  perfección,  c[ue  los  posee  el  hombre. 

En  efecto,  y como  ya  se  insinuó  en  los 
preliminares,  el  hombre  solo  puede  poseer 
el  mundo  físico  porcjue  él  solo  entre  los 
animales  es  el  capaz  de  contemplarle.  Una 
reunión  de  sentidos  exquisitos  como  á com- 
petencia son  en  él  como  las  avenidas  del 
sensorio;  la  inteligencia,  cpie  le  es  exclusi- 
va , representa  en  la  economía  una  especie 
de  espejo,  en  que  se  pintan  como  por  una 
inconcebible  mágia  los  Innumerables  recur- 
sos Y bellezas,  qvie  ofrece  el  universo.  La 
acción  i'ecíproca  y constantemente  unifor- 
me de  su  ventajosa  organización  le  hacen 
sin  disputa  el  único  confidente  de  la  natu- 
raleza , pues  si  los  demas  animales  ignoran 
el  mecanismo,  obgeto  y causa  final  de  laa 
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cosas  visibles;  si  carecen  de  órganós  propios 
para  las  artes,  ó de  inteligencia,  que  los  di- 
rija , al  hombre  todo  le  ha  sido  concedido; 
así  es  que  avanza  sobre  todos  los  seres  pe- 
netrando hasta  el  alto  designio  de  las  obras 
de  la  creación. 

La  sensibilidad , esta  propiedad  que  he- 
mos admitido  en  las  diversas  partes  y órga- 
nos de  nuestra  economía , es  á lo  que  debe- 
mos las  percepciones,  los  sentimientos.  Es 
la  que  nos  conduce  á las  relaciones  exterio* 
res,  que  reclama  nuestra  existencia  : á ella 
debemos  el  conocimiento  del  mundo  exte- 
rior , con  el  que  el  hombre  así  como  todos 
los  demas  animales  tienen  conexiones  pre- 
cisas , pues  en  él  encuentra  los  medios  de 
sostenerse  á favor  de  la  nutrición , y de  con- 
servar la  especie  mediante  la  reproducción. 

Ofrece  un  conjunto  de  actos,  que  pue- 
den referirse  á dos  órdenes;  l.°  sensaciones 
propiamente  dichas,  que  comprenden  todas 
las  acciones  por  las  ejue  el  sensorio  percibe 
una  impresión  recibida  en  cualcjuiera  parte 
del  cuerpo;  2.°  las  facultades  intelectuales 
ó efectivas , que  son  los  actos  del  sensorio. 

Todo  el  egerelelo  de  la  sensibilidad  pende 
y es  indudablemente  exclusivo  del  sistema 


nervioso,  aunque  sus  modificaciones,  ya  re- 
lativas á este  mismo  en  las  diversas  partes, 
ya  debidas  á la  disposición  orgánica  del 
punto  por  donde  se  distribuyen  los  nervios. 

A la  verdad  para  que  pueda  verificarse 
una  sensación  ó percepción  es  indispensable 
sistema  nervioso  en  la  parte  ini|)resionada, 
nervios  conductores  de  la  impresión  y apa- 
rato nervioso  central,  que  la  reciba  y perciba. 

Esto  supuesto  y consiguiente  á lo  ya  es- 
tablecido al  explicar  los  fenómenos,  actos  ó 
funciones  de  la  vida  interior,  prescindire- 
mos de  descripciones  de  los  órganos  de  la 
sensibilidad , pues  es  privativa  de  la  Ana- 
tomia  descriptiva. 

SENSACIONES. 

Se  llaman  generalmente  sensaciones  los 
actos  diversos  por  los  que  el  sensorio  perci- 
be la  impresión  experimentada  en  cualquier 
órgano  de  la  economía;  ó aquellos  actos, 
que  manifiestan  ó acreditan  haber  percibido 
el  sensorio  las  impresiones  verificadas  en  ór- 
aanos  mas  6 menos  distantes.  Asi  es  que  to- 
da acción  por  la  tpie  el  centro  sensitivo  jter- 
eibe  la  impresión  de  un  cuerpo  extraño  so- 


I)re  la  piel,  y que  se  conoce  con  el  nombre 
(le  tacto,  como  toda  la  que  le  proporciona 
la  percepción  de  la  impresión , c[ue  mani- 
fiesta la  necesidad  de  tomar  alimentos , y 
que  se  dice  hambre,  son  verdaderas  sensa- 
ciones. 

Una  sensación,  dice  Gall , es  la  percep- 
ción de  una  irritación  cualquiera.  La  afec- 
ción de  nuestros  (irganos,  dice  Condillac, 
por  cualc[uiei'a  causa  produce  simplemente 
la  impresión',  lo  que  experimentamos  en 
su  consecuencia  es  la  sensación.  Semin  Locke 

O 

los  obgetos  afectan  nuestros  órganos  é indu- 
cen en  ellos  una  modiíicacion  ; la  conciencia 
de  esta  modificación  es  la  sensación.  Otros 
modernos  dicen  ; la  sensibilidad  es  la  facul- 
tad , que  reside  en  nuestros  órganos  para 
recibir  impresiones;  las  sensaciones  son  la 
conciencia  de  estas. 

lis  pues  por  lo  dicho  indispensable  para 
cpie  haya  sensaciones;  l.°  que  un  agente  ex- 
terno ó interno  impresione  una  parte  viva; 
2.°  f|ue  la  modificación,  que  imprimeen  la 
parte  el  agente,  sea  transmitida  por  un  mc- 
<lio  apro[)iado  á un  centro  sensitivo;  3.°  que 
])or  la  acción  de  este  centro  y sus  comuni- 
caciones sea  advertida  la  impresión,  ó que 
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haya  según  los  Ideologlstas  percepción;  pues 
lo  mismo  es  percibir  que  tener  sensaciones 
ó conciencia  de  las  modificaciones  de  nues- 
tras partés  en  consecuencia  de  la  acción  de 
un  excitante. 

Las  sensaciones,  muy  numerosas  en  el 
cuerpo  humano,  se  han  dividido  por  razón 
del  agente,  que  produce  la  impresión,  en 
externas  é internas.  Las  primeras  reconocen 
un  agente  exterior,  que  por  lo  mismo  im- 
presiona también  partes  colocadas  en  la  su- 
perficie del  cuerpo  ; tales  son  las  que  proce- 
den de  impresión  de  cualquiera  de  los  lla- 
mados sentidos.  Las  segundas  reconocen 
agentes  orgánicos  ó internos,  y obran  co- 
munmente sobre  partes  mas  ó menos  pro- 
fundas , V.  g. , los  que  excitan  el  hambre, 
sed,  excreciones,  actos  de  reproducción  Scc. 

Una  y otras  obran  como  centinelas  encar- 
gadas de  la  conservación  de  la  economía, 
pues  si  por  las  primeras  somos  advertidos 
de  los  cuerpos , que  nos  rodean  y que  jme- 
dcn  obrar  adversa  ó favorablemente,  por 
las  segundas  sabemos  con  oportunidad  cuán- 
ílo  deben  egecutarse  ciertos  actos  de  la  má- 
í[uina , en  cuya  dilación  pudiera  haber  tras- 
torno de  la  salud  ó extinción  de  la  vkfa. 
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También  se  han  dividido  en  agradables 
y desagradables  ó dolorosas. 

Para  comprender  en  lo  posible  el  meca- 
nismo de  las  sensaciones  debe  examinarse 
la  impresión  al  ser  recibida  , transmitida  y 
percibida , ó sea  en  los  órganos , que  la  re- 
ciben, que  la  transmiten  y que  la  perciben, 
ó en  que  se  lija. 

Acción  de  impresión. 

No  parece  pueda  suponerse  órgano  en  la 
economía,  que  no  sea  capaz  de  impresionarse, 
y que  por  lo  mismo  no  pueda  decirse  sensi- 
ble, ni  que  cualquier  órgano  lo  sea  sin  es- 
tar provisto  de  su  sistema  nervioso.  Haller 
sin  embargo  no  opinó  así  según  Adelon, 
pues  sentó  que  algunas  partes  del  cuerpo 
son  absolutamente  insensibles.  Los  funda- 
mentos, en  que  se  apoya , son  las  viviseccio- 
nes y varios  experimentos  hechos  en  diver- 
sos animales,  y sin  otros  datos  dividió  las 
partes  en  sensibles  é insensibles , compren- 
diendo entre  aquellas  la  piel , los  músculos, 
membranas  ini^cosas,  el  corazón  en  parte, 
las  glándulas,  visceras,  mamas,  miembro 
viril,  lengua,  retina  , iris  , la  coroides  y los 
nervios.  Califica  de  insensibles  la  epidermis. 
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el  tegldo  celular  grasoso , el  celular  lamino- 
so , los  tendones,  ligamentos,  cápsulas  arti- 
culares , périóstio , huesos , médula , menin- 
ges , membranas  serosas , artérias  y venas. 

Mas  como  cada  parte  del  cuerpo  humano 
esté  dotada  de  una  sensibilidad  especial,  y 
por  lo  mismo  reconozca  sus  excitantes  es- 
peciales , para  sentar  la  proposición  de  Ha- 
ber acerca  de  la  insensibilidad  de  ciertas 
partes  era'necesario  cpie  las  hubiera  estimu- 
lado por  todos  los  irritantes  conocidos. 

Así  es  cjue  en  vano  pretendió  Bichat  pro- 
vocar la  sensibilidad  de  los  ligamentos,  pues 
toda  especie  de  agente  estimulante  apareció 
insuficiente  basta  que  la  distensión  le  de- 
mostró que  no  era  un  tegido  insensible.  Por 
oti'a  parte  sirviéndose  Haller  exclusivamen- 
te de  estimulantes  externos  no  tuvo  en  con- 
sideración las  irritaciones  orgánicas,  que 
se  desenvuelven  en  ciertas  enfermedades  y 
presentan  como  muy  sensibles  partes,  que 
en  el  estado  natural  al  parecer  no  lo  eran. 

Y pues  que  no  hay  parte  en  la  economía 
que  no  pueda  sufrir  trastornos,  podrá  de- 
cirse que  todas  las  jiartes  pueden  llegar  á 
mostrarse  sensibles.  Ademas  la  diversidad 
de  resultados  obtenidos  por  Haller  y otros 


acerca  ele  la  sensibiliclad  é insensiblliclael  ele 
ciertas  partes  probará  la  insuficiencia  ele  ios 
ineelios,  cjue  han  empleado.  Por  fin  no  pílc- 
ele asegurarse,  como  ya  se  elijo,  c[ue  haya 
partes  que  carezcan  absolutamente  de  ner- 
vios porque  la  anatomía  no  los  haya  elemos- 
trado;  y tai  vez  se  encontrarían  en  todos 
los  tegidos  si  cuidaelosamente  se  siguiesen  las 
ramificaciones  vasculares.  Así  presume  Chaus- 
sier  dáñelo  el  nombre  á tales  nervios  de  es- 
taminales. 

Reil  para  poder  conciliar  la  explicación 
de  los  fenómenos  á falta  de  nervios  supuso 
una  admósfera  nerviosa,  que  empezando  en 
la  terminación  del  nervio  se  prolonga  mas 
ó menos.  Mas  esto  no  pasa  ele  una  sutileza, 
y siempre  se  supone  indispensable  la  inter- 
vención nerviosa.  Resulta  pues  epie  la  ac- 
ción de  impresión  siempre  reside  en  la  par- 
te nerviosa  del  órgano , epie  motiva  la 
sensación. 

Acción  de  percepción. 

Es  evidente  que  reside  en  el  celebro , y 
así  se  considera  este  órgano  como  el  único 
capaz  de  proporcionar  sensaciones. 

Los  nervios,  cpie  se  estienden  desde  la 
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parte  impresionada  hasta  el  celebro  igual- 
mente que  la  médula  espinal  no  obran  sino 
como  conductores  de  la  impresión  que  per-- 
cibe  aquel. 

En  electo  si  se  corta  ó liga  un  nervio  se 
suspende  el  efecto  de  cualquier  impresión 
veníicada  debajo  de  la  ligadura  é incisión, 
así  como  se  transmitirá  al  celebro  cualquie- 
ra irritación  provocada  sobre  la  incisión  ó 
ligadura.  Lo  mismo  se  observa  en  la  médula 
espinal ; cortada  transversalmente  se  sus- 
penden todas  las  sensaciones  procedentes  de 
impresiones  producidas  debajo  de  la  incisión: 
sucediendo  lo  contrario  respecto  de  las  par- 
tes irritadas  y colocadas  mas  arriba  de  la  in- 
cisión. Por  fin  si  se  hacen  dos  ligaduras  en 
un  nervio  ó en  una  porción  de  la  médula  es- 
pinal no  se  verifica  sensación  por  mas  que  se 
irriten  las  partes  comprendidas  en  las  liga- 
duras; mas  si  se  quita  la  superior  las  mis- 
mas impresiones  luego  son  percibidas.  Que- 
da pues  al  parecer  demostrado  que  la  per- 
cepción no  se  efectúa  sino  en  el' celebro. 

Ahora  bien  ¿es  el  celebro  todo  en  donde 
se  efectúan  las  sensaciones  ó una  sola  de  sus 
partes?  Parece  esto  último  lo  mas  probable 
pues  según  Zimii , Ilaller , Larry  y reciente- 
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mente  Rolando  y Flourens,  se  lian  separado 
diferentes  capas  de  masa  encefálica  de  arriba 
abajo,  y sin  embargo  han  continnado  las 
sensaciones  suspendiéndose  solamente  cuan- 
do se  han  destruido  totalmente  los  hemisfe- 
rios del  celebro  é interesado  la  médula  ohlon- 
gada  especialmente  en  los  tubérculos  cna- 
drigéminos.  Lo  mismo  sucede  cuando  las 
sustracciones  nerviosas  empiezan  por  la  par- 
te inferior  ó sea  por  la  médula  es])inal  as- 
cendiendo hasta  el  vulvo  superior  de  la  pro- 
longación raquidiana. 

Dedúcese  pues  que  la  médula  oblongada 
es  el  punto  en  donde  se  reciben  las  impre- 
siones , y así  parece  debia  ser  ])ues  á ella  con- 
fluyen los  nervios  de  los  sentidos. 

¿Y  cuál  es  la  esencia,  cómo  se  efectúan,  di- 
cen los  fisiólogos,  estas  percepciones  ó sensa- 
ciones ? Si  al  investigar  oti'os  actos  de  la'eco- 
nomía,  que  tal  vez  por  las  partes  en  que  se 
egecutan  como  por  su  naturaleza , eran  al 
parecer  mas  accesibles  á nuestro  conocimien- 
to, hemos  tenido  que  confesar  la  insuficien- 
cia de  nuestros  esfuerzos,  y limitarnos  á co- 
nocerlos por  los  resultados  ¿con  cuánto  ma- 
yor motivo  nos  será  imposible  penetrar  la 
esencia  de  la  acción  de  percepción?  En  cfec- 
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to  toda  molecular  como  otras  y verificada 
en  partes  profundas  es  Inaccesible  á la  in- 
vestigación de  nuestros  sentidos;  y de  ella 
solo  podremos  decir  lo  que  de  las  demas, 
que  sin  la  menor  parte  de  física  ni  química 
es  absolutamente  orgánlco-vital. 

Por  la  observación  de  los  resultados  tam- 
bién podemos  decir  que  para  que  se  verifi- 
que una  sensación  el  celebro  no  debe  estar 
ocupado  en  otras  operaciones ; que  si  por  un 
violento  ó prolongado  cgercicio  el  órgano 
se  baila  fatigado  no  se  verifica  la  peirepcion 
basta  reponerse  del  cansancio:  que  no  se 
verifica  aquella  ó resulta  irregular  cuando- 
el  celebro  se  baila  Inhabilitado  por  efecto 
del  sueno,  uso  de  opiados  o alcohólicos , en- 
fermedades 8<c.  Finalmente  que  los  actos  de 
percepción  ó sensación  son  momentáneos. 

Acción  conductora  de  los  nervios. 

No  bastaría,  como  queda  insinuado  y 
aun  demostrado  indirectamente,  que  los  ór- 
ganos reciban  impresiones  y que  el  celebro 
esté  dispuesto  á percibirlas  si  no  hay  un  in- 
termedio que  las  conduzca  de  aquellos  a 
éste.  Esto  lo  egecutan  los  nervios,  y en 
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prueba  de  ello  que  ligados,  cortados,  des- 
truidos ó impregnados  de  opio  suspenden 
el  egercicio  de  la  percepción. 

¿Y  en  qué  consiste  esta  propiedad  con- 
ductriz?  Aunque  se  han  inventado  algunas 
hipótesis  es  en  verdad  ignorada.  Unos  fisió- 
logos con  efecto  han  supuesto  que  el  cele- 
bro segregaba  un  fluido  sutil,  que  circulan- 
do por  los  nervios  facilita  la  transmisión  de 
las  impresiones  desde  las  partes  al  celebro, 
y otro  que  caminando  por  los  nervios  hacia 
los  músculos  y otras  partes  asegura  la  in- 
fluencia celebral  y determinaciones  volun- 
tarias sobre  dichas  partes. 

Otros  considerando  á los  nervios  como 
cuerdas  vibrantes  suponen  transportarse  co- 
mo por  oscilación  las  impresiones  de  los  ór- 
ganos al  celebro  y las  determinaciones  de 
éste  por  los  mismos  á las  partes , que  están 
sometidas  á su  influencia. 

La  hipótesis  del  fluido  nérveo  y de  los 
espíritus  animales  ha  sido  muy  generalmen- 
te admitida.  Así  que  no  solo  Hlppócrates, 
Galeno,  los  árabes  &c.  según  Adelon,  sino 
Har  veo , Bartholino  Spigeí , Vieussens , Wi- 
llis,  Borelli , Baglivi,  Boerbaave  y Haller  la 
han  adoptado  sucesivamente.  Se  fundaban 
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•MI  que  el  celebro  casi  recibe  la  tercera  par- 
le ele  la  masa  total  de  la  sangre,  y siendo  ai 
parecer  demasiado  para  la  sola  nutrición  del 
órgano  infirieron  que  debia  efectuar  algu- 
na secreción  ; 2 ° en  que  los  nervios  parecen 
una  continuación  de  la  sustancia  medular; 
y como  según  Malpighi  esta  sustancia  me- 
tlular  es  considerada  como  una  reunión  de 
tubos  secretorios  procedentes  de  las  glán- 
dulas, de  que  se  supone  compuesta  la  sus- 
tancia gi'ís,  era  indispensable  mirar  como 
vasos  los  nervios,  que  se  tenian  como  por 
continuación  de  esta  sustancia  medular; 
3.°  c[ue  parecía  esto  tanto  mas  probable  cuan- 
to que  se  interrumpía  la  comunicación  ner- 
viosa de  la  parte  superior  á cualquiera  li- 
gadura hecha  en  un  nervio. 

Entre  los  sectarios  de  este  sistema  ha  ha- 
bido alguna  discordia  respecto  del  modo  de 
influir  II  obrar  los  nervios.  Baalivi  y Pac- 
chioni , c[ue  consideraban  las  meninges  co- 
mo el  sitio  y órgano  de  la  senslbilitlad,  cre- 
yeron que  solo  el  neurllema  era  la  parte  de 
los  nervios,  que  transmitía  las  impresiones; 
pero  Monró  observó  por  el  neurilema  del 
nervio  csciático  de  una  rana  que  tan  insen- 
sible era  acpicl  convo  las  meninges. 
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Otros  reuniendo  las  dos  hipótesis  supu- 
sieron que  los  nervios  obraban  como  por  os- 
cilaciones ó vibraciones  en  las  detcniiina- 
ciones  de  la  voluntad  sobre  los  órganos, 
que  le  están  subordinados;  y que  por  el 
fluido  nérveo,  que  por  ellos  circula,  se 
transmiten  las  impresiones  de  los  órganos; 
ó al  contrario. 

Heróphilo  según  Adelon  adiuitia  dos  es- 
pecies de  nervios,  unos  sensitivos,  sólidos,  y 
que  obraban  por  vibraciones;  otros  moto- 
res huecos , que  obraban  por  el  fluido  que 
por  ellos  circula. 

Galeno  admitió  tres  especies;  sensitivos 
ó blandos , motores  ó duros  y mistos.  A los 
primeros  los  hacia  proceder  del  celebro;  á 
los  segundos  de  la  médula  espinal ; y á los 
otros  de  los  centros  simultáneamente. 

La  hipótesis  de  las  vibraciones,  auncpie 
bastante  antigua , no  fue  tan  generalmente 
adoptada ; pues  desde  luego  C[ue  los  nervios 
son  blandos , no  están  tirantes  ni  se  hallan 
tan  aislados  de  los  tiernas  tegidos,  que  pue- 
dan vibrar.  Que  no  están  fijos  en  sus  extre- 
midades, que  estando  compuestos  de  mu- 
chos filamentos  y todos  cubiertos  por  un. 
neurilerna  debían  en  sus  vibraciones  con- 
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fundirse  las  de  los  unos  con  las  dedos  otros; 
y de  aquí  igualmente  la  confusión  en  las  sen- 
saciones y demas  actos  nerviosos. 

En  el  d la  aunque  con  cierta  i'eserva , y 
si  puede  decirse  bajo  el  concepto  de  simple 
congetura,se  dice;  que  siendo  notorio  que 
los  fenómenos  mas  notables , que  ofrece  la 
naturaleza  , son  debidos  á la  acción  de  flui- 
dos tan  sutiles,  que  se  llaman  impondera- 
bles, á saber:  el  calórico,  el  lumínico,  fluido 
eléctrico,  se  ha  presumido  que  un  fluido  de 
esta  especie  circula  por  los  nervios  y presi- 
de á todas  las  funciones,  ya  sea  elaborado 
jjor  el  mismo  sistema  nervioso  en  la  sustan- 
cia gris , ya  proceda  de  absorción  verificada 
de  la  admósfera. 

Adelon  concluye  diciendo  cjue  en  vano  se 
inventan  hipótesis  para  explicar  un  tenóme- 
no,  que  solo  se  conoce  por  los  resultados. 
En  efecto  lo  t{ue  es  evidente  que  el  nervio 
es  el  único  conductor  de  las  Inquesioncs, 
])Lies  si  se  corta , liga , destruye , embota  por 
empapamientos  ojalados,  por  demasiado  eger- 
clclo  &c.,  se  susjaenden  la  transmisión  de  las 
inijaresiones  y las  determinaciones  del  sen- 
sorio ; mas  como  lo  verifique  aun  se  ignora. 
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Sensaciones  externas. 

Supuesto  cuanto  viene  dicho  en  general 
acerca  de  las  sensaciones  examinemos  las 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  externas, 
no  porque  reconozcan  una  impresión  pro- 
ducida constantemente  por  agente  extraño 
á la  economía , sino  por  determinarla , co- 
mo sucede  á veces,  una  parte  de  el  mismo 
cuerpo  diferente  de  la  en  que  se  hace  la  im- 
presión . 

Las  divide  Adelon  en  dos  órdenes,  unas 
que  constituyen  los  sentidos  propiamente 
tales  y por  las  que  el  sensorio  adquiere  no- 
ciones de  los  cuerpos  exteriores  y sus  cua- 
lidades ; otras  que  ni  pueden  calificarse  de 
tales  ni  tampoco  de  morbíficas.:  v.g. , el  cos- 
cpnlleo,  prurito  ó picazón  8cc, 

Sentidos  externos. 

Son  los  órganos , en  que  verificándose  el 
contacto  de  diversos  cuerpos  exteriores,  ha- 
cen experimentar  sensaciones  por  las  cpje  el 
sensorio  obtiene  conocimiento  de  arpiellos  y 
sus  cualidades. 

TOMO  II. 
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Como  instruníeiitos  consagrados  al  servi- 
cio del  sensorio,  y con  qne  asegura  el  debi- 
do conocimiento  del  mundo  exterior,  varían 
en  número  y delicadeza  en  los  diversos  se- 
res vivientes,  y de  su  concurso  de  aeciones 
resulta  la  suma  de  conocimientos , que  pue- 
den llegarse  á adquirir. 

Los  sentidos  externos  en  la  especie  huma- 
na están  reducidos  á cinco;  tacto,  susto, 

. • ''  O ^ 

olfato,  oido  y vista. 

Consid erad ones  gen  era  Ies. 

Dedicados  dichos  sentidos  á proporcionar 
impresiones  de  que  resulten  las  sensaciones 
y debido  conocimiento  así  de  los  cuerpos 
que  constituyen  el  universo  como  de  las 
partes  externas  de  nuestra  misma  economía, 
deben  hallarse  en  la  superticle  externa  ó 
periferia  ó al  menos  tener  con  ella  una  in- 
mediata comunicación.  Así  sucede  con  los 
cinco  , que  posee  el  hombre. 

Son  ademas  simétricos,  esto  es,  ó pares  ó 
compuestos  de  dos  mitades  enteramente 
semejantes  V lo  jirimero  se  observa  en  la  vis- 
ta y oido  como  en  el  tacto;  lo  segundo  en  el 
gusto  y olfato. 

Por  simples  ó complicados  que  sean  pue- 
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ele  en  ellos  hacerse  distinción  de  dos  partes 
muy  principales;  una  llamada  nerviosa  co- 
locada mas  ó menos  profundamente,  que 
siendo  la  que  recibe  la  impresión  y favore- 
ce la  sensación,  se  considera  como  la  mas 
prineip;d  ; otra  situada  delante  de  ésta  des- 
tmada  á recibir  inmediatamente  la  impre- 
sión , y dispuesta  constantemente  para  obrar 
según  las  leyes  físicas,  á que  obedecen  los 
cuerpos  excitantes  del  órgano. 

Así  es  que  delante  del  órgano  del  oído  y 
de  la  vista  se  bailan  aparatos  de  acústica  y de 
óptica;  jnies  así  debía  ser  para  que  el  soni- 
do y lumínico  pudiesen  impresionar  debida- 
mente. 

La  mayor  ó menor  perfección  pues  de 
cada  sentido  estará  en  razón  directa  de  es- 
tas disposiciones  orgánicas  y sistema  nervio- 
so particular  ; y que  uno  y otro  variarán  en 
cada  sentido  ofreciendo  una  esiructura  nar- 
ticular  y propia  para  recibir  la  iinpreLn 
del  agente  especial.  Ademas  siendo  el  de^io 
mo  de  la  naturaleza  proj.orciouar  al  scn^¿ 
lio  por  medio  de  los  sentidos  el  conocimien- 

o de  l^  cuerpos  exteriores,  sus  acciones  ba 

chulo  hacerlas  dependientes  de  aquel  ó de 
ia  voluntad.  Ln  electo  no  obran  .sino  ñor 

* ^ 


la  cletei'minacion  del  sensorio , pues  á favor 
de  los  órganos  locomotores  y otras  partes 
cpie  poseen , se  sustraen  ó se  prestan  á la 
impresión  de  los  excitantes.  De  aquí  han  de- 
ducido algunos  dos  modos  distintos  de  obrar 
en  los  sentidos  : l.°  en  que  parece  se  pres- 
tan pasivamente  á la  acción  de  los  estimu- 
lantes, y 2.°  activamente  cuando,  prévia  la 
determinación  de  la  voluntad , como  cjue 
se  dispone  el  órgano  á recibir  la  impresión; 
esto  en  el  oído  se  llama  escuchar,  en  la  vis- 
ta mli’ar  con  atención  Scc. 

De  los  cinco  sentidos,  rpie  hemos  dicho 
posee  el  hombre,  dos  exigen  el  contacto  in- 
mediato de  los  cuerpos  cxtci'iores,  y no  se 
impresionan  sino  por  la  aproximación  de 
ellos.  Tal  es  el  tacto  y gusto.  Parece  que 
comprender  entre  ellos  el  olfato  no  sería 
una  arbitrariedad  fisiológica,  pues  no  hay 
impresión  olfativa  sin  el  contacto  de  las  mo- 
léculas de  los  cuerpos  odoríferos. 

Los  otros  tres  reciben  á cierta  distancia  las 
impresiones  de  los  agentes , y así  es  cjue  se  di- 
ce extender  su  poder  á cuerpos  mas  ó me- 
nos lejanos;  tal  es  el  olfato,  oído  y vista. 

De  lo  dicho  se  deduce,  cpie  si  caben  ilu- 
siones ó errores  mas  bien  deben  oLwervai'se 


rn  los  que  son  impresionados  por  interme- 
dios ó á ciertas  distancias,  que  los  C[ue  los 
son  por  contacto  inmediato , y en  tal  caso 
se  notarán  en  la  \isiou , audición,  olfato. 
En  éste  por  lo  anteriormente  dicho  no  de- 
Ijen  caber  ilusiones,  y solamente  debilitar- 
se la  impresión  ó modificarse  según  el  esta- 
do y cualidades  del  aire  conductor  de  las 
partes  olorosas.  En  efecto  los  rayos  lumino- 
sos, los  sonoros  y las  moléculas  odoríferas 
pueden  desde  el  cuerpo , de  que  proceden, 
hasta  el  órgano  que  impresionan  , experi- 
mentar algunas  modificaciones,  que  dan 
márgen  á aquellas. 

Organo  clcl  tacto. 

Es  el  mas  extenso  de  la  economía,  pues 
reside  en  la  cubierta  general  del  organismo  ó 
Sí^a  en  la  piel.  Por  él  obtenemos  conocimien- 
to no  solo  de  la  temperatura  de  los  cuerpos 
sino  también  de  las  cualidades  mas  genera- 
les de  ellos  ofrece  no  obstante  en  el  hombre 
eomo  en  los  animales  de  orden  superior  pun- 
tos, en  donde  se  experimentan  impresiones 
mas  activas  y mas  extensas,  de  donde  sen- 
saciones mas  numerosas  ó precisas  acerca  de 
los  cuerpos  estimulantes. 
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Estos  puntos  son  la  superficie  de  las  ye- 
mas de  los  dedos  de  las  manos  en  el  liom- 
bi’e  , y aun  la  palma  de  ella  en  algunos  ani- 
males , los  labios,  las  antenas,  la  cola  &c. 

Otros  puntos  hay  ademas  cpie  proporcio- 
nan si  no  sensaciones  tan  exactas  y variadas 
como  dicha  superíicie  ó la  mano,  al  menos 
mas  precisas  tpie  la  superficie  general  de  la 
piel , V.  g. , las  que  pueden  ofrecer  recípro- 
cos puntos  de  pontacto,  como  los  párpados 
con  el  ojo,  labios  entre  sí  y ranversados, 
barba  con  el  pedio,  axilas,  flexura  de  los 
brazos  con  antebrazos,  ingles,  corva  8<c.  De 
estas  modificaciones  la  denominación  de  tac- 
to general,  especial  ó acción  de  palpar  y 
tacto  medio. 

Aunque,  como  queda  dicho,  el  órgano 
d<  l tacto  en  el  homhre  es  la  piel , no  han 
íaltailo  fisiólogos  (|ue  le  hayan  constituido 
en  todas  y cada  una  de  las  partes  ilel  orga- 
nismo, ])ues  gozando  de  sn  sensibilidad  res- 
])cctiva  pueden  ser  impresionadas  por  los 
cuerpos,  resultando  que  este  tacto  no  era 
mas  ([lie  un  efecto  de  la  sensibilidad  general. 

Se  fundan  en  cpie  muchas  partes  internas 
de  la  economía  puestas  accidentalmente  al 
descubierto  se  han  mostrado  sensibles  á los 
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cuérpos,  que  se  las  api'O.xhnaa;  mas  ni  las 
inqare)siones , que  reciheu  suelen  dar  sino 
sensaciones  confusas  ó doloríjsas  y preterna- 
turales, ni  sucede  esto  sino  accidentalmente.- 
Se  ha  considerado  de  diferentes  modos  la 
disposición  orgánica  del  sistema  del  tacto. 
El  dermis , parte  mas  profun'la  de  lo  c[ue  se 
llama  tegumentos,  presenta  un  conjunto  de 
fibras  laminosas  densas  y resistentes,  dis- 
puestas en  forma  de  trama  ó de  membrana 
por  donde  se  distribuyen  infinitas  ramifica- 
ciones vasculares  sanguíneas,  absorventes  y 
nerviosas.  Malpigbi  hizo  del  conjunto  de  es- 
tos elementos  oniánicos  tres  membranas  ó 
capas  sobrepuestas  unas  á otras.  La  primera 
llama  corion  ; la  segunda  cuerpo  papilar,  y 
la  tercera  cuerpo  mucoso.  Al  corion,  capa 
mas  profunda,  le  considera  compuesto  de 
fibras  densas  y cruzadas  entre  sí  dejando  es- 
pacios para  dar  paso  á vasos  y nervios,  y aun 
á algunas  prolongaciones  del  tegido  celular 
subyacente.  Al  cuerpo  papilar , segunda  lá- 
mina ú hoja  del  dL-rinis,  le  considera  co- 
mo un  conjunto  de  capilares  vasculares  y 
nerviosos,  cpie  después  de  haber  atravesado 
el  corion,  se  reúne  formando  como  pince- 
litos  en  medio  de  nu  tegido  es|)onjoso  eréc- 
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til.  El  cuerpo  mucoso  ó capa  mas  Externa 
del  dermis  era  considerado  por  Malpig^ii 
como  un  moco  segregado  por  las  papilas  y 
extendido  sobre  ellas , destinado  á mante- 
ner la  flexibilidad  de  la  piel  y formando 
al  mismo  tiempo  una  especie  de  barniz,  que 
constituye  el  colorido  particular  de  los  ha- 
bitantes de  diversos  puntos  del  globo. 

Elchat  sin  embargo  no  encontró  tal  mo- 
co ó barniz,  y así  sentó  que  estos  supuestos 
humores  no  eran  mas  que  la  reunión  de  las 
extremidades  capilares  de  los  vasos  arterio- 
sos, venosos,  exhalantes,  absorventes  8cc. 

Dutrochet  no  admite  en  el  cuerpo  mu- 
coso mas  que  las  tres  últimas  hojas,  pues 
la  primera  la  considera  como  una  termina- 
ción de  los  vasos  y por  lo  misuio  como  par- 
te del  cuerpo  mamilar.  Chaussier  partiendo 
de  lo  que  manifiestan  las  mas  prolijas  in- 
vestigaciones anatómicas,  dice;  que  no  sii 
pueden  distinguir  las  referidas  láminas,  an- 
tes bien  cjue  el  dermis  no  es  mas  que  un 
simple  tegido  sólido  formado  de  fibras  la- 
minosas, densas  y entrelazadas,  á cuya  su- 
jierficie  externa  vienen  á terminar  las  ex- 
tremidades de  los  nervios,  de  los  vasos  ox- 
halantes  y absorventes. 
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•vLa  (epidermis  ó '^cubierta  exterior  de  Ja 
piel  eü  un  cuerpo  seco , inorgánico,  despro- 
visto de  vasos  y nervios,  cuyo  iucremeuto 
es  efecto  de  una  excreción  del  dermis,  sir- 
viendo como  de  defensivo  y moderador  de 
las  excitaciones,  de  los  cuerpos  sobre  las 
extremidades  de  los  nervios  del  tacto,  de 
los  capilares  absorventes  y de  los  exhalantes. 

Adhiere  al  dermis  por  medio  de  los  va- 
sos, que  de  aquel  pasan  á la  superficie  del 
cuerpo  por  los  pelos  ó vello,  que  desde  mas 
allá  del  mismo  dermis  salen  á la  periferia 
y reciben  al  atravesar  la  epidermis  una  li- 
gera cubierta  cortical. 

Algunos  sin  embarco  la  han  considera- 
do  organizada , al  menos  en  sus  láminas 
mas  profundas,  entre  ellos  Gaultier  y Mo- 
jón , y éste  según  Pvicherand  le  concede  pro- 
pnedades  vitales  y una  organización  pare- 
cida á la  de  otras  membranas. 

La  opmion  no  obstante  mas  antigua  y 
aun  mas  probable  la  considera  como  una 
membrana , tegido  ó mejor  sustancia  de 
naturaleza  cornea,  y eomo  un  resultado 
inmediato  de  la  desecación  y condensación 
de  las  capas  mas  superficiales  del  dermis. 

En  la  misma  piel,  ademas  de  las  dos  re- 
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feríelas  partes,  se  encuentra  un  sistema  se- 
cretorio llamado  sebáceo  y el  sistema  pilói- 
so.  Aquel  consiste  en  pequeñas  ampollas  ó 
vegiguillas  membranosas  , situadas  en  el  es- 
pesor del  dermis , y que  separan  de  la  san- 
gre, c[ue  los  conducen  sus  vasos,  un  humor 
aceitoso,  que  barniza  la  piel  y sostiene  su 
flexibilidad.  Estos  folículos  abundan  mas 
en  los  sitios,  en  que  la  piel  forma  pliegues 
y sutre  de  continuo  roces,  y también  en  los 
puntos  cubiertos  ó poblados  de  pelo  ó vello. 

De  algunas  diferencias  si  no  esenciales  ac- 
cidentales por  lo  menos,  que  ofrece  el  hu- 
mor segregado , se  trató  en  el  artículo  se- 
creciones. 

Los  pelos,  filamentos  al  parecer  córneos 
y epidérmicos,  que  salen  del  tegumento  y 
llegan  á formar  una  cubierta  natural  mas 
ó menos  espesa , defienden  á la  piel  de  la 
impresión  de  los  cuerpos  sólidos.  Constan 
al  yjarecer  de  dos  partes:  una  viviente,  lla- 
mada bulbo  , y que  produce  á la  otra  ; la  se- 
gunda privada  de  vida  y llamada  pelo  pro- 
piamente tal , que  es  según  Richerand  una 
continuación  de  la  epidermis. 

Aquella  es  una  especie  de  cápsula  fibro- 
sa , bucea,  situada  delaijo  dcl  dermis  en  el 
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tegklo  celular  grasoso,  llena  ele  una  pulpa 
vascular  y de  una  linfa  gelatinosa  y perfora- 
da en  cada  una  desús  extremidades.  Por  una 
de  ellas  penetran  los  vasos  y los  nervios, 
epie  forman  el  bulbo , y por  la  opuesta  sale 
la  materia  córnea  segregada , que  forma  el 
cuerpo  del  pelo. 

•Este  según  Richerand  puede  ser  consi- 
derado como  un  tubo  epidérmico,  lleno  de 
una  médula  particular,  y consta  de  una  se- 
rie de  conos  córneos , epidérmicos , segre- 
gados por  la  pulpa  interior  , embutidos  los 
unos  en  los  otros  de  manera  c{ue  el  que  for- 
ma la  extremidad  del  pelo  es  el  primera- 
mente seerejíado. 

Estos  cuerpos  ó sustancias  córneas,  pjro- 
ductodel  bulbo,  pueden  considerarse  como 
simples  y como  compuestos.  Los  primeros 
cuando  proceden  de  un  solo  bulbo;  y los 
otros  cuando  de  dos  'ó  mas.  Las  uñas,  cuer- 
nos, escamas  &c.  suelen  ser  producto  de  es- 
tos iiltimos.  Algunos  zoologistas  como  Blain- 
vllley  IVÍeckel  refieren  también  lo.s  dientes  á 
la  yiroduccion  de  las  encías  y los  bulbos,  que 
ofrecen  en  su  raíz. 


Mecanisma  del  tacto. 

Siendo  este  una  sensación  exterior  debe- 
rá reconocer  por  agente  el  contacto  de  nn 
cuerpo  exterior,  que  obre  sobre  la  piel  y 
con  especialidad  sobre  las  extremidades  ner' 
viosas,  que  se  extienden  hasta  la  epidermis. 

Por  el  etíercicio  de  este  sentido  obtene- 
mos  conocimiento  de  la  temperatura  de  los. 
cuerpos. 

Es  una  función  inmediata  en  este  casa 
porque  es  el  único  sentido  que  puede  reci- 
bir y dar  esta  impresión , y que  no  coadyu- 
va ninguno  otro. 

Cuando  la  temperatura  de  los  cuerpos, 
que  impresionan,  es  mas  alta  que  la  suya, 
obra  el  calórico  mecánicamente  sobre  la 
piel , y especialmente  sobre  su  aparato  ner- 
vioso , y que  así  suceda  lo  comprueban  los 
sensibles  efectos  de  los  ardientes  rayos  so- 
lares, del  fuego  artificial:  al  contrario  si  la 
tí'mperatnra  de  los  cuerpos  circunstantes  es 
inferior  nos  sustraen  calórico  produciendo 
en  el  togumento  y tegldos  inmediatos  una 
moillficaclon , que  ocasiona  la  sensación 
do  trio. 

Mas  es  de  advertir  que  por  el  órgano  del 
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tacto  nunca  puede  obtenerse  otro  conoci- 
miento que  el  de  la  temperatura  relativa, 
y no  una  idea  del  calórico  absoluto;,  y asi  es 
que  no  decimos  sino  que  tal  cuerpo  nos  ro- 
lla mas  calórico  cpie  tal  otro  ; de  donde  de- 
ducimos que  la  temperatura  de  aquel  es  in- 
ferior á la  de  éste,  porcpie  hacemos  entrar 
en  la  comparación  la  temperatura  admos- 
férica,  y de  aquí  el  que  la  de  las  cuevas, 
subterráneos  Scc.  que  se  conserva  mas  ó me- 
nos constante  á diferencia  de  la  de  la  admós- 
fera  general , nos  parezca  caliente  en  el  in- 
vierno y fria  en  el  verano. 

A favor  de  este  sentido  llegamos  también 
á adc[uirir  conocimientos  de  la  magnitud, 
pesadez,  densidad,  figura,  distancia,  mo- 
vilidad, ó inmovilidad  y número  de  los 
vuerpos ; mas  como  en  la  adquisición  de  es- 
tas sensaciones  puedan  concurrir  también 
los  demas  ó algunos  otros  sentidos,  sodlitma 
función  mediata  según  Spiirzbein. 

El  tacto  puede  egercerse  de  dos  modos ; ó 
pasivamente,  esto  es,  por  la  aproximación 
de  varios  cuerpos  á la  piel  sin  que  en  ello 
intervenga  la  voluntad;  ó activamente , es- 
to es,  que  la  piel  se  aproxima  á los  cuer- 
pos, cuyas  cualidades  deseamos  conocer. 
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En  el  primer  caso  el  órgano  tlel  tacto 
obra  como  un  centinela,  que  nos  advierte 
con  oportunidad  de  los  cuerpos  que  nos  ro- 
dean. En  el  segundo  representa  uno  de 
los  instrumentos  de  que  se  sirve  el  sen- 
sorio para  obtener  á su  arbitrio  nocion  de 
los  cuerpos.  En  este  último  caso  siempre 
suele  concurrir  la  locomovilidad  voluntaria. 

En  el  óra;ano  del  tacto  el  sistema  nervio- 
so,  c|ue  recibe  las  impresiones,  no  procede 
de  un  sistema  nervioso  especial;  aunque  se- 
gún la  Opinión  de  Bell  y Magcndie  la  sen- 
sibilidad es  debida  á las  raices  posteriores 
de  los  nervios  espinales,  mientras  (pie  á los 
movimientos  presiden  las  raices  anteriores. 

Bellinger  repitiendo  los  experimentos  de 
Bell  y Magendie  conviene  en  tpie  la  sección 
de  las  raices  posteriores  extingue  toda  la 
sensibilidad,  pero  niega  que  se  verilitjue 
igiialmente  cuando  se  cortan  los  haces  pos- 
teriores de  la  médula. 

Sí'gun  sus  experimentos  las  raic'cs  poste- 
riores de  los  nervios  esiúnal's  y los  haces 
])Osteriores  de  la  médula  sirven  para  los 
movimientos  de  extensión,  así  como  las  raí- 
ces anteriores  y haces  de  la  médula  sirven 
para  la  flexión. 
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Se  lia  impugnado  igualmente  con  ciertas 
observaciones  patológicas , en  que  se  halla- 
ban destruidos  por  alguna  dolencia  el  haz 
posterior  de  la  médula  y raices  posteriores 
de  los  nervios  espinales,  sin  que  en  la  parte 
correspondiente  hubiese  pérdida  de  sensi- 
bilidad. 

Degemos  al  tiempo , dice  Adelon,  que  los 
espíritus  de  los  fisiologistas  se  figen  definiti- 
vamente sobre  este  punto. 

Tacto  especkd  ó acción  de  palpar. 


La  superficie  general  del  cuerpo,  ó sean 
los  tegumentos,  no  son  en  todos  los  puntos 
de  su  extensión  susceptibles  de  apreciar  to- 
das las  cualidades  tangibles  de  los  cuerpos; 
Y al  efecto  ha  establecido  la  naturaleza  un 
punto  determinado  de  ella  con  condiciones 
especiales , y á cuyo  favor  conocemos  la  fi- 
gura y vol Limen,  que  no  verifica  el  tacto 
general. 

Por  esta  razón  y por  la  mayor  exactitud 
con  que  suele  rccilúry  transmitir  las  impre- 
siones se  ha  llamado  tacto  activo;,  y menos 
anivo  al  general:  mas  en  rigor  no  hay  di- 
íercucia , pues  la  rpie  pudiera  haber  consis- 
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t’ir’ia  en  aplicar  por  efecto  de  la  voluntad 
el  uno  á los  cuerpos,  pero  esto  también 
puede  hacerse  con  la  generalidad  de  la  su- 
jierficie  cutánea;,  ó lo  cpie  es  lo  mismo,  espe- 
rar las  impresiones,  como  hacemos  á veces 
con  el  oido  escuchando,  con  el  ojo  miran- 
do antes  de  poder  oir  ó ver. 

Para  c[ue  el  órgano  del  tacto  especial  pro- 
porcione impresiones,  á que  sucedan  sensa- 
ciones exactas,  dehe  reunir  dos  condiciones; 
1.^  gran  sensibilidad  táctil , ya  proceda  de 
la  mucha  cantidad  de  nervios,  ya  de  sus 
multiplicadas  divisiones,  y en  fin  por  su 
favorable  distrilaucion : ya  tle  que  la  piel  es- 
té bien  desnuda,  con  bastante  tegido  celu- 
lar grasoso  subyacente ; 2.“  que  la  piel , en 
que  reside,  goce  de  gran  movilidad  y pue- 
da abrazar  la  superficie  de  los  cuerpos : ya 
que  esta  parte  sea  del  todo  blanda,  ya  esté 
apoyada  sobre  una  porción  de  piezas  hue- 
sosas. 

La  mano  del  hombre,  asiento  del  tacto 
especial,  reúne  los  i'eleriilos  requisitos,  pues 
colocada  á la  extremidad  de  tina  larga  pa- 
lanca, coi^  que  puede  tocar  cuerpos  mas  o 
menos  distantes  de  nuestra  maquina  , ofrece 
una  piel  fina  y una  infinielad  de  partes,  cpie 


dotadas  de  grandes  y variados  movimientos 
proporcionan  examinar  bien  los  cuerpos 
aprehendidos.  La  desigual  longitud  de  los 
dedos  facilita  la  investigación.  Una  piel  fina 
y fuertemente  unida  á las  partes  subyacen- 
tes por  un  tegido  celular  denso , distendida, 
lisa  y sin  arrugas,  no  siendo  de  los  plicgties 
necesarios  á los  movimientos  concéntricos 
de  la  palma  ofrece  ranchas  papilas  nerviosas 
y muy  superficiales  especialmente  en  las  ex- 
tremidades de  los  dedos  colocados'en  las  lí- 
neas curvas  concéntricas  y como^  mezcladas 
con  un  tegido  esponjoso , que  algunos  han 
supuesto  dotado  de  erectilidadi 

En  la  parte  posterior  presenta  lá 'extre- 
midad de  los  dedos  los  pelos  comptiestos, 
llamados  uñas , los  cuales  sosteniendo  el  pul- 
pejo''de  los  dedos  aseguran  un  tacto  mas  in- 
mediato y exacto:  de  modo  que’ ási  como 
todo  está  conciliado  para  lograr  una  movili- 
dad variada , todo  se  reúne  en  ella  para  pro- 
porcionar el  egercicio  de  una  sensibilidad 
exquisita.  ' 

No  siendo  mas  que  el  tacto  activo , el  tac- 
to auxiliado  de  la  locomoción,  el  tacto  en 
fin  sometido  á una  determinada  parte  de 
la  piel  dispuesta  a tocar  los  cuerpos  en 
TOMO  11.  3 
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todos  sentidos,  no  puede  menos  de  referirse 
sn  mecanismo  al  del  tacto. 

Queda  manifestado,  qne  la  mano  reúne 
todas  las  condiciones  necesarias  para  obtener 
nociones  las  mas  precisas  de  las  cualidades 
tangibles  de  los  cuerpos,  pero  en  tal  grado 
c[ue  Galeno  en  sn  tratado  de  usu  partium 
la  llama  instrumento  de  los  instrumentos. 

En  efecto  según  Magendie  si  aplicando  4 
los  cuerpos  un  punto  de  la, palma  de  lasma-> 
nos  ó superficie  interna  de  los  dedos  solo  lo- 
gramos impresiones  d^  tactp  general , me- 
diante la  iocomobilidad  podemos  obtener 
idea  de  la  figura , dinipnsiones , consisten^ 
cia  , elasticidad  6cc.  , 

A ella  se  ba  llegado  á aU'ibuir  la  supci'io- 
ridad , que  el  hombre  egerce  sobre  los  de- 
mas seres  vivientes ; mas  según  el  mismo 
Adelon  aunque  real  raen  te,  posee  tantos  re- 
(juisitos  al  cabo  no  es  mas  que  un  instru- 
mento sometido  á la  inteligencia,  que  es  el 
verdadero  motivo  de  la  excelencia  de  la  es- 
pecie humana. 

La  naturaleza  al  dotarle  de  este  requisito 
especial  y privativo  no  descuidó  proveerle 
de  medios,  con  que  pudiese  dar  cum])li- 
nfiento  á las  innumerables  determinaciones 
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dé  la  voluntad : de  modo  que  ver  condicio- 
nes ventajosas  en  el  órgano  del  tacto  y aun 
en  los  demas  nos  debe  inspirar  idea  de  ma- 
yor ó menor  extensión  de  inteligencia , así 
como  sucede  en  los  animales,  en  quienes 
ciertamente  se  observa  un  órgano  de  tacto 
tanto  mas  exquisito  cuanto  mayor  es  su 
instinto. 

¿ Diráse  pues  que  los  órganos , que  sirven 
de  instrumentos,  dan  la  superioridad?  No. 
Lo  que  sí  debe  decirse  que  estos , que  son 
un  obgeto  de  la  previsión  de  la  naturaleza, 
arguyen  en  su  mayor  perfección  mas  exten- 
sión en  el  principio  inteligente. 

Algunos  metafísicos , dice  Adelon  , han 
dado  tanta  importancia  al  órgano  del  tac- 
to que  han  querido  suponer  era  el  único 
de  ios  sentidos , que  proporcionaba  ideas 
ó noclon  de  la  existencia  de  los  cuerpos , al 
paso  que  los  otros  sentidos  no  sirven  mas 
c]ue  para  proporcionar  sensaciones  ó afec- 
ciones de  sí  mismo.  Así  opinan  Condlllac  y 
Buffon , llegando  este  á sentar  según  Magen- 
die  que  á su  parecer  un  hombre  no  poseía 
mas  talento  que  otro  sino  en  cnanto  que  des- 
de su  iuíaucla  habla  egercitado  mas  su  tacto 
especial;  á lo  cpie  contesta  dicho  Magendie 
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que  en  tal  caso,  ¿cómo  podría  concillarse  la 
buena  disposición  sensorial  del  joven  exis-' 
tente  en  París,  que  careciendo  de  extremi- 
dades torácicas  y de  un  t'alange  en  cada  de- 
do del  pie  pinta  no  obstante  con  este  últi- 
mo miembro? 

Lo  que  es  Innegable  que  por  este  sentido 
solo  tenemos  muchas  ideas  y bastante  pre-* 
cisas,  á cuya  condición  según  Pvicherand  re- 
fieren Condillac  y BiüTon  mas  que  á la  ma- 
yor nobleza  su  siiperlorltlad. 

También  se  ha  opinado  por  muchos  que 
el  órgano  del  tacto  está  menos  expuesto  á 
errores  que  los  demas,  añadiéndole  el  nom- 
bre de  sentido  geométrico  por  excelencia. 
Mas  si  esto  sucede,  dice  Adelon,  respecto  de 
las  cualidades  de  los  cuerpos  relativas  á la 
extensión , también  puede  observarse  en 
otros  sentidos,  pues  la  vista,  v.  g. , puede 
proporcionar  sensación  precisa  acerca  de  la 
dimensión  de  los  cuerpos. 

Ademas  que  el  Órgano  del  tacto  no  pro- 
porciona mas  ((Lie  nociones  relativas  de  la 
temperatura,  pues  no  determina  la  cantidad 
absoluta  ni  la  ipte  tienen  h)s  cucr|X)s  res[x?c- 
to  de  la  nitestr.i;  solo  nos  instruve  ó asegu- 
ra qitc  el  calórico,  (|ue  se  nos  sustrae  ó 
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transmite  por  los  cuerpos  que  tocainos , es 
diferente  de  la  c|ue  interiormente  se  nos  co- 
nionicó  ó sustrajo:  así  pues  hallamos  un 
^uerpo  frió,  ó caliente  según  la  temperatu- 
ra del  cuerpo,  que  anteriormente  tocamos. 
Cuerpo  qu.e  según  el  termómetro  tiene  igual 
temperatura  nos  parece  según  el  tacto  que 
es  diferente  según  sn  lisura  ó aspereza , su 
mayor  ó menor  conductibiliclad  del  calóri- 
co y capacidad  diferente  para  el  mismo.  Es- 
to supuesto,  concluye  Aclelon,  no  es  el  ór- 
gano del  tacto  tan  infalible  como  han  creí- 
do algunos  autores. 

Se  ha  dicho  Igualmente  que  el  tacto  es 
el  regulador  de  los  otros  sentidos,  pues  nos 
advierte  de  las  nociones  falsas,  que  nos 
pueden  proporcionar.  Para  juzgar  con  exac- 
titud acerca  de  esta  cualidad  dehe  su[)oner- 
se  que^  divididas  las  funciones  de  los  senti- 
dos en  inmediatas  y mediatas,  y teniendo 
cada  uno  la  suya  especial  inmediata  , á sa- 
ber; el  tacto  la  tenuperatura,  en  cuyo  eger- 
cicio  ninguno  otro  le  puede  reemplazar,  la 
vista  el  color,  el  olor  el  olf.uo  &c.  no  es 
Ij  fundada  la  proposición  respecto  de  estas. 

■ En  cuanto  á las  mediatas,  aunc[ue  tenga 
i parece  algo  exagerada,  pues  siendo 
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la  condición  de  estas  verificarse  por  el  con- 
curso de  diversos  sentidos , v.  g. , el  olfato  y 
oido,  que  hacen  juzgar  de  la  distancia  de 
los  cuerpos , como  el  tacto : la  vista  de  la  fi- 
gura , como  lo  pudiera  hacer  el  mismo  tac- 
to , todos  se  prestan  recíproco  apoyo ; y la 
impresión , cjue  no  ha  recibido  uno , puede 
recibirla  otro , en  lo  que  el  tacto  no  hace 
mas  que  los  otros  sentidos. 

Sentido  del  gusto. 

Es  el  que  proporciona  nociones  ó cono- 
cimientos de  la  cualidad  de  los  cuerpos  lla- 
mada sabor  ó sapidez.  Es  un  fenómeno,  que 
se  egecuta  por  un  mecanismo  semejante  al 
del  tacto,  aunque  de  un  modo  mas  delicado 
y tal  que  facilita  el  conocimiento  de  una 
cualidad  mas  intensa  de  los  cuerpos. 

El  órgano,  que  desempeña  estas  funcio- 
nes, es  principalmente  la  lengua  en  su  cara 
superior , y el  agente  excitante  es  el  sabor  de 
los  cuerpos. 

Sabores. 

En  rigor  no  significan  mas  que  la  sensa- 
ción particular  consiguiente  á la  impresión. 
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que  producen  los  cuerpos  sabrosos  en  el  ór- 
gano del  gusto;,  la  común  acepción  sin  em- 
bargo lo  reduce  á la  causa,  que  dá  á los  cuer- 
pos la  cualidad  de  sabrosos ; y en  tal  concep- 
to el  sabor  no  es  mas  que  la  molécula  inte- 
grante del  cuerpo  saporífero. 

Se  ha  discordado  acerca  de  si  la  parte  de 
los  cuerpos  sabrosos , c[ue  impresiona  el  ór- 
gano del  gusto,  es  elemento  único  ó una  de 
sus  moléculas  integrantes.  Los  antiguos  quí- 
micos opinaban  por  lo  primero,  mas  en  el 
dia  se  adhieren  á lo  segundo , pues  de  otro 
modo  habrian  de  admitirse  tantas  especies  de 
principios  sabrosos  como  especies  de  sabores. 

En  este  caso  se  ha  pretendido  igualmen- 
te averiguar  á qué  circunstancia  la  molécu- 
la del  cuerpo  sabroso  debia  la  propiedad  de 
impresionar  el  órgano  del  gusto.  Según  unos 
esto  consiste  en  la  forma  de  la  molécula  y 
en  la  variedad  de  ésta  la  de  los  sabores.  Así 
es  que  las  que  son  redondas  producen  el  sa- 
bor dulce;  picante  las  angulosas  8cé.'  Esto 
pareee  destituido  de  fundamento  si  atende- 
mos á que  constantemente  produce  el  mis- 
mo sabor  ó impresión  saporífera  una  sal, 
quc'Süele  cristalizar  de  diferentes  maneras; 
así  como  sales  diversas  producen  Constante- 


mente  diferentes  impresiones,  aunque  sehatj 
lien  bien  disueltas.  , 

Qtros  refieren  la  impresión  saporífera  á' 
la  natnraleza  química  de  los  cuerpos:,  pero 
se  ha  presentado,  la  explicación  de  diferen-, 
tes  modos  según  el  estado  de  la  química: 
unos  pues  la  hau  atribuido  á una  sal,  un 
ácido,  ó un  principio  ígneo  &c. 

Dice  no  obstante  Adelon  que  el  sabor  sea 
un  efecto  de  la  naturaleza  química  en  los 
cuerpos  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  no 
puede  determinarse  la  condición  química  á 
que  un  cuerpo  delaa  el  ser  sabroso.  De  aquí 
resulta,  continúa,  que  la  experiencia  es  el 
solo  medio  de  llegar  á conocej,*  los  cuerpos 
sabrosos. 

Los  cuerpos , que  jaroduceu  los  sabores, 
pueden  dividirse,  en  sabrosos  ó saporíferos  y 
muy  saln’osos;  aquellos  impresionan  el  ór- 
gano del  gusto  modcracbmente  y estos  con 
energía. 

Se  creyó  por  algunos  que  la  mayor  solu- 
bilidad de  cuerpos  los  hacia  mas  sabrosos; 
mas  la-  experiencia  acredita  lo  contrario  res- 
pecto de  algunos.  Lo  que  sí  puede  decirse 
con  respecto  á esta  particularidad  es;  que 
un  cuerpo  sabroso,  lo  es  mas  cuanto  mas  se 
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disuelve;  el  sabor  de  los  cuerpos  pende  de 
una  cierta  relación  de  las  moléculas  de  los 
mismos  con  el  órgano  del  gusto,  sin  que 
pueda  decirse  en  qué  consista  esta  relación 
y cuál  sea  la  causa.  Los  sabores  son  innume- 
rables pues  se  refieren  á tantas  especies  cuan-' 
tas  ofrécela  naturaleza , á las  que  pueden  ser 
producto  del  arfe  y á las  modificaciones  del 
órgano  mismo  del  gusto  en  razón  de  edad, 
sexo,  temperamento  Scc. 

En  esta  atención  era  muy  difícil  adoptar 
una  clasificación  exacta , ya  sea  como  la  de 
Galeno  que  la  redujo,  á austéros,  acerbos, 
amargos,  salados,  ácres,  ácidos,  dylces  y 
grasos:  ya  como  1^  de  Linneo,  que  los  coni- 
prendia  en  los  dulces,  ácres,  grasos,  estíp- 
ticos, amargos,  ácidos,  mucosos,  salados, 
acuosos  y secos;  ya  la  de  Boerbaave,  que  ad- 
mite unos  primitivos;,  tales  son  los  referidos 
y otros  compuestos  de  aquellos. 

La  sola  pues  distinción  que  puede  hacer- 
se, es  de  sabores  agradables  y desagradables, 
y esto  bajo  el  supuesto  de  no  poder  discernir 
por  cpié  sean  agradables  ó desagradables , y 
en  qué  casos  á veces,  pues  notamos  que  los 
que  son  agradables  para  uno  suelen  ser  in- 
gratos para  otro;  los  que  se  apetecen  en  una 
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edad  suelen  repugnarse  en  otra : los  que  hoy 
produgeron  una  impresión  desagradable  usa- 
dos por  algún  tiempo  llegan  á producirla 
opuesta:  v.  g.,  el  tabaco,  la  cerveza,  los  li- 
cores &c.,  y otros  de  que  se  hará  mención 
en  el  artículo  de  idiosincrasias. 

liemos  dicho  que  el  órgano  del  gusto  re- 
side en  la  cara  superior  de  la  lengua,  si  bien 
es  verdad  que  varias  observaciones  acredi- 
tan poderse  recibir  impresiones  gustativas 
en  los  labios , encías,  parte  interna  de  los 
carrillos,  bóveda  del  paladar,  pues  sugetos 
privados  accidentalmente  de  la  lengua  han 
apreciado  las  propiedades  saporíferas  de  los 
cuerpos.  La  lengua  pues,  fija  en  la  cavidad 
de  la  boca  sobre  el  hueso  hioydes  hacia  su 
base  y á la  membi’ana  interna  de  la  cavidad 
por  su  parte  inferior,  compuesta  de  masas 
musculares , que  la  dan  una  movilidad  ad- 
mirable, está  revestida;  l.°  de  una  hoja  ex- 
terior epidérmica , formada  por  la  concre- 
ción del  humor,  que  segrega  la  mas  profun- 
da , y forma  una  especie  de  barniz,  que  has- 
ta cierto  punto  modera  las  impresiones  de 
las  papilas  nerviosas;  2.°  otra  mas  interna, 
análoga  al  dermis  y á quien  han  dado  algu- 
nos anatómicos  tres  hojas,  una  llamada  oo- 
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rion,  otra  cuerpo  papilar  y por  fin  cuerpo 
mucoso.  En  ella  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  hojas,  de  que  conste,  se  encuen- 
tran las  extremidades  de  los  nervios,  c[ue 
asociadas  según  algunos  á los  vasos  exhalan- 
tes y absorventes  se  reúnen  en  forma  de  pin- 
celitos  ó mamelones  á favor  de  un  tegido 
esponjoso,  susceptible  de  erectilidad. 

Con  respecto  á la  figura  se  han  dividido 
en  cónicas  ó piramidales  porque  forman  base 
y terminan  en  punta  y extendidas  por  to- 
da la  cara  superior  de  la  lengua.  Otras  fun- 
giformes, menos  numerosas,  cpie  aquellas, 
colocadas  entre  ellas  aunque  bastante  abun- 
dantes hácia  la  base  y de  figui'a  de  hongo. 

Siendo  varios  los  nervios,  á saber;  hnaual 
del  par  grande,  hypogloso,  gloso-farín- 
geo,  ramos  del  maxilar  superior,  del  gan- 
glio esfeno-palatino  y del  naso-palatino , que 
se  distribuyen  por  la  lengua,  se  ha  discor- 
dado acerca  del  que  pueda  impresionarse  de 
los  cuerpos  sabrosos. 

Galeno  ,Vesalio  ,Willis  y Ilaller  con  otros 
consideran  al  lingual  del  5.°  par  como  el 
encargado  de  recibir  las  impresiones  de  los 
cuerpos  reservando  á los  otros  la  locorno- 
bilidad.  Se  fundan  en  la  distribución  res 
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pectlva  de  los  filamentos,  pues  así  como  es- 
tos líltimos  se  cllfiinden  por  el  parénquima 
y músculos  de  la  lengua , aquel  aparece  en 
las  papilas  de  la  cara  superior. 

Pretenden  corroborar  esta  hipótesis  con 
la  estructura  de  los  pescados,  en  quienes  no 
se  encuentra  nervio  hypogloso  sin  cpie  al 
parecer  carezcan  de  ói'gano  del  gusto.  Bocr- 
haave  reíiere  el  órgano  del  gusto  al  hypoglo- 
so, y la  locomoción  de  la  lengua  al  lingual 
del  .0.°  par  y gl oso-faríngeo.  Se  apoya  no  so- 
lo en  ser  mayor  el  hypogloso  cpie  el  lingual, 
sino  en  cpie  supone  que  el  nervio,  que  re- 
cil-ia  las  impresiones  gustativas,  parece  cjue 
debe  ser  especial , y de  esta  condición  está 
muy  distante  el  lingual,  pues  procede  de  un 
tronco,  que  dá  ramos  al  órgano  de  la  vista, 
olfato  V carg. 

La  cvte.nsion  délas  ramificaciones  nervio- 
sas del  lingual  hasta  las  papilas  de  la  len- 
gua, y según  algunos  como  Martiui  también 
las  del  hvpogloso  ; las  Irecuentes  anastomo- 
sis de  ambos,  la  pérdida  del  gusto  ]ior  aial- 
quierg  de  los  dos  dejan  la  cuestión  por  re- 
solver:, sin  embargo  se  tiene  según  Adclon 
generalmente  hablando  por  nervio  gustati- 
vo el  lingual.  Bell  parece  de  esta  opinión. 
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pero  hace  del  grande  hypogloso  nervio  de 
raíz  anterior,  y por  lo  mismo  motor  de  la 
lengua : al  lingual  nervio  de  raiz  posteiaor 
ó nervio  del  gusto  ; y dcl  gloso-Faríngeo  ner- 
vio de  asociación  de  la  lengua  y faringe  pa- 
ra la  dea,Uicion.  . 

Hewermann  segnn  Martiiii  vio  seguirse 
la  pérdida  del  gusto  ú la  incisión  del  9 °par 
por  la  extirpación  de  una  glándula  escirro- 
sa.  Mas  este  hecho  le  pone  en  duda  Riche-' 
rand. 

Magendie  adoptando  la -misma  opinioii 
la  corrobora  con  haber  destruido  constante- 
mente el  órgano  del  gusto  en  los  animales, 
en  cpie  ha  cortado  el  nervio  lingual.  Tam- 
bién se  alega  en  favor  de  la  misma  cpie  de 
los  nervios  encefálicos  es  el  primero,  que 
se  desarrolla  en  los  animales,  así  como  el 
órgano  del  gusto  es  el  primero , que  se  pone 
en  egercicio  respecto  de  los  demas  sentidos, 
y que  su  volumen  siempre  está  en  confor- 
midad con  el  órgano  del  gusto  y aparato 
masticatorio. 

Blainville  solo  entre  los  modernos  cree 
que  no  sea  el  lingual  el  especial  nervio  del 
gusto,  smoque  pueden  contribuir  los  tres, 
y esto  ya  porcpic  no  le  considera  como  un 
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fcntido  tan  aislado  como  los  otros,  ya  por- 
que en  ello  ofrecería  cierta  semejanza  con 
el  del  tacto , el  cual  recibe  las  impresiones 
á favor  de  ramificaciones  nerviosas,  que 
proceden  de  muchos  troncos^ 

Mecanismo  del  gusto. 

,El  contacto  de  nn  cuerpo  extraño , como 
en  el  órgano  del  tacto,  es  la  causa  de  acción 
de  impresión ; pero  en  su  egereicio  es  mas 
voluntario  que  ébyique  otros  sentidos  por 
hallarse  la  lengua  y demas  superficies , que 
])uedan  recibir  impresiones  saporíferas,  en- 
cerradas en  una  cavidad,  que  se  abre  por 
efecto  de  la  voluntad. 

Aplicado  el  cuerpo  sabroso  á la  cara  su- 
perior de  la  lengua  la  membrana  ó tegido 
nervioso  experimenta  un  cierto  movimiento 
que  constituye  la  acción  de  impresión,  y en 
esto  tiene  semejanza  con  el  tacto,  aunque 
cu  ac[uel!a  las  sustancias  ó cuerpos  lian  de 
obrar  con  mas  ó menos  detenimiento  para 
t[ue  se  impresione  oportunamente,  lo  cual 
coincide  con  la  celeridad,  con  que  degluti- 
mos aquellas,  cuyo  sabor  nos  es  repugnante. 

Se  ha  creido  requisito  indispensable  para 


que  un  cuerpo  sea  sabroso  el  que  esté  liqui- 
do de  aquí  la  ventaja  para  una  exacta  gus- 
tación el  que  por  la  masticación  se  reduz- 
can á partes ténues  los  ederpos  sabrosos,  y 
que  dui'ante.  ella  se  penetren  sus  moléculas 
de  los  jugos^  que  les  hagan  capaces  de  lle- 
gar á impresionar  las  papilas  ¡nerviosas.  Por 
el  contacto  del  cuerpo 'se  desarrolla  la  im- 
presión en  el  órgano,  y de  él  es  transmití-^ 
da  como  en  los  otros  sentidos  al  sensorÍQu 
Qué  ocurra  en  el  acto  de  la  impresión 
no, puede  saberse  pues  es  fenómeno  pura-' 

I mente  molecular.  Algunos  no  obstante  han 
creído  que  esta  acción  de,  impresión  consis- 
I tia  en,, upa  modificación  química,  cjue  ex- 
j perimentaba  el  fluido  nervioso  de  la  papila, 
ij  por  cuya  .razón  se  le  llamó  sentido  químico;, - 
así  como imecán icos  al  tacto,  oido  y vista, 
porque  su,  mecanismo  consiste  en  una  sim- 
ple exciücion  ó conmoción  de  su  sistema 
i nervioso.  ;Mas.  según  Aclelon  estas  son  con- 
geturas.,-,! 

El  punto  principal  de  residencia  del 
I gusto  es  la  punta  y margen  de  la  lengua, 
pues  son  las  partes  donde  hay  mas  filamen- 
tos nerviosos  y están  mas  desarrollados:  sin 
embargo  no  es  absolutamente  insensible  en 
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lt3s  ciernas  puntos  hasta  cerca  de  la  base,  en 
cjue  las  impresiones  ya  no  tienen  efecto. 
También  se  ha  dicho  cpie  otros  puntos  de 
la  cavidad,  especialmente  por  donde  se  dis- 
trihuyeii  filamentos  del  lingual  producían 
impresiones  gustativas ; y así  concillaban  la 
subsistencia  del  órgano  del  gusto  con  la  pér- 
dida de  la  lengua.  Pvoland , v.  g.,  cirujano 
cíe  Saumur  en  su  tesis  de  Aalossostomoííra- 
fia  cita  la  observación  de  un  joven  del  Bajo 
Poitou  de  seis  anos  de  edad  el  cual  perdió 
la  lengua  en  la  erupción  variolosa*,  y no 
obstante  conservaba  la  facultad  de  hablar, 
expectorar  ó gargagear,  masticar,  tragar  y 
gustar.  De  Jussicu  en  1718  presentó  á la 
Academia  de  ciencias  una  jóven  portugue- 
sa , que  á pesar  de  carecer  de  Icnguá'eger- 
cia  todas  sus  facultades;  y por  fin  •según 
Adelon  y otros  se  ofrecían  casos  análogos  en 
la  época,  en  que  las  leyes  castigaban  á los 
hlasiemos  y perjuros  con  la  mutilación  de 
la  leno;ua  mechante  un  hierro  candente. 

lia  parecido  á los  fisiólogos  que  el  siste- 
ma nervioso  del  órgano  del  gusto  se  com- 
pone en  los  diferentes  puntos  cid  libras  ner- 
viosas particulares,  ó al  menos  c[ue  las  di- 
ferentes regiones  del  órgano  gozan  de  una 
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senalbilidacl  particular  respiecto  de  los  cuer- 
pos sabrosos:  pues  vemos  c{ue  unos  parece 
impresionan  con  mas  energía  la  lengua  que 
la  laringe,  paladar  &c.,  y otros  al  contra- 
rio. Lo  mismo  significa  el  efecto  de  algunas 
sustancias,  que  dejan  una  impresión  dura- 
dera llamada  resabor. 

En  el  primer  caso  observamos  que  los 
cuerpos  llamados  ácres  impresionan  mas  la 
faringe,  los  ácidos  los  labios  y dientes,  los 
picantes  la  punta  de  la  lengua  &c. 

La  propiedad  de  prolongarse  Un  sabor 
hace  inapreciable  la  impresión  de  otro:  y 
en  esto  se  funda  el  dar  á algunos  enfermos 
sustancias  de  sabores  fuertes  para  c[ue  no 
sean  impresionados  de  las  sustancias  medi- 
camentosas de  sabor  ingrato.  Esto  unos  lo 
atribuyen  á que  una  parte  del  líquido  sa- 
broso empapa  las  papilas , ó á que  el  cuei'- 
j)o  sabroso  ha  producido  una  constricción 
particular  ó un  principio  de  acción  cáustica. 

¿7505  del  gusto. 

Su  función  inmediata  es  proporcionar 
sensaciones  de  los  cuerpos  saporíferos,  y en 
este  concepto  es  especial,  pues  ningún  otro 
Je  puede  sustituir. 

TOMO  ir. 
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Dicen  que  este  sentido  proporciona  po- 
cas nociones á la  inteligencia,  pues  solo  en 
los  químicos  y mineralogistas  suministra 
algunas  sensaciones  interesantes;  en  lo  de- 
más el  principal  servicio  es  relativo  á los 
fenómenos  digestivos  , y por  esta  razón  mas 
cjue  sentido  de  inteligencia  se  le  lia  llamado 
sentido  de  nutrición.  Es  en  efecto  como  un 
centinela  avanzado  del  sistema  digestivo, 
pues  colocado  á la  entrada  de  éste  recibe  las 
impresiones  de  las  sustancias  antes  que  pue- 
dan ser  masticadas,  deglutidas  &c. 

Tal  es  su  conexión  Con  dichos  órganos, 
que  á la  recepción  de  una  impresión  gusta- 
tiva ingrata,  como  que  sucede  la  falta  de 
acción  en  los  músculos  masticatorios,  di- 
minución de  secreción  de  saliva,  constric- 
ción de  los  órganos  deglutidores  y como 
disposición  en  el  estómago  á la  náusea.  Cuan- 
do la  impresión  es  agradable  sucede  lo  con- 
trario; así  es  que  las  mandíbulas  parece  se 
mueven  con  mas  actividad , fluye  mas  sali- 
va á la  boca , la  faringe  se  dilata  y el  estó- 
mago se  dispone  á recibirlo. 

En  cada  individuo  no  solo  suele  obser- 
varse diferente  grado  de  delicadeza  del  sen- 
tido, sino  que  lo  cpie  uno  encuentra  grato 
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Dtl'O  suele  tener  por  ingrato  ó desagrada 
ble.  Esto  puede  consistir  en  la  disposición 
particular  de  los  nervios,  en  la  organización 
de  la  lengua  y en  la  observancia  de  las  re- 
glas higiénicas  para  conservar  el  órgano  en 
el  estado  mas  oportuno  al  desempeño  de  es- 
ta función. 

Como  los  demas  sentidos  puede  obrar  ac- 
tiva y pasivarriente.  En  el  primer  caso  sé 
adapta  la  lengua  mediante  la  acción  de  los 
músculos  al  cuerpo , cpie  rjueremos  gustar; 
á su  recíproco  contacto  por  mas  ó menos 
puntos  se  sucede  cierta  erección  en  las  papi- 
las nerviosas  y la  impresión  mas  ó menos 
enérgica.  Ofrece  en  varios  individuos  partl- 
í cularidades  tan  notables  que  han  merecido 
el  nombre  de  Idlósinerajcia,  y de  las  queha- 
blarémos  en  las  constituciones  párticulares.^ 

Sentido  del  olfato. 

) 

Este  ó la  olfaclon  es  el  que  nos  propor- 
ciona ideas  de  una  cualidad  particular  de 
los  cuerpos  conocida  con  el  nombre  de  oloi-. 

Ofrece  su  egerciclo  cierta  semejanza  con 
I él  tacto  y aun  el  gusto , ¡xn'o  al  parecer  mas 
|l  delicado  que  éste,  pues  recibe  la  imjn'eslon. 


ó proporciona  la  Idea  de  una  cualidad  mas 
íntima  que  la  del  sabor. 

En  esto  me  parece  inapreciable  toda  com- 
paración , pues  siendo  organización  especial 
la  del  tacto,  gusto  y olfato  á cada  uno  es 
mas  ó menos  fácil  recibir  la  impresión  res- 
pectiva, y en  todo  caso  si  hablamos  de  di- 
versos grados  de  finura  ó delicadeza  no  po- 
demos escusarnos  de  añadir  la  circunstancia 
particular  de  organización. 

Olores. 

Las  partículas  ó emanaciones , que  de  va- 
rios cuerpos  pasan  á las  fosas  nasales  é im- 
presionan el  órgano  del  olfato,  producen  el 
fenómeno  del  olor,  y los  cuerpos  se  llaman 
odoríferos  ú olorosos.  Gomó  los  mas  de  es- 
tos suelten  varias  moléculas  y á favor  del 
aire  sean  transmitidas  hasta  los  nervios  del 
sentido,  se  dice  que  obra  á mayor  distancia 
que  el  tacto  y el  gusto. 

La  causa  de  la  emanación  ó desprendi- 
miento de  las  moléculas  odoríferas  mas  que 
am  movimiento  intenso  del  mismo  cuerpo, 
como  pretendió  Walther,  debe  ser  la  acción 
disolvente  del  calórico;  y así  es  que  cuanto 
mas  enérgicamente  obre  éste  así  como  el 


frote,  el  lumínico,  la  humedad , electrici- 
dad, fermentación  Scc.  mas  odorífero  resul- 
ta el  cuerpo.  Mas  no  por  esto  s>e  entienda 
que  toda  sustancia , que  por  cualquiera  de 
estos  procedimientos  desprenda  moléculas, 
que  puedan  llegar  á la  superficie  olfatoria, 
es  odorífera pues  sucede  lo  mismo  c[ue  con 
los  cuerpos  sabrosos,  que  no  lo  son  porcjue 
sean  solubles ; lo  que  si  sucede  en  uno  y otro 
caso  que  cuerpos  odoríferos  como  saporífe- 
ros son  mas  activps  cuanto  mas  solubles  ó 
atenuables. 

Se  ha  discutido  si  solo  el  aire  puede  ser 
el  vehículo  de  los  olores  ^ pues  en  la  afirma- 
tiva los  animales  acuáticos,  especialmente 
los  pescados,  no  tendrían  olfacion.  Adelon 
dice  que  si  pueden  fijai'se  los  olores  en  los 
cuerpos  sólidos  inodoros  ¿por  qué  no  po- 
j drán  suspenderse  y aun  disolverse  en  los  lí- 
) quidos?  y aun  habiendo  interpuestas  partes 
i de  aire  entre  el  agua  á favor  de  ellas  pue- 
1 den  pasar  las  partículas  odoríferas  é impre- 
l sionar  el  órgano  del  olfato  de  dichos  ani- 
I males  acuáticas.  Esto  parece  se  con  firma  con 
I ver,  c|ue  desde  cierta  distancia  vienen  á la 
playa  algunos  pescados  cuando  en  ella  hay 
• ' sustancias  odoríferas.  Son  tan  ténucs  estas 
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que  por  mas  que  se  desprendan  de  los  cuer- 
pos parece  que  estos  no  disminuyen  de  vo- 
lúraen;  así  sucede  con  el  almizcle  y otros 
muchos. 

Se  ha  disputado  si  dichas  moléculas  de 
los  cuerpos  constituían  un  principio  único, 
y especial  llamado  por  algunos  aroma  ó es- 
píritu rector,  que  se  encuentra  especialmen- 
te  en  las  plantas  según  Boerhaave,  ó si  son 
jiioléculas  integrantes  sepai'adas  de  los  cuer- 
pos odoríferos , volatilizadas  por  el  calórica 
ú otros  agentes , y disueltas  ó interpuestas 
ym  el  aire. 

Antiguamente  se  profesaba  la  primera  opi- 
nión, pero  en  el  dia  ó desde  Fourcroy  se- 
gún Kicheñind  y Bertholet,  se  ha  abando- 
nado , pues  serían  necesarios  tantos  aromas 
o espíritus  rectores  como  son  las  especies  de 
olores.  Se  ha  pretendido  igualmente  conocer 
la  causa  de  los  olores,  ó sea  como  las  partí- 
culas odoríferas  im[)reslonan  el  órgano  olía- 
torio.  Unos  la  atribuyen  á la  figura  de  aque- 
llas; otros  con  mas  fundamento  al  parecer 
lo  refieren  á la  naturaleza  química  de  las 
mismas , pero  sin  que  pueda  decirse  qué  es- 
pecie de  comjiosicion  cjuímica  es  la  que  cons- 
tituye odoríficos  los  cuerpos,  así  es  que  jx)r 
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süla  la  experiencia  puede  juzgarse  de  ellos. 

De  aquí  la  única  y mas  fundada  división 
de  los  cuerpos  en  olorosos  é Inodoros,  sién- 
dolo ac[uellos  de  varios  modos  ó de  especies 
muy  diferentes. 

De  ellos  puede  decirse  lo  que  de  los  sa-: 
bores,  que  son  tantos  cuantos  son  los  cuer- 
pos capaces  de  impresionar  el  órgano  del 
olfato,  y aun  cuantas  modificaciones  puede 
ofrecer  este  órgano  en  los  diversos  sugetos. 
De  aquí  también  la  inexactitud  de  las  dife- 
rentes clasificaciones,  que  se  bao  hecho:  v.  g., 
la  de  animales , vegetales  y minerales : en 
la  cual  se  encuentran  olores  análogos  per- 
tenecientes á dos  ó tres  de  estos  órdenes; 
por  egemplo  el  olor  de  almizcle  se  halla  en 
la  carne  del  crocodilo,  el  licor  negro  de  los 
pulpos  y el  sudor  de  algunos  hombres,  en 
el  erodio  moscado,  la  rosa  moscada  y final- 
mente en  algunas  disoluciones  del  oro  como 
en  algunas  tierras,  con  que  en  la  China 
construyen  vasijas.  El  olor  del  ajo  se  obser- 
va ademas  en  el  arsénico  expuesto  al  fuego. 

Haller  según  la  sensación  mas  ó menos 
desagradable,  c[ue  producen,  los  dividió  en 
ambrosiacos  ó gratos,  fétidos  ó desagrada- 
bles y mixtos. 
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Linneo  Iqs  redujo  á siete  géneros:  fra- 
gantes como  el  de  la  flor  de  jazmín,  ambro- 
siacoscomo  el  del  almizcle  yambar,  aliáceos, 
fétidos  como  la  valeriana,  asafétida,  virosos 
como  el  de  la  mayor  parte  de  las  solanáceas, 
nauseosos  como  el  de  las  cucurbitáceas,  y 
aromáticos  como  el  del  laurel. 

Lorry  admite  otros  cinco  géneros  y Foiu'- 
croy  también  los  reduce  al  mismo  número 
tomando  por  base  la  naturaleza  química. 

Organo  olfatorio. 

Los  cuerpos  .odoríferos  impresionan  una 
superficie  membranosa  análoga  á la  del  ór- 
gano del  gusto  con  la  diferencia  de  que  las 
papilas  nerviosas  se  bailan  en  la  olfatoria 
mas  delicadamente  dispuestas  por  ser  mas 
ténues  las  moléculas,  que  deben  impre- 
sionarla. 

Contenida  dieba  membrana  en  la  cavi- 
dad de  las  fosas  nasales  se  hace  accesible  á 
los  cuerpos  odoríferos  por  las  aberturas  an- 
teriores de  dichas  cavidades  y para  recoger 
las  moléculas  de  aquellas,  y tal  vez  darlas 
una  dirección  de  abajo  arriba , ha  dispues- 
to la  naturaleza  esa  especie  de  chapitel  ó 
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sombrerete,  que  forma  la  nariz.  Por  la  re- 
ferida membrana  nasal  se  distribuyen  los 
nervios,  que  reciben  la  impresión  ademas 
de  otros,  cjue  se  ramifican  por  varios  pun- 
tos de  ella,  especialmente  la  c|ue  cubre  las 
dilataciones  ó senos.  Unos  y otros  están  re- 
ducidos á los  nervios  olfatorios  y al  nasal 
del  oftálmico  del  5.®  par.  Los  primeros,  que 
se  disti’ibuyen  en  los  puntos  de  la  membra- 
na, en  donde  se  verifican  las  impresiones 
odoríferas,  no  fueron  tenidos  como  tales  en 
la  antigüedad.  Así  es  cpie  Galeno  considera- 
ba á ambos  olfatorios  como  emuntorios  ó 
conductores  p'or  donde  caminaba  la  pituita 
segregada  en  el  celebro. 

En  el  dia  se  les  considei'a  como  capaces 
Unicamente  de  recibir  impresiones , y aun- 
que varían  las  opiniones  acerca  de  su  ori- 
gen, pues  unos  los  hacen  proceder  de  la 
parte  inferior  del  lóbulo  anterior  del  cele- 
bro, otros  de  los  cuerpos  estriados  y Gall 
de  la  médula  oblongada  , confirmándolo 
Beclard  con  la  inspección  de  un  hidrocefá- 
lico,  los  zootomistas  del  lóbulo  olfatorio 
ó mas  anterior,  y Blalnville  del  primer  gán- 
glio  encefálico,  lo  cierto  es  que  dividido  en 
muchos  filamentos  penetra  por  los  agugerps 
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de  la  cara  superior  de  la  lárajina  crlhosa  del 
hueso  edmoides  para  distribuirse  por  la 
parte  superior  y media  de  la  membrana  na- 
sal ; y aunque  no  ha  podido  averiguarse  á 
pesar  de  las  prolijas  disecciones  de  Scarpa 
y Blumenbach  cómo  terminan  los  filamen- 
tos infieren  dichos  autores,  que  serpentean- 
do llegan  como  á formar  una  membrana 
propia. 

Recibe  ademas  la  dicha  membrana  nasal 
el  ramo  nasal  del  oftálmico,  filamentos  del 
frontal  del  mismo  tronco,  del  gánglio  esíe- 
no-pa latino,  del  nervio  vidiano  y del  den- 
tario anterior  del  maxilar  superior. 

Uno  de  estos  entra  en  los  conductos  na- 
so-palatinos, llega  á la  bóveda  del  paladar 
y en  su  tránsito  atraviesa  un  pequeño  gán- 
glio,  que  Cloquet  ha  llamado  naso-palatino, 
y rpie  presume  sea  la  causa  orgánica  de  los 
ícnómcuos  simpáticos  del  órgano  del  gusta 
y del  olfato. 

Guarnecida  la  entrada  de  las  ventanas 
ó aberturas  anteriores  de  las  fosas  nasales 
de  un  filiro-cartílago  están  de  continuo 
abiertas  y accesibles,  como  el  órgano  audi- 
tivo , á las  excitaciones  de  los  respectivos 
agentes,  lo  (jue  no  sucede  con  el  órgano  de 
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)a  vista  y gusto,  pues  se  cieiiaii  y abien  al 
arbitrio.  No  es  sin  embargo  fija  la  lefeiicla 
abertura  nasal,  pues  á favor  de  los  múscu- 
bs,  que  mueven  la  parte  ternillosa  de  la 
nariz  se  dilatan  mas  ó menos  las  referidas 
■yen  tanas. 

Mecanismo  de  la  olf ación. 

t 

En  él  no  hay  que  considerar  mas  que: 
1,°  cómo  las  moléculas  odoríferas  llegan  á 
la  membrana  pituitaria  para  producir  la 
impresión;  2.®  el  influjo,  que  puedan  tener 
las  partes  en  la  producción  de  esta  impre- 
sión ; 3.®  cuáles  sean  los  usos  ó resultados 
de  la  olfacion  en  la  economía. 

El  aire  inspirado  es  innegablemente  el 
c[ue  facilita  la  entrada  de  las  moléculas  odo- 
ríferas  en  las  fosas  nasales. 

Es  esto  tanto  mas  cierto  cuanto  cjue  se- 
gún los  experimentos  y observaciones  de 
Perrault  y Lo-wer  llega  á faltar  el  olfato  en 
los  animales,  en  que  haciendo  una  abertu- 
ra en  la  traquearteria  se  facilita  la  inspira- 
ción del  aire  sin  necesidad  de  atravesar  las 
fosas  nasales.  Aun  se  corrobora  con  que  los 
perros,  en  quienes  ejecutaron  los  experi- 
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mentes,  llegaron  á tomar  alimentos,  que 
antes  repugnaban. 

Cbaussier  ha  repetido  los  ensayos  y ha 
obtenido  los  mismos  resultados.  Por  otra 
parte  ¿quién  ignora  que  cuando  queremos 
eximirnos  de  un  olor  desagradable,  ó bien 
suspendemos  por  algún  tiempo  la  inspira- 
ción, ó la  efectuamos  por  sola  la  cavidad 
‘de  la  boca?  Ademas  cuando  nos  lisongea  un 
olor  repetimos  y esforzamos  las  inspiracio- 
nes á fin  de  que  el  aire  penetre  sin  cesar 
en  las  fosas  nasales. 

Colocado  el  órgano  del  olfato  sobre  el 
sistema  x'esplratorio  no  solo  se  logra  á ía- 
\or  de  la  inspiración  la  llegada  de  las  par- 
tículas odoríieras  á la  superficie  oltatorla, 
sino  que  por  la  especie  de  impresión,  que 
esta  recibe  y sensación  consiguiente  puede 
suspenderse  ó acelerarse  la  respiración.  En 
efecto  el  órgano  del  ollato  advierte  de  la 
bondad  ó malignidad  del  aire,  y produce 
sin  duda  los  mismos  electos  respecto  del  pul- 
món epie  el  órgano  del  gusto  respecto  del 
sistema  digestivo. 

Se  asegura  mus  la  llegada  de  las  partícu- 
las odoríferas  á la  superficie  olfatoria  con  la 
disposición  favorable  de  la  nariz.  En  efecto 


ía  dirección  de  sus  paredes  de  abajo  arrilaa 
y de  fuera  á dentro  y la  elasticidad  de  sus 
cartílagos  conducen  las  referidas  moléculas 
á la  parte  superior  de  las  fosas  nasales,  y 
prueba  la  cooperación  de  esta  parte  la  limi- 
tación de  olfato  ó falta  de  los  que  tienen 
mal  construida  la  nariz , ó la  han  perdido 
accidentalmente,  así  como  el  repararse  la 
pérdida  adaptando  una  nariz  artificial,  co- 
mo loba  ejecutado Beclard  según  Magendie, 
Puesta  ya  en  contacto  la  partícula  odo- 
rífera con  la  superficie  olfatoria  impresiona 
las  papilas  nerviosas  sncediéndose  á esto  la 
sensación. 

Este  fenómeno  molecular  como  el  del  ór- 
gano del  gusto  en  vano  se  ha  querido  ex- 
plicar ó hacer  consistir  en  una  modificación 
química  del  fluido  nervioso  haciendo  al  ór- 
gano un  sentido  cjuímico  como  á aquel : 
púes  lo  único,  que  puede  decirse  es  cpie  es- 
ta acción  no  es  física  ni  cjuímica  sino  orgá- 
j nica  y vital:  que  no  es  una  mera  consecuen- 
\ cía  mecánica  de  la  aplicación  del  excitante 
• exterior  sino  el  resultado  de  la  actividad 
¡ propia  de  el  órgano. 

I Favorecen  el  desarrollo  de  la  impresión 
ií  la  exhalación  y escrccclon  folicular  de  la 
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membrana  mucosa,  pues  ademas  de  evitar 
la  desecación,  cpie  inducirla  la  continua  en- 
trada y salida  del  aire  resplrable  puede  en 
parte  atenuar  las  mismas  moléculas  odorí- 
ieras  obrando  en  tal  caso  como  disolvente, 
segnn  hace  la  saliva  con  los  alimentos.  Tam- 
poco sería  infundado  ereer  c]ue  el  humor 
iolicular  retuviese  mas  ó menos  moléculas 
asegurando  la  sensación  por  la  repetición  y 
sostenimiento  de  impresiones. 

Los  senos,  que  se  comunican  cón  las  fo- 
sas nasales  han  ci’eido  unos  cjue  servían  pa- 
ra dar  mas  extensión  á la  superficie  olfato- 
ria; otros  para  segregar  las  mucosldades, 
que  barnizan  la  cavidad  , y otros  por  fin 
para  retener  las  partículas  odoríferas  y re- 
partirlas á las  fosas. 

No  parece  puedan  contribuir  á la  exten- 
sión del  órgano  del  olfato,  pues  ademas  de 
lio  distribuirse  por  la  membrana , que  los 
tapiza,  filamentos  del  nervio  ollatorio,  á 
quien  se  refieren  las  impresiones  de  los  cuer- 
pos odoríferos,  se  han  mostrado  insensibles 
á la  acción  é impresión  de  ellos. 

De;fault,  Deschamps  y Richerand  pare- 
ce han  hecho  inyecciones  odoríferas  en  los 
senos  frontales  los  primeros,  y en  el  maxl- 
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lar  el  último  sin  que  se  diesen  seiiales  de 
impresión.  Mas  si  por  otra  parte  compai'a- 
mos  la  precisión  y extensión  del  órgano  ol- 
fatorio con  el  desarrollo  de  los  senos  vemos 
que  hay  confonuidad : esto  se  evidencia  eii 
el  perro , cerdo , elefante  8cc. 

Qne  sea  la  parte  superior  de  las  fosas  na- 
sales en  donde  de  preferencia  se  haga  la 
impresión  olfatoria  lo  confirma  el  que  no 
liay  olfacion  si  el  aire  inspirado  no  llega  á 
i dicho  punto,  y como  en  ella  se  distribnyan 
¡ principalmente  los  nervios  olfatorios  y na- 
>1  sal  del  5.°  par  se  tienen  por  los  nervios  de 
i este  sentido  especialmente  los  primeros.  Con 
! ello  pai'ece  coincide  el  qne  tales  nervios 
i aparecen  muy  voluminosos  en  los  animales, 

Íque  tienen  un  órgano  olfatorio  exquisito. 

Las  impresiones  odoríferas  son  mas  ó 
1 menos  duraderas,  y á veces  son  mas  de  lo 
1 que  pudiera  desearse.  Esto  puede  ser  efecto 
1 ó de  detención  de  moléculas  odoríferas  en 
el  moco  nasal,  ó de  penetración  en  las  an- 
fractuosidades de  los  senos , ó de  su  modo 
I de  obrar  dejando  recuerdos  mas  ó menos 
||  permanentes. 

||  Las  impresiones  odoríferas  llegan  á veces 
|l  á interesar  todo  el  sistema  nervioso  , como 
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lo  confirman  las  cefalalgias,  espasmos,  con- 
vnlslones;  y aun  estienden  sus  efectos  á los 
órganos  genitales  aumentando  sus  acciones. 


Usos  del  olfato. 

El  uso  inmediato  del  olfato  es  explorar 
el  aire,  cpie  pasa  á los  pulmones  y alimen- 
tos, que  se  ingieren  eil  el  estómago. 

En  cnanto  á las  funciones  mediatas  es 
muy  limitado.  Sirve  sin  embargo  en  la  Mi- 
neralógla  y Química  para  establecer  las  di- 
ferencias de  algunos  cuerpos.  Puede  tam- 
bién ilustrar  acerca  de  la  distancia  de  los 
cuerpos  como  de  su  dirección.  Esto  lo  testi- 
fican especialmente  los  hombres  salvages. 

En  cada  especie  como  en  los  diversos  in- 
dividuos de  una  misma  parece  ofrece  el 
nervio  olfatorio  una  organización  especial, 
c]ue  es  la  que  determina  las  sustancias,  que 
son  odoríficas,  y hace  igualmente  que  los 
olores  que  para  unos  son  gratos  sean  ingra- 
tos para  otros. 

En  efecto  así  como  hay  sustancias  odorí- 
feras para  unos,  ijue  dejan  de  serlo  para 
otros,  hay  olores,  (|ue  siendo  ingratos  al 
• umun  de  los  hombres  parecen  agradables 


á algunos.  Los  persas,  y.  g.,  tienen  por.  muy 
agradable  el  olor  de  la  asa-fétida  por  lo 
que  la  llaman  manjari  de  los  Dlosps^  al  pa- 
so que  se  tiene  por  tan  desagradable  pol- 
los demas , que  se  ba  denominado  estiércol 
de  Diablo.  <: 

La  olfaclon  puede  hacerse  de  lun  'modo 
pasivo  y activo..  En  este  último  caso,  que 
se  llama  ó dice  oler , se  aplica  ló.mejor  po- 
sible la  superficie  olfatoria  al  cuerpo  odo- 
rífero inclinando  al  efecto  algunas  veces  la 
cabeza  para  facilitar  la  llegada  de  las  mo- 
I lóenlas  á las  losas ; 2.”  la  inspiración  , que 
i Jas  conduce  hasta i la  superficie  olfatoria,  y 
r por  fin  la  acción  de  los  músculos,'  qué  am- 
: pilando  mas  ó nienos  la  entrada  de  las  fo- 

I sas  nasales  permiten  la  entrada  a una  mayor 
I columna  de  aire.  , . ^ ■ í 

Saníído  del  oido,  . . 

Es  á favor  del  cual  obtenemos  nociones 
1 de  los  sonidos  ó cuerpos  sonoros.  Sonido  es 
1 según  Eicherand  la  sensación  consiguiente 
1 á'  las  vibraciones  del  órgano  auditivo  pro- 
ducidas por  un  cuerpo  elástico.!  ‘ 

En  este  sentido  no  es  el  excitante  el  cucr* 
1 TOMO  TI.  ó 
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po  sonoro  como  lo  son  en  el  del  tacto  todos 
los  cuerpos  capaces  de  impresionarle;  no 
son  tampoco  moléculas  desprendidas  de 
los  cuerpos , como  sucede  en  el  órgano  del 
gusto  y olfato;  y lo  es  solamente  el  aire, 
(]ue  recibe  las  oscilaciones  del  cuerpo  sono- 
ro y las  transmite  al  órgano  auditivo,  ó 
bien  cualquiera  otro  mas  ó menos  sólido, 
como  murallas  &c.  ' 

Cuando  pues  en  ün  cuerpo  elástico  se 
produce  una  percusión  sufren  sus  molécü- 
ías  una  vibración  ú oscilación,  que  se  co- 
munica al  aire  Inmediato,  y de  éste  por  las 
sucesivas  capas  ó masas  basta  el  del  conduc- 
to auditivo  externo,  en  donde  produce  una 
impresión,  á que  se  slicedé  la  sensación  del 
sonido  ó ruido. 

Todo  lo  que  comprluie  las  moléculas  dé 
un  cuerpo  determina  según  Adclon  las  vi- 
braciones, de  que  resulta  el  sonido,  pues 
según  la  elasticidad,  cjue  gozan,  iienden  á 
restituirse  á su  anterior  estado.  La  celeridad 
pues  de  las  oscilaciones  será  tanto  mayor 
cuanto  mas  duro  y clástico  sea  el  cuerpo. 
De  estas  dos  cualidades  se  ha  deducido  la 
sonoridad  ilc  los  cuerpos. 

J.as  vibraciones,  de  que  resulta  el  soni- 
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V3ú,  son  susceptibles  de  diferencias  en  ra- 
zón de  sn  extensión , de  sn  número  en  im 
tiempo  dado  v de  su  rapidez,  y á ellas  se 
refieren  dos  cualidades  particulares  del  so- 
nido, á saber  ; la  tuerza  y el  touo.  La  mayor 
ó menor  fuerza  del  sonido  dejjende  de  la 
mayor  ó menor  extensión  de  las  oseilaclo- 
hes  de  las  moléculas  del  cuerpo  sOnoro;  es 
pues  fuerte  si  estas  se  estienden  mucho:,  dé- 
bil ó flojo  si  se  estienden  poco.  El  tono  del 
sonido  consiste  en  la  rapidez  y número  de 
oscilaciones  en  un  tiempo  determinado 
cualesquiera  ‘ cjue  sea  la  extensión  de  ellas 
y por  consiguiente  su  fuerza.  Si  pues  son 
pocas  en  un  tiempo  dado  v poco  rápidas, 
el  tono  será  gravea  y ag  eo  eii  caso  con- 
trario. 

Se  notan  muchos  grados  entre  el  sonido 
mas  grave  y el  mas  agudo,  como  entre  el 
mas  fuerte  y el  mas  débil.  El  maé  grave, 
f(ue  puede  apreciar  nuestro  oido,  parece 
ser  de  treinta  y dos  vibraciones  por  seoun- 
do,  y el  mas  agudo  de  ocho  mil  ciento^no- 
xenta  y dos.  Entre  atiibos  están  comjuen- 
didos  todos  los  demas  sonidos  conocidos  - y 
los  que  no  llegan  á los  treinta  y dos  y ex- 
ceden de  los  ocho  mil  ciento  noventa  y 

* 
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dos  forman  lo  que  se  llama  ruido,  sonido 
inapreciable  por  el  oido  , ya  porque  re- 
sulte de  undulaciones  no  permanentes  ni 
regulares,  ya  porque  proceda  de  una  mul- 
titud confusa  de  sonidos  directos. 

Hay  una  tercera  especie  de  sonido  llama- 
do timbre,  cuya  causa  no  han  podido  indi- 
car los  físicos,  aunque  los  mas  presumen 
dependadela  naturaleza  sustancial  del  cuer- 
])0  sonoro,  si  es  una  superíicie,  y también 
de  su  forma  si  es  un  conducto.  Biot  con- 
getura  que  ]iuede  relerirse  á la  serie  de  so- 
nidos arjuóuicos,  c]uc -'constituye  todo  so- 
nido a preciable. 

Para  que  las  vibraciones  de  los  cuerpos 
sonoros  puedan  impresionar  el  órgano  es 
necesario  un  cuerpo  intermedio,  que  las 
conduzca  basta  el. 

Este  intermedio  se  llama  vehículo,  y por 
lo  común  es  el  aire  admosférico.  La  tacilidad 
de  rodear  á los  cuerpos  y su  elasticidad  le 
hacen  á propósito. 

líl  aire  no  solo  repite  cada  sonido  sino 
tpte  transmite  muchos  á la  ^'ez  sin  confun- 
dirlos, auiupic  se  diferencien  en  fuerza,  to- 
no V timbre. 

Mayran  [)ara  explicar  este  fenómeno  ad- 
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rnltió  moléculas  cTiversas,  afectas  ó dedica- 
<las  á un  tono  particular:  pero  esta  es  una 
hipótesis  gratuita  v y parece  mas  íiindado 
deeir  que  las  moléculas  aéreas  repiten  las 
oscilaciones  de  los  diferentes  sonidos,  y las 
Gomunican  sin  confundirlas,  como'  se  ve  su- 
cederse  y cortarse  sin  mezclarse  los  círcu- 
los, que  produce  en  el  agua  un  cuerpo,  que 
en-ellá  se  sumerja^ 

Esta  cualidad'  de-  vehículo  es  tanto  mas 
notable  y enérgica,  cuanto  mas  densidad, 
temperatura  y elasticidad  posea. 

Es  grande  la  rapidez  con  que  las  oscila- 
ciones se  transmiten  de  unas  capas  ó masas 
de  aire  á las  inmediatas.  Ordinariamente  se 
mide  ó calcula  por  el  espacio  de  tiempo , que 
media  entre  la  aparición  del  Inmíulco  de  i 

una  arma  de  fuego  y la  detonación;  y según  | 

Magetidie  corre  10d2  pies  por  minuto  se-  j 

gundo.  ' j 

La  disposición  de  los  lugares,  C[ne  atra-  :■ 

viesa  el  sonido,  produce  algunos  fenómenos  | 

dignos  de  notarse.  Es  pues  reflectado  ó re-  I 

dejado  cuando  encuentra  un  cnér¡»o,  que  h- 
resiste  el  paso.  Si  el  cuerpo  reflcctanie  está  f 

á bastante  distancia  en  términos  (pie  el  ni- 
do pueda  rijcibir  antes  el  sonido  directo  (pie  ?! 


I 
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el  reflejado  se  afecta  dos  veces  formándose, 
lo  que  se  llama  eco,  según  Hicherand  eu  la 
antigua  Mitológia  el  hijo  del  a' re  y de  la 
tierra,  y es  en  lo  que  consisten  los  fenóme- 
nos cíe  las  cámaras  misteriosas  ó de  secretos. 
Por  la  facilidad , pon  que  el  aire  repite  las 
oscilaciones  de  los  cuerpos  sonoros  y las  proj 
paga  , el  sonido  se  dirige  por  todas  partes  en 
líneas  rectas  y divergentes,  que  se  llaman 
lineas  ú ondas  sonoras,  y el  mpvimieiato  es 
tanto  ma|S  intenso,  cuanto  mas  se  aproxima 
al  cuerpo  sonoro,  centro  de  todas  las  ondas. 

Los  lícpúdüs  y los  sólidos  se  ha  creído  que. 
sirven  para  conducirlos  sonidos sin  em- 
bargo Derham  según  Martin!  lo  negó ; así 
como  ha  probado,  lo  contrario  Vassall;  Ade- 
mas Nollet  y Franklln  parece  han  experi- 
mentado impresiones  sonoras  sumergidos 
en  el  agua.  Y esto  parece  se  confirma  con 
ver  C[ue  algunos  pescados  se  presentan  á la 
superficie  cíel  agua  cuando  se  tocan  algunos 
instrumentos  nuislcos,  así  como  otros  se  su- 
mergen al  menor  ruido  del  pescador  &c. 

Los  cuerpos  sólidos  con  tal  (|ue  gocen  de 
elasticidad  bastante  copd necn  tauibien  los 
sonidos.  Esto  se  confiruja  con  percibir  los 
sonidos  de  una  hahitacjpn  estando  en  otra 
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separadas  por  múralla.  Hassenfratz  en  los 
subterráneos  de  ¡París  experiiifieiitaba  con 
mas  prontitud  las  impresiones  sonoras  me»- 
diante  las  paredes  dei  la  mürallav,!  á¡  que 
aplicaba  el  oido,  qué- por  el' intermedio  del 
airé;  pero  notó  igualmente -que.  el:  sonido 
mas  pronto  era  mas  débil. 

También  debe  sábérse  que  la  transmisión 
se  verifica  fácilmente  de  un  conducto  sólido 
á otro  gaseoso  Y' üice-í-'C/rsa.  . oj  iai-JA 

. . Oíi'í'/i'f 

Organo  auditivo. -t  m-rai 

■ , : ■ ■•‘dírrj.  -.1 
El  órgano  ó aparato  auditivo^  que  es  ipar 
en  el  hombre,  se  halla  situado  á los  lados 
■de  la  cabeza,  así  como  en  los  demas  anima- 
les conforme  se  va  descendiendo;se  nota  van 
aproximándose  entre  sí  é inclinándose  á la 
parte  superior  y posterior.  .-(..'ii;  , 

Considérase  por  los  anatómicos  compues- 
-to  de  tres  partes  bieh; distintas:  uu'á' inter- 
na llamada  oido*,  otra  media,  oido  medio  ó 
cavidad  del  tambor,  y la  tercera  ú oído  ex- 
terno. i.  ' 

Según  el  naturalista  Blainville  no  es  el 
órgano  del  oido  mas  que  una*  parte  de  la 
piel,  pero  modificada  en  tal  grado,  epte  9 


háce'5enfeíble"¿  las  más  ligeras  vlbraciouí^ 
de  loslcuenpos;' y de  •mófclojque  esta  vibra-^ 
■eion  iwD  t produzca  los  i efectos  de  un  mero 
tacto/;  DiSé  ademas  qüe  lds  animales,  que 
'carec¿n*<;def’oü:lb,  reprben  la  ini  presión  de 
das)  oscilaciones  en  ki superficie  de  la  piel. 

...  J'jb  ?xn.  ■ -f 

i ff . : ; rn;-  í tíei  la  audición,  ‘n . 

O)  jobno'i  n, . gfijf' ' Jrro' 

Abierto  de  contínuft  el  conducto  auditivo  I 
externo  recibe  las  ondas  sonoras,  y estas 
pasan  hasta  su  fondor,  en  donde  encuentran 
la  membrana  del  tambor. 

Los  'Upos'de  la  concha  .y  conducto  son, 
según  párece  , obrar  cOmó  una  corneta  acús- 
tica recogiendo  y reflejando  los  rayos  sono- 
ros sobre  ría  membrana  del  tambor.  Su  for-r 
ma  cólica  va' Ijíácia  fnera^  su- naturaleza  fibro- 
cartilaginosa  y el  ensanchamiento  en  con- 
traposición de  la  estrechez  del  conducto ‘au- 
ditivo forman  lasicond'iclbnes.favorables’pa'- 
ra  desempeñar  el  uso  referido. 

Itard  dice  que  jamás,  ba  visto,  sucédersc 
la  pérdida  del  oído  á la  falta  de  la  coiiclia 
de  la  oreja , y que  para  que  desempeñase  la 
función,  que I se  la  designa,  debia  tener  lü 
ístruGtura.  de  una  corneta,  lo  que  no  sucej- 
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de.  Al  contrario  muchos  animales  tienen  el 
olelo  muy  exquisito  y carecen  de  pabellón, 
tal  es 'el  tójX).  y muchas  aves.-  ' 

Adelon  dice,  que  sin  abrazar .compli^ta- 
mente  la  opinión  de  Itard,'  no  puede  menos 
de  creer  que  el  pabel  lón  deda  oreja  es  poco 
útil  á la  audición  bajo!  el  primer  conceptOi 
El  físico  Savart  piensa  que^  la  oreja  en  el 
hombre  sirve  menos  á concentrar  las  ondas 
sonoras  que  á entrar  en  vibraciones  por  el 
influjo  de  ellas,  y transmitirlas  por  las  pa- 
redes del  conducto  audiávo  externo  hasta 
la  membrana  del  tambor^  ¡ ! , i i ! 

Partiendo  de  la  ley  general  de  Física  que 
un  sonido  hace  participar  á todo  cudrpo  co- 
locado en  la  esfera  aéi'ea,  que  él  conmueve, 
las  vibraciones  que  le  constituyen , encuen- 
tra en  la  configuración  del  pabellón  de  »la 
oreja  y en  su  estructura  fibro-cartilaginosa 
todas  las  condiciones  necesarias  para  cpie  ex- 
perimente las  vibraciones  sonoras.*  Cree 
igualmente  que  los  músculos  de  la.  oreja 
distendiéndola  aumentan  su  elasticidad.  !■ 
Se  consideran  también  en  el  oido  como 
condiciones  ventajosas  el  que  la  mitad  del 
conducto  sea  cartilaginoso  y la  mitad  ósea, 
pues  es  mayor  en  elasticidad.  También  se 
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ha  creído  queda  corvadura  del  conducto 
auditivo  externo  servia  para  aumentar  la  in- 
tensidad de  los  rayos  sonoros.  Pero  Aclelon 
respecto  de  esto  último  dice  que  acaso  ser- 
virá mas  para  disminuir  la  energía  de  los 
rayos  sobre  la  membrana,  y aun  para  pre- 
caver los  efectos  de  los  cuerpos  extraños. 

’ Lo  que  parece  evidente  es  cjue  todos  los 
animales  en  que  hay  conducto  auditivo,  lo 
tienen  tortuoso.  ■ > ^ • > 

Los  pelos,  que  gnai'necen  la  cavidad  del  i 
conducto,  sirveii  según  los  autores  para  ; 
retener  los  cuerpos  extraños,  que  puede  lle- 
var el  aire : así  como'  el  cerúinen  para  Im- 
•pcdlr  la  entrada  de  insectos  y mantener  fle- 
xible aquella  parte. 

Guando  el  sonido' llega,  á la  membrana 
-del  tambor , ya  sea  por  el  aire  del  conduc- 
to, ya  por  las  paredes  de  la  concha  y de 
•aquel  |)rodnee  en  ella  como  muv  vibrátil 
las  vibraciones  correspondienles.  Estas  osci- 
laciones las  transmite  la  misma  niembrana 
al  oido  interno  mediante  la  cadenita  de  hne- 
'sos  y ventana  oval  y el  aire  de  la  caja  del 
tambor  y ventana  redonda.  Contribuyen 
iaualmcnte  á transmitir  las  oseila<'iones  al 
oido  interno  las  paredes  de  la  misma  caja  i 
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del  tambor , que  como  muy-  duras  y elásti- 
cas son  á propósito  para  ‘el  efecto. 

Como  está  admitido  generalmente  que 
la  cadenlta  de  huesos  tiene  un  punto  Ojo  en 
la  membrana,' que  la -hace  variar  de  ten- 
sión , se  ha  creído  que  por  la  acción , que 
la  distiende  ó la  rebajai,  tiene  la  facilidad 
de  acomodarse  á las  cualidades  de  los  soni- 
dos, que  debe  transmitir. 

Algunos  han  dicho  icjue  la  tensión  de 
la  membrana  era  relativa  á la  intensidad 
de  los  sonidos ; que  su  designio  es  hacer 
llegar  la  oscilación  sonora  al  oido  interno 
en  un  grado  muy  fuerte  para  ocasionar  hn- 
presion  , pero  muy  débil  para  producir  do- 
lor, distendiéndosela  membrana  por  un  so- 
nido muy  débil  y relajándose  por  uno  muy 

fuerte. 

( 

Esta  era  la  opinión  de  Blchat  según  Adc- 
lon acudiendo  al  testimonio  de  alaunos  su- 
getos,  que  para  recibir  sonidos  ordina- 
rios teman  que  preceder  impresiones  audi- 
tivas mnv  intensas,  con  las  que  supone  el 
autor  entraba  en  tensión  la  membrana  y se 
disponía  á los  sonidos  ordinarios  ó regulares. 

Savart  opina  de  un  modo  contrario  pues 
deduciendo  del  principio  de  Física  q,ue  to— 
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tía  membrana  vibra  tanto  mas  dificiiinente 
y egecnta  en  sus  vibraciones  excursiones 
tanto  mas  pec[ueñas  cuanto  mas  distendida 
<stá,  congetura  que  la  membrana  del  tím- 
pano se  relaja  parai  recibir  los  sonidos  mas 
iijertes.  ¿Y  no  podría  decirse  también  c[ue 
los  sonidos  fuertes  Ja  distienden  y los  débi- 
les la  dejan  floja  si  lo  está?  ¿ó  que  los  so- 
nulos  nos  son  fuertes  cuando  está  distendi- 
da y débiles  si  laxa? 

Alia  verdad  que  según  Adelon  no  pue- 
de con  precisión, determinarse  cuál  de  los 
referidos  usos  de  la  membrana  sea  el  ver- 
dadero , pero  lo  c[ue  parece  cierto  es  que  la 
tensión  de  ella  varía  según  los  movimientos 
de  la  cadenita  lie  los  huesos. 

Su  integridad  no  parece  un  requisito  in- 
dispensable para  la  audición  , pues  se  citan 
casos  que  lo  Confirman.  Riolano  dice  cpie 
habiéndose  un  sordo  perforado  ó agujerea- 
do la  membrana  recobró  el  oído.  Itard  y 
otros  parece  han  egecutado  esta  operación 
con  buen  suceso. 

Sin  embaríio  cuando  la  abertura  ó des- 
trucclon  es  cerca  de  la  inserción  del  marti- 
llo se  suele  perder  por  lo  menos  el  sonido 
ó voz.  baja. 
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El  aire  contenido  en 'la  caja  ''del  tambor 
Conduce  también  al  oido  interno  las  ondas 
sonoras,  y según  unos  aumenta  la  intensi- 
dad de  los  sonidos,  según. otros  la  disminu- 
ye.  Se  fundan  estos  nltimos  en  que  el  aire 
es  muy  raro  v por  lo  mismo  poco  elástico. 

En  favor  de  la  primera  se  ha  alegado  la 
grande  elasticidad  de  las  paredes  de  la  caja  y 
su  mayor  amplitud  en  los  animales  de  oido 
mas  fino. 

Savait  atribuye  al  aire  de  la  caja  y á ella 
misma  el  uso  de  eximir  á las  membranas  de 
la  ventana  oval  y do  la  redonda  vicisitu- 
des admostéricas,  y á prevenir  las  variacio- 
nes, que  producirían  en  su  elasticidad. 

Aun  hay  menos  coníormldad  entre  los 
autores  acerca  del  uso  de  las  células  mastoi- 
j deas.  Según  taños  facilitan  da  dilatación  del 
i|  aire  de  la  caja según  otros  sirven  de  diver- 

|i  tículo  á este  mismo  aire,  cuando  le  compri- 
me la  membrana.  Otros  dicen  cpie  no  hace 
mas  que  aumentar  la  extensión  de  la  caja. 
Algunos  que  sirven  para  reflectar  y concen- 
trar los  rayos  sonoros.  Mas  si  esto  sucediese, 
' dice  Adelon  y Magendie,  mas  bien  deberla 
atribuirse  a ías  vibraciones  de  las  láminas 
huesosas,  tpie  scfiaran  las  células,  que  al 


a’iré  que  cíQiitleneñ.  Lo  que  sí  es  proljaI)]e  j 
cuaudo  menos,  añade,  que  la  fuerza  deí  ¡ 
oído  esiá  en  razón  de  la  extensión  de  las  cé- 
lulas mastoideas;,  pues  eii  las  aves  en  que  se 
extienden  hasta  el  hueso  occipital , el  oido 
es  inUY  tino.  | 

llerenguer  de  Carpí  opinó  que  conmoví-  i 
dos  los  huesecillos  del  oído  por  el  aire,  se  j¡ 
chocaban  el  uno  con  el  otro  y producían  |i 
el  soiiido.  En  el  día  se  les  asignan  dos  usos;  j| 
l.“  transmitir  mecánicamente  el  sonido  á la  j 
A'entana  oval;  2.“  hacer  variar  la  tensión  de  j 
las  iTicmbranas. 

S.Avart  dice  en  nota  por  Magendle  que  la  j 
cadena  de  ios  huesecillos  apoyada  en  las  dos  i 
caras  vibrátiles  de  la  caja  del  tambor  es  al  i 
oido  lo  cpie  el  alma  al  violon.  Itard  opina  jj 
<[uc  la  lesión  de  la  cadena  de  huesos  priva  |j 
de  percibir  la  Voz  baja.  ¡| 

llespecto  del  influjo  de  la  misma  cadena  I 
sobre  la  membrana,  se  ha  creído  que  esta  i 
era  al  oido  lo  ijue  la  pupila  al  ojo,  y (]ue  I 
.si;  comporta  con  los  rayos  sonoros  como  la 
pupila  con  los  luminoso.^. 

Se  ha  cri'idü  también  que  sirve  la  trom- 
pa de  Eustaijulo  para  renovar  el  aire  de  la 
caja  dcl  tamÍ)or.  Otros  han  añadido  el  usó 
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de  servir  para  dar  paso  á rayos  sonoros;  pe- 
ro si  se  coloca  un  relox  en  la  cavidad  de  la 
boca  no  se  percibe  el  sonido  como  no  se 
ponga  en  contacto  de  ios  bordes  dentarios. 
Por  otra  parte  aunque  un  sugeto  bable  á 
otro  d'iriííicndo  los  sonidos  a la  Ijoca,  no  los 
pcrciljirá  teniendo  inhabilitado  el  conduc- 
to auditivo  externo. 

Bi  conducto  auditivo  externo  debe  ser 
el  único  paso  á los  ravos  sonoros,  pues  á en- 
trar simultáneamente  por  la  trompa  páre- 
te que  deberían  confundirse.  Apoyan  aque- 
lla opinión  diciendo  cjue  cuando  cjnercraos 
apreciar  mejor  los  sonidos  abrimos  la  boca 
así  como  se  oye  mejor  después  de  un  boste- 
zo. Richerand  para  corroboi'arlo  primero 
dice  que  la  peejueña  dislocación  del  cóndilo 
en  la  abertura  pone  mas  tirantes  las  partes 
del  conducto,  y la  impresión  de  los  sonidos' 
resulta  mas  enérgica. 

Respecto  de  la  abertura  de  la  boca,  mas 
que  para  dar  paso  á rayos  sonoros  á la  trom- 
pa, debe  suponerse  que  es  efecto  de  falta  de 
acción  délos  músculos  elevadores  de  la  juan- 
díbula  interior  por  la  distracción,  qtie  su- 
fre el  sugeto  en  medio  de  la  atención , c|ue 
presta  á los  sonidos;  y en  esto  no  hay  mas 
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que  el  principio  del  sueno,  cuando  la  cabe-* 
za  se  indina  adelante  y la  boca  se  queda  en- 
tre abierta. 

SI  después  de  un  bostezo  se  oye  mejor, 
dice  Adelon,  será  porque  el  aire  ha  sido  re- 
novado. Finalmente  han  creído  algunos* 
Magendle  cutre  ellos,  que  la  trompa  es  una 
esjiecie  de  cavidad  ó camino  de  reflujo  para 
el  aire  de  la  caja  cuando  es  muy  agitado 
por  rayos  fuertes. 

Oído  interno^ 

Las  membranas  del  vestíbulo  y del  cara- 
col secas  v vibrátiles,  como  la  del  tambor, 
son  los  medios  de  comunicación  entre  el  oi- 
do medio  é interno.  También  se  han  consi- 
derado como  medio  de  transmisión  las  pa- 
redes del  peñasco. 

De  una  y otra  membrana  se  comunican 
las  oscilaciones  á la  linfa  de  Cotunni,  que 
llena  el  laberinto,  y de  ésta  á los  filamen- 
tos del  nervio  acústico  de  las  paredes  de  la 
caja  del  tambor  y acaso  de  las  células  mas- 
toideas,  según  Magendle  á los  conductos 
semicirculares. 

En  cuanto  á los  modos  v acciones,  que 
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concurren  en  este  último  acto  de  la  audi- 
ción se  ofi'ecen  también  muchas  dudas.  Dí- 
cese  que  la  membrana  vestibular  transmi- 
te los  rayos  sonoros  de  la  caja  al  oido  inter- 
no: es  así;  pero  no  es  tan  evidente  lo  que  se 
añade;  esto  es:  que  consta  de  zonas  diversas 
correspondientes  á los  diversos  tonos.  Tam- 
bién se  ha  dicho  cjue  la  cadenilla  dé  huesos 
hace  variar  su  grado  de  tensión  sin  esoeci- 
ficar  en  qué  circunstancias  de  audición  y 
por  qué  motivo  se  modifica , pues  se  duda 
igualmente  si  son  los  músculos  del  martillo 
ó del  estribo  los  que  obran  sobre  ella. 

La  linfa  de  Cotunnl  es  á no  dudar  un 
líquido  de  transmisión.  Al  mismo  tiempo 
que  toca  todos  los  puntos  de  la  membrana 
del  laberinto,  y qué  la  comunica  cuantas 
oscilaciones  experimenta , y sé  presume  sea 
para  mantener  un  cierto  grado  de  blandu- 
ra o flexibilidad  al  nervio  acústico.  ' 

Antiguamente,  que  se  ignoraba  la  exis- 
tencia de  la  referida  linfa,  se  atribulan  los 
fenómenos,  que  desempeña,  á un  gas  que 
llenaba  el  laberinto.  Ribes  cjuiso  reprodu- 
cir esta  hipótesis,  pero  Itard  asegura  que 
solo  accidentalmente  se  encuentra  aire  en 
el  laberinto.  Magendie  supone  que  la  linfa 
TOMO  II.  ¿ 


(82) 

de  Cotunnl  refluye  por  los  acueductos  dei 
caracol  y del  vestíbulo  eii  los  sonidos  inten- 
sos, como  el  aire  de  la  caja  del  tambor  en 
iguales  casos  refluye  por  la  trompa  de  Eus- 
tacjuio  ; mas  RiJjes  parece  cjue  no  tiene  á es- 
tos acueductos  sino  como  medio  de  trans- 
misión de  vasos  antilogos  á los  que  se  en- 
cuentran en  los  huesos. 

La  referida  linfa  por  fin  existe  constan 
teniente  en  el  oido  y parece  tan  esencial  á 
la  audición  ( 1 ) como  el  libre  paso  de  la 
trompa  de  Eustaquio. 

El  caracol  y conductos  semicirculares  mas 
bien  parece  c|ue  sirven  para  la  transmisión 
de  los  sonidos,  así  como  el  vestíbulo  forma 
una  cavidad  de  comunicación  para  ambos. 

En  los  órganos  de  los  sentidos  general- 
mente todas  las  partes  constituyentes  ,quc  st; 
hallan  colocadas  delante  del  aparato  nervio- 
so, desempeñan  usos  físicos:  en  el  ojo  v.  g.. 


I 


(i)  Según  R i diera  mi  en  el  rigoroso  invierno 
de  1798  liizo  Pinel  inspeccionar  los  cráneos  de  di- 
íerentes  cadáveres,  y así  como  cuconlró  congela- 
da la  linfa  de  Colunni  en  los  jóvcnc.s  observó  su 
inexistencia  en  el  oi<lo  Interno  de  los  ancianos, 
que  contaban  yn  largas  épocas  de  sordera  ; y por 
lo  que  atribuyó  ésta  a la  falta  de  diebo  buruor. 
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como  lentes  las  membranas  y humores , ele 
donde  su  comparación  á instrumentos  de 
dióptrica;  por  la  misma  razón  en  el  oido  se 
habian  considerado  como  instrumentos  de 
acústica  el  caracol  y conductos  semicircu- 
lares. En  sü  consecuencia  Lecat  conjeturó 
cpie  el  caracol  era  una  especie  de  clave  instru- 
mental, compuesta  de  pequeñas  cuerdas  ex- 
tendidas á lo  largo  de  la  escala  media,  de 
longitud  y grosor  diversos,  ordenadas  y dis- 
puestas á vibrar  aisladamente.  Mas  á esto  pue- 
de decirse  c|ue  los  nervios,  que  se  destrilm- 
yen  por  la  escala  no  están  tensos ; que  solo 
la  membrana  pudiera  sufrir  vibraciones, 
pero  que  no  es  íácil  las  experimente  el  uno 
y no  el  otro.  2.°  Que  en  la  serie  de  anima- 
les no  está  la  delicadeza  del  oido  en  razón 
de  la  complicación  del  caracol.  En  muchas 
aves,  V.  g.,  en  que  conocidamente  el  oido  es 
lino,  no  se  encuentra  mas  que  un  simple 
conducto  cónico  en  lugar  de  caracol.  Se  Ira 
pretendido  conceder  el  mismo  uso  á los 
conductos  semicirculares,  suponiendo  que 
en  ellos  se  producen  los  sonidos  como  en 
un  órgano.  Boerbaave  los  suponía  com- 
puestos de  una  serie  de  arcos  de  diversos 

diámetros,  capaces  de  producir  otros  tan- 

* 
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tos  tonos.  Otros  los  han  Considerado  llenos 
de  fluidos  de  densidades  diversas , y que  por 
consigtiiente  vibraban  de  diferente  manera. 

A pesar  de  cuanto  se  ha  discurrido  el 
punto  ofrece  bastante  oscuridad y solo  en 
algunos  casos  patológicos  se  ha  encontrado 
alguna  ilustración. 

El  nervio  acústico  es  el  que  en  concepto 
de  los  mas  de  los  íisiólogos  recibe  las  impre- 
siones sonoras;,  no  obstante  según  Magendie 
es  indispensable  la  integridad  del  5.°  par^ 
pues  se  ha  observado  que  cortado  éste  den- 
tro del  cráneo  se  ha  disminuido  ó abolido 
la  audición. 

Concurriendo  en  el  sentido  sensibilidad 
general  y especial , la  primera  corresponde 
al  '5.°  par  y al  acústico  la  segunda. 

t 

Usos  del  oidó. 

La  función  inmediata  del  oido  es  propor- 
cionar la  sensación  de  los  sonidos. 

Sus  funciones  mediatas,  mas  nurtierosas 
que  las  del  gusto  y el  olfato,  le  han  coloca- 
do como  el  tacto  y vista  entre  los  que  inme- 
diatamente concurren  á la  inteligencia. 

En  efecto  por  el  oido  puede  determinar- 
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se  la  naturaleza  de  los  cuerpos,  la  distancia 
á que  se  hallan  y la  dirección,  en  que  se 
mueven. 

Concurre  también  al  egercicio  de  varias 
facultades  intelectuales,  v.  g.,  á la  de  la  mú- 
sica, leuguage  articulado  Scc.;,  pero  en  tal 
grado  que  sin  este  sonido  ó no  pueden  po- 
seerse, ó si  sucede  es  incompletamente. 

Obsérvanse  algunas  variaciones  ó modifi- 
caciones en  el  órgano  del  oido  en  diferentes 
sugetos y esto  sin  duda  procede  dcl  estado 
del  nervio  acústico  y de  su  distribución  y 
estado  de  las  partes , por  donde  se  difunde 
ó ramifica. 

El  oído  como  otro  cuakjulera  sentido 
puede  egei’cer  pasiva  ó activamente.  En  el 
primer  caso  dicen  los  franceses,  que  es 
atender;  en  el  segundo  escuchar.  En  acjuel 
se  impresiona  el  oído  sin  conocimiento  del 
individuo  ó voluntad:  en  éste  parece  que 
la  voluntad  se  anticipa  á la  impresión  y 
sensación.  En  este  último  caso  concurren 
mas  partes  á la  acción;  pues  en  primer  lu- 
gar , o se  dirige  mejor  el  oido  al  cuerpo  so- 
noro ó se  aproxima  en  cuanto  es  posible. 
Los  músculos  exteriores  é internos  de  la  ore- 
ja se  contraen  para  agrandar  la  entrada  dcl 
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conducto  externo,  y distendiendo  la'^con^. 
cha  hacerla  mas  elástica.  * ' - 

; Vision./  ir-:- 

El  sentido  de  la  vista  ó de  la  visión  es 
el  que  nos  proporciona  ideas  acerca  de  ios 
colores  y otras  cualidades  de  los  cuerpos, 
como  la  magnitud,  distancia,  figura,  nú- 
mero &c.  . M ;i. 

Su  excitante  especial'  es  el  lumínico;  así 
es  cjue  ningún  cuerpo  le  impresiona  si  de 
su  superficie  no  reflectan  algunos  rayos  lu- 
minosos. Algunos  físicos  han  explicado  este 
fenómeno  según  Adelon  no  por  la  concur- 
rencia déla  luz,  sino  por  un  movimiento 
vibrátil  de  los  cuerpos,  así  como  han  pre- 
' tendido  otros  y queda  ya  dicho,  que  los 
olores  jaroceden  no  de  emanaciones  de  mo- 
léculas y sí  de  Oscilación  de  los  cuerpos 
odoríferos. 

El  lumínico,  verdadero  agente,  es  según 
Descartes  un  fluido,  un  éter  repartido  por 
todo  el  espacio,  cuyas  moléculas  muy  clás- 
ticas y muy  movibles,  y)uestas  en  movi- 
miento por  las  oscilaciones  interiores  de 
los  cuerpos  iinpi'eslonan  al  ojo  como,  los  ra- 
yos sonoros  al  oidp. 
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Newton  por  el  contrario  opina,  que  el  lu- 
mínico emana  clel  sol  y ciernas  astros  lumi- 
nosos, así  como  varios  ele  cuerpos  en  ignición 
y fosforescentes,  y es  emitida  por  torrentes 
sobre  toda  la  naturaleza  y soJ')re  todos  los 
cuerpos,  que  la  reflectan  á nuestro  ojo  con 
circunstancias  diversas,  de  c[ue  resultan  los 
diversos  colores. 

En  la  primera  hipótesis , menos  admisi- 
ble, no  se  concibe  cómo  sobrevenga  la  no- 
che , cómo  un  cuerpo  opaco  nos  impida  ver 
otros.  Ni  puede  explicarse  el,  cambio  de  di- 
rección , que  experimenta  la  luz  pasando 
oblicuamente  de  un  medio  á otro. 

La  hipótesis  de  Newton  no  carece  tam- 
poco, según  Adelon,  de  algunas  dificulta- 
des para  su  admisión.  Pues  se  le  arguye  di- 
ciendo ¿ cjue  cómo  el  sol  puede  soportar  la 
pérdida  de  tantos  torrentes  de  lumínico: 
c[uc  cómo  pueden  caminar  las  moléculas  del 
lumínico  con  la  extrema  movilidad,  con 
que  se  manifiestan;  que  cómo  tantos  ra- 
yos luminosos  i'eflectados  por  miles  de 
cuerpos  y en  infinitas  direcciones , pueden 
cruzarse  sin  confundirse?  Esto  puede úuica- 
mente  explicarse  admitiendo  grande  elasti- 
cidad en  las  moléculas  del  fluido. 


(88) 

Así  pues  según  Newton  la  luz  viene  del 
sol,  y cualquiera  cuerpo,  que  sea  visible, 
ha  de  reflectar  á nuestro  ojo  partes  de  los 
rayos  luminosos,  que  él  recibe. 

En  su  marcha,  sea  directa  ó refleja,  la 
viveza  es  extrema.  Después  de  las  observa- 
ciones de  los  eclipses  de  uno  de  los  satélites 
de  Júpiter,  hechas  por  Roemer  y Casslnl,  se 
ha  calculado  que  el  lumínico  emplea  ocho 
minutos  y trece  segundos  para  llegar  á no- 
sotros ó para  andar  los  treinta  y tres  millo- 
nes de  leguas,  que  nos  separan  de  este  astro; 
de  donde  se  deduce  que  en  un  minuto  se- 
gundo anda  72000  leguas,  Es  el  lumínico 
una  materia  tan  sutil,  que  se  hace  impon- 
derable; sin  embargo  consta  de  una  infini- 
dad de  partículas  diferentes , pues  tienen 
ama  temperatura  y una  acción  química  di- 
versas, y hacen  sobre  el  órgano  de  la  vista  j 
una  impi'csion  especial  procurando  la  sen- 
sación de  un  color  diferente. 

Si  sobre  un  prisma  o recibe  un  rayo  de 
sol,  este,  que  parecía  blanco,  se  le  ve  di- 
vidir en  otros  muchos  diversamente  colo- 
rea dos. 

Newton , el  primero  que  hizo  esta  obser- 
vación, los  refiere  á siete,  colocados  en  el 
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órclen  siguiente  de  izquierda  á derecha , ro-; 
jo,  naranjado,  amarillo,  verde,  azul,  pur- 
púreo y violado. 

Algunos  físicos  viendo  que  en  las  artes 
se  han  hecho  algunos  colores  por  la  mezcla 
de  varios  otros;  v.  g.,  con  el  azul  y el  ama- 
rillo el  verde,  han  reducido  los  colores  pri- 
mitivos á tres,  como  son  el  rojo,  amarillo 
y azul ; y considerado  á los  otros  como ' re- 
sultado de  la  mezcla  de  estos. 

Finalmente  según  algunos  modernos  son 
innumerables  los  colores  ó tantos  cuantas 
pueden  ser  las  impresiones,  que  eg^utan 
en  el  ojo. 

Admítense  no  obstante  algunos  como 
principales  y cada  uno  tiene  su  temperatu- 
ra y acción  química  diferentes  como  viene 
dicho. 

Después  de  los  eTvperimentos  de  Kochon, 
Herschell , Wollaston  y Bérand  los  rayos 
de  espectro  tienen  una  acción  calórifica  tanr 
to  mayor  cuanto  se  aproximan  á la  izquier- 
da, y una  acción  química  mas  pronunciada 
cnanto  mas  se  acercan  á la  derecha. 

Si  se  coloca  un  termómetro  muy  exacto 
á cada  uno  de  los  rayos  del  prisma  se  nota 
que  el  rojo  es  el  que  hace  subir  n^as;  des™ 
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pues  el  naranjado , luego  el  amarillo  y así 
hasta  el  violado,  que  es  el  que  tiene  la  tem- 
peratura mas  baja.  Si  se  coloca  una  sustancia 
cpiímica  muy  combinable  en  el  trayecto  de 
cada  uno  de  los  rayos  se  advierte  que  el  vio- 
lado es  el  que  egerce  mayor  influencia,  lue- 
go el  purpúreo,  y así  hasta  el  rojo  que  es 
el  que  obi'a  mas  débilmente. 

Algunos  físicos  han  opinado  que  el  lu- 
mínico no  era  otra  cosa  que  el  calórico,  es- 
pecialmente después  de  haber  circulado  los 
resultados  de  las  observaciones  del  célebre 
astrónomo  Herschell  según  Ric-berand , pre- 
sentadas á principios  de  este  siglo  en  la 
Real  sociedad  de  Londres. 

Es  evidente  que  el  lumínico  acompaña 
por  lo  regular  al  calórico  y producen  los 
efectos  correspondientes;  c[ue  el  sol  ilumi- 
na y calienta;  lo  mismo  que  los  cucrjx)s  en 
ignición,  ó que  ])or  haber  obtenido  una 
temperatura  alta  desprenden  lumínico. 

Es  también  cierto  que  las  dos  materias 
egercen  una  misma  acción  química  sol)re 
los  cuerpos,  v.  g. , la  alteración  de  los  colo- 
j (^;  que  uno  V otro  se  mueven  en  línea  rec- 
ta, cjue  son  reflejados  por  varios  cuerjios; 
que  caen  , y que  pueden  ser  reconcentrados 
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en  puntos  cíetennlnados  según  la  disposición 
de  las  superficies,  que  los  reflejan. 

Scheele  dice  haber  observado  que  un  ra- 
yo solar  hace  subir  mas  el  termómetro  prO' 
visto  de  alcohol  colorado,  que  lo  que  hace  en 
el  de  alcohol  blanco:  mientras  que  ambos 
termómetros  ascienden  igualmente  por  el 
calórico  no  luminoso.'  ' 

Por  fin  el  lumínico  puede  existir  en  los 
cuerpos  de  dos  modos ; ó combinado  cons- 
tituyendo parte  de  el;  ó reflejado,  r¡ue  es  el 
cpie  impresiona  el  órgano  de  la  visión. 

Todo  cuerpo  visible  debe  ser  considerado 
como  un  centro,  que  lanza  por  todos  la- 
dos lumínico,  ya  le  posea  como  el  sol , cuer- 
pos en  ignición , ya  le  reciba  de  aquel  ó es- 
tos y lo  refleje  después  de  haberlo  modifica- 
do de  un  modo , cjue  determine  los  colores 
con  que  le  vemos. 

Cuando  un  cuerpo  refleja  al  ojo  todos  los 
rayos  luminosos,  que  recibe,  se  llama  blan- 
co. Cuando  refleja  solo  los  rojos  y absorve 
los  demas  se  llama  rojo , y así  de  los  demas 
basta  el  negro;  que  absorve  todos,  ninguno 
refleja.  Pcsulta  pues  el  colorido  de  los  cuer- 
pos de  los  rayos,  que  reflectan.  Euler  an- 
tps  del  descubrimiento  de  la  descomposición 
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del  lumínico  atribuía  la  variedad  de  colores 
á la  diversidad  de  vibraciones,  que  se  supo- 
nía trausmitian  los  cuerpos  al  lumínico. 

jLít  diversidad  de  reflexión,  que  los  dife- 
rentes cuerpos  egercen  sobre  el  lumínico, 
que  toca  á su  superficie  la  explica  Newton 
por  la  disposición  física  de  las  moléculas  que 
los  componen.  Bertbolet  lo  refiere  á la  na- 
turaleza química  diciendo,  que  ppr  ella  se 
apropian  y combinan  con  algunos  rayos  y 
reflectan  otros.  Se  tiene  por  mas  admisible 
la  primera,  y por  ella  se  puede  explicar  la 
apreciación  de  los  colores  por  el  tacto. 

Para  la  resolución  completa  de  esta  cues- 
tión es  menester  observar  c[ue  los  cuerpos, 
por  razón  de  sus  relaciones  con  el  lumíni- 
co, se  dividen  en  dos  clases,  á saber:  opa- 
cos , ó que  no  permiten  paso  á los  rayos 
luminosos,  y diáfanos  ó transparentes,  que 
franquean  paso  al  lumínico.  De  estos  unos 
permiten  pasar  todo  el  lumínico  resultando 
sin  color ; otros  dan  paso  á unos  rayos  y á 
otros  no,  resultando  su  color  de  los  que  no 
pasan.  Según  Newton  la  dialanulad  de  los 
cuerpos  procede  de  la  disposición  de  sus 
moléculas  y espacios,  cpie  lassejiarau.  Es  de 
advertir  que  no  hay  cuerpo  por  diátano  que 
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sea , qne  no  reflecte  algunos  í'ayos,  pues  de 
otro  modo  no  seríá 'visible.  ' 

El  lumínico,  que  un  cuerpo  cualquiera 
refleja,  ha  de  correr  un  cierto  espacio  antes 
de  llegar  al  ojo,  y en  este  intermedio  pue- 
den ocurrir  diversos  fenómenos.  Puede  l.° 
el  lumínico  llegar  al  ojo  sin  encontrar  en 
el  espacio  cuerpos  algunos,  que  le  impri- 
man cambios  8cc.  2.°  Puede  encontrar  cuer- 
pos opacos,  cpie  le  reflejen,  y por  fin  pue- 
de tener  que  atravesar  medios  de  densidad 
diferentes,  que  le  desvien  de  la  dirección 
primitiva  , ó c[ue  le  reflecten.  en  cuanto  á 
lo  primero  no  se  puede  decir  irías  que  los 
rayos,  que  reflecta  un  cuerpo  cualquiera, 
caminan  en  línea  recta : así  se  observa  cuan- 
I do  se  deja  penetrar  en  Una  cámara  oscura 
[ un  rayo  luminoso.  Respecto  del  lumínico  re- 
I flectado,si  éste  encuentra  un  cuerpo  opaco 
t erizado  de  asperezas,  se  apropia  unos  rayos 
y reflecta  otros,  pero  estos  no  conducen  al 
ojo  la  imagen  dcl  cuerpo , de  c]ue  emana- 
ban, sino  del  reflectante;  nías  si  el  cuer- 
po es  liso  los  refleja  todos,  y conducen  la 
imagen  no  del  cuerpo  reflectante  sino  del. 
que  emanaban  los  rayos  primitivamente. 

\ En  física  es  un  principio  establecido  que 
i' 


el  ángulo  Inclclente  y el  -reíléctado  se  hallan  | 
contenidos  en  un  mismo,,  plano  perpendi- 
cular á la  superficie  reflectante , y forman 
áingulos  iguales  con  ella  en  el  punto  de  in- 
cidencia. 

El  estudio  del  lumínico  refractado  tiene 
una  mas  inmediata  aplicación  á la  función 
de  la  yísÍou, 

Siempre  cjue  el  lumínico  , que  desde 
cualcpilera  cuerpo  se  dirige  al  ojo,  atravie- 
sa cuerpos  ó medios  de  diferente  densidad 
y naturaleza  , experimenta  un  desvío  de  su 
dirección  llamado  refracción.  La  causa  de 
esto  parece  ser  la  atracción , cjue  las  diver- 
sas sustancias  en  razón  de  la  densidad  y na- 
turaleza egei'cen  sobre  el  lumínico.  Si  el  me- 
cí io  es  mas  denso  y de  una  naturaleza  quí- 
mica tal , c|ue  atraiga  mas  el  lumínico , es- 
te se  moverá  con  mas  celeridad  y describi- 
rá una  línea  intermedia  á la  de  su  direc- 
ción primitiva  y á la  que  la  atracción  le  ba- 
ria tomar. 

La  densidad  como  la  naturalezai  de  los 
cuerpos  influye  en  la  luerza  de  retringcn- 
cia.  Así  es  (juc  cuando  el  lumínico  pasa  a un  I 
medio  mas  denso  los  rayos  se  aproximan  a i 
la  perpendicular  y vicc^versa  si  pasa  a un 
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medio  mas  raro.  Esto  no  se  entiende  mas 
que  respecto  de  los  rayos,  cuya  incidencia 
es  oblicua,  pues  los  perpendiculares  pasan 
sin  cambiar  de  dirección. 

Por  razón  de  naturaleza  cuanto  mas  con- 
bustiljle  es  un  cuerpo  tanto  mas  refringe 
ios  rayos  iuminosos.  Por  la  grande  fuerza 
refringente  que  Newton  advirtió  en  el  dia- 
mante y el  agua,  dícese  que  dedujo  su  na- 
turaleza combustible.  Biot  y Arrago  segun 
Adelon  lo  han  confirmado  con  observacio- 
nes hechas  con  hidrógeno,  amoniaco  8cc. 

Empezando  la  refracción  del  lumínico 
antes  de  su  inmersión  en  los  cuerpos,  y con-* 
tinuanclo  algo  después  de  la  emersión , se 
presume  influya  la  figura  de  los  misinos 
cuerpos. 

Si  el  medio  refringente  tiene  superficies 
planas  y paralelas  la  refracción , cjue  espe- 
rimenta  el  lumínico  al  entrar  en  él,  se  cor- 
rige por  la  que  se  verifica  cuando  sale. 

Si  el  medio  refringente  tiene  las  su[)er- 
licies  planas  pero  inclinadas  la  refracción 
experimentada  á la  salida  lejos  de  corregir 
la  de  la  entrada  la  aumenta,  y los  rayos  se 
desvian  de  su  dirección  en  cantidatl  igual 
á la  suma  de  dos  retracciones.  Cuando  el 


(96) 

cuerpo  refrlngente  tiene  las  dos  superfieies 
convexas  los  rayos  experimentarán  refrac- 
ciones tales,  que  llegarán  á converger  de- 
trás del  medio  refringente  en  un  punto 
llamado  foco.  Cuando  el  medio  tiene  super- 
ficies cóncavas  los  rayos  se  sejDaran  ó des- 
vian : experimentan  refracciones  tales  que 
si  se  busca  el  punto  de  reunión  ó foco,  se 
enconti'ará  delante  del  vidrio  cóncavo. 

La  Física,  previos  estos  conocimientos, 
ha  inventado  instrumentos  pai'a  modificar 
los  rayos  luminosos  en  tal  grado  que  pueda 
cambiarse  el  sitio,  en  c|ue  son  vistos,  au- 
mentar sus  dimensiones,  hacerles  aparecer 
mas  claros,  mas  pequeños  y mas  distantes. 
Al  efecto  emplea  vidrios  cóncavos  y conve- 
xos. Los  vidrios  convexos  pintan  las  imá- 
genes de  los  cuerpos  en  un  círculo  tanto 
mayor  cuanto  son  mas  convexos.  Esto  pro- 
duce el  inconveniente  llamado  Aberración 
de  esferoicldad,  cpie  se  corrigeempleando len- 
tes de  pocos  grados. 

Es  digno  de  notarse  que  los  diversos  ra- 
yos, que  componen  el  lumínico,  ceden  con 
desigualdad  á la  fuerza  refringente  del  me- 
dio que  atraviesa.  Así  que  el  rojo  cede  me- 
nos^ luego  el  naranjado,  el  amarillo,  verde^ 
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azül,  purpúreo  hasta  el  violado,  que  es  el 
mas  refrangible.  De  aquí  resulta  que  el  lu- 
mínico jamás  experimenta  refracción  sin 
que  haya  dispersión  de  rayos,  y que  la  ima- 
gen de  los  obgetos  no  se  pinte  con  los  colo- 
res del  arco. 

Hay  otro  inconveniente  llamado  Aberra- 
ción de  refrangibilidad , que  se  corrige  con 
vidrios  y por  el  medio  llamado  Acromatismo. 
Este  consiste  en  combinar  los  vidrios  del 
instrumento  de  modo  cjue  su  poder  disper- 
sivo se  compense,  y que  á pesar  de  la  refrac- 
ción el  obgeto  sea  visto  con  sus  propios  co  - 
lores. 

Organo  de  la  Vision. 

El  ojo,  órgano  de  la  visión,  es  en  algu<> 
nos  animales,  como  los  insectos  múltiple; 
esto  es,  son  muchos  los  ojos  colocados  unos 
juntos  á otros,  pero  inmóviles;  al  paso  que 
en  otros  es  único,  pero  goza  de  tal  movi- 
lidad , que  puede  dirigirse  hacia  todas  las 
partes , de  donde  pueda  proceder  el  lumí- 
nico- 

En  algunos  casos  este  único  ojo  consiste 
en  una  simple  cápsula,  que  recibe  la  expan- 
sión del  nervio,  y que  comunica  al  exte- 
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rior  por  raedlo  de  raía  lárahia  córnea , trans- 
parente y á cuyo  través  pasa  la  luz. 

En  los  animales  de  orden  superior  ya  es 
mas  complicado  y por  lo  mismo  se  distin- 
guen en  él  dos  partes,  una  nerviosa  profun- 
da , cpie  desarrolla  la  impresión  sensitiva, 
y un  aparato  interior,  instrumento  de  dióp- 
tica, en  que  se  hallan  todos  los  requisitos 
correspondientes  á las  leyes  físicas  de  la  pro- 
pagación del  lumínieo. 

El  ojo  en  el  hombre  es  doble,  y ocupa 
una  parte  de  la  cabeza,  desde  donde  puede 
dominar  los  obgetos. 

Mecanismo  de  la  Vision. 

* La  función,  que  desempeña  este  órgano 
llamada  visión,  es  una  sensación  extei'na; 
reconoce  por  lo  mismo  como  causa  el  con- 
tacto de  un  cuerpo  extraño;  pero  como  es- 
te cuerpo  extraño,  el  lumínico,  es  aplicado 
á la  parte  nerviosa  del  órgano,  aun  es  mas 
difícil  de  averiguar  que  en  los  sentidos  pre- 
cedentes. Para  averiguarlo  en  la  manera  po- 
sible debe  estudiarse  la  marcha  del  lumíni- 
co hasta  la  retina,  |xirteen  donde  vínicamen- 
te se  hace  la  impresión  sensitiva;  el  uso  de 
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cada  una  de  las  partes  constituyentes  del 
órgano  &c. 

La  principal  parte  de  la  visión  la  egccü- 
ta  el  globo  del  ojo,  las  partes  accesorias  ege- 
cutan  oficios  ó actos  secundarios,  que  no 
tienen  otro  obgeto  sino  el  de  disponer  el 
ojo  á obrar.  La  órbita,  v.  g.,  le  defiende  de 
las  lujurias  externas , los  seis  músculos  Inter- 
nos le  hacen  movible  en  todas  direcciones, 
á lo  que  contribuye  su  forma  esférica. 

Los  párpados  le  ponen  á cubierto  , ó 
bien  le  cubren  y eximen  de  la  impresión 
del  lumínico  i facilitan  la  difusión  de  las  lá* 
i gi'lmas  por  el  globo,  y luego  las  reúnen  en 
I el  ángulo  interno  para  procurar  su  paso  á 
! las  vías  lagrimales.  Las  pestañas  como  que 
tamizan  ó desposeen  al  aire  de  los  cuerpos 
extrarños , con  que  pudiera  tocar  al  globo 
I del  ojo.  Las  cejas,  á mas  de  poder  servir  pa- 
! ra  preservar  al  ojo  de  algunas  injurias  ex- 
I ternas,  impiden  el  descenso  del  sudor  de  la 
i frente  y absor  ven  muchos  rayos'  luiliinosos 
, cuando  el  lumínico  es  intenso.  Las  rágrimas 
i por  fin  conservan  la  hnmedad'y'tráñsparen- 
I' cia  del  ojo  lácilitando  el  paso  del  liilnínico, 
y hacen  mas  expeditos- los  movimientos  de 
. los  párpados, 

* 
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De  los  cuerpos  visibles  parten  rayos  lu- 
minosos en  forma  de  conos,  y como  en  la 
parte  anterior  del  ojo  no  hay  mas  parte 
transparente  que  la  referida  córnea,  debe  i] 
inferirse  , que  solos  los  rayos  luminosos,  j 
que  caen  en  su  superficie  sirven  para  la  vi- 
sión; los  demas  son  reflejados. 

Aquella,  aunque  diáfana  por  ser  muy  li- 
sa , refleja  algunos  de  los  rayos , y son  los 
que  faeilitan  la  vista  de  la  fisonomía  del 
que  la  mira;  la  mayor  parte  sin  embargo 
de  los  del  cono  luminoso , que  apoya  su  ba- 
se en  ella , la  atraviesan  así  como  á las  res- 
tantes partes  del  globo  hasta  llegar  á la  re- 
tina. Y como  en  el  intermedio  haya  cuer- 
pos de  densidad  diferente,  naturaleza  quí- 
mica y figura,  sufre  diferentes  grados  de  re- 
fracción, que  deben  conocerse. 

^El  ege  del  cono  luminoso, siendo  perpendi- 
cular á la  parte  mas  prominente  de  la  cór-  ‘ 
nea,  del  cristalino  y en  general  á todas  las  i 
curvas  del  ojo,  penetra  en  el  órgano  por  | 
el  agugero  de  la  pupila  hasta  la  retina  sin 
sufrir  refracción  al  atravesar  la  córnea,  de  i 
modo  que  se  reúnen  al  ege  en  el  momento, 
en  c[ue  este  llega  á la  i'etma. 

Como  la  córnea  tiene  una  superficie  con- 
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vexa  y es  mas  densa  que  el  aire  admosférl- 
co,  los  rayos  al  atravesarla  se  aproximan  á 
la  perpendicular  resultando  menos  diver- 
gentes 6 mas  eonvergentes.  Atravesando  el 
humor  acuoso  menos  denso  que  la  córnea 
son  de  nuevo  refractados , y se  separan  de  la 
perpendicular,  aunque  no  tanto  como  si 
atravesasen  aire ; y así  es  que  aun  conservan 
parte  de  lá  convergencia,  que  habian  obte- 
nido en  la  córnea,  pues  por  otra  parte  es 
corta  la  diferencia  de  fuerza  de  refracción  en- 
tre la  córnea  y humor  acuoso , y sus  propor- 
ciones están  como  1,33  á 1,338. 

■ Estas  dos  primeras  refracciones  aumentan 
los  rayos,  c[ue  pasairpor  la  pupila,  y que 
son  los  únicos,  que  sirven  para  la  visión. 
Los  demas  caen  en  la  superficie  del  iris,  y 
son  reflectados  proporcionándonos  idea  del 
colorido  de  dicha  membrana  en  los  diversos 
sugetos.  Pasan  y atravesando  el  cristalino  de 
superficie  convexa  y mas  denso  que  el  bu- 
mor  acuoso  y córnea,  se  hacen  de-nuevo 
mas  convergentes.  Algunos  de  ellos  pueden 
reflejar  y cayendo  en  la  cara  posterior 'del 
iris  son  absorvidos  por  la  úvea,  ' 

Cuando  atraviesan  el  cuerpo  vitreo,  que 
tiene  una  superficie  cóncava  y una  densidad 
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menor  que  él  cristalino,  los  rayos  son  ele 
nuevo  reflectados  y separados  de  la  perpen- 
dicular. 

Algunos  no  admiten  esta  refracción  supo- 
niendo ser  muy  pequeña  la  diferencia  del 
poder  refringente  efitre  el  cristalino  y vi- 
treo, pues  están  en  la  proporción  de  1,338 
á 1,339. 

Resulta  de  lo  dichoque  el  cono  luminoso, 
que  se  estiende  desde  elobgeto  hasta  el  ojo  te- 
niendo su  punta  en  aquel  y la  base  en  la 
parte  anterior  de  la  córnea,  atravesando  el 
globo  se  cambia  y presenta  la  base  én  la  pu- 
pila y la  punta  en  la  retina.  Al  primero  lla- 
man cono  obgetivo,  al  segundo  ocular.  Lo 
mismo  sucede  con  los  conos,  que  parten  de 
las  partes  superficiales  é inferiores  de  los 
obgetos,  y demas  puntos  intermedios  á su 
superficie..' 

La.  sola  diferencia  está  en  que  todos  los 
rayojs,  que  los  componen  siendo  oblicuos, 
son  indistintamente  refractados,  pero  de 
modo  que  los  (pie  parten  de  la  mitad  supe- 
rior del  obgeto  se  reúnen  en  la  retina  deba-  I 
jo  del  punto,  que  ocupa  el  cono,  que  pro-  I 
cede  de  la  parte  media  del  cuerpo , y qne  ' 
era  perpendicular  al  ojo;  asi  como  los  que  ¡ 
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proceden  de  la  mitad  inferior  del  cuerpo 
ocupan  reunidos  la  parte  de  la  retina,  que 
está  encima  del  punto,  que  ocupa  el  cono, 
colocado  en  el  ege  del  ojo. 

Ninguno  de  los  referidos  conos  puede 
pues  decirse  que  tiene  ege  propiamente  tal, 
porque  ninguno  de  sus  rayos  es  perpendi- 
cular al  ojo;  pero  existe  en  el  cristalino  un 
punto  colocado  sobre  el  ege,  que  se  llama 
centro  óptico  del  cristalino,  y que  tiene  la 
propiedad  de  hacer  experimentar  á los  ra- 
yos de  cada  haz,  á que  presta  paso , inflexio- 
nes inversas;  de  modo  que  llegan  al  fondo 
del  ojo  como  si  no  hubieran  sido  refractados 
y desde  luego  es  considerado  como  ege , al- 
rededor del  cual  vienen  á reunirse  en  la 
retina  todos  los  otros  rayos,  cpie  tienen  uii 
origen  común. 

Resulta  de  lo  dicho  que  los  conos  lumi- 
tiosos,  que  emanan  de  todos  los  puntos  de 
un  obgeto  visible,  se  cruzan  en  el  sitio  lla- 
mado centro  óptico  del  cristalino,  y pintan 
en  la  retina  la  imágen,  pero  en  tllreccion 
inv'ersa. 

La  teoría  y la  demostración  confirman 
esto.  Descartes  con  ojos  de  buey  y carne- 
ro Stc. : Lecat  con  ojos  construidos  con  vi- 


(Í04) 

tirio  y agua ; Haüer  con  ojos  ele  animales, 
^cuyas  membranas  son  diáfanas,  v.  g.,  la  de 
pichón,  perros,  jóvenes,  y Magendie  con 
ojos  de  conejos  blancos , han  confirmado  lo 
dicho. 

El  fenómeno  de  la  visión  indica  á la  ver- 
dad hallarse  bien  calculados  los  cuerpos  re- 
fringentes  del  ojo  unos  respecto  de  otros 
bajo  el  aspecto  de  densidad , naturaleza  quí- 
mica y figura  para  que  el  resul  tado  de  todas  las 
refracciones,  que  hacen  sufrir  á los  rayosi, 
sea  reunirlos  y concentrarlos  en  la  retina. 
Mas  no  puede  ciarse  á esta  explicación  una 
exactitud  geométrica,  como  convendria.  Par- 
ra ello  era  indispensable  conocer  las  corva- 
duras de  la  parte  anterior  y posterior  del 
cristalino  y córnea.  2.°  El  poder  refringen- 
te  de^  cada  uno  de  ellos,  fundado  en  su 
densidad  y naturaleza  química.  3.°  La  dis- 
tancia precisa,  á c}ue  se  halla  la  retina. 

Ya  Petit  en  1728  parece  quiso,  medir  las 
corvaduras  de  la  córnea  y cristalino,  y pos- 
teriormente Cuvier  y Cliossat;  pero  no  ofre- 
cen datos  ó fundamentos  bastantes. 

Otra  de  Jas  dificultades  es,  que  la  den- 
sidad de  la  córnea  y cristalino  no  es  igual 
en  todos  sus  puntos , pues  aumenta  á medir 
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da  que  se  acerca  al  centro ; de  modo  que 
los  rayos  deben  ser  diferentemente  refrac- 
tados en  el  centro,  que  en  la  circunferencia. 

Chossat  ha  averiguado  cjue  el  poder  re- 
fringente  del  cristalino  podrá  valuarse  en 
sus  capas  exteriores  en  1,338.  En  su  par- 
te media  1 ,393.  En  su  núcleo  ó centro 
en  1,420.  Termino  medio  1,384. 

Para  dar  por  otra  parte  una  explicación 
matemática  ó rigorosa  de  la  visión,  sería 
necesario  demostrar  cómo  en  el  ojo  se  com- 
pensan las  aberraciones  de  esferoicidad  y re- 
frangibilidad, lo  que  á la  verdad  es  dificil. 

Existen  en  el  globo  del  ojo  cuerpos  re- 
fringentes  convexos  y,  como  queda  dicho, 
estos  no  tienen  un  foco  determinado,  sino 
que  reúnen  sus  rayos  en  un  círculo  tanto 
mas  grande  cuanto  mayor  es  su  convexidad. 

La  corrección  de  esta  aberración  en  el 
ojo  se  atribuye  l.°  á ser  la  cara  anterior 
del  cristalino  mas  plana  que  la  posterior. 
2.°  A ser  este  cuerpo  menos  denso  en  su 
circunferencia  que  el  centro,  así  como  en 
! «US  capas  exteriores  respecto  de  las  del  cen- 
' tro.  3.°  A la  concavidad  de  la  retina;  4.°  en 
fin  al  oficio  de  diafragma,  cpie  desempeña 
' Ja  pupila , pues  no  dejando  al  descubierto 
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mas  que  el  centro  del  cristalino , la  reduce 
á la  condición  de  una  lente  plana ; y ade- 
mas intercepta  todos  los  rayos  muy  oblicuos 
f[ue  convergiendo  prontamente  sobre  el  ege, 
formarían  en  la  retina  una  difusión  seme- 
jante, á la  c|ue  rodea  la  imágen  producida 
por  un  vidrio  de  grande  abertura. 

Se  sabe  que  cuando  el  lumínico  experi- 
menta refracciones,  sus  rayos  se  separan  por 
no  ser  todos  susceptibles  de  igual  gi'ado  de 
refrangibilidad,  y entonces  no  se  presenta  con 
los  colores  del  obgeto,  de  que  procede , si- 
no con  los  del  espectro  solar.  Este  inconve- 
niente se  salva  con  lentes  por  el  medio  lla- 
mado acromatismo,  y de  que  ya  se  habló. 

La  vista  del  hombre  tiene  límites,  que 
deben  conocerse  en  cuanto  sea  posible.  Que- 
da ya  dicho  que  los  rayos  luminosos  traza- 
ban en^la  retina  una  imágen  inversa  del 
obgeto  exterior , que  los  lanza  ó reflecta.  Pa- 
ra que  esta  imágen  haga  irnj)resion  y pi'O- 
porcione  la  visión  del  obgeto  han  de  con- 
currir tres  condiciones:  1'^.  Que  la  imágen 
tenga  extensión  suficiente  para  ocupar  en  ! 
la  retina  un  espacio  en  que  puedan  apre- 
ciarse sus  diversas  partes.  2.‘‘  Que  los  rayos 
luminosos,  que  la  forman,  tengan  su  pun-  ' 


(107) 

to  sobre  la  retina.  3."*  Que  la  Imagen  esté 
bien  iluminada  y manifiesta.  Mas  cada  una 
de  estas  condiciones  varía  en  razón  de  la 
magnitud  del  cuerpo  visible  y la  distancia 
á que  se  encuentra. 

Hay  en  efecto  cuerpos  tan  pequeños  que 
«1  ojo  no  puede  percibirlos,  pues  ademas  de 
reflectar  poco  lumínico  ocupan  en  la  retina 
un  espacio  casi  imperceptible. 

Pai'a  remediar  este  inconveniente  suelen 
aproximarse  mucho  dichos  cuerpos  al  glo- 
bo del  ojo,  con  lo  que  aumentándose  la  di- 
vergencia de  los  T'ayos  se  aumenta  el  gran- 
dor del  cuerpo.  Mas  esto  solo  puede  hacerse 
hasta  cierto  punto,  pues  no  en  todos  los 
gi'ados  de  aproximación  tiene  el  ojo  poder 
para  reunir  los  rayos  en  la  retina. 

Así  pues  siendo  un  cuerpo  tan  pequeño 
que  el  ojo  no  pueda  á una  determinada 
distancia  formar  una  imágen  completa  , á 
la  retina  llega  una  Imágen  muy  extensa  en 
términos,  que  no  se  efectúa  la  visión.  Este 
inconveniente  ó insuficiencia  del  órgano  se 
remedia  con  los  microscopios. 

Hay  un  punto  de  aproximación  de  los 
ohgetos;  mas  allá  del  cual  no  pueden  ser 
vistos,  pues  llegando  muy  divergentes  los 
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te  bastante  pará  que  la  punta  del  cono  cai- 
ga en  la  retina ; y asi  es  que  va  á formarse 
detrás  de  esta. 

Este  punto  no  es  fijo  ó determinado  sino 
relativo  á la  fuerza  refringente , que  posee 
cada  ojo.  Así  es  que  varia  en  cada  individuo 
según  la  conformación ; en  los  myopes,  v.  g., 
es  mas  próximo,  pues  gozan  de  una  grande 
fuerza  refringente,  así  como  en  los  présbi- 
tas sucede  lo  contrario  por  circunstancias 
opuestas. 

Que  esto  se  modifique  lo  confirma  la  sen- 
sación dolorosa , que  á veces  experimenta- 
mos semejante  á la  que  sobreviene  cuando 
nos^  empeñamos  en  distinguir  un  cuerpo  ó 
muy  pi'óxlmo  ó muy  distante.  Se  confirma 
igualmente  en  los  experimentos  de  Poter- 
íield  y Young  y los  de  Pravaz. 

Home  admite  esta  modificación , pero 
añade  que  no  se  efectúa  instantáneamente, 
que  exige  algún  esfuerzo,  Y qoe  en  cada  in- 
dividuo hay  mayor  ó menor  aptitud ; que 
ésta  disminuye  con  la  edad,  pues  en  la  ve- 
gez  los  dos  límites  de  la  visión  distinta  se 
a])roximan  mas. 

I , _ Pregúntase  en  qué  consiste  este  cambio 
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ó modificación  del  ojo.  Se  ha  presumido 
que  ol  ojo  modificaba  l.°  ó la  distancia  que 
media  entre  los  cuerpos  refringentes  y la 
retina , en  la  que  por  precisión  debe  estar 
el  foco , del  mismo  modo  que  con  las  len- 
tes hacemos  variar  la  distancia  alargando  ó 
acortando  los  tubos;  2.°  ó la  cortadura  de 
sus  cuerpos  refringentes  y por  consiguien- 
te su  fuerza  de  refracción.  Es  cierto  que 
el  hecho  no  puede  dejar  de  explicarse  sino 
por  uno  ú otro  medio , ó por  ambos  á la 
I vez ; pero  en  cualquiera  caso  no  hay  una 
demostración  rigorosa. 

I No  ha  faltado  por  fin  quien  lo  haya 
I atribuido  á la  mayor  convexidad,  cjue  ob- 
' tiene  el  cristalino , ya  por  la  acción  de  su- 
^ ]>uestas  fibras  musculares,  ya  por  la  de  los 
||  procesos  ciliai'es.  Pravaz  en  una  memoria 
I publicada  en  1825  lo  refiere  á ambos.  Se- 
j gun  él  la  contracción  simultánea  de  los  mús- 

I culos  rectos  y oblicuos  tiene  el  triple  efecto 
i de  aumentar  la  corvadura  de  la  córnea,  la 
i del  cristalino  y la  distancia  de  éste  á la  re- 
I tina.  Se  funda  en  que  la  contracción  simul- 
t tánea  de  los  músculos  debe  prolongar  el 
> ojo,  y también  en  lo  que  se  observa  en 
I los  opex'ados  de  cataratas. 
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Otro  ele  los  motivos , á que  se  refiere  la 
posibilidad  de  ver  los  obgetos  á distan-* 
eias  diferentes,  es  la  movilidad  de  la  pu- 
pila. 

Ella  se  estrecha  según  parece  cuando  los 
obgetos  están  muy  próximos  al  ojo,  pues 
así  no  penetran  mas  que  los  rayos  inmedia- 
tos al  ege.  Se  dilata  cuando  los  cuerpos  es- 
tán á grande  distancia  para  admitir  la  ma- 
yor cantidad  de  lumínico  posible,  pues  así 
aparecerá  mas  grande  la  imagen  del  obge- 
to  en  la  retina.  Es  evidente  c|ue  mirando 
todos  los  puntos  de  una  medida  se  vá  con- 
trayendo la  pupila  á medida  que  llega  al 
punto  mas  próximo  y vice-versa. 

Willlanss  Wills  refiere,  que  habiendo 
aplicado  el  jugo  de  la  belladona  al  ojo  de 
los  Doctores  Cutting  y Patrik , el  punto  de 
visión  distinta  se  disminuyó  en  la  mitad, 
siendo  por  otra  parte  notorio  que  la  bella- 
dona dilata  la  pupila. 

Lo  dicho  prueba  que  la  acción  de  la  pu- 
])íla  egerce  en  la  función  mas  influencia 
que  las  acciones  precedentes,  las  cuales  in- 
duciendo deformidad  en  el  ojo  y dislocan- 
do sus  cuerpos  refringentes  deberían  inevi- 
tablemente perjudicar  á la  visión  destru- 


yendo  las  , eondlciones , que  corrigen  las 
aberraciones  de  esferoicidad  y refrangibi- 


lidad. 

Sin  decidimos,  dice  Adelon,  por  ningu- 
na de  las  referidas  explicaciones  conclui- 
mos que  Pouillet  resolvió  el  problema  com- 
binando la  particularidad  del  cristalino  de 
estar  compuesto  de  capas , cpe  difieren  en 
densidad  y corvadura  , á la  cpie  tiene  la 
pupila  de  inoverse.  El  cristalino,  continúa, 
está  compuesto  de  capas,  que  tienen  tanta 
mas  corvadura  cuanto  son  mas  centrales.  Por 
otra  parte  la  pupila,  según  que  se  contrae 
ó se  relaja,  deja  accesible  al  luminico  ma- 
yor ó menor  porción  del  cristalino. 

Por  lin  como  el  ojo  puede  ver  á distan- 
cias diferentes,  en  cada  individuo  hay  una 
á que  vé  los  obgetos  con  precisión.  Esta  dis- 
tancia se  llama  punto  de  visión  distinta, 
y si  es , v.  g. , para  el  común  de  los  indi- 
viduos de  ocbo  pulgadas  varia  en  muchos 
ya  en  mas  ya  en  menos  ^ y esta  diferencia 
constituye  los  dos  extremos  de  mwjAa  y 
presbicia. 

Los  miopes  pues  tienen  próximo  el  punto 
de  visión  , y así  es  que  no  distinguen  sino  los 
obgetos  muy  inmediatos.  En  estos  la  fuerza 
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refringente  es  grande , pues  tieften  la  cor- 
nea y cristalino  bastante  convexos ; los  hu-  | 
mores  del  ojo  densos  , y mas  aumentados^ 
la  retina  mas  distante  del  cristalino.  Este  i 
vicio  suele  concurrir  en  la  juventud  y va  ¡ 
desapareciendo  con  la  edad.  A las  veces  so-  i 
breviene  por  tener  la  costumbre  de  mirar 
obgetos  muy  pequeños.  Se  corrige  con  len- 
tes cóncavas. 

Los  présbitas  ofrecen  un  fenómeno  opues- 
to en  el  punto  de  visión  distinta , y así  es 
que  no  ven  los  obgetos  sino  se  hallan  bas- 
tante lejanos.  Tienen  menos  convexa  la  cór- 
nea y el  cristalino,  menos  densos  los  humo- 
res, no  tan  voluminosos  el  cuerpo  vitreo  y 
mas  distante  la  retina  del  cristalino.  Con- 
curre este  vicio  por  lo  común  en  la  vejez, 
y se  aumenta  á medida  que  ésta  progresa. 

Se  corrige  con  lentes  convexas,  que  apro- 
ximan los  rayos,  y como  varíen  los  grados 
de  presbicia  delterán  variar  los  de  los  lentes. 

El  ojo  en  toda  la  primera  parte  del  me- 
canismo de  la  visión  obra  y es  considerado 
como  un  instrumento  de  dióptica  concen- 
trando en  el  fondo,  en  que  se  halla  la  par-  j 
te  nerviosa,  los  rayos  luminosos. 

Los  usos  de  las  respectivas  partes  que  1© 
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ct)ui ponen  , se  lian  determinado  del  modo 
siguiente.  La  esclerótica  obra  como  la  cu- 
bierta'del  anteojo  ó lente,  la  pared  de  la 
cámara  oscura  y la  que  determina  la  forma 
del  ojo.  La  córnea,  humor  acuoso,  cristali- 
no y cuerpo  vi  j "o  son  una  serie  de  cuer- 
pos refringentes  colocados  unos  delante  de 
ios  otros  y destinados  á reunir  y concentrar 
los  rayos  luminosos  en  la  retina.  Así  ésque 
están  en  relación  primero  con  el  medio,  en 
(pie  vive  el  animal , y de  tal  modo  en  se- 
gundo lugar  cpie  las  refracciones  respecti- 
vas de  los  rayos  luminosos  se  combinen  de 
modo,  que  el  foco  común  caiga  en  la  reti- 
na y haya  acromatismo.  En  los  animales 
acuáticos  la  córnea  es  chata,  en  las  aves  muy 
convexa;  en  los  mamíferos  media,  pero  en 
los  primeros  la  lente  cristalina  es  en  sí  es- 
férica y muy  aplanada  en  las  aves;  así  pues 
se  compensan.  El  iris  es  como  diafragma 
de  la  lente  ó anteojo.  En  este  concepto  cor- 
rige la  aberración  de  csferoicidad  disminu- 
yendo la  parte  del  cristalino,  c|ue  es  acce- 
sible á los  rayos  luminosos. 

La  grande  ventaja  y utilidad  del  iris  de- 
pende de  su  movilidad  , y ésta  segurt  unos 
es  debida  á fibras  contráctiles  en  forma  ti© 
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rayos  unas  y circulares  ú orbiculares  otras^ 
según  Maunoir  ele  Genova  y otros  á engur- 
gitacion  sanguínea  ó sea  textura  vascular  es-^ 
^ ponjosa  y nerviosa,  á lo  que  adiúere  ó se 
inclina  Richeranel, 

Lo  c[ue  parece  evidente  rs  que  la  pupila 
mas  bien  se  mueve  ]>or  la  irritación  de  la 
retina  que  por  cualijuiera  otra,  que  á ella 
misma  se  dirija. 

A la  movilidad  de  la  pupila  se  lian  atri- 
buido ti'es  fenómenos  de  mucha  importan- 
cia. Acomodar  el  ojo  á la  intensidad  del 
lumínico  de  los  obgetos  ^ á su  distancia  y 
corregir  la  aberración  de  esferoicidad.  El 
jjrimer  caso  es  tan  indudable  como  lo  es 
el  que  la  pupila  se  contrae  cuando  el  lu- 
mínico es  intenso  , y se  dilata  cuando  es 
débil. 

El  segundo  es  verosímil , pues  si  obser- 
varnos la  pupila  de  una  persona  que  mira 
sucesivamente  todos  los  puntos  de  una  re- 
gla, se  la  ve  contraer  ó dilatar  á medida, 
que  se  fija  en  un  punto  mas  próximo  ó mas 
distante.  Magendie  según  Adelon  duda  que 
las  dimensiones  variables  de  la  pupila  ten- 
gan relación  con  las  distancias  de  los  ob- 
ué tus. 
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Finalmente  es  innegable  que  la  pupila 
deje  de  servir  para  la  corrección  de  esterol- 
cidad  interceptando  ó permitiendo  aproxi- 
mar según  la  necesidad  los  rayos  mas  distan- 
tes del  ege;  ac[ucllos  que  no  podrían  ó que 
[)üdrian  ser  reunidos  en  la  retina. 

Ademas  de  los  usos  expuestos  se  cree  f[ue 
la  pupila  también  influye  en  la  magnitud 
de  las  imágenes.  Magendie  en  varios  expe- 
rimentos ha  observado  que  aumentando  el 
diámetro  de  la  pupila  por  una  incisión  cir- 
cular la  imágen  aparecía  mayor  en  el  tun- 
do del  ojo. 

Los  usos  de  los  procesos  ciliares  son  po- 
co conocidos.  Algunos  creen  cpie  modifican 
el  adrado  de  convexidad  del  cristalino , ó 

o'  ...  ^ 

c[ue  hacen  variar  su  distancia  respecto  de 
la  retina;  mas  no  pasa  de  congetura,  y en 
este  caso  se  disputa  si  su  movilidad  proce- 
de de  fibras  musculares,  cjue  ellos  posean, 
ó de  turgescencia  vascular  eréctil  como  la 
del  iris.  Según  otros  no  sirven  mas  cpie  pa- 
ra asegurar  la  constitución  oigánlca  del  ojo. 
Ilaller  dice  cpie  fijan  el  cristalino,  y KIIh's 
t|ue  son  órganos  secretorios  de  los  humores 
del  ojo.  La  coroides , dice  Adelon , no  slr\  e 
probablemente  mas  que  para  asegurar  la 
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constitución  orgánica  ele  el  ojo:  el  iris  y j 

])rocesos  ciliares  considerados  como  proion-  ¡ 

gaciones  suyas.  j 

Por  último  la  retina  es  la  parte  nervio- 
sa, en  cjue  por  el  contacto  de  los  rayos  lu- 
minosos se  desaiTülla  la  impresión. 

En  efecto  ella  sola  basta  en  los  últimos 
animales  pai'a  efectuar  la  visión,  y á su  pa- 
rálisis ó su  incomunicación  con  el  nervio 
óptico  sucede  constantemente  la  ceguera. 
Esta  acción  de  la  retina  ya  es  conocida  de 
mucho  tiempo;  no  sucede  así  respecto  de  su 
sensibilidad  :^special  ó sea  impresionabilidad 
exclusivamente  del  lumínico;  así  como  de 
(jue  la  sensibilidad  general  del  ojo  procede 
v^icl  5.°  par ; y cpie  en  los  animales  superio- 
res la  integridad  de  este  5.°  par  sea  condi- 
ción precisa  para  cjue  el  nervio  óptico  y la 
retina  se  muestren  sensibles  al  lumínico  y 
pLieila  efectuarse  la  visión.  . ¡ 

llecbos  recientes  obtenidos  por  Magendie 
comprueban  lo  dicho,  lia  observado  este  li- 
siologista  que  la  retina  es  aisi  insensible  I 
sino  al  lumínico. 

Ha  visto  que  introduciendo  en  el  londo  i 
dcl  ojo  una  aguja  de  catarata  jicdia  impu- 
nemente ser  jficada  y dislacerada  la  retina, 
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pues  el  animal  no  dá  muestras  de  la  menor 
incomodidad. 

Iguales  resultados  ha  obtenido  de  las  de- 
mas partes  del  sistema  nervioso  de  la  vi- 
sión , á saber;  los  nervios  ópticos  antes  y des- 
pués de  su  unión  ó cruzamiento,  los  tálamos 
ópticos,  la  capa  superficial  de  los  tubérculos 
cnadrigéminos  y los  tres  pares  motores  del 
ojo.  Solo  la  irritación  de  estos  lúe  seguida 
de  contracciones  de  los  músculos. 

Magendie  cortó  á un  animal  vivo  dentro 
del  cráneo  el  par , y observó  extinguida 
la  sensibilidad  de  la  cara  del  lado  corres- 
pondiente, y con  especialidad  del  ojo  sin 
que  se  impresionasen  por  cuerpos  duros, 
picantes  &c. , los  jiárpados  destituidos  de 
movimientos,  el  glolxi  del  ojo  seco.  ¿Qué 
prueba  mas  evidente  puescpie  la  sensibilidad 
general  y la  especial  de  la  Vision  son  deludas  á 
diferentes  nervios,  nrjuclla  al  5.°  par  y ésta 
al  óptico?  Según  Richerand  acaso  probará 
mas  á favor  del  influjo  del  trifacial  en  la 
visión  el  he;-!io  citado  por  Serres.  '' 

Un  epiléptico  perdió  la  visión  del  ojo 
derecho,  así  como  la 'facultad  de  oler,  n;u:5- 
'tar  y aun  oir  en  el  mismo  lado,  inspeccio- 
nado ebeadáver  se  halló  el  origen  del  5.^  par 
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clel  laclo  derecho  convertido  en  una  materia 
blanda  y amarillenta  y casi  gelatini-forme; 
lo  restante  infiltrado;  el  ganglio  amarillen- 
to y abultado,  y lo  restante  del  nervio  no 
tema  mas  cjue  tres  líneas  de  longitud,  al  jia- 
so  (jue  el  clel  lado  opuesto  ofrecía  cuatro  y 
media. 

La  grande  extensión  de  la  retina  se  tie- 
ne por  de  grande  inj|)ortancia;  así  es  que 
según  Desmoulins  en  Jos  animales,  que  ne- 
cesitan cierto  grado  de  perfección  en  el  ór- 
gano visual  como  de  las  aves  el  Aguda,  Lis 
aves  nocturnas,  ciertos  pescados,  ofrece  re- 
pliegues interiores,  que  en  un  des{)lega- 
miento  la  dan  una  estension  mas  ó,  menas 
considerable. 

Con  la  acción  de  la  retina  empieza  la 
parte  ó fenómeno  vital  de  la  visión.  Es  una 
acción  solo  conocida  por  el  resultado;  no 
es  efecto  mecánico  de  la  aplicación  del  lu- 
mínico sino  del  modo  de  actividad  de  la 
retina , cuyo  excitante  especial  es  el  lumí- 
nico. La  canta lad  necesaria  de  éste  para  la 
visión  depende  de  la  sensibilidad  de  aque- 
lla. Es  digno  de  notarse  en  la  acción  de  la 
retina  que  llega  á mostrarse  insensible  á la 
impresión  do  un  color,  que  ba  obrado  cu 
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ella* hace  algún  tiempo.  De  aquí  los  colores 
accidentales,  las 'manchas,  qtié  se  ven  mu- 
chas veces  en' los  obgetos.  Así  es  que  si  des- 
pués ele  haber  mirado  por  algún  tiempo 
un  cuerpo  negro  se>  dirige  la  vista'  cá  otro 
blanco,  este  parece  nías  blanco , de  lo  que 
es.  Si  es  mirado  un  Cuerpo  manchado  y lue- 
go und^  blanco,,  este  parece  mancliado.  Si 
después' de  haber '-mirado  un*  cuerpo  rojo 
se ’mii'á  otro  blariCd  éste  parecerá  verde. 

' Acerca  del  mecanismo  de  la  visión  ha 
habido- varias  cuestiones.'  Pregúntase  vv.  g., 
por  qué  se  ven 'derechos  los  obgetos  cuando 
en  el  fondo  del' ‘ojo  se  pintan  en  posición 
inversa.  Buffon'V’  Lecat  dicen,  que  prlmi- 
tivanlente  se  habian  visto  los’ obgetos  en 
dirección  ' inversa  p pero  que  'advertida  el 
alma  por  el'tairto  del  error, en  que  le  indu- 
cía la*  visión  se,  habia  habituado  dehali  mo- 
do k corregir  la  equivocación , c[ue‘  ya  no 
la  experimentaba.  Gall  contesta' que  si  la 
Opinión  de  BuíFon  fuera  fundada 'duberian 
verse  los  obgetos  en  posición  inversa  liasla 
tanto  que  el  alma  fuera  desengañada  por 
una  instrucción  lenta  del  tacto ¿y  qué  iii- 
dividno  se  acordará  haber  visto  en  su  in- 
fancia los  obgetos  en  slinapion  inversa  ‘i 
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Cuando  á algún  sugeLo  se  han  ex,traldf>  j 
cataratas  de  nacimiento  no  se  ha  observado  í 
que  por  las  primeras  impresiones  haya  vis-  ¡ 
to  Jos  ohgetos  al  revés.  Si  por  primera  v^z  ! 
vemos  un  ohgeto.  no  le  vemos  tampoco  al  1 
revés  hasta  c[ue  el  tacto  nos  instruya. 

El  sensorio  no  puede  modificar  una  iin- 
presion  visual,  ha  de  ver  según  la  disposi- 
ción de  los  rayos  luminosos,  que  llegan  á 
la  retina;  y una  prueba  de¡ello  son  las  ilu- 
siones ópticas.  Así  que  poi'i  más  vecesj  t[ue 
se  mire  un  bastón  sumergido  en  el  agua 
siempre  aparecerá  como  quebrado,  y,  por 
lo  mismo  siempre  habrá  ilusión.  Luego  .si 
el  tacto  i'ectifica  el  error  de. posición , ¿ por 
cjué  no  lo  hace  en  este  casp?  Resulta  pues 
inadmisible  la  opinión  de  BuíFon. 

Berkeley  según  Richerand  para  re.solvcr 
el  problema  dice:  (jue  la' posición  de  un 
cuerpo  no  se  juzga  jamás  sino  con  relación 
á la  nuestra,  y que  como  nosotros  no  ve- 
mos en  dirección  inversa  los  cuerpos  exte- 
riores, son  con  respecto  á nosotros  como  si  se 
halláran  en  po^icion  recta;  ó lo  que  es  lo 
mismo,  que  refiriendo  todas  nuestras  scns:i- 
ciones  á nosotros  mismos  la  rectitud  del  ob- 
geto  no  es  mas  que  relativa  mientras  que 
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sn  inversión  existe  realmente  en  el 'globo 
del  ojo.  u - ' ' : 1 !. 

Cali  idice  que  se  han  hecho  extensivas 
las  aplicaciones  físicas  de  la  visión  á .la  pai> 
te  vital, de  la  misma. -Si  la  sensación ^ con- 
tinúa, no  se  hace  en  la  retina,  ¿por.  qué 
no  buscar  detrás  de  ésta  la  causa  de  la  -in- 
versión ? ' . - j .'  ' 'C'  ■ 

También  se  ha  promovido  la  cuestión  \,\.f 
esto  es  extensivo  al  cido,  de  que  siendo  dol 
ble  la 'impresión  sea  única  la  sensación  t de 
la  visión  y.  no  se  representen  dos  imágenes; 
Ackermaii  lo  explica  i por  el  cruzamiento 
de  los  nervios  ópticos  ¡ sobre  la  silla  turca, 
pero  si  en  el  oido  sucede  Ib  mismo  podre- 
mos apelar,  al  cruzamiento  de  los  nervios 
auditivos.  ' 

Las  raetaflsicos  dicen;  a]ue  en  la  sensa»- 
cion  deben  distinguirse  la  impresión  de  la 
percepción  : que  el  ojo  no  sirve  mas  c¡ue 
para  la  iinpresion  y queda  impresión  de 
uno  y otro  ojo  en  el  sitio  de  la  percepción 
se  confunden.  Mas  hay  un  hecho  que  al 
parecer  prueba  infloir  el  ojo  en  el  fenóme- 
no, y es  que  basta  frotar  ligeramente  iino 
de  los  dos  ojos  con  un  dedo  para  ver  do- 
ble un  obgeto. 


Gall  dice  que  si  se  ve  con  los  dos  oíos 
á la  vez  no  sucede  sino  en  la  visión  pasiva, 
pues  en  la  visión  activa  no  se  mira  rriás  que 
con  uíiíojo.  En  apoyo  se  citan  los' animales 
cuyos  ojos  colocados  muy  lateralmente  con 
diíicultad  pueden^  fijarse  en  un  obgeto.  Ade’ 
mas  1 en  muchos  Casos  pai'a- mejor  ver  un 
obgeto  no  suele  emplearse  mas  que  un  ojo. 
En  'el  alianejo'  dé  las  armas  de  fuego  así  se 
báce.  ' 

- Lecat  abundando  en  estas ' ideas- diego  á 
decir  cpie  aunque  el  ojo  derecho  no' fuese 
mas  preciso  que  el  izquierdo  era  mas  fre- 
cuentemente empleado  en  la  visioni 
■I  No  obstante  lo  dicho  la  posición-  favora- 
ble de  ambos  ojos  en  el  hombre!  para  diri* 
girse  simnltáncajiiente  á un  obgeto /la  ar- 
monía de  movimientos  y la  perfección  de 
la  visión  cuando  se  emplean  ambos  ojos  en 
una  décima  tercera  parte  según 'Imáne  pa- 
rece prueba  se  emplean  ambos-  en  la  visión 
ordinaria.  - " " 

Cuando  la  fuerza  refrin cíente -de  ambos 

C 

ojos  es  igual,  si  primero  se  mira  un  ciiei- 
jioicon  un  ojo  y después  con  otro^j>’  jxir  lio 
con  ambos,  no  hay  mas  dilérencia  que  m 
el  primero  y segundo  caso  se  ve  el  obgetó 
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algo  mas  mclinaclo  á izquierda  ó derecha, 
y en  el  tercero  se  advertirá  en  el  medio. 
Cuando  un  sngeto  pierde  accidentalmente 
un  ojo  necesita  mas  ó menos  tiempo  para 
juzgar  con  exactitud  acerca  de  la  distancia 
de  los  obgetos.-  Recurriendo  á la  desigual- 
dad en  la  acción  de  ambos  Cijos  se  há  dicho 
que  no  servia  mas  que  la  impresión  del  'ojo 
mas  fuerte;,  pero  esto  no  prueba  el  ejue  em- 
pleando ambos,  siendo  iguales,  se  vean  me- 
jor los  cuerpos.  ■ •'  o ol  ' 

Por  fin  se  dice  c[ue  para  que  un  obgeto 
sea  visto  úmeo  es  necesaria  la  armonía*  en 
los  movimientos  de  ambos  ojos  á fin  de'cpie 
las  imágenes  caigan  sobre  puntos  correspont 
dientes  de  la  retina.  Cuando  así  no  se  vérn 
fica  sobi'evlene  el  estrabismo.  ...  . 

Estmblsmo.  . ■ 

: ' . 

Este  pues  no  e,s  otra  cosa,  que  la  discor- 
dancia en  los  movimientos  de  ambos  ojos. 
Es  voluntario  é invohrntano.  En  el  primer 
caso  el  obgeto  siempre  se  ve  doble;  en  el  se- 
gundo solo  al  principio.  ' 

En  el  estrabismo  involuntario  según  Rur 
ffou  no  se  emplea  mas  que  un  ojo;  mas  se- 
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gun  Lahire  concurren  los  dos,  y en  prueba 
de  ello  que  al  principio  bay  diplopia,  y ’ 
que  no  bay  visión  simple  hasta  que  los  dos  ; 
ojos  bau  adquirido  la  costumbre  de  colo-  i 
carse  en  situación  conveniente  para  que  las  i 
imágenes  caigan  en  puntos  correspondientes  I 
de  ambas  retinas.  ;ci o.  ’ 

, Pravaz  confirma  esta  idea,  y dice  que  la.  | 
prueba  mas  evidente  es  c[ue  los  estrabismos  i 
aprecian  las  distancias  de  los  cuerpos,  pa-  ’ 
ra  lo  cual  es  sabido  deben  emplearse  am- 
bos-ojos. 1/ 

, iLos  motivos  del  estrabismo  residen  va. 
en  los  músculos,  ya  en  el  globo  del  ojo.  La 
parálisis  ó demasiada  robustez  de  uno  de  los 
músculos  rectos  desvía  al  ojo  de  la  direc- 
ción recta  y uniforme  con  el  otro.  Cuando 
procede  del  globo  lo  atribuve  Rufton  á la 
desigualdad  de  ambos  ojos,  y Lahire  á una 
diferencia  de  sensibilidad  de  los  puntos  cor- 
rci^pondientes  á la  retina. 

Váos  de  la  visión. 

La  función  inmediata  de  la  visión  os 
proporcionar  nociones  ó ideas  acerca  de  loí 
colores  de  los  cuerpos. 
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Las  mediatas  ó auxiliares  son  numerosas, 
y por  lo  mismo  es  considerado  como  uno  de 
los  mas  útiles  al  sensoi'io.  Proporciona  pues 
conocimiento  de  la  magnitud  , figura  , dis- 
tancia , número  &c,  de  los  cuerpos.  Mas 
acerca  de  esto  último  han  discordado  los  me- 
tafisicos.  Müliueux,  Berckley  y Condillac  se- 
gún Adelon  han  pretendido,  que  la  visión 
no  poseía  estos  últimos  atributos,  pues  los 
adquiiia  del  tacto.  Otros,  comoGall,  han 
opinado  t[ue  este  sentido  daba  prlmitlva- 
I mente  la  nocion  de  sus  diversas  cualidades. 

I Es  cierto  que  desde  que  uno  puede  dlscer- 
j mr  la  vista  proporciona  conocimiento  de  la 
i distancia  , volúmen  y figura  de  los  cuerpos, 
í y es  de  presumir  fjue  así  suceda  en  el  dis- 
[ curso  de  la  existencia. 

I Recibiendo  nuestro  sensorio  todas  las  im- 
1 presiones  tales  cuales  se  le  envían  no  puede 
1 modillcar  ninguna  de  ellas,  y no  pudiendo 
i por  otra  parte  ningún  sentido  ni  yior  expe- 
I riencia,  ni  por  hábito,  ni  por  el  socorro 

Íde  cualquiera  otro  adquirir  nuevas  propie- 
-ílades,  el  conocimiento,  que  el  órgano  de 
i|  la  visión  yiroporclone  de  la  distancia,  mag- 
Ij  nitud  y figura  de  los  cuerpos  será  porijue 
p|  estén  en  sus  atributos  primitivos.  En  efecto 
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6i  así  no  sucediese  ¿por  qué  en  ]as  ilusiones 
de  óptica , debidas  á la  reflexión  y refrac- 
ción diversas  de  lós  rayos,  habríamos  de  ver 
tantas  distancias,  magnitudes  y figuras,  que 
son  ilusorias  y sobre  las  cuales  el  tacto  no  ha 
podido  ilustrar?  ¿cómo  podría  concillarse 
la  ilusión  del  arte  de  la  pintura?  En  fin  lo 
que  completa  el  convencimiento  es  que  los 
animales  juzgan  bien  para  la  visión  de  la 
distancia  y figura  de  los  cuerpos , y en  ver- 
dad que  en  ellos  no  será  el  tacto  el  que  rec- 
tifique el  error,  pues  unos  carecen  de  él, 
otros  le  poseen  inexacto  8cc. 

Lo  dicho  sin  embargo  no  supone  que  el 
órgano  de  la  vista  dege  de  estar  expuesto  á 
errores,  y que  estos  llegue  á corregirlos  el 
tacto.  En  efecto  por  el  ángulo  de  visión  juz- 
gamos de  la  magnitud  de  los  obgetos;  y en 
esto  colocados  dos  cuerpos  uno  grande  á 
grande  distancia  y otro  pequeño  ó menor 
nos  pudieran  parecer  iguales  si  el  tacto  no 
lo  coi'rige , pero  también  la  misma  visión 
jiodría  llegar  á corregirlo  colocándose  á dis- 
tancia proporcionada  del  cuerpo  lejano.  Oti'o 
tanto  puede  suceder  respecto  de  cuerpos  mu„y 
iluminados  y jioco  iluminados.  j 

La  lácultad  de  apreciar  con  exactitud  las  I 
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distancias , dimeaisiones , y ffignras  e«  cifra 
en  hallarse  los  cuerpos  en  do  cjuevsc  lla- 
ma punto  de  visión  distinta,  qué  es  dile'- 
rente  en  cada  sugeto.  A esto  puede  agregar- 
se el  quedos  cuerpos  se  hallen  en  el  mis- 
mo plano  tjue  nosotros , y mas  si  hay  cuer- 
pos intermedios. 

Radones  Opticas. 

Viendo  los  obgetos  según  el  orden , con 
cpie  se  nos  remiten  los  rayos  y podiendo  es- 
tos en  el  intermedio  de  aquellos  al  órgano 
experimentar  innumerables  reflexiones  y re- 
fracciones diversas,  este  sentido  nos  dá  fre- 
cuentemente nociones  falsas  acerca  del  colo- 
rido, distancia  y figura  de  los  cuerpos,  de 
lo  que  resultan  las  ilusiones. 

Así  es  que  cuando  el  lumínico,  c[ue  ema- 
na de  un  cuerpo,  atraviesa  antes  de  llegar 
al  ojo  uno  trasparente  pero  colorado,  y que 
no  permite  paso  sino  á los  rayos  de  su  co- 
lor, el  obgeto  no  se  verá  con  su  colorido  sino 
con  el  del  cuerpo  trasparente. 

Un  espejo  plano  reflcctamlo  el  lumínico 
hace  ver  los  obgetos  en  donde  realmente  no 
se  hallan.  Un  vidrio  ó lente  convexa  hace 
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íiparecel’  un  cuerpo  mas  voluminoso,  y üice- 
versa  una  cóncava. 

No  deben  confundirse  las  ilusiones  ópti- 
cas con  los  errores,  á que  nos  pueden  con- 
ducir los  sentidos.  Aquellas  son  extrañas  á 
la  acción  del  órgano  y proceden  de  modi- 
ficaciones que  han  experimentado  los  ravos 
luminosos  antes  de  llegar  al  ojo.  Las  segun- 
<las  son  un  efecto  del  mismo  órgano  ú ór- 
ganos, y consisten  ó en  un  error  de  juicio, 
que  experimentamos  en  consecuencia  de  una 
impresión  visual,  ó en  un  vicio  de  la  acción 
del  mismo  ojo;  v.  g.,  dos  cuerpos  de  igual 
volumen,  pero  diferentemente  iluminados, 
el  mas  parecerá  mayor , y lo  mismo  sucede 
respecto  de  la  distancia.  Ksto  es  error  de  jui- 
cio. El  fenómeno  de  los  colores  accidentales 
arriba  citado  forma  el  error  del  órgano 
visual. 

Sensaciones  internas. 

No  basta  para  nuestra  conservación  el 
que  los  sentidos  externos  nos  adviertan  o^Kir- 
tunamente  de  los  cuerpos,  ([ue  nos  rodean 
.sino  que  con  muchos  de  ellos  necesitamos 
una  relación  continua,  por  lo  cpie  nos  pres- 
tan para  la  existencia  i de  esto  último  nos 
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advierten  las  sensaciones  internas  ú orgá- 
nicas. 

Proceden  de  impresiones  internas,  que 
se  desarrollan  espontáneamente  en  el  hom- 
bre como  en  los  animales,  y que  inspiran 
mas  ó menos  imperiosamente  actos  necesa- 
rios á la  conservación  y desarrollo  completo 
de  sus  partes , tales  son  las  c[ue  motivan  el 
hambre,  sed,  necesidad  de  reposo  muscular, 
moral  ó sensorial  &c.  Estas  como  las  prece- 
dentes, consisten  en  actos,  de  que  tenemos 
percepción  ó conciencia,  y solo  se  distinguen 
en  que  el  agente,  que  produce  la  impre- 
sión en  aquellas,  es  externo  al  paso  que  en 
estas  es  iníierente  á la  economía  ú orgánico. 

Ellas  egecutan  interiormente  lo  que  los 
sentidos  y sus  excitantes  producen  exterior- 
mente,  pues  así  como  estos  nos  avisan  de  lo 
que  pasa  alrededor  de  nosotros,  aquellas  nos 
previenen  de  ciertos  actos  que  deben  desem- 
peñarse. 

Se  han  llamado  también  necesidades  por- 
que la  impresión,  que  producen,  es  imperio- 
sa y exige  una  pronta  egecucion.  Son  innu- 
merables, y si  unas  puede  d(!clrse  c[ue  sirven 
para  establecer  relaciones  útiles  inmediata- 
mente á la  vida  como  la  sed , hambre , ne-« 

TOMO  II.  9 
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cebldad  de  excretar  &c. , las  otras  sirven  para 
arreglar  el  egerciclo  de  las  í unciones  volun- 
tarias como  el  sueño  &c. 

Para  que  el  hombre  se  nutra  y acrecen- 
te como  para  que  se  reproduzca,  necesita 
relacionarse  con  cuerpos,  que  le  proporcio- 
nen elementos  iiutiitivos,  y con  otro  in- 
dividuo', con  quien  pueda  eíectuar  la  repro- 
ducción y la  naturaleza,  que  lia  hecho  es- 
tos actos  voluntarios,  no  ha  descuidado  em- 
plear medios  para  evitar  los  efectos  de  la 
omisión  , que  pudiera  haber,  lo  que  consi- 
gue con  el  sentimiento  irresistible,  que  de 
cuando  en  cuando  hace  desarrollai'  en  los 
clifcientes  puntos. 

Estos  sentimientos  constituyen  una  clase 
de  necesidades,  tanto  mas  numerosas  cuan- 
to mas  complicado  es  el  mecanismo  de  la 
nutrición  y rejxroduccion , pues  son  indis- 
pensables relaciones  exteriores  mas  extensas. 

Las  qtie  en  el  hombre  corresponden  a 
la  nutrición  son  de  dos  especies.  Entre  las 
primeras  se  cuentan  el  hambre,  sed,  nece- 
sidad de  respirar,  en  lo  que  se  compren- 
de el  suspiro  y bostezo.  Entre  las  segundas 
todas  las  que  advierten  ser  llegado  el  mo 
mentó  de  exonerar  á la  economía  de  ciertos 
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productos  de  excreción,  v.  g.,  el  moco  nas^l 
el  pulmonar,  las  heces  ventrales,  orina,  ma- 
teria de  la  perspiracion  &c. 

Las  de  la  reproducción  son  también  de, 
dos  especies;  una  común  á ambos  sexos,  por 
¡ la  cual  tienden , especialmente  en  cierta  épo- 
ca de  la  vida  y como  por  un  impulso  irre- 
sistible, á reunirse;  otra  que  acredita  la  ne- 
cesidad de  descargar  la  matriz  ó parte,  en 
que  se  aloja  el  feto  y sus  dependencias,  de 
uno  y otro. 

Hay  otras  varias  funciones  sometidas  á 
la  voluntad  y cuyo  egercicio  ó jaodemos  pro- 
; longar  basta  el  cansancio  ó dejarlas  en  un 
largo  reposo,  ó en  fia  desarrollarlas  hasta 
un  cierto  grado  por  un  uso  y egercicios  couf 
j venientes.  Para  que  lo  primero  y segundo 
I no  suceda  con  perjuicio  de  los  órganos  y fun- 
ciones la  naturaleza  ha  establecido  el  desar- 
1 rollo  de  una  impresión  y sensación  interna, 
que  nos  advierte  de  la  excesiva  fatiga  ó inac- 
ción de  las  partes.  En  el  hombre  se  compren- 
, den  en  dos  órdenes:  al  primero  pertene- 
I cen  los  egercicios  de  las  facultades,  que  por 
mas  ó menos  tiempo  se  han  mostrado  en 
maecion,  así  como  aquellas,  que  se  han  ege- 
H cutado  por  mas  tienipo  del  regular.  ' 
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En  el  primer  orden  ae  toinprende  la 
necesidad  de  poner  en  acción  los  sentidos 
internos.  2.°  La  necesidad  de  egercer  las  fun- 
ciones sensoriales.  ¿Quién  habrá,  dice  Ade- 
lon,  para  probar  esto  último,  que  acostum- 
brado á una  xida  reflexiva  y estudiosa  no 
experimente  después  de  algunos  dias  de  sus- 
pensión cierta  necesidad  de  egercicio  senso- 
rial? 3.°  Las  facultades  afectivas,  estos  me- 
dios de  vínculo  o enlace  de  familia,  amis- 
tad, patria,  &c.  nos  ofrecen  igual  fenómeno. 
4.°  La  necesidad  de  obrar,  de  moverse,  que 
se  hacen  sentir  después  de  algunas  horas  de 
inacción,  de  inmovilidad,  y que  obligan  á 
la  mayor  parte  de  los  hombres  á alternar  d 
egercicio  mental  t:on  el  físico.  5.®  La  necesidad 
de  expresión  , que  no  permite  á los  hombres 
continuar  por  mucho  tiempo  en  un  profun- 
do silencio. 

Al,  segundo  orden  corresponden  las  ne- 
cesidades que  indican  la  precisión  del  re|x>- 
so  de  las  funciones  demasiado  egercitadas. 
Tales  son  los  sentimientos  interiores  de  ía- 
tiga,  que  se  experimentan  ilespues  de  un  eger- 
cicio prolongado  en  las  lu liciones  de  los  sen- 
tidos, facultades  intelectuales  y aíectivas, 
funciones  locomotrices  y actos  de  expresión. 
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Después  de  un  largo  ó violento  egerei- 
cio  muscular  se  experimenta  una  sensa- 
ción de  laxitud , que  indica  la  necesidad  de 
reposo.  Las  distracciones  sensoriales  ,1a  mis- 
ma inacción  y los  cambios  de  egercicio  se 
indican  necesarios  por  las  respectivas  impre- 
siones y sensaciones.:: 

Tales  son  las  diversas  sensaciones  inter- 
nas ó necesidades' físicas  y morales  del  hom- 
bre ^ que  pai’a ) su  egercicio  necesitan -como 
las  externas  los  tres  requisitos  de  recepción 
’ de  impresión , transmisión  de  ella  y percep- 
I cion.  Ofrecen  sin  embargo  acpiellas  una  par- 
I ticularidad  según  Adelon  y es  que  jamás  son 
I indiferentes,  pues  ó corresponden  al  placer 
ó al  dolor  según  que  se  satisfacen  á tiempo 
ó con  dilación. 

Funciones  sensoriales,  facultades 
afectivas. 

No  se  limita  la  función  de  la  sensibili- 
[i  dad  á las  sensaciones,  cuya  historia  cjueda 
i\  hecha,  se  refiere  también  á otras  facultades 
si  las  mas  notables  de  el  hombre,  las  que  ci- 
íl  fran  su  moral , y que  como  manantiales  de 
todas  sus  ideas,  sus  pasiones,  sus  afcccio-r 
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nes  &c.  aseguran  la  preeminencia , que  eger- 
ce  sobre  itocloá  los  demasi  seres  vivientes. 

. Si  ' pma  el,’ egercicio  ‘ ¡de  Mas  sensaciones 
hemos  considerado  indispensable  el  concurr 
so  de^ivai'ias  tes  del-  orgaaismo,  para  el 
de  las  sensoriales  no  . podremos  < dejar' de 
tener  por  indispensable  uno  ó mas  órga- 

ilOS  &C. 

- Las  facultades  sensoriales  -y  afectivas  dL 
fieren  en  cada  individuov  uno  ofrece  cierta 
disposición  á la  música,  otro  á la  poesía'; 
a.ino  es  complaciente^iotro  es  desabriólo  y ás- 
peroauy.  aun-difieren  algo  mas  si  se  hace  la 
comparación  entre  individuos  de  diferente 
sexo.  Todo  procede  de -modificación  en  la 
Organización  respectiva ; ,1o  que  se  confirma 
con  otras  sensibles  modificaciones,  que  nos 
ofrecen  por  razón  de  edad,  de  salud  ó en- 
fermedad 8cc;  y con  cuanto  protluce  les 
frecuentes  cambios;  pues  si  ahora  el  senso- 
rio ofrece  cierto  despejo  y disposición  al  tra- 
bajo luego  suele  presentar  cierta  torpeza  y 
propensión  á la  inacción.  Por  otra  parte  es- 
tos fenómenos  como  los  de  los  sentidos  ex- 
ternos, ceden  li  la  ley  de  intermitencia  y 
son  susceptibles  en  las  enfermedades  de  tras- 
tornos , ya  pasageros  como  el  delirio , ya  per* 
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manentes  como  la  manía,  clemencia,  idio- 
tismo 8cc. 

Ademas  los  fenómenos  sensoriales  se  mo- 
difican sensiblemente  por  influencias  mate- 
riales, V.  g.,  el  régimen  , el  clima,  las  insti- 
tuciones 8íc.  La  experiencia  diaria  acredita 
que  ciertos  alimentos  y bebidas  debilitan  y 
entorpecen  los  actos  sensoriales;,  otras  por 
el  contrario  reaniman  y excitan  el  'sensorio 
así  como  también  activan  las  pasiones.  El 
café,  V.  g.,  excita  de  tal  manera  cpie  lia  ob- 
tenido el  nombre  de  licor  ó bebida  intelec- 
tual por  excelencia.  Los  climas  influyen  tan 
sensiblemente  en  los  fenómenos  sensoriales 
cjue  el  habitante  del  Norte  ofrece  diferencia 
en  las  cualidades  industriales  y aun  las  pa- 
siones respecto  de  el  del  Mediodía.  Su  estado 
sensorial  y las  demas  funciones  se  diferen- 
cian como  sus  fisonomías,  su  cabello  &c. 

El  egercicio  mismo  de  algunas  funcio- 
nes de  la  economía  induce  modificaciones 
en  los  actos  sensoriales;  v.  g.,  la  digestión,  el 
periodo  menstruo  y gestación  en  las  muge- 
res,  los  temperamentos  ó predominios  orgá- 
nicos. 

Siendo  las  acciones  sensoriales  y afectivas 
fenómenos  de  sensibilidad  la  analogía  con- 
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cluce  á determinar  su  sitio  en  el  órgano  ner- 
vioso, Con  efecto  un  gran  número  de  hechos 
y de  consideraciones  prueba  cpie  su  órgano 
propio  es  si  no  toda  la  mása  encefálica , al 
menos  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
cerebro,  y por  Magendle  órgano  material 
del  pensamiento.  „ . , 

Nuestro  propio  é íntimo  sentimiento,  di- 
ce Adelon,  nos  hace  referir  á la  cabeza,  par- 
te en  que  se  aloja  el  cerebro  y cerebelo , el 
sitio  en  que  se  egecutan  la  mayor  parte  de 
nuestros  actos  sensoriales.  La  fatiga , que  en 
esta  parte  se  nota  después  de  un  excesivo 
egerclciode  las  facultades  sensoriales,  lo  con- 
firman. Por  otra  parte  la  integridad  del  ce- 
lebro es  recjuislto  indispensable  para  la  egcr- 
cucion  de  los  fenómenos  sensoriales  ^ así  es 
que  cuando  sufre  alguna  alteración  directa 
ó simpática  , ó se  suspenden  dichos  fenóme- 
nos ó se  alteran. 

Muchas  experiencias  practicadas  en  ani- 
males vivos  é innumerables  observaciones 
patológicas  confirman  lo  referido.  Las  heri- 
das, V.  g. , de  cabeza  complicadas  con  lesión 
de  celebro  inducen  por  lo  común  al  estujxir, 
á c[ue  sucede  ó la  suspensión  de  actos  sen- 
soiialcs  ó alteración  ó perversión.  Richerand 
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tita  la  observación  de  una  muger , que  pre- 
sentando al  descubierto  una  porción  ence- 
fálica perdía  el  conocimiento',  quedaba  sin 
conciencia  de  sí  misma , siempre  que  se  com- 
primía algo  dicha  porción,  y que  se  restituía 
á su  primitivo  estado  luego  que  se' suspen- 
día la  compresión.  Se  ha  pretendido  contes- 
tar á esto  que  muchas  veces  alteraciones  ce- 
lébrales no  han  sido  seguidas  de  trastornos 
en  los  fenómenos  sensoriales,  pero  esto- mas 
bien  acaso  procederá  de  la  inexacta  obser- 
vación de  los  hechos;  y aun  cuando  alguna 
vez  realmente  sucediera  podría  decirse  que 
siendo  dobles  las  partes  del  celebro,  bien 
puede  un  hemisferio  ó una  mitad  continuar 
desempeñando  sus  funciones  aunque  la  opues- 
ta se  halle  mas  ó menos  alterada.  Alécrase 
Igualmente  la  observación  de  algunos  hldro- 
cefálicos  que  conservan  sus  facultades  sen- 
soriales. Mas  es  también  cierto  que  en  los 
mas  no  sucede  así. 

Gall  y Spurzhein  , dice  Adelon,  proce- 
den con  juicio  al  manifestar  c[ue  según  los 
conocimientos  del  dia  no  puede  tenerse  una 
idea  exacta  de  las  alteraciones  del  celebro  y 
sus  funciones,  pues  para  esto  sería  indispen- 
sable un  conocimiento  exacto  de  la  cstruc- 
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lura  del  órgano,  de  la  dirección  de  sus  fi- 
bras , y de  las  funciones  que  desempeñan  sus  ■ 
[lartes  dependientes.  Ademas  la  alteración 
de  los  fenómenos  sensoriales  es  á veces  difi-  ■ 
cil  de  determinar;  no  es  fácil  otras  muchas  i 
marcar  los  límites  entre  la  razón  y la  loen-  ^ 
ra.'fEsto  no  obstante,  concluye  Adelon  , la  j 
integridad  del  celebro  es  requisito  indispen-  • 
sable  para  el  egercicio  de  los  fenómenos  sen-  ‘ 
sorialcs.)  i • . 

- QLieda'  también  manifestado  que  el  esta-  ‘ 
rio  sensorial  variaba  algo  en  los  diferentes  i 
individuos,  y que  ofrecia  un  carácter  dife-  ■ 
rente  en  cada  sexo.  Cuando  un  hombre  apa-  ■ 
rece  idiota , imbécil,  por  lo  común  se  obser-  ' 
va  en  él  un  celebro  pequeño,  imperfecto , no-  ' 
bien  desarrollado  y ofrece  trece  pulgadas  pn  : 
co  mas  ó menos  de  circunferencia  en  vez  de  I 
19  á/22,  que  ofrece  el  del  hombre  bien  or-  ; 
ganizado.  Al  contrario  si  ofrece  lacultades  i 
sensoriales  muy  extensas  presenta  por  lo  co-  i 
inun  un  celebro  voluminoso. 

Comparando  el  celebro  en  el  hombi'e  y 
muger  parece  que  al  paso  que  aquel  le  pre- 
senta mas  desarrollado  cu  las  partes  ante- 
riores  y superiores,  esta  bácia  la  parte  poste- 
rior.  Esto  coincide  con  ser  mas  enérgicas  las  i'i 
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íacultatles  sensoriales  en.  el  varón  y mas  las 
afectivas  en  la  ranger. 

Si  el  estado  sensorial  varía  en  los  indivi- 
duos por  razón  de  edad,  estado  de  vigdia  o 
sueño,  género  de  vida , salud  ó enfermedad, 
el  celebro  también  ofrece  las 'respectivas  di- 
ferencias. Con  efecto  los  fenómenos  senso- 
riales van  desarrollándose  en  el  hombre  á 
medida  que  alejándose  de  la  época  deb  naci- 
miento, se  desarrolla  y perfecciona  la  masa 
encefálica,  así  como  cuando  por  la  vejez  va 
alterándose  este  órgano  se  alteran  ó debili- 
tan los  fenómenos.  Y si  el  predominio  de 
cualquier  sistema,  que  constituye  un  tem- 
peramento, e.gerce  una ‘notable  influencia 
sobreiel, órgano  ¿cuánto  mayor  no  será  sobre 
el  celebro , que  es  el  mas  conexionado  con 
las  diferentes  partes  del  cuerpo?  > i 

Por  lo  dicho  cpieda  probado  ser  el  cele- 
bro, órgano  nervioso  como  ninguno  otro 
el  que  desempeña  los  fenómenos  sensoria- 
les. Ha  habido  sin  embargo  algunos  auto- 
res , que  han  supuesto  algunas  otras  partes 
como  auxiliares  de  él  para  el  desempeño  de 
la  función.  r 

A cada  uno,  v.  g.,  de  los  temperamentos 
conocidos  se  ha  referido  una  disposición  sen- 
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soilal  particular.  Otros  han  opinado  que  es  i 
el  celebro  el  órgano  sensorial , los  órganos  i 
de  la  vida  interior  son  los  que  producen  las 
facultades  afectivas.  Por  fin  varios  han  con- 
siderado al  celebro  como  el  centro  destina- 
tío  á elabo-rar  las  diversas  impresiones , que  h 
se  le  remiten  , y considerando  estas  como  los 
materiales  necesarios  I al  egercicio  del  senso- 
rio han  calificado’  á’los  órganos,  que  las  su- 
mistran , esto  es  los  sentidos,  como  los  agen- 
tes directos  de. esta  importante,  funcioiij 
igualmente  que  el  celebro.  r • 

. Refiriéndose  á los  temperamentos  los  fi- 
siólogos han  asignado. á cada  uno  su  fisono-  ; 
mía  moral  particular.  En  el  sanguíneo , v.  g., 
se  ha  considerado  una  concepción  fácil , me- 
moria fiel,  imaginación  viva,  inclinación  á 
los  placeres,  por  lo  común  bondad  pero  in- 
constancia. Al  bilioso  se  ha  considerado  vio- 
lento é impetuoso,  ambicioso  y obstinado. 

Al  linfático  dotado  de  pasiones  nada  violen- 
tas, Imaginación  poco  fecunda  y propen- 
sión á la  inacción  ó pereza. 

Sin  duda  los  temperamentos  influyen  so- 
bre los  actos  sensoriales , pero  del  mismo 
modo  que  sobre  las  otras  1 unciones  impri- 
miéndolas un  carácter  de  actividad  o lan- 
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; fiulclez  según  la  reacción  >qiie  lós  Míganos 
egercen  sobre  el  celebrol  . ' 

Bicliat  sentó  que  si  el  celebro  era  el  sitio 
] <le  los  actos  sensoriales,  el  sistema  nervioso 
orgánico  y por  consiguiente  los  órganos  nu- 
tritivos eran  el  de  las  facultades  afectivas  ó 
de  las  pasiones. 

, El  sentimiento  íntimo  nos  advierte  que 
i -el  ejercicio  sensorial  se  efectúa  en  el  cele- 
bro,  dice  dicho  autor,  como  en  los  órganos 
del  pecho  son  advertidos  los  efectos  de  las 
pasiones  ó las  irradiaciones  sensoriales.  2.°  A 
un  excesivo  trabajo  sensorial  se  sucede  la 
rubicundez  v calor  facial , el  aumento  de 
pulsaciones  en  las  artérias  temporales. 

A esta  doctrina  se  han  hecho  diferentes 
ohgeciones:  1.®  las  visceras,  diferentes  unas 
de  otras  y cuyas  funciones  son  por  otra  par- 
te bien  conocidas,  ¿cómo  pueden  ser  los 
agentes  de  actos  sensoriales?  2.^  cuando  so- 
breviene una  alteración  celebral,  ¿no  se  al- 
teran las  facultades  afectivas  corno  los  fenó- 
menos sensoriales?  3.^  si  á las  visceras  se 
consignan  dichas  facultades  ¿por  qué  no  se 
•manifiestan  desde  los  primeros  momentos 
de  nuestra  existencia  extrauterina  , en  c(ue 
ya  dichos  órganos  se  hallan  bfen  desaiToIla- 
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dos?  4.®  los  idiotas, -en  que  existen  estos  i 
órganos  y egercen  bien  sus  otras  funciones  i 
¿por  qué  carecen  de  facultades  afectivas  co-  -i 
ino  de  fenómenos  sensoriales?  Sin  duda  no  i' 
se  ha  partido  en  la  doctrina  de  Bichat  sino  | 
de  la  observación  de  alterax'se  las  funciones  j; 
y aun  el  organismo  de  las  visceras  por  efec-  i 
to  de  las  pasiones mas  esto  es  tomar  el  efec- 
to  por  la  causa.  Tampoco  sin  embargo  pue-  i 
de  negarse  que  desde  las  visceras  se  i'efieran  f 
al  celebro  impresiones,  a que  sucedan  fe-  i 
nómenos  afectivos^  mas  esto  no  prueba  lo  | 
que  pretendía  Bichat , 'á  no  ser  que  su  sen-  i 
tido  fuese  referir  á las  visceras  los  principa'  • 
les  efectos  de  las  afecciones.  ; 

Si  pues  por  lo  que  queda  expuesto  ajxi-  i 
rece  infundada  la  teoria  de  Bichat  carecerá 
igualmente  de  fundamento  la  consecuencia, 
que  dedujo,  á saber:  que  las  pasiones  son 
irresistibles,  y que  la  educación  no  egerco  1 
en  ellas  imperio  alguno,  ' 

Actos  sensoriales. 

Si  en  la  investigación  de  cuanto  concier-  ' 
ne  á las  sensaciones  propiamente  dichas  he- 
mos encontrado  innumerables  obstáculos,  ! 
¿ cuánto  mas  no  nos  debe  retraer  el  exámeu  ' 


(143) 

tlel  sÉecanismo  orgánico  vital  por  el  que  el 
celebro  efectúa  los  actos  sensoriales  ? 

Encerrado  en  efecto  este  órgano  en  una 
cavidad  inaccesible  no  es  fácil  observarle  en 
sus  operaciones,  y no  siendo  estas  menos 
inol(?culares  que  las  restantes  de  la  econo- 
ania  babrérnos  de  renunciar  al  conocimien- 
to de  su  esencia  limitándonos  á los  resulta- 
dos de  su  acción.  Procedei’émos  pues  en  su 
-exámen  prescindiendo  de  lo  que  puede 
ocurrir  en  el  celebro , y como  los  actos  sen- 
soriales son  hechos , de  que  tenemos  concien- 
cia , nos  será  fácil  apreciarlos. 

Uno  de  estos  actos  es  según  los  modernos 
lo  que  se  llama  entendimiento,  que  consis- 
te en  el  conjunto  de  facultades  por  las  que 
adquirimos  las  nociones.  Mallebranche  le  de- 
tinia  la  capacidad  de  recibir  ideas.  Magen- 
dle  dice,  que  los  innumerables  fenómenos 
que  forman  la  inteligencia  humana , no  son 
mas  que  modlíicaclones  de  la  facultad  de 
sentir. 

Las  facultades  intelectuales  se  han  consi- 
derado varias,  á saber:  facultad  de  per- 
cepción, de  memoria,  de  juicio,  de  imagi- 
nación, razonamiento  8cc.  En  efecto  cual- 
quiera , que  examine  lo  que  en  sí  pasa. 
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puede  advertir  diversas  operaciones  intelec- 
tuales como  percibir,  acordarse,  juzgar,  ima- 
ginar, querer  &c.,  y también  distinguir  el 
acto  de  la  percepción  del  recuerdo  8cc. 

Ya  los  antiguos  admitieron  la  pluralidad 
de  actos  sensoriales,  pero  en  lo  que  discor- 
daron fue  en  determinar  cuáles  de  estas  fa- 
cultades elementales  constituían  por  su  reu- 
nión el  entendimiento.  Otros  dicen  que  las 
facultades  primeras  del  sensorio  son  jaer- 
cepclon,  memoria,  juicio  é imaginación. 
Mas  Condillac,  que  según  Adelon  ha  pen- 
sado con  mejor  éxito,  después  de  desechar 
las  ideas  innatas,  que  Descartes  tomó  de 
Platón , y suponiendo  que  no  adquirimos 
idea  alguna  que  no  sea  por  la  sucesión  de 
acción  de  sentidos  y sensorio,  admite  las  fa- 
cultades primitivas  siguientes:  sensación, 
atención^  comparación.,  juicio,  rejiexion^ 
imaginación  y raciocinio. 

Por  sensación  entiende  la  facultad  del 
sensorio,  que  d;i  la  percepción  de  una  im- 
presión sensitiva  cualquiera.  Atención  la  fa- 
cultad de  la  sensación  aplicada  á un  obgeto 
íletcrmlnado es  la  iijacion  del  sensorio  so- 
hrc  un  obgeto  especial^  es  según  Ricberand 
im  acto  de  la  voluntad , (pie  lija  el  sensorio 
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-sobre  la  misma  sensación , ó qne  le  prepara 
para  recibir  la  impresión;,  así  c[ue  decimos 
fijar  la  vista  ó mirar  con  atención  ; escuchar 
es  oir  con  atención ; saborearse  es  apreciar  el 
sabor  con  detenimiento  &c;  Comparación  la 
facultad  de  sensación  aplicada  á dos  obgetos 
á la  vez.  Juicio  es  la  facultad  por  la  cual  el 
sensorio  percibe  lasi relaciones , que  existen 
entre  obgetos  comparados..  Raciocinio  una 
facultad  á favor  de  la  que  el  sensorio  recor- 
re una  serie  de  juicios,' que  se  encadenan  y 
deducen  los  unos  de  los  otros.  Reflexión  la 
facultad  por  la  que  el  sensorio  se- refiere  á 
sí  mismo  y sus  actos.  La  imaginación , en 
c|ue  Gondillac  incluye  la  memoria , es  la  fa- 
cultad de  representar  al  arbitrio  todas  las 
impresiones  y reproducir  sus  actos.  Según 
Richerand  memoria  es  la  facultad  de  recor- 
dar el  obgeto,  que  motivó  la  sensación  con 
algunos  de  sus  atributos,:  v.  g. , el  color,  mag- 
nitud &c.  Reminiscencia  según  el  mismo  es 
el  débil  recuerdo  de  una  impresión  y sen- 
sación consiguientci 

Todas  estas  facultades  derivan  las  unas  de 
las  otras,  reconocen  por  origen  la  sensación, 
pues  ninguna  de  ellas  es  mas  que  ésta  suce- 
sivamente transl'onnadas. 
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Del  juicio.  ^ ■ I 

j 

Es  la  facultad  de  comparar  dos  ideas  ó 
dos  grupos  de  ideas  entre  sí  deduciendo 
la  conveniencia  ó desconveniencia  de  dos  o 
mas  cosas.  La  sucesión  de  los  juicios  enlaza- 
dos entre  sí  forma  lo  que  se  llama  racioci- 
nio. Así  pues  para  juzgar  y raciocinar  es  in- 
dispensable tener  ideas  exactas  y precisas,  v 
establecer  con  rigor  los  puntos  de  semejan- 
za de  unas  y otras.  En  vano  pues  diremos  j 
que  una  obra  es  buena  sino  tenemos  la  jus-  ! 
ta  idea  de  la  bondad  ; inútil  será  decir  que  ' 
una  orquesta  es  armoniosa  si  carecemos  de 
Ja  idea  de  la  armonía.  Nunca  los  raciocinios  \\ 
serán  exactos  si  los  juicios  dejan  de  serlo;  Jo  \ 
que  sucede  cuando  no  apreciamos  exacta-  ' 
mente  la  relación  mutua  de  las  ideas,  v.  g., 
los  vegetales  son  útiles  á nuestra  economía;  !j 
este  es  el  juicio;  luego  la  cicuta  , que  es  ve- 
getal , ¿será  útil  al  cuerpo  liumano  ? Es  per- 
niciosa pues  obra  como  veneno;  luego  el  j 
raciocinio  no  es  legítimo ; pues  que  el  juicio  íj 
J10  lo  ha  sido.  . ; 

Ciertamente  cjuc  no  todos  los  vegetales 
son  en  totlas  circunstancias  titiles  al  cuerpo 

1 
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humano  y la  misma  referida  cicuta  solo  lo 
será  en  algunos  casos.  t.  . ,i 

Los  errores  del  juicio  , la  viciosa  i compa- 
ración de  las  cosas  suele  ser  el  origen  de  los 
vicios , de  los  crímenes  y de  cuanto  repro- 
bable hace  el  hombre.  Este,  v.  g.,  encuentra 
conformidad  entre  la  necesidad  hambre  y 
su  > satisfacción , pues  sino  puede  ocurrir  á 
ella  por  medios 'ordinarios  recuríe  á otros 
extraordinarios-  é ‘ilícitos  en  una  sociedad 
bien  organizada',  y nó  lo  serán  respecto  de 
un  salvage,  como  !no>lo  serán  para  éste  má- 
xime'siendo  sarcófago  el  asesinar  y devorar 
á otro  hombre.  . 

lié  aquí  el  hurto  ó robo , que  por  un  jui- 
cio erróneo  de  ocurrir,  á aquella  impresión 
natural  no  lo  califica  de  tal. 

En  el  hombre  por  égemplo , á la  edad  de 
la  pubertad  se  desarrolla  una  nueva  necesi- 
dad orgánica.  ¡La,  irradiac'ion  genital  le  ins- 
pira la  precisión  de  unirse  al  otro  sexo^  y se 
decide  á ello  por  no  advertir  la  desconve- 
niencia , que  establecen  entre  el  apetito  ve- 
néreo y su  satisfacción  las  consideraciones 
intermedias,  así  religiosas  como  sociales. 

Como  la  precisión  de  las  sensaciones  esté 
íntimamente  enlazada  con  la  organización 
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de  las  partes,  en  que  se  hacen  las  impresio- 
nes, de  los  órganos,  que  las  transmiten  y dci 
punto  én  qne  se  reconcentrim,  la  varia  or- 
ganiíúcioti  ^diversificará  las  kleás,  los  jui- 
cios i&éóPórJésta  razón 'se' encuentran  suse- 
tos , etr  que  todos  los  juicios  son  erróneos^  y 
deben  serlo -porque  su  organización  no  es 
favoráblé.'Otros  en  que-'son  varios  por  igual 
razón V dé  donde  el  axioma  de  que:  cada 
uno  ve  las  cosas  á su  modo-.  Otros  finalmen- 
te, que' parecen  dotados  del  tino  mas  admi- 
rable y Cfué  aprecian  con  la-  iiiayor  precisión 
todos  ios,  puntos  'de^  contacto  ó>isemejanza, 
cpie  ofrecen  las  cosas.  ■ 'ü  • 

■ í-  j M : I O ‘>J  í'ü  * ; ■ j:  . 

■ ■ • d . 

Lanneínóvla  es  la  facultad  de  reproducir 
las  impresiones  ó las  sensaciones  preceden- 
temente recibidas.  Es  la  faciiltad  de.  repro- 
ducir las  impresiones  ya  percibidas  sin  que 
concurra  el  obgeto,  que  las  produjo.  Es  co- 
mo el  libro  de  registro, en  que  se  inst:;rilTen 
compendiosamente  ó se  anota  lo  tpic  hayamos 
de  buscar  ett  otra  ocasión  aunque  reducido 
á simple  extracto.  Puede  considerarse  bajo 
este  supuesto  como  el  depósito  de  nuestros 
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conocimientos;  es  como  la  historia  de  lo  par 
sado , es  en  fin  como  la  biblioteca  del  alma. 

Así  es  c|ue  según  Villermay  citado  por 
Gall  el  emperador  Claudio,  que  tenia  una 
limitadísima  memoria  ^ era  conocidp  por  de 
porto  talento.  ' 

- Sin  ella  pues  el  hombre  ¡no  poseería  cien-, 
cia  ni  arte.  La  existencia  se  limitaría  á,  lo 
presente  sin  poderse  servil'  de  lo.  pasado,  ni 
preveer  los  males  ó ventajas  futuras.  Sin  ella 
no  podría  sin  riesgo  hacer  grandes,  empre- 
sas; los  sucesos  de  sus  negociaciones  serían 
mas  inciertos.  Sin  ella  en  fin  el  juicio  no  po- 
dría egercer  con  rectitud  ni  los  obgetos  ser 
considerados  bajo  todos  sus  aspectos. 

La  memoria  puede  considerarse  de  dos 
modos ; memoria  de  sensaciones  y de  jnlcios, 
ó sea,, de  palabras  ó espresiones  y.de  obgetos 
oleosas. 

La  primera  consiste  en  reproducir  las, 
palabras  ó términos  aislados  y sin  conexión 
alguna  vconio  son  las  expresiones  aisladas  de 
varios  idiomas , de  nomenclaturas  -particn- 
lare.s,  expresiones  técnicas^  en  fin  tpdo  Jo  que 
corresponde  á la  descripción,, de  losmbgetos 
sin  enlace.  Comunmente  se  halla  eri  razón 
utversa  de  la  memoria  de  cosas. 
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La  memoria  ele  las  cosas  ó del  juicio  es 
aquella , que  reproduce  las  ideas  enlazadas 
entre  sí  y deducidas  unas  de  otras.  Esta  es 
mas  duradera  que  aquella  ^ aunque  mas  li- 
mitada pues- la  coherencia 'de  las  ideas  la  ha- 
ce mas  estable.  Tal  es  la  razón  porqne  los, 
que  experimentan  una  afección  celebral  ya 
por  congestión  sanguínea,  ya  por  fiebres  Scc., 
se  olvidan  primero  de  los  nombres  propios, 
cjue  de  los  adgetivos , los  epítetos  8<c. , los 
cuales  tienen  mas  conexiones  que  aquellos. 
En  la  peste  de  Atenas  descripta  por  Thuey- 
dides  muchos  perdieron  la  memoria ; así  es 
que  Hermógenes,  Artemídoro,  Messala,  Cor- 
vino, Orbilio,  Georgio  de  Trebisonda  y Cu- 
rio, tan  conocidos  por  sabios,  quedaron  re- 
ducidos á no  conocer  las  letras  del  alfabeto 
según  Martín  i. 

Aquella  , ó sea  la  facultad  de  recordar  un 
obgeto , supone  un  encadenamiento  de  silo- 
gismos mediante  los  cuales  se  obtiene  el  re- 
cuerdo, pues  sino  se  logra  en  una  serie  de 
ellos  se  pasa  á otra. 

Ebpunto  del  celebro,  á que  corresponde, 
es  según  algunos  el  del  occipucio;  otros  co- 
mo Gall  encima  ó detrás  de  la  órbita.  Tulpio 
cita  la  perdida  de  la  memoria  en  uno,  que 
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j recibió  im  golpe  en  el  occipucio.  Mas  Ce- 
i salpino  y otros  creen  no  haber  un  sirio  de- 
terminarlo en  el  celebro,  y en  que  resida 
esta  ñiciiltad.  Como  quiera  que  sea  y con- 
tando siempre  con  la  integridad  del  celebro, 
pues  es  requisito  indispensable,  se  cuentan 
alaunos  sujetos  dotados  de  una  memoria 
muy  extensa. Metrodoro  el  filósofo,  contem- 
poráneo de  Diógenes,  retenía  cuantos  dis- 
cursos y conversaciones  escuchaba.  Tbemís- 
tocles  tenia  presentes  los  nombres  de  todos 
los  habitantes  de  Atenas  según  refiere  Plu- 
tarco. Ciro,  Rey  de  Persla,  conocía  por  sus 
nombres  á los  30,0U0  soldados  de  su  egército. 

De  la  inmgi nación. 

Es  la  facultad  de  reproducir  las  imágenes 
de  los  obgetos.y  comlVmarlas  á su  arbitrio. 

I Esta  reproducción  unas  veces  es  regu- 

Ilar,  es  decir,  las  imágenes  se  presentan  se- 
gún son  en  sí,  y según  el  orden,  que  obser- 
( van  en  la  naturaleza.  Otras  es  m.as  ó menos 
I irregular.  Los  antiguos  filósofos  creían  que 
j de  la  superficie  de  cada  obgcio  se  desjiren- 
I dian  muchas  imágenes,  muy  ligeras,  que 
I vagando  por  el  aire  llegaban  á afectar  el  ór- 


(152) 

gano  de  la  vista , olelo  &c.  aun  en  el  sueño. 

Y en  esto  se  funda  el  que  Democrlto,  cie- 
go, rogase  á los  dioses  que  le  enviasen  imá- 
genes agradables. 

Si  hay  un  poder  admirable  en  nuestra 
economía,  que  prepondei'e  muy  frecuente- 
mente á los  demas,  es  la  imaginación.  Por 
ella  el  hombre  se  hace  él  mas  sublime  de  los  | 
héroes,  y se  considera  superior  á todo  lo 
conocido;  por  ella  otras  veces  se  constituye  j 
en  el  estado  de  mayor  depresión  ó abatí-  i 
miento.  Por  esta  misma  hace  de  lo  que  le  i 
rodea  cuantas  ti’ansformacionesi  le  sugiere,  j 
Su  poderosa  influencia  sobre  todas  las  demas  j 
ojjeraciones  del  entendimiento  hace  indis-  j 
pensable  su  estudio  así  al  médico  como  al  i 
filósofo. 

La  vista  y oido  son  los  órganos,  que  pro-  | 
veen  á la  imaginación  de  mas  materiales.  ; 
Las  impresiones  i'ecibidas  en  estos  son  las  i 
que  mas  excitan  la  imaginación.  En  efecto  i 
los  grandes  espectáculos , que  ofrece  la  bó-  ■ 
veda  celeste,  la  superficie  de  la  tierra  y de  I 
los  Inmensos  mares;  las  formidables  erup- 
ciones de  los  volcanes,  la  perspectiva  de  las 
elevadísimas  montañas,  las  tenebrosas  con- 
cavidades de  la  tierra , la  impetuosidad  y 
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ruido  de  los  torrentes  de  agua,  que  camina 
1 V desciende  por  precipicios  &c.  8cc.  ofrecen 
j á la  imaginación  los  cuadros  mas  brillantes. 

Se  presenta  difei'entemente  modificada 
según  la  edad,  sexo  Scc.  Siendo  tanto  mas 
enérgica  cuanto  mayor  es  la  sensibilidad  ce- 
lebra! en  la  edad  tierna , en  que  preponde- 
ra ésta  al  juicio,  sus  efectos  serán  mas  nota- 
bles. En  efecto  basta  referir  á presencia  de 
un  nifio  cualquier  suceso  imponente,  con 
especialidad  si  se  egucuta  en  la  oscuridad  ó 
poco  antes  del  sueño,  para  que  le  aterren 
mil  visiones  nocturnas,  seguidas  á veces  de 
sudores  frios,  palpitaciones  de  corazón,  es- 
pasmos , á que  suelen  sucederse  enfermeda- 
des convulsivas  mas  ó menos  duraderas. 

Los  infantes  en  la  lactancia,  mas  sensibles 
de  lo  que  parece , ó al  menos  tanto  cuanto 
se  necesita  para  impresionarse  por  ciertos 
obgetos , se  sorprenden  con  la  presencia  de 
los  que  le  son  desagradables.  Así  es  que  los 
antiguos  griegos,  á cuya  penetración  no  se 
ocultó  este  fenómeno,  suponían  cpie  la  pre- 
sencia de  una  persona  extraña  ó de  aspecto 
desagradable  tenia  la  funesta  influencia  de 
producir  el  enmagrecí  miento  y la  muerte 
en  las  criaturas.  Este  resultado , que  llama- 
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ban  mal  de  ojo,  procuraban  precaverle  sus- 
pendiendo del  cuello  de  los  niños  una  esfe- 
ra de  oro  ó plata,  cuyo  brillo  los  llamaba 
la  atención  distrayéndoles  de  las  personas 
desagradables.  Esta  práctica,  qne  aun  se  si- 
gue particularmente  en  las  aldeas,  aunque 
bastante  conforme  con  este  fenómeno,  ha 
dado  lugar  á otras  muchas  operaciones  dic- 
tadas, mas  c[uc  por  una  atenta  observación 
y sana  crítica , ]X)r  una  ridicula  preocupa- 
clon  empleando  manos  de  tejo  ó tejón,  las 
puntas  de  las  astas  de  ciervo  ó venado  &c. 

Las  cpiléxias,  padecidas  par  imitacioii, 
como  observó  Boerhaave  y supo  contener 
en  el  hospital  de  Ilarlén , confirman  el  po- 
deroso influjo  de  dicho  atributo  sensorial. 
¿Y  cuántos  casos  podrían  referirse  respecto 
del  sexo,  especialmente  del  femenino?  Bas- 
tó según  Morcan  que  los  magistrados  de  Mi- 
let  declarasen  sería  expuesta  al  público  des- 
nuda la  jarimera  muger,  que  se  asesinase, 
para  c[ue  las  solteras , entre  quienes  era  tan 
frecuente  el  suicidio,  se  contnvicsen  por  .un 
Inturo  pudor. 

En  vano  se  bust:ará  nna  imaginación  ac- 
tiva en  los  de  temperamento  linfático  ni 
muscular  ó atlético,  y sí  en  los  de  tempera- 
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; mentó  sanguíneo , y mas  en  los  de  bilioso  y 
; melancólico.  Es  tal  su  influencia  en  todos  los 
i actos  de  la  vida  de  los  biliosos  , que  todo  lo 
I ofrecen  al  parecer  con  cierta  circunspección 
! y énfasis.  Llevan  la  grandeza  y el  prudente 
entusiasmo  hasta  las  cosas  ládículas.  Los  es- 
pañoles y orientales  nos  presentan  estas  ver- 
dades. 

Los  melancólicos  presentan  hecbos  mas 
marcados.  Su  taciturnidad , el  aire  sombrío, 
los  ojos  hundidos,  el  mirar  triste  y una  to- 
tal desconfianza  y desden  expresan  con  vive- 
za la  reconcentración  de  su  imaginación, 
ocupada  por  sensaciones  interiores.  Forman 
las  mas  sublimes  combinaciones,  y tanto  lle- 
gan á poseerse  de  ellas  que  las  suponen  rea- 
lidades. 

Los  climas  cálidos  contribuyen  al  desar- 
I rollo  ó exaltación  de  la  imaginación.  Es  tal 
^ su  influencia  que  aun  á los  que  experimen- 
: tan  su  acción  de  paso,  hace  manifestar  sus 
í efectos.  Moseley  dice  que  caminando  entre 
- los  trópicos,  siempre  que  se  hallaba  en  una 
^ latitud  cálida  y debajo  de  la  línea , aun  los 
I mas  estúpidos  y limitados  marineros  se  ha- 
cían mas  despejados  é inteligentes  que  antes, 
y tanto  que  á veces  caian  en  una  exaltación. 
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^ Facultades  afectivas  ó pasiones. 

' Se  comprenden  bajo  este  liombre  todos  i 
los'  actos,  que  diferentes  de  Ja  facultad  de  |i 
conocer  y raciocinar, consisten  enipuros  sen-  j 
tlrnientos,  c|ue  uniéndonos  mas  ó menos  es-:  I 
treciiamente  con  ios  objetos,  que  nos  TO7  tj 
deán , son  los  móviles  de  nuestra  condueta  i 
social  y móral.  Mageiadie  dice  qüe¡  pasión  es  I 
im  sentimiento  instintivo  extreinac!o,.y  ex-  j 
elusivo.  1 r:  j 

El  objeto  de  toda  pasión  es  ó- la  conserva-i  i 
cion  del  individuo  ó de  la i especies,  dcicstas  ¡ 
el  deseo  venéreo  y los  celos,  el  amor  mater-  | 
nal  y paternal,  á que  el  tierno  infante  del>e  i 
los  numerosos  socorros,  cpie  se  le  suminls-  i 
tran  y sin  los  cuales  perecería;  la  inclinar  j 
clon  sexual,  el  sentimiento  de  piedad,  de  I 
^beneficencia  5;c. 

Como  en  toda  pasión  suele  e.vperimen- 
tarse  una  impresión  mas  ó menos  enérgica 
en  Ja  región  precordial.  Los  antiguos  refirie-  1 
iron  á las  visceras  el  sitio  de  las  pasiones. 
Calificaron  pues  al  corazón  dd  órgano  del 
A’alor;  al  hígado  de  la  cólera;  al  bazo  de  la 
alegría  &c.  Mas  es  en  el  día  sabido  qne  si 
de  estas  parte  la  impresión,  el  sensorio  es  el 
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que  la  percibe;  ó este  irradia  su  efecto  cii 
! aquellas.  " i ■ • . < . 

La  historia  de  las’  facultades  afectivas  es 
; de  la  mayor  importancia.  La  ciencia  ^ique 
5 se  ocupa  de  su  naturaleza  ^ número  y diver- 
sos grados,  se  ha  llamado  Moral.  . ’ , 

Así  como  los  filósofos  quisieron  reducir 
1 todos  los  actos  sensoriales  al  solo  llamado  en- 
tendimiento, los  moralistas  pretendieron  re- 
ducir todas  las  facultades  afectivas  á lá  vo- 
luntad ; y así  como  pretendió  Condillac  de- 
rivar todos  los  fenómenos  .sensoriales  dé  la 
sensación,  y. de  la  «Romigniere  de  la  aten- 
ción, los  moralistas  pretenden  proceder  laís  fa- 
cultades afectivas  de  la  que  han  llamado  amor 
de  sí  mismo , amor  propio.  Pero  podemos  de- 
cir con  Adelon,  que  así  como  un  sentido  no 
tiene ¡ dependencia  y procedencia  de.  otro, 
a.sí  las  facultades  afectivas  existen  cada  una 
por  sí.  ^ 

Se  han  clasificado  de  distintos  modos;  unos 
tomando  por  base  ó fundamento  el  carácter 
j agradáble' ó penoso  de  la  sensación,  que  las 
constituye,  las  han  dividido  en  agradables 
y molestas.  Otros  las  han  reducido  á afeccio- 
nes de  amor  de  asociación  ó conexión  y á 
afecciones  de  aborrecimiento,  de  extrañe- 
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za  8cc,  Algunos  considerándolas  respecto  á 
sus  resultados  en  la  sociedad  las  reducen  á 
tres  clases;  virtuosas,  viciosas  y mixtas.  Las 
primeras  siempre  reportan  á la  sociedad  al- 
guna ventaja,  v.  g.,  el  amor  filial,  mater- 
nal, conyugal,  que  afianzan  y fomentan  las 
familias;  la  bondad,  piedad  y generosidad. 
■Las  viciosas  son  las  cjue  perjudican  al  hom- 
bre en  particular  y á la  sociedad  en  gene- 
ral. Tal  es  el  orgullo,  cólera,  aborrecimien- 
to , la  impostura  Scc. 

Las  mixtas  son  las  que  proporcionan  ven- 
tajas ó perjuicios  según  el  uso,  que  de  ellas 
se  haga,  tal  es  la  ambición,  codicia  8cc. 
Usadas' en  un  concepto  aprovechan,  en  otro 
son  |)erjudiciales!  i . 

Se  han  dividido  también  en  animales  cor- 
respondientes al  hombre  físico,  y sociales  ó 
relativas  al  hombre  en  relación'  con  los  se- 
res, cjue  le  rodean  (i). 


'I 
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(i)  Alihri't  en  su  fisiológia  ele  las  pasiones  ó 
nueva  cloclriiia  tlel  seiiliniieiilo  moral  roiluce  lo- 
dos los  fenómenos  a tres  clases  ; i los  que  se  re- 
lleren  a'  la  conservación  del  iodivichio:  2.“  los  que 
proporcioTian  al  lionibrc  relaciones  con  los  obgetos 
que  le  rodean:  y 3.*  arptcllos  por  los  cuales  ase- 
gura la  conservación  de  su  especie. 
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líai3)il>lf  n ias  dividieron  en  animales  o co- 
munes á los  diversos  animales  y humanas, 
ju'ivativas  al  hombre.  Estas  últimas  com- 


id  autor  del  análisis  de  esta  obra  ademas  de 
considerarla  escrita  con  mérilo  , claridad  y energía 
dice  que  se  encuentran  en  ella  conocimientos  dó 
que  carecen  las  pidjlicadas  por  Hume,  Smltli  y 
otros,  que  no  han  tenido  ocasión  como  Alütert 
para  estudiar  ai  hombre  así  en  el  estado  de  salud 
como  de  enfermedad.  Añade  que  ;í  esto  se  debe 
■dn  duda  una  producción  lilerarlai  cu  que  se  asocia 
a.  la  novedad  de  los  pensamientos  y agudeza  de  es- 
píritu el  estilo  ardiente,  que  caiacteriza  las  obras 
de  genio. 

I bío  estoy  distante  de  creer  con  el  analizador 
de  esta  obra,  verdaderamente  recomendable,  que 
sea  una  producción  original  del  citado  Alibert; 
pues  otras  muchas  , qué  ha  dado  a’  luz  y el  distin- 
guido concepto  facultativo,  que  ha  merecido,  le 
hacen  juzgar  capaz  de  esto  y aun  mas;  pero  tam- 
poco puedo  omitir  en  obsequio  de  la  literatura  Es- 
panola  que  algunos  siglos  antes  de  la  pnblicaclou 
de  la  fisioiógia  de  las  pasiones  y;,  se  imprimió  en 
I España  una  obra,  que  sino  muy  semejante,  tam- 
poco demasiado  diferente. 

En  efecto  en  i5S'j  se  imprimió  en  Madrid  y 
dedicó  al  Uny  Señor  Don  Eclipe,  segundo  d(í  este 
I nombre,  una  obra  intilidada:  Nueva  Filosofía  de 
! la  Naturaleza  del  houdn’c  , no  conocida  ni  alc.in/a- 

Rda  de  los  grandes  filósofos  antiguos,  la  cual  meio- 
ra  la  vida  y salud  humana.  Su  autor  doña  Oliva  de 
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prenden  el  instinto  religioso  é instinto  mo^ 
ral ; y es  tanto  mas  importante  esta  clasifica- 


Nantes , Sabuco  Barrera , vecina  y natural  de  la 
ciudad  de  Alcara'z,  y en  cuyo  elogio  compuso  dos 
sonetos  el  Licenciado  Juan  de  Solomayor,  vecino 
de  la  misma. 

Empieza  el  análisis  de  las  facultades  afectivas 
ó pasiones  con  un  coloquio  del  conocimiento  de 
si  mismo , en  él  cual  hablan  tres  pastores  filósofos 
en  vida  solitaria  y nombrados  Antonio,  Yeronloy 
Rodonio.  En  él  después  de  aclarar  aquel  dicho  es- 
crito con  letras  de  oro  en  el  templo  de  Apolo: 
]Sosce  te  ipsum , se  trata  de  los  afectos  de  la  sen- 
sitiva , que  obran  en  algunos  animales , del  enojo 
y del  pesar:  de  la  ira  y su  remedio  la  iusinuaciou 
retórica:  déla  tristeza  j del  miedó  y temor;  del 
amor  y deseo  ; del  placer  y alegria  ¿^'c.  iSfc.  basta 
llegar  a manifeslar  ¡as  mudanzas,  que  inducen  eu 
el  hombre,  los  alimentos  y otros  agentes. 

De  esto  como  del  titulo  de  la  obra  se  deduce 
que  los  antiguos  españoles  no  ignoraron  una  gran 
parte  de  lo  qué  recientemente  l>a  publicado  Ali- 
bert ; que  si  este  erudito  profesor  no  ha  tenido 
presente  para  la  compo.ñcion  de  su  obra  la  de  nues- 
tra doña  Oliva  , sino  que  ha  sido  pensamiento  ori- 
ginal , también  nos  sera'  permitido  decir  que  238 
:iños  antes  que  el  autor  francés  una  española  lite- 
rata describió  con  bastante  precisión  y con  el  mé- 
todo, que  proporcionaban  los  conocimientos  dé 
aquella  época  , la  Eiloíofia  de  los  Alectos  ó bisití- 
logia  de  las  Pasiones. 
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Clon  cuanto  rjue  especifica  lo  que  constituye 
la  humanidad. 

Solo  él  posee  los  instintos  nobles  y subli- 
mes , á qUe  debe  el  conocimiento  del  ser  Om- 
nipotente, y de  la  justicia  é injusticia. 

A pesar  de  cuanto  viene  dicho , dice  Ade- 
lon , no  está  perfecto  el  análisis  del  enten- 
dimiento humano*,  ni  el  de  las  facultades 
afectivas.  Sin  embargo  si  anatómicamente 
considerado  el  celebro  se  le  han  asignado  di- 
ferentes partes,  fisiológicamente  examinado 
se  le  atribuyen  muchos  fenómenos  sensoria- 
les y facultades  afectivas. 

En  estas  últimas  las  Investigaciones  siem- 
pre llevan  por  fundamento  el  volúraen  de 
la  masa  celebral así  es  que  se  decia , que 
cuanto  mayor  era  el  vol  órnen  del  celebro  en 
un  animal , tanto  mayor  era  su  poder  sen- 
sorial. Mas  como  se  notase  que  animales  en 
que  el  celebro  era  muy  pequeño  egercian  fe- 
li  nómenos  admirables  como  la  abeja , la  hor- 
miga, se  reformó  la  proposición  diciendo: 
que  cuanto  mas  voluminoso  fuese  el  celebro 
de  cada  especie  animal  relativamente  al  vo- 
lúmen  del  cuerpo  tanto  mas  extenso  sería  su 
poder  sensorial ; y como  el  hombre  sea  el 
||  individuo  del  reino  airimal,  que  posea  ma*> 
^ i TOMO  II.  li 
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yor  celebro,  se  creyó  deber  decir:  c|ue  el 
volumen  del  celebro  con  proporción  á lo  res-*- 
tanle  del  sistema  nervioso. 

Apoyados  en  la  consideración  de  la  masa 
celebi'al  y su  volumen  han  creído  algunos 
graduar  á primera  vista  la  extensión  de  las 
facultades  sensoriales  de  cada  individuo.  Al 
efecto  han  empleado  el  ángulo  facial  de  Cam- 
per,  el  occipital  de  Daühenton,  el  parale- 
lo de  los  aires  de  la  cara  y del  cráneo  de 
Cuvieri 

Consta  de  dos  partes,  que  componen  la 
cabeza;  el  cráneo  está  por  lo  común  en  com 
forrnldad  del  celehi'o  y la  cara  del  desarro- 
llo de  los  órganos  del  olfato  y gusto,  y como 
estos  parezcan  casi  exclusivamente  destina- 
dos al  servicio  de  los  fenómenos  nutritivos 
ó necesidades  físicas,  se  ha  deducido  que  se- 
gún la  proporción  de  las  dos  referidas  par- 
tes podria  graduarse  la  inteligencia,  siendo 
grande  cuando  lo  fuese  el  cráneo  y pequeña 
la  cara  y vice-versa.  A la  determinación  de 
estas  se  reíieren  los  tres  referidos  medios. 

Camper  para  medir  la  extensión  de  la  ca- 
vidad del  cráneo  tiraba  una  línea  desde  los 
dos  dientes  incisivos  superiores  hasta  la  par- 
te mas  prominente  de  la  frente,  y destle  esta 
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btra , que  dirigiéndose  á la  base  del  cráneo, 
pasase  paralela  por  el  conducto  auditivo  ex- 
terno. La  abertura  está  en  proporción  del 
I volumen  del  cráneo  y por  consiguiente  del 
celebro. 

i Este  es  el  ángulo  facial,  mayor  en  el  hom- 
I bre  que  en  lo  restante  de  los  animales,  de 
I 80  grados  en  el  europeo,  75  en  el  habitante 
i¡  del  Mogol,  y 70  en  el  negror  descendiendo 
á 60  en  el  orang-jutan  y así  sucesivamente. 

Ya  los  antiguos  parece  conocieron  la  in- 
fluencia de  esta  circunstancia  orgánica  en 
los  grados  dfe  inteligencia , pues  pintaban  á 
sus  Dioses  y sus  héroes  con  ángulos  faciales 
I de  90  y 100  grados. 

Daubenton  quiso  averiguar  por  la  parte 
posterior  del  cráneo  lo  que  Cainper  por  la 
anterior.  Para  ello  tiraba  una  línea  desde  el 
borde  inferior  de  la  órbita  al  borde  poste- 
rior del  grande  agugero  occipital,  y otra  ver- 
; tical  desde  el  vértice  de  la  cabeza  basta  el  in- 
j termedio  de  los  cóndilos  del  occipital  y for- 
I ma  el  ángulo  occipital.  ' 

Cuvier  no  admite  estos  métodos  por  in- 
aplicables á la  mayor  piarte  de  los  animales, 
i aves,  reptiles,  pescados  8cc.  Añade  que  el 
¡I  ángulo  íacial  en  el  hombre  mismo  puede 
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equivocar,  ya  por  los  senos  frontales,  que 
aunque  pequeños  pueden  elevar  la  frente, 
ya  por  las  variaciones,  que  pueden  sufrir 
las  mandíbulas  según  se  inclinen  mas  ó 
menos. 

En  efecto  por  sola  la  circunstancia  cíe 
edad  y por  haberse  desarrollado  los  bordes 
dentarios  en  el  infante  se  presenta  un  ángu- 
lo de  90  grados  al  paso  cjue  en  un  decrépi- 
to, que  ha  perdido  los  dientes  y prolongá- 
dose  hácia  adelante  el  centro  ó parte  media 
de  los  bordes  alveolares,  no  le  ofrece  mas 
que  50  grados. 

Por  otra,  parte  la  medida  de  Camper  mas 
puede  instruir  del  volúmen  de  las  partes  an- 
teriores del  celebro  y de  las  posteriores  el 
de  Daubenton  que  de  las  restantes. 

En  vista  de  esto  Cuvier  propone  como 
mas  seguro  tirar  las  líneas  por  la  lámina 
interna  del  cráneo;,  y aun  tiene  por  prefe- 
rible la  consideración  de  los  aires  ó superfi- 
cies. De  sus  observaciones  puede  inferirse: 
que  en  el  europeo  la  superlicle  del  cráneo 
es  cuadrupla  de  la  de  la  cara:  cpie  eu  el 
calmuco  ya  aumenta  la  de  la  cara  uua  déci- 
ma parte;  en  el  negro  una  cjuinta,  en  los 
japones  una  mitad,  en  los  mandriles  son 
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iguales , y así  va  hasta  exceder  en  mucho  la 
de  la  cara  á la  del  cráneo. 

Desraovilins  pretende  cjue  se  gradúe  la  fa- 
cultad sensorial  por  las  circunvoluciones  ó 
repliegues  de  la  membrana , que  envuelve 
los  hemisferios  del  celebro.  Cuanto  mayor  es 
el  número  de  circunvoluciones,  dice,  ma^ 
yor  es  la  inteligencia.  El  hombre  á la  ver- 
dad es  el  que  ofrece  mas  circunvoluciones. 
Añade  c[ue  se  hallan  dispuestas  del  mismo 
modo  en  los  animales,  que  ofrecen  las  mis- 
mas costumbres , así  como  varían  en  núme- 
ro, profundidad  8cc.  en  los  individuos  de 
una  misma  especie,  cuyo  estado  sensorial  va- 
ría , V.  g. , en  el  idiota.,  demente  8cc.  en  quie- 
nes son  escasas  aquellas,  y en  este  último  ca» 
so  cuando  la  demencia  es  antigua  suelen 
borrarse. 

Las  lesiones  encefálicas,  que  producen  las 
alteraciones,  son  por  lo  común  las  que  afec- 
tan las  circunvoluciones,  pues  si  los  derra- 
mes sanguíneos  centrales  suspenden  los  mo- 
vimientos voluntarios  y el  egercicio  de  la 
sensibilidad,  una  simple  aracnoiditis  ocasio- 
na el  delirio. 

Concluyen  diciendo  que  el  número  y 
perfección  de  las  facultades  sensoriales  sou 
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proporcionados  al  de  las  circunvoluciones. 

Aunque  parece  algo  convincente  esta  ex- 
plicación no  es  bastante  satisfactoria. 

También  se  ha  recurrido  á la  proporción 
del  volumen  del  celebro  con  el  del  cerebelo 
y médula  oblongada,  suponiendo  niavor ener- 
gía sensorial  cuanto  mayor  fuera  la  diferen- 
cia de  aquel  á estos  dos.  Así  opinaron  Ebel 
y Soemmering,  pues  nunca  pasa  de  una  in- 
vestigación general,  c[ue  no  puede  compren- 
der las  particulares  de  los  actos  sensoriales; 
y por  otra  parte  ¿qné  fundamento  tendria 
esta  teoría,  si  corno  pretende  Gall,  el  cere- 
belo es  el  órgano  de  una  de  las  facultades 
primitivas  sensoriales,  y c(ue  no  hay  rigoro- 
sa proporción  entre  el  volúmen  del  celebro 
y cerebelo?  pues  hay  casos  en  que  el  uno  es 
muy  voluminoso  y el  otro  muy  pequeño  y 
vicc-versa:  ó c[ue  ambos  son  muy  volumi- 
nosos ó muy  pequeños. 

Tal  era  la  doctrina  de  los  fenómenos  sen- 
soriales hasta  que  Gall  publicó  que  el  cele- 
bi'o  no  es  un  órgano  único,  sino  que  se  com- 
pone de  tantos  sistemas  nerviosos  cuantas 
son  las  facultades  primitivas  sensoriales : y 
por  lo  mismo,  que  consta  de  pocas  partes,  y 
que  es  muy  pef|uei”io  en  los  animales,  en  que 
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los  actos  sensoriales  son  poco  numerosos. 

Así,  dice,  como  hay  tantos  sistemas  ner- 
viosos sensoriales  y de  órganos  de  los  senti- 
dos cuantos  son  los  sentidos  externos,  así 
hay  tantos  sistemas  nerviosos  celébrales  cuan- 
tas facultades  sensoriales  y sentidos  internos, 
hay.  Que  así  como  cada  facultad  sensorial 
tiene  consijinado  en  el  celebro  un  sistema 
nervioso  especial,  así  le  tiene  cada  sentido: 
con  la  diferencia  que  los  sistemas  nerviosos 
de  estos  están  separados  y aislados;,  y los  de 
aquellos  reunidos  en  masa  como  ai  fuera  una 
sola  parte. 

Las  pruebas,  en  que  funda  su  doctrina 
son:  en  que  la  diferencia  de  propiedades  ó 
facultades  sensoriales  en  las  diversas  especies, 
en  los  diferentes  individuos  recaen  sobre  di- 
ferencia de  Organización  celebral ; que  esta 
diferencia  influye  menos  por  los  cambios  de 
sus  formas,  que  por  el  número  de  partes, 
de  que  consta. 

Las  facultades  sensoriales  son  varias  ; es- 
tas no  gozan  en  todas  las  épocas  de  la  vida 
de  igual  grado  de  energía ; pues  si  una  pre- 
pondera en  esta  edad  otra  sobresale  mas  ade- 
lante, y así  sucesivamente.  En  la  teoría  de 
ser  único  el  órgano  sensorial  no  podrían  ex- 
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pilcarse  estos  varios  fenómenos : así  como  en 
la  doctrina  referida  de  la  pluralidad  de  ór- 
ganos la  explicación  es  sencilla;,  cada  sistema 
celebral  tendrá  su  época  especial  de  desai>- 
rollo  y de  decremento. 

La  observación  por  otra  parte  acredita 
cpie  cuando  se  halla  fatigado  por  un  género 
de  ocupación  ó trabajo  puede  aun  continuar 
variándolo  advlrtiéndose  á veces , que  lejos 
de  aumentar  la  fatiga  el  segundo  disminuye 
la  que  existía.  En  la  antigua  teoría  sería 
inexplicable  este  fenómeno,  mas  no  en  la 
doctrina  de  Gall,  pues  se  supone  que  ha  su- 
cedido un  órgano  á otro  en  egercicio. 

Frecuentemente  la  enagenacion  no  se  re- 
fiere á mas  que  á 'un  solo  género  de  ideas, 
V.  g. , en  la  monomanía y en  ella  frecuen- 
temente se  conoce  por  causa  la  constancia  y 
tenacidad  de  una  idea  exclusiva  primitiva, 
así  como  muchas  veces  se  ha  logrado  desva- 
necerla reproduciendo  una  otra  idea  opuesta. 

La  experiencia  ha  hecho  ver  que  tura  he- 
rida, una  lesión  física  del  celebro  no  ha  in- 
ducido trastorno  mas  que  en  una  facultad, 
ya  paralizándola,  ya  exaltándola,  pero  sin 
afectar  á las  demas. 

Finalmente  se  apoya  Gall,  en  que  asi  co 
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mo  el  grán  simpático,  la  médula  espinal  y 
oblongada  pueden  considerarse  como  gru- 
pos de  sistemas  nerviosos,  así  puede  pensar- 
se también  del  celebro. 

Tales  son  los  argumentos,  en  cpie  Gall 
apoya  su  teoría , y si  no  son  bastantes  para 
constituir  una  demostración  rigorosa , de- 
ben por  lo  menos  llamar  la  atención  de  los 
fisiólogos,  como  ya  antes  habia  sucedido,  y 
Gall  no  ha  hecho  mas  que  renovar  las  ideas 
de  los  antiguos  reformándolas  como  mejor 
le  ha  parecido. 

En  efecto  ya  los  árabes  consideraron  el 
ventrículo  anterior  como  el  asiento  ri  órga- 
no del  ;sentido  común ; al  segundo  como  el 
de  la  imaginación : al  tercero  por  el  del  jui- 
cio ; y al  cuarto  por  el  de  la  memoria. 

Por  mucho  tiempo  se  opinó  también  que 
el  celebro  era  el  órgano  de  la  percepción  y 
el  cerebelo  el  de  la  memoria. 

Pedro  Montagna  en  1491  representó  en 
varias  cajas  las  facultades  sensoriales.  A una 
la  consideraba  como  del  sentido  común ; á 
otra  llamaba  célula  Imaginativa,  á otra  co- 
I gitativa  ó estimativa , otra  memorativa  y 
I otra  racional. 

Villis  consideró  á los  cuerpos  estriados 


(170) 

como  el  órgano  ele  la  percepción  : la  masa  ;| 
medular  del  celebro  como  el  de  la  memoria 
é imaginación;  el  cuerpo  calloso  de  la  re-  i 
flexión , y el  cerebelo  como  el  origen  ó ma- 
nantial de  los  espíritus  motoi'es. 

Si  se  admite  la  doctrina  de  la  pluralidad  ; 
de  órganos  celébrales  no  resta  mas  que  de-  ■ 
terminar  el  número  de  sistemas  nerviosos  i 
particulares  y las  facultades  sensoi'iales  pri-  ' 
mitivas,  que  desempeña  cada  uno. 

Gall  sin  embargo  ni  por  el  examen  pro^  ¡ 
lijo  de  las  partes  constituyentes  del  celebro,  | 
ni  por  la  observación  de  las  facultades  sen-  i 
sociales,  asignándolas  á las  diversas  partes  : 
de  acpiel,  ni  en  fin  sirviéndose  de  las  ideas  i 
sobre  las  que  al  parecer  estaban  mas  confort  I 
mes  los  metafísicos,  pudo  consegoir  en  este  . 
punto  lo  que  deseaba^,  y así  es  que  prefirió  i 
últimamente  dejarse  conducir  en  las  i uves-  | 
tigaciones  por  las  ideas  vulgares.  Así  pues 
tomó  por  base  las  ocupaciones  favoritas  de 
los  hombres , las  vocaciones  diversas,  las  dis- 
])osiciones  manifiestas  á la  música,  poesía, 
matemáticas  &c. 

Examinó  con  cuidado  las  cabezas  de  los 
individuos  que  presentaban  estas  cualidades 
predominantes,  y buscó  en  ellas  partes,  que 
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i sobresaliesen  á las  otras,  y qne  pudiesen  ser 
I consideradas  como  órganos  nerviosos  espe- 
ciales. 

Como  las  disposiciones  del  cráneo  son 
¡ conformes  á la  organización  del  celebro  y al 
desarrollo  de  éste  se  sucede  el  de  aquel  , el 
i sistema  de  Gall  puede  decirse  que  sirve  pa- 
í ra  la  especificación  de  los  órganos  celébrales. 

Sobre  esto  ha  fundado  el  referido  autor 
sil  cranología  ó sea  el  arte  ó medio  de  pre- 
sagiar ó decidir  de  las  aptitudes  sensoriales 
del  hombre  como  de  los  animales  por  el 
examen  de  su  cráneo aunque  no  lo  hace 
tan  ex!ténso  que  sea  indistintamente  aplica- 
ble ni  tampoco  exento  de  algunos  errores. 

Los  órganos  celébrales  especificados  por 
Gall  en  el  hombre  son  veinte  y siete,  de 
los  cuales  diez  y nueve  son  comunes  á los 
animales,  y los  ocho  le  son  privativos  cons- 
tituvendo  el  carácter  distintivo  de  la  especie. 

I Acerca  de  la  situación  de  los  referidos 
i veinte  y siete  órganos  celébrales  hace  Gall 
las  observaciones  siguientes;  I,*’  Que  los  que 
I son  comunes  á los  animales  y al  hombre 
I tienen  su  asiento  en  las  partes  posteriores  é 
‘ inferiores,  anteriores  é inferiores  del  cele- 
^ bro ; así  como  los  que  son  privativos  al  hom- 
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bre  residen  en  las  partes  anteriores  y supe»  ! 
riores  ó sean  las  que  componen  la  frente. 

2. ^  Cuanto  mas  necesaria  é importante  i 
es  una  facultad  tanto  mas  próximo  se  halla  i. 
un  órgano  á la  linea  media  y base  del  eránea  | 

3. '’  Los  órganos , que  se  prestan  mutuo  |! 
auxilio,  ó que  tienen  analogía  por  lo  co»  í 
mun  se  hallan  situados  los  unos  cerca  de  t 
los  otros. 

Los  sitios,  que  Gall  ha  asignado  en  el  ce-' 
lebro  á las  facultades  sensoriales  admitidas 
son:  para  el  amor  maternal,  amistad  y de- 
fensa de  sí  mismo,  las  partes  posteriores  del 
celebro:  para  los  instintos  de  sagacidad,  pro- 
piedad, vanidad,  circunspección  y poesía 
las  partes  laterales.  Para  el  instinto  de  edu- 
cabilidad,  sentidos  de  localidades,  de  per- 
sonas, de  palabras,  de  colores,  tonos,  núme- 
ros, facultades  de  Icnguage  y de  la  mecáni-  í 
ca , sagacidad  comparativa , espíritu  metafi-  j 
sico,  espíritu  de  agudeza  , las  anteriores,  ó | 
que  corresponden  á la  frente.  En  fin  los  j 
sentimientos  de  orgullo  , de  sentido  moral,  | 
de  imitación , de  instinto  religiosp  y de  fir-  ■ 
meza  las  partes  superiores,  ó que  correspon-  ¡ 
den  al  vértice. 

La  denominación  de  pasiones,  con  que  ' 
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ha  a calificado  los  moralistas  las  facultades 
afectivas , dice  Gall , no  es  á propósito  para 
indicar  una  facultad  primitiva  ^ ella  no  de- 
lie  significar  otra  cosa  que  el  mas  alto  grado 
de  actividad  de  una  facultad  cualquiera. 

Toda  facultad  exige  egerclcio  y según  el 
grado  de  actividad , que  posee , es  un  de- 
seo, una  satisfacción , un  sufrimiento,  una 
necesidad,  una  pasión. 

Pueden  pues  contarse  tantas  pasiones  co- 
mo facultades y en  efecto  se  cuenta  la  pa- 
sión al  estudio,  á la  música , del  amor,  de  la 
ambición. 

Por  fin  según  Gal]  las  facultades  afectivas 
corresponden  á las  íacultades  sensoriales^  y 
jx»r  estas  explica  las  sublimes  operaciones 
del  sensorio,  á favor  de  las  que  el  hombre 
observa  á toda  la  naturaleza,  reúne  sus  nu- 
merosos fenómenos,  v se  eleva  á su  orísen. 
• i . - . ^ 

Si  cada  hombre,  dice  también,  se  distin- 
gue por  su  talento  especial,  es  porque  el 
órgano  de  cada  una  de  sus  facultades  es  pro- 
porcionalmente mas  activo  ó está  mas  desar- 
rollado. 

Bajo  este  punto  de  vista  divide  los  hom- 
bres en  cinco  clases  ; unos,  en  que  predomi- 
nan todas  las  íacultades  de  la  bumanidadj 
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Y en  los  que  la  organización  hace  fácil  eí 
tlesarrollo  del  sensorio  y la  práctica  de  la 
virtud.  2.®  Aquellos  en  quienes  preponde- 
ran los  órganos  de  las  facultades  animales, 
y que  menos  dispuestos  al  bien,  necesitan 
mas  de  los  auxilios  de  la  educación  y legis- 
lación. 3.‘‘  Aquellos,  en  que  todas  las  facul- 
tades son  Igualmente  enérgicas,  los  cuales 
ó son  hombres  bondadosos  ó grandes  crimi- 
nales según  la  dirección  que  se  dé  á dichas 
facultades.  4.“  Los  que  presentándolas  casi 
iguales,  pero  medianas,  poseerán  una  pre- 
dominante y se  llamarán  genios.  5.^  Por  fin 
los  que  teniendo  todas  iguales  también  apa- 
recen medianas.  Esto  se  observará  en  el  co- 
mún de  los  hombres. 

Locomovilidad  ó movimientos  voluntarios: 

Es  la  locomovilidad  una  función  ]X)r  la 
que  el  hombre  mediante  la  voluntad  mue- 
ve el  cuerj)0  en  masa  ó alguna  de  sus  par- 
tes jaara  desempeñar  los  actos,  que  juzgue 
necesarios. 

Dotado  de  la  sensibilidad  , que  le  carac- 
teriza y rodeado  de  las  numerosas  necesida- 
des, que  leba  impuesto  la  naturaleza,  na 
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I podía  menos  de  esperar  de  la  misma  i'ecnr- 
: sos  para  desempeñar  todos  los  actos  , que 
1 contribuyen  á su  modo  de  existir. 

Todo  pues  ser  viviente,  que  tiene  la  fa- 
í cuitad  de  sentir;,  tiene  la  de  moverse  á su 
i arbitrio  cuando  no  en  la  totalidad  de  su 
j cuerpo  algunas  de  sus  partes ; y la  movili- 
j dad  está  en  proporción  de  la  extensión  de  la 
) sensibilidad. 

El  hombre  goza  de  ella  en  el  mas  alto 
grado  y en  proporción  de  su  exquisita  sen- 
sibilidad. Sírvese  de  ella  para  una  infinidad 
de  actos  tanto  de  la  vida  interior  como  de 
¡ la  de  relación ; v.  g. , para  la  prehensión  de 
j alimentos,  recepción  del  aire  ó inspiración, 
f Union  de  los  sexos,  traslación  total  de  su 
! economía  á favOr  de  la  progresión , para  la 
! expresión  8<c.  &cc. 

Auncpie  diversos  los  movimientos  son  to- 
í dos  fenómenos  de  un  mismo  órden,  y por 
lo  mismo,  dice  Adelon,  y por  ser  egecuta- 
: dos  todos  por  los  músculos,  reduciremos 
I la  historia  ele  la  locomovilidad  á considera- 
j clones  generales  varias  sobre  la  misma,  y á 
i',  cada  uno  de  los  actos  en  particular. 
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Consideraciones  acerca  de  los  órganos  de 
la  locomoción. 

Si  los  animales  de  orden  inferior,  y en 
cjne  la  sensibilidad  es  limitada , se  ofrece  un 
aparato  locomotor  poco  desarrollado  y casi 
confundido  con  lo  restante  del  organismo; 
en  los  de  orden  superior  ya  es  bien  distin- 
to , y tanto  mas  completo  cuanto  mayor  es 
la  energía  de  la  sensibilidad.  En  los  anima- 
les de  esta  clase,  que  carecen  de  partes  du- 
ras, los  nervios  y músculos  son  los  agentes 
de  la  locomovilidad.  En  los  cjue  ya  poseen  es- 
tas, y á ellas  debe  el  cuerpo  su  configura- 
ción como  las  partes  blandas  su  punto  de 
apoyo  ó afianzamiento , ya  varían  los  fenó- 
menos, pues  ellas  egercen  por  su  disposición 
y respecto  de  las  demas  partes  un  grande 
influjo  en  los  movimientos. 

Las  dos  primeras  partes,  nervios  y mús- 
culos, constituyen  los  órganos  activos  de  los 
movimientos;  los  últimos  no  son  mas  que 
órganos  pasivos.  Estos  ó partes  durasen  unos 
seres  se  encuentran  en  la  siqxu'ficie  externa 
de  su  cuerpo,  y en  el  espesor  de  la  ]3Íel,  de 
que  forman  dependencia ; así  sucede  en  lo* 
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animales  articulados  externos.  En  otros  ocu* 
pa  el  centro  del  órgano  se  llaman  huesos, 

1 y rodeados  de  músculos  caracterizan  lo  que 
I se  llama  animal  vertebrado.  En  el  primer 
i caso  los  músculos  encerrados  en  la  cavidad, 
j que  forman  las  partes  sólidas  egercen  con- 
1 tracciones  de  poca  extensión.  En  el  segundo 
; por  el  contrario  colocados  los  músculos  ai- 
• rededor  de  los  huesos  pueden  contraerse  en 
i;  todos  sentidos. 

A esta  condición  orgánica  pertenece  el 
1 hombre,  animal  vertebrado  y compuesto  de 
il  un  aparato  locomotor,  que  consta  de  ner- 
'j  vios,  músculos  y huesos.  A estos  se  asocian 
a otras  partes,  como  tendones,  aponeuroses, 
l|  ligamentos,  cartílagos,  membranas  sinoviales. 

'j  Los  primeros  procedentes  del  celebro  y 
ti  médula  espinal  habilitan  á los  músculos  pa- 
>1  ra  contraerse.  El  sistema  muscular  ejecuta 
si  las  contracciones,  de  que  depende  todo  mo- 
b vimiento  voluntario. 

La  base  de  este  sistema  es  la  fibra  primi- 
il  tiva  simple  ó primitiva  llamada  musculai'^ 
W achatada,  blanca,  tomentosa,  blanqtteciua 
R en  unos  animales,  roja  en  otros,  esencial- 
fi'  mente  contráctil,  y compuesta  casi  exclusi- 
fci  vamente  de  fibrina.  Se  ha  intentado  averi- 
TOMO  II.  12 
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gnar  el  volúmen  y estructura  íntima  de  di- 
cha fibra.  Muys  decia  que  cada  fíljra  apa- 
rente de  un  músculo  constaba  de  tres  espe- 
cies de  fibrillas  progresivamente  mas  pe- 
queñas, cada  una  de  las  cuales  aun  consta 
cíe  cien  filamentos. 

Respecto  de  la  estructura  de  ella  unos 
han  dicho  que  era  un  tubo  hueco,  á que  con- 
íluia  un  fluido  nervioso  ó sangre,  ó uno 
y otro. 

líeister  la  considcral^a  como  formada  por  I 
una  serie  de  vexícuias  con  comunicación 
entre  sí  y recibiendo  todas  la  extremidad  de 
un  tubo  nervioso.  ¡ 

Cowper  las  miraba  como  un  tubo  lleno 
de  tegido  espongioso,  cuvas  células  aisladas 
corresponden  á un  orificio  arterial  por  el 
que  en  el  acto  de  la  contracción  se  llena-  i 
ban  de  sangre. 

Taurrv,  Verreyben  y Quesnay  las  consi- 
deraron como  un  conjunto  de  vasos  arte- 
riosos continuos  con  las  venas,  embridados  i 
de  distancia  en  distancia  por  filamentos  ner- 
viosos elásticos  y convertidos  en  vexícuias  | 
por  la  constricción  de  estos  tiletes. 

Deidier  y Prokaska  la  tuvieron , el  pri- 
.mero  por  un  haz  compuesto  de  una  arte- 
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ría , una  vena , un  vaso  linfático , todo  cu- 
bierto por  una  membrana  nerviosa  y em- 
bridado por  filetes  nerviosos.  El  segundo  la 
hizo  consistir  en  vasos  sanguíneos  con  di- 
rección espiral  alrededor  de  un  ege  gclati- 
i noso  ó fibriniforme,  y en  cuya  cavidad  flu- 
j ye  sangre  en  el  acto  de  la  contracción. 

1 Los  mas  pues  parecen  estar  por  la  estruc- 
:|  tura  tubular , y la  discordancia  parece  que 
i solo  consiste  en  la  mayor  ó menor  extensión, 
j que  dan  á la  cavidad  ó cavidades  de  la  fí- 
1 bra;  sobre  la  forma  redonda  ovaló  romboi- 
dal  de  las  vegiguillas , acerca  del  aislamien- 
i|  to  de  unas  respecto  de  otras  y su  comu- 
nicacion. 

Í Otros  han  considerado  sólida  la  fibra  mus- 
cular y en  su  consecuencia  una  disposición, 
mecánica  relativa  á la  acción  de  la  parte,  en 
p que  se  halla  situada.  Goltsched  refiriéndose 
fi  á los  pl  iegues  ti'ans  versal  es , que  se  ven  en  su 
■ superficie  la  ha  considerado  como  compues- 
P ta  de  fibrillas  articuladas  unas  con  otras. 

IBlainville  la  considera  como  celulosa , en 
cuyas  mallas  se  deposita  uno  de  los  elemen- 
tos componentes  de  la  sangre. 

Ev.  Home , Dúmas  y Prévost  habiéndola 
examinado  al  microscopio  dicen  haber  re- 
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conocido  en  ella  una  serie  de  glóbulos,  se- 
mejantes á los  de  la  sangre  sostenidos  en  lí- 
nea recta  por  una  sustancia  amorfea.  Riche- 
rand  después  de  exponer  las  hipótesis  de  la 
composición  de  la  fibra ; dice  que  para  ex- 
plicar los  fenómenos  de  la  acción  muscular 
basta  suponerla  formada  de  una  serie  de  mo- 
léculas reunidas  por  un  medio  abonado. 

Su  naturaleza  no  es  igual  en  toda  su  lon- 
gitud , pues  si  carnosa  en  el  centro  aparece 
como  albugínea  en  las  extremidades,  y esto 
constituye  una  notable  difex'encia,  pues  de- 
lie  advertirse  que  la  anatomía  aun  no  ha 
podido  determinarse  si  hay  continuidad  en- 
tre ellas,  ó si  son  contiguas,  al  paso  que  la 
experiencia  acredita  que  en  las  violencias 
mas  bien  hay  rotui’as  que  separación. 

Tal  es  la  fibra , que  forma  la  base  del  sis- 
tema muscular.  Goza  de  una  grande  solidez, 
la  cual  aumenta  por  su  acción  de  contrac- 
ción. En  los  últimos  animales  parece  disten- 
dida por  toda  la  organización ; en  los  de  ór- 
den  superior,  y en  que  ofrece  mas  masa 
presenta  piezas  en  forma  de  haces  llamados 
músculos  colocados  entre  las  jxartes,  en  que 
han  de  egecutarse  movimientos. 

Los  filamentos,  que  constituyen  el  miás- 
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culo,  se  hallan  unidos  por  tegldo  celular,  y 
éste  rodeando  toda  la  masa  asegura  la  posi- 
ción de  todo  el  músculo  y de  cada  una  de 
sus  fibras.  Ademas  en  su  tegido  penetran  ar- 
térias,  venas,  vasos  linfáticos  y nervios. 

Las  fibras,  de  que  constan,  ni  se  dividen  ni 
*e  entrelazan  en  su  trayecto;  pero  se  observan 
muchas  variedades  en  su  dirección , pues  és- 
ta, ó es  longitudinal  y recta,  ó se  dirige  en 
forma  de  rayos,  de  circulo,  elipse  8cc.  To- 
do esto  es  conforme  á la  dirección  de  los 
movimientos  , que  se  han  de  egecntar. 

Los  músculos  ofrecen  diferencias  notables: 
l.°  con  respecto  al  número  de  sus  fibras, 
advirtiendo  que  cuanto  mayor  sea,  tanto 
mayor  será  en  poder  ó energia ; 2.°  con  re- 
lación á la  longitud  de  la  cual  depende  la 
mayor  ó menor  extensión  de  los  movimien- 
tos: 3°  de  la  cantidad  de  nervios,  que  reci- 
be, pues  de  ella  depende  la  vivacidad  y fre- 
cuencia de  los  movimientos : 4.°  por  la  dis- 
posición de  las  aponeuroses  de  origen , ten- 
dones, determinación  y dirección  de  los 
movimientos ; .3.°  en  fin  se  diferencian  con 
respecto  á la  forma,  y por  ella  se  distinguen 
en  largos,  anchos  y cortos  ó gruesos. 

Los  primeros  se  encuentran  de  ordinario 
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en  los  mieinbi’os  ó extremiclades.  Los  anchos 
suelen  servir  para  formar  las  paredes  de  las 
cavidades,  y son  por  lo  común  tanto  mas 
anchos  cuanto  mas  exteriores.  Los  cortos  ó 
gruesos  se  hallan  en  sitios,  que  convieiiea 
fuertes,  contracciones  y de  poca  extensioii. 

Sistema  huesoso. 

Es  la  parte  pasiva  del  aparato  locomotor;- 
no  existe  en  los  animales,  que  tienen  poca 
masa , y acompaña  constantemente  á los  c|ue 
habitan  un  medio  poco  denso  para  poderse 
sostener. 

Estas  partes  sólidas  sirven  de  base,  de  sos- 
ten y afianzamiento  á las  restantes  del  or- 
ganismo. Constituyen  la  armazón  del  cuer- 
po, determinan  su  configu Lición  y forman 
sus  divisiones  principales.  Por  fin  contribu- 
yen á la  formación  de  las  palancas  necesa- 
rias para  los  movimientos  varios. 

. Analizados  por  Bercclio  han  dado  por 
loo  partes,  do  gelatina  32,17;  vasos  sanguí- 
neos 1,13*:  fbslato  de  cal  51, 04:  carbonato 
de  cal  11,30  : fluato  de  cal  2,00;  fosfato  de 
magnesia  1,16:  sosa,  hidroclorato  desosa  y 
agua  1.20. 
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i Fourci’oy  y Vauquelln  no  encontraron 
‘ú  ácido  fluórico,  pero  sí  óxido  de  hierro  y de 
magnesia  , de  sílice  y de  albúmina.  * 

Todos  se  hallan  enlazados  entre  sí  y con 
condiciones  suficientes  para  que  á favor  de 
la  contracción  de  los  músculos  puedan  ve- 
rificarse los  variados  movimientos. 

Mecanismo  de  la  locomocíon.. 

En  todo  movimiento  voluntario  cualquie- 
'ra  hay  c|ue  considerar  una  determinación 
sensorial  ó celebral,  contracción  lULiscular, 
cjue  la  egecuta  y por  fin  el  modo  como  obe- 
dece á esta  última,  el  bueso,  que  es  la  pa- 
lanca, á que  se  dirige  la  fuerza  motriz,  ó lo 
c|ue  es  lo  mismo,  describir  sucesivamente 
cada  una  de  las  partes  del  sistema  locomo- 
tor ó sean  los  órganos  activos  del  movimien- 
to, músculos  y nervios,  y los  pasivos  ó hue- 
sos con  sus  dependencias. 

Que  el  sensorio  ó centro  nervioso  influye 
en  los  movimientos  voluntarios  lo  acredita 
su  suspensión  en  las  lesiones  celébrales  y en 
el  sueño.  Lo  mismo  se  observa  cuando  se  in- 
terrumpe la  comunicación  nerviosa  entre 
los  músculos  y el  celebro. 
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¿Y  es  la  misma  paite,  se  preguntan  los  ¡i 
fisiólogos , la  que  preside  á la  percepción  de  |i 
las  impresiones  sensitivas  ó sensibilidad , y el  I' 
influjo  nervioso  locomotor  ó irritabilidad?  ' 
IjOs  hechos  patológicos  parece  están  por  la  a 
negativa.  En  efecto  lesiones  encefálicas  van  i 
acompafiadas frecuentemente  de  parálisis  con  i 
sostenimiento  de  la  sensibilidad  ó vice-versa,  . 
No  es  sin  embargo  lo  común.  La  fisiolcigia  [ 
experimental  parece  lo  confirma , pues  de-  • 
muestra  que  para  la  sensibilidad  el  punto  de  i 
percepción  es  centralizado , médula  oblon- 
gada , no  siéndolo  para  los  movimientos, 
y.)ues  desde  la  parte  inferior  del  encéfalo  por 
debajo  de  la  médula  oblongada  hasta  la  ex- 
tremidad de  la  médula  espinal  influye  en  i 
ellos. 

Trevisano  consideró  como  sitio  de  la  sen- 
sibilidad la  sustancia  blanca  ó medular  y de 
los  movimientos  la  grasienta.  Mas  Desmou- 
lins  le  impugna  diciendo;  que  muchos  ani- 
males en  (jue  la  médula  espinal  es  casi  ex- 
clusivamente compuesta  de  materia  blanca, 
dj^iérán  ser  muy  sensibles  y estar  casi  pri- 
vados de  movimientos,  lo  que  á la  verdad 
no  se  observa. 

Foville  opina  de  un  modo  contrario,  pues 
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refiere  los  movimientos  á la  sustancia  blan- 
ca y á la  grasicnta  el  sentimiento.  En  medio 
de  tantas  opiniones  nada  queda  determinado. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  trabajos 
hechos  con  obgeto  de  designar  las  partes  es- 
peciales del  celebro,  á cjue  están  alectos  los 
movimientos  determinados  de  nuestra  eco- 
nomía. ' 

Flourens  y Rolando  por  sus  experimen- 
tos en  el  celebro  deducen  su  grande  influen- 
cia en  los  movimientos,  pero  no  considera 
como  Rolando  al  celebro  como  un  aparato 
electro-motor  dando  todo  el  fluido  galváni- 
co necesario  para  los  movimientos,  sino  que 
le  califica  de  regulador  de  los  movimientos 
de  traslación. 

Asegura  que  en  los  diferentes  animales 
i en  quienes  se  ha  separado  el  celebro  ni  han 
podido  sostenerse  en  posición  alguna  ni 
egecutar  movimientos.  Lo  mismo  parece  ha 
!|  podido  decir  de  sus  experimientos  Bouillaud. 

^ Según  Magendie  los  cuerpos  estriados, 

; los  talamos  Opticos  en  su  paite  inferior,  los 
pedúnculos  del  cerebro , los  del  cerebelo  y 
i puente  de  Varolio,  las  partes  laterales  de  la 
! medula  oblongada  y los  cordones  anteriores 
' de  la  médula  espinal  son  las  partes  del  ege 


. í:erebro-espmal , que  presiden  á los  moví- 
nniientos.  Impugna  el  misino  el  que  el  cere- 
belo sea  el  origen'  de  todo  el  influjo  motor^ 
cómo  (pretende  Rolando , el  regulador  de  los 
-mo^'imientos  de  'estación  y progresión,  co- 
mo opinaban  Floureus  y Bouillaud  ó el 
sitio  de  la  sensibilidad,  como  dicen  Foville 
y Pinel-Grand  Cliamp. 

Admite  pues  el  referido  autor  cuatro  par- 
tes en  el  celebro  , que  son  otros  tantos  orí- 
genes de  impulso  espontáneo  en  sentido 
opuesto,  y por  consiguiente  antagonistas  los 
unos  de  los  otros. 

' De  los  cuerpos  estriados  proceden  los  mo- 
vimientos de  las  partes  posteriores;  del  ce- 
rebelo Y médula  oblonG;ada  los  movimien- 
tos  anteriores , y j^xar  lo  dicho  los  antagonis- 
tas de  los  anteriores.  De  los  pedúnculos  del 
icerebelo  los  movimientos  laterales. 

. Sepárense,  dice' Magendle , los  cuei'pos 
estriados  de  un  mamífero,  y se  verá  que  el 
animal  empieza  luego  á moverse  hacia  adelan- 
te como  impelido  [)or  una  fuerza  irresistible. 
Córtese  en  otro  el  cerebelo  ó médula  oblon- 
gada,  y se  observará  un  fen(Smeno  opuesto, 
pues  los  movimientos  serán  hacia  atrás.  Cor- 
tadó  el  cerebelo'  sobre  la  linca  media  y eir 
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' dos  mitades  iguales  el  animal  se  mueve  al- 
ternativamente de  derecha  á izejuierda. 

El  rhismo  observador  habiendo  inspec- 
cionado algunos  caballos,  que  padecían  la 
inmovilidad,  ó en  que  siendo  imposible  to- 
do movimiento  retrógi'ado  á veces  no  se  pue- 
de contener  en  los  de  progresión  hacia  ade- 
lante, dice  haber  hallado  constantemente 
serosidad  ’én  los  ventrículos  laterales,  que 
comprimía  mas  dámenos  los  cuerpos' estria- 
dos, y tenia  alterada  su  sustancia. 

Piédagnel  observó  en  un  sugeto,  que  íe 
veia  obligado  á marchar  de  continuo,  una 
porción  de  tubérculos  en  el  hemisferió  de- 
íechó  del  celebro  delante  deb  cuerpo' éstriá- 
do,  qtre  'comprimían  también  bastante  el 
bemisféí'io  Izquierdo.  Itaird  cita  tamliíen  las 
observaei'oñes  de  dos  sugeto's , ejué  á tiernpbs 
se  veián  obligados  á'*Tnárchár  y aun  correr 
sin  respetar  precipicios  Séc. 

Lós  antiguos  ya  observaron  los  efectos  de 
cruzamiento  en  las  lesiones  celébrales,  y Ser- 
res  entre  los  modernos  dice  c[ue  las  lesiones 
del  cerebelo,  protuberancia  anular  y tubér- 
culos éúadrigéminps  producen  los  mismos 
efectos.  Segíun  Ser  res  y,  Foville  los  cuerpos 
estriados  presiden  á lós  movimientos  de  las 
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extremidades  inferiores , y los  tálamos  ópti- 
cos á las  de  los  superiores ; y en  medio  de 
tanta  Yariedad|  de  opiniones  nada  está  de- 
mostrado, 

Jtcíon  de  los  músculos  en  la  locomoción. 

Nada  se  conoce  dcsu  esencia  aunque  son'  ; 
bien  evidentes  y palpables  sus  efectos.  Des-  • 
de  el  momento  que  la  voluntad  concibe  una  i 
determinación  los  .músculos  destinados  á la  i 
egecucion  del  acto  exterior  entran  en  con-  ’ 
tracción.  En  ella  se  acortan  en  un  tercio  de-  : 
longitud  según  los  cálculos  matemáticos  de  ! 
JBernpuil  li , Kell  y otros ; Dúmas  dice  que  el  I 
acortamiento  es  en  proporción  de  la  longi-  ■ 
tud  de  las  fibras.  Estas  adquieren^  mía  ten-  * 
sion  mas  ó menos  notable.  La  sangre,  que 
circula  por  la, masa  muscular,  es  como  ex- 
primida: adquiere  mas  solidez  la  fibra,  pues 
supera  resistencias , que  en  la  relajación  lle- 
gatian  á romperle.  Por  fin  unos  opinan  que 
aumenta  de  "rosor  durante  la  contracción 

O 

al  paso  que  otro.s  lo  niegan.  Blanc,  Borso- 
letti , Dúmas  y Prévost  han  hecho  varios  en- 
sayos ^sumergiendo  en  liquido  partes  mus- 
ciilares  cu  el  acto  de  la  contracción,  y no 
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j han  notado  variar  el  nivel  del  líquido  res- 
’ pecto  del  estado  de  laxitud. 

Se  han  inventado  muchas  hipótesis  para 
explicar  la  contracción  muscular,  y las  mas 
recaen  sóbrela  idea  formada  acerca  de  la  es- 
tructura de  la  fibra  muscular.  Dada  la  tex- 
tura tubulosa  ó vexicular  se  ha  hecho  con- 
sistir según  algunos  su  contracción  en  la 
repleción  mecánica  verificada  por  el  fluido 
nervioso , por  la  sangre  8tc, 

Los  antiguos  consideraron  la  contracción 
muscular  como  un  resultado  de  la  eferves- 
cencia , que  se  efectúa  en  los  músculos  por 
la  mezcla  del  fluido  nervioso,  que  se  con- 
ceptuaba de  naturaleza  ácida,  con  la  sangre 
arterial,  cjue  decian  era  alcalina.  Galeno, 
Descartes  y Hoffmann  atribuyeron  la  con- 
tracción á la  repleción  de  las  fibras  por  los 
espíritus  nerviosos.  Newton  á la  repleción 
por  el  éter  nervioso;  Borelli  á la  repleción 
de  las  vexlculas  romboidales  por  este  mismo 
espíritu  nervioso  y por  la  sangre.  Pero  en 
esta  hipótesis  ¿qué  se  dirá  que  sucede  á los 
referidos  espíritus  cuando  á la  contracción 
sucede  la  relajación  ? Satisfará  la  contesta- 
ción de  los  que  le  suponen  reabsorvido  por 
las  raices  venosas,  la  de  los  que  opinan  que 
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se  dirige  por  los  tendones , ó de  otros  que  ¡ 
suponen  se  neutraliza  en  el  músculo  y es  eí  i 
motivo  de  ir  obteniendo  un  mayor  grosor  á i 
medida , que  se  egercita  y que  se  avanza  en  i 
edad?  Parecen,  dice  Adelon^  tan  hipotéticas  i 
estas  contestaciones  como  la  existencia  del  i 
fluido  nervioso,  a que  se  refiere  la  con-  • 
tracción,  i 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  opinión  ( 
de  los  que  stiponiendo  á la  fibra  muscular  | 
de  textura  vascular  arterial  explican  la  con-  t 
tracción  por  el  aflujo  tle  sangre  sola.  | 

Haller  creyó  ilustrar  este  fenómeno  por  ; 
la  doctrina  de  su  irritabilidad.  Dice  que  la  ¡ 
contracción  de  los  músculos  es  debida  al  I 
egercicio  de  esta  fuerza , especial  á los  mis-  ; 
mos;,  pero  que  para  ser  puesta  en  acción  t 
debe  concurrir  un  estímulo , c{ue  es  la  de-  j 
terminación  sensorial  ó voluntarla.  Esto  co-  1 
mo  en  la  explicación  de  la  acción  nerviosa,  i 
de  que  resulta  la  sensación,  no  es  tanto  ex-  I 
pilcar  el  hecho  como  expresarlo. 

Girtanner  según  Pdclicraud  atribuye  la  I 
contracción  muscular  á una  combustión  de 
los  elementos  comburentes  ilel  músculo,  hi- 
drógeno, carbono  y azote  por  el  oxígeno  de 
la  sangre  arterial,  completada  por  el  influ- 
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j jo  nervioso , que  obra  como  una  chispa  eléc- 
I ti'ica.  . 

Otros  atribuyen  la  contracción  muscular 
á un  fenómeno  tle  electricidad.  Esta  sería 
mas  admisible  que  la  anterior,  pues  es  bien 
sabido,  que  una  influencia  nerviosa  es  el 
motor  de  la  contracción  muscular,  y puede 
presumirse  que  este  influjo,  cual cpiiera  que 
sea,  es  lo  que  constituye  la  esencia  de  este 
•fenómeuo,  y como  entre  las  congeturas,  que 
puedan  hacerse  acerca  de  la  naturaleza  de 
x^ste  influjo  es  la  que  le  asemeja  á un  agente 
del  género  de  los  fluidos  imponderables  y 
xon  especialidad  al  fluido  eléctrico , es  ma- 
nifiestamente una  de  las  mas  especiosas. 

En  el  tratado  de  enervación  se  citan  va- 
rios casos,  así  relativos  al  estado  de  vida  co- 
mo de  muerte,  en  que  se  reemplaza  el  in- 
flujo nervioso  con  una  corriente  de  fluido 
-galvánico  ó eléctrico  determinando  casi  to- 
ados los  fenómenos  vitales,  como  las  sensacio- 
nes, contracciones  musculares,  secreciones, 
.calorificación  , digestión  &c. 

El  yjoder  de  la  electricidad!  para  excitar 
durante  la  vida  y aun  después  de  la  muerte 
las  contracciones  musculares,  está  bien  de- 
mostrado. ; í 1 
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Recientes  descubrimientos  físicos  y quí- 
micos han  patentizado  la  grande  influencia 
del  fluido  eléctico  en  la  producción  de  to- 
dos los  fenómenos  naturales,  y conducen  se- 
gún Adelon  á creer,  que  este  fluido  es  el  mas 
repartido  por  la  naturaleza,  y el  que  egerce 
mayor  influjo. 

Hay  también  á la  verdad  algunas  razones 
para  hacer  del  fluido  nervioso  un  análogo  ó 
una  modificación  del  fluido  eléctrico,  y de 
consiguiente  para  considerar  la  contracción, 
que  suscita  ó provoca  el  fluido  nerviosq,  co- 
mo un  fenómeno  de  electricidad. 

Los  autores  sin  embargo  de  esta  nueva 
teoría  varían  en  el  modo  de  exponerla.  Al- 
gunos consideraron  los  músculos  como  gal-  I 
vanómetros  sensibles.  Han  observado  igual- 
mente que  los  músculos  eran  capaces  de  ad- 
vertir no  solo  los  efectos  electro-motores 
descubiertos  por  el  galvanómetro  de  Schwei- 
"er,  tal  como  la  acción  de  su  metal  caliente 
con  otro  frió,  de  un  ácido  con  un  álcali  6<c. 
sino  también  las  pequeñas  cantidades  de  elec-  | 
tricidad  para  afectarle.  Hacen  igualmente 
observar  que  las  disposiciones  anatómicas  li- 
jan de  un  modo  absoluto  y en  la  jx»sicion 
coiiyeniente  al  nervio  del  músculo;  y por 


fin  consideran  la  grasa,  que  envuelve  las  fí- 
! bras  nerviosas,  y qne  ha  descubierto  Vau- 
quelin,  como  nn  medio  de  aislamiento  im- 
pidiendo al  fluido  eléctrico  pasar  de  una  de 
estas  fibras  á las  otras.  La  teoría  es  ingenio- 
sa, pero  no  pasa  de  congetura. 

Como  acción  vital  ia  contractilidad  mus- 
cular debemos  decir  cpie  la  desconocemos 
en  su  esencia  como  á todas  las  ol.ras  de  la 
economía ; pero  con  Adelon  asignaremos  dos 
proposiciones:  1.^  relativa  á la  intensidad 
y medida  calculadas  por  la  voluntad,  que 
la  detennina  y el  influjo  nervioso,  cjue  la 
provoca.  2.^  Que  no  es  la  contractilidad  mus- 
cular un  producto  mecánico  de  la  acción  de 
incitación  del  celebro  y nervios,  sino  una 

1 acción'  propia  del  músculo. 

Los  músculos  pues  no  son  jiasivos  en  la 
contracción,  pues  aunque  á la  verdad  no  en- 
trarían en  acción  sin  el  influjo  nervioso, 

: tampoco  lo  verifican  aunque  éste  concurra-,'" 
si  falta  la  integridad  de  ellos. 

Cygna  ba  observado  que  ligadas  las  arte- 
rias de  los  músculos  sobreviene  la  parálisis 
á los  dos  minutos  y mas  completa  que  por 
lia  ligadura  de  los  nervios. 

■ i Fowles  ba  observado  Igualmente  que  li- 
TOMO  II.  i 3 
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gados  los  vasos  ele  un  músculo  le  constituían  | 
mas  indiferente  á las  excitaciones  galváni-  i 
cas  c{ue  la  ligadura  de  los  nervios. 

Para  cjiie  las  contracciones  musculares  | 
sean  enérgicas  serán  por  lo  dicho  indispen-  I 
sables  dos  recjuisitos : l.°  influjo  celebral  i 
grande  y 2.°  organización  muscular  favo- 
rable. 

El  estado  de  contracción  muscular  no  es 
permanente;,  á él  debe  sücederse  la  relaja- 
ción, en  la  que  obtiene  su  longitud  redu- 
ciéndose al  primitivo  estado. 

Bartbez  á diferencia  de  otros  autores  di- 
ce; cpie  así  el  estado  de  contracción  como 
el  de  relajación  de  un  músculo  son  activos, 
consistiendo  ésta  en  la  acción  nerviosa  in- 

r 

versa  á la  de  la  contracción;  y que  la  vo-  t 
luntad  relaja  los  músculos  como  los  contrae, 

Sc2.un  Maaendiedebe  atenderse  en  la  con- 

O O 

tracción  muscular:  l.°  á su  intensidad;  2.°  á 
su  duración:  3.°  á su  celeridad  y á su  i 
extensión. 

Las  condiciones  favorables  de  los  múscu-  ■ 
los,  que  consisten  en  muchas  fibras  carno-  i 
sas,  densas,  de  color  rojo  oscuro,  y mas  si 
olrecen  estrias  ó láridas  transversales  en  unión 
tle  una  influencia  enérgica  celebral  aseguran 


una  uitensulacl  notable  en  las  contracciones. 

Estas  mismas  disposiciones  orgánicas  fa- 
vorables con  una  sostenida  irradiación  sen- 
sorial hacen  mas  ó menos  duradera  la  con- 
tracción. 

La  viveza , celeridad  &c.  de  las  contrac- 
ciones consiste  en  las  frecuentes  irradiacio- 
I ñes  celébrales.  Por  fin  al  grande  desarrollo 
' muscular  y enérgico  influjo  nervioso  se  debe 
j la  mayor  ó menor  extensión  de  los  esfuer- 
j zos,  á lo  que  contribuye  también  la  longi- 
tud de  los  miisculos. 

Organos  pasivos  del  movinúento: 

Los  huesos  y sus  dependencias  ó sean  las 
partes  que  se  hallan  en  las  articulaciones,  y 
que  ademas  de  unirlos  sirven  para  facilitar 
los  movimientos,  se  han  llamado  órganos 

Í pasivos  del  movimiento,  denominación,  cpie 
recae  sobre  el  concepto  de  ( ¡ue  su  influjo  en 
j la  locomoción  es  puramente  mecánico,  y 
j puede  indicarse  con  precisión. 

1 En  efecto  puede  considerárseles  como  pa- 

I laucas  mecánicas , cuya  potencia  motriz  es 
la  contracción  muscular,  y por  lo  mismo 
pueden  referirse  á ellos  los  principios  gene- 
rales mecánicos. 
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Palanca  es  un  cuerpo  recto  o corvo,  pero* 
inflexible,  precisado  ó capaz  de  movei’se  al- 
rededor de  un  punto  fijo. 

En  toda  palanca  se  consideran  tres  par- 
tes : i.’’'  la  en  que  se  mueve,  llamada  punto  de 
apoyo  centro  de  movimiento  : 2.‘‘  la  en  que 
reside  la  fuerza  c|uc  la  mueve,  y cpie  se  lla- 
ma potencia  : 3.‘‘  en  fin,  aquella  en  que  se 
encuentra  la  resistencia  ó medio,  que  se  opo- 
ne al  movimiento,  y se  llama  resistencia.  Ca- 
da una  de  las  referidas  partes  no  siempre 
ocupa  el  mismo  lugar,  y así  es  que  respecta 
de  la  posición  respectiva  se  han  dividido  en 
tres  especies;  1.‘^  ó Intermóvil  según  Adelon, 
en  laCpiela  potencia  se  halla  en  una  extre- 
midad, la  resistencia  en  la  otra,  y el  punto 
de  apoyo  ó centro  del  movimiento  en  el  in- 
tervalo; 2.®  ó Ínter-resistente,  en  c|ue  el 
punto  de  apoyo  se  halla  á una  extremidad, 
la  potencia  en  la  otra  y la  resistencia  en  el 
medio;  3.^  ó inter-potente  ó potencial,  en 
f[ue  el  punto  de  apoyo  se  halla  en  una  ex- 
tremidad , la  resistencia  en  la  otra  y la  po- 
tencia entre  las  dos. 

Consta  la  palanca  de  brazo  de  la  poten- 
' cía,  que  es  la  porción  de  palanca,  que  des- 
de la  potencia  se  extiende  hasta  el  punto  de 


í 
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apoyo ; y cíe  brazo  de  resistencia  ó parte  do 
la  misma,  cpie  se  extiende  desde  donde  exis- 
te la  resistencia  haka  el  punto  de  apoyo. 

- Cada  una  de  estas  dos  fuerzas,  una  activa 
y la  otra  pasiva  , egerce  un  j)oder  tanto  ma- 
yor cuanto  es  la  longitud  de  su  brazo ; así 
es  que  á igualdad  de  potencia  y resistencia 
triunfará  la  c^ue  tenga  mayor  brazo  de  pa- 
lanca. 

Se  diferencian  respecto  de  esta  condición 
las  tres  especies  de  palancas.  En  la  j .‘‘*  pue--' 
den  ser  iguales  los  brazos  de  la  potencia  y 
re'sistencia , en  cuyo  caso  se  obtiene  el  equi- 
librio. En  la  2.^  el  brazo  de  la  potencia  es 
inas  largo  cjne  el  de  la  resistencia.  Por  está 
es  mas  ventajosa  ésta  especie  de  palanca  para 
la  fuerza.  En  la  3.®  el  brazo  de  la  resistencia 
es  mayor  cjue  el  de  la  potencia  y siendo  yjoco 
ventajosa  para  la  fuerza  es  mucho  para  la 
j rapidez  y extensión  de  los  movimientos. 

I Cuando  la  potencia  obra  en  dirección 
perpendicular  á la  palanca  el  efecto  es  muy 
enérgico,  pues  toda  aquella  se  emplea  en 
superar  la  i'esistencia mas  si  la  inserción  de 
la  potencia  respecto  de  la  palanca  es  oblicua, 
i será  menos  enérgico  el  efecto  de  la  potcn- 
j Cía,  pues  parte  se  emplea  en  hacer  mover  la 
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palanca  en  su  propia  dirección , y parte  en.  i 
supeiar  la  resistencia.  | 

Refiriendo  estas  consideraciones  al  apara- 
to locomotor , podremos  considerar  todo  hue- 
so movible  como  una  palanca,  cuyo  punto 
de  apoyo’ ó movimiento  es  la  articulación, 
su  potencia  el  músculo  ó músculos  y la  re- 
sistencia su  .peso  y el  de  las  pai'tes,  que  él 
sostiene. 

En  las.-diferentes  partes  del  esqueleto  hu- 
mano pneclen  encontrarse  las  tres  especies 
de  palancas.  1.®  La  cabeza  en  un  movimien- 
to sobre  la  primera  vértebra  vertical,  2.^  El 
pie  en  sus  movimientos  de  progresión  sobre 
las  |)untas  de  los  pies;;  pues  la  potencia  está 
en  una  extremidad  de  talón  arriba , donde 
se  insertan  las  potencias;  punto  ile  apoyo 
en  la  articulación  de  los  dedos,  especialmen- 
te el  grueso,  y resistencia  en  el  medio,  ó sea 
en  la  articulación  tibio-astraoaliana  de  .3.^ 

El  brazo  moviéndose  sobre  el  omóplato  ó 
dirigiéndose  hacia  arriba.  El  punto  de  apo-  | 
yo  está  en  la  extremlda<l  snjverior  del  hume-  ' 
roo  articulación  escápulo-humeral , la  re-  ) 
sistencia  en  toda  la  extremidad  especial  há-  ■ 
da  la  mano,  y la  jvotencia  eii  medio  ó sea  i 
el  deltoides  y demas  elevadores  del  brazo. 
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Ea  el  cuerpo  humano  están  repartidas  es- 
tas especies  <Íe  palancas  con  proporción  á 
las  grandes  fuerzas,  que  ha  de  emplear  en 
unos  puntos  para  superar  resistencias  gran- 
des, y ron  la  de  facilitar  en  otros  movimien- 
tos rápidos  y de  grande  extensión. 

Movimientos  en  particular. 

Estos  se  refieren  l.°  á los  de  estación,  que 
comprenden  varias  aptitudes,  sohre  ambos 
pies,  sobre  uno  solo,  sobre  las  rodillas,  sen- 
tado 8cc.  2."  Los  de  progresión  ó de  trans- 
porte, en  que  se  cambia  la  posición  ó base 
de  sustentación;  comprenden  la  mai'cba, 
carrera,  nado,  salto  &c.  3.°  Aquellos,  que 
se  emplean  en  los  cuerpos  exteriores , ó en 
que  se  egecuta  la  prehensión.  4.°  l^os  que 
egecutan  los  órganos  de  los  sentidos  para  re- 
cibir ó sustraerse  de  la  acción  de  los  exci- 
tantes. 5.°  Todos  los  relativos  á los  medios 
de  expresión  voluntaria,  ya  sea  por  gestos, 
ya  por  voz  y palabra.  6.°  Los  de  las  funcio- 
nes interiores  ó nutritivas , como  los  de  mas- 
ticación, deglución,  inspiración,  excreción; 
7.°  en  fin  los  que  |)residcn  á la  generación 
en  la  cópula  y los  del  parto. 
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Conocidos  muchos  de  los  referidos  y ha- 
biendo de  describir  otros  en  las  funciones-, 
aun  no  explicadas,  solo  analizaremos  en  este 
artículo  los  movimientos  de  estación  y pro- 
gresión y prehensión. 

Las  acciones,  á cuvo  favor  el  hombre  sos- 
tiene fijas  las  diversas  partes  de  su  cuerpo^ 
y se  conservan  en  una  mayor  ó menor  in- 
raoviiiclad , aunque  no  en  inacción , se  lla- 
man estaciones. 

Se  dividen  en  activas  y pasivas  por  exi- 
gir ó no  éxirrir  esfuerzos  musculares  eviden- 
tes para  su  egecucion. 

Lo  primero  puede  suponerse  cuando  to- 
do el  cuerpo  según  su  longitud  se  apoya  so- 
bre un  sólido,  pues  no  es  necesaria  acción 
muscular  alguna. 

Se  dice  activa  cuando  los  miembros  se 
sostienen  en  forma  de  columnas  empleando 
acciones  musculares  á fin  de  evitar  la  fle- 
xión de  las  articulaciones,  con  lo  que  el 
tronco  se  contiene  sobre  ellos  como  en  equi- 
librio. 

Esta  aptitud  es  tanto  mas  violenta  ó di- 
fícil (le  sosmner  cuanto  menor  es  el  número 
de  e>;trcmiila(les. 

El  hombre,  bípedo  por  organización,  es 


(201) 

susceptible  no  obstante  de  innumerables  ap- 
íitudes  y una  de  las  mas  naturales  y ordina- 
rias es  sobre  los  dos  pies. 

Estación  perpendicular. 

En  efecto  la  estación  propia  del  hombre 
es  la  perpendicular  pues  su  estructura  orgá- 
nica toda  está  en  conformidad  de  ella.  Exi- 
ge tal  aptitud  grandes  esfuerzos  musculares 
porque  Jas  diversas  partes,  que  se  hallan 
desde  la  cabeza  á los  pies , no  solo  son  movi- 
bles uuas  sobre  las  otras,  sino  que  se  hallan 
colocadas  de  tal  modo  unas  sobre  otras,  C[ue 
no  pueden  guardar  equilibrio  en  una  mis- 
ma posición  vertical  por  el  solo  hecho  de 
su  peso.  ' 

Para  poder  pues  exponer  con  claridad  su 
mecanismo  debe  examinarse  cómo  las  dife- 
rentes piezas  desde  la  cabeza ' hasta  los  pies 
se  mantienen  fijas  en  una:  dirección  verti- 
cal: cómo  las  unas  y las  otras  se  transmiten 
de  arriba  abajo  y soportan  su  peso  respecti- 
vo; en  fin  cómo  todo  el  cuerpo  queda  ver- 
jticalmente  y en  equilibrio  por  una  de  sus 
I extremidades. 

I El  cuerpo  del  hombre  no  forma  desde  la 
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cabeza  hasta  los  pies  una  sola  palanca  conti- 
nua^ es  tin  conjunto  de  partes  móviles  las  ij 
unas  sobre  las  otras , y para  que  pudiese  por  :! 
lo  mismo  guardar  una  posición  vertical  sin  j 
emplear  esfuerzos  era  Indispensable  que  to-  i 
das  las  referidas  partes  se  hallasen  natural- 
mente colocadas  unas  sobre  otras  en  una  |i 
misma  posición  vertical.  Mas  no  sucede  así,  j¡ 
pues  ya  la  cabeza  se  halla  un  poco  Inclinada  ¡¡ 
hacia  adelante,  lo  mismo  sucede  con  el  ra-  j 
quls  respecto  de  la  pelvis  y de  ésta  con  el  I 
muslo,  y las  visceras  torácicas  y abdomlna-  i 
les  corresponden  á la  parte  anterior  de  la  j 
columna  vertebral  aumentando  la  Inclina-  ! 
clon  hácia  adelante.  El  muslo  propende  á.  ¡ 
doblai'se  sobre  la  pierna  y ésta  sobre  el  pie. 
Obsérvese  la  aptitud  vertical  de  un  decrépí- 
ito  y se  verá  esto  confirmado. 

Para  evitar  pues  el  defecto  de  estas  ten- 
dencias se  emplean  contracciones  muscula-  i 
res  de  partes  contenidas  al  lado  opuesto  del  ■ 
sitio  de  dichas  fle.viones.  ' 

Estación. 

Consiste  en  una  acción  mediante  la  cual . 
el  hombre  se  sostiene  perpcndlcularmentc 


sobre  un  plano  mas  ó menos  sólido.  Para 
que  esto  se  verlilque  ha  de  caer  la  línea 
perpendicular,  que  pa§a  por  el  centro  de 
gravedad  del  cuerpo  en  uno  de  los  puntos 
del  espacio  formado  ó comprendido  por  las 
plantas  de  los  pies,  llamado  base  de  susten- 
tación. El  centro  de  gravedad  en  el  adulto", 
dice  Rlcberand , se  halla  entre  el  sacro  y 
pubis. 

No  hallándose  los  cóndilos  del  occipital 
enmedio  de  la  base  del  cráneo  sino  casi  á su 
tercio  posterior  la  cabeza  se  inclina  hácia 
adelante  i,  como  se  observa  en  el  sueñd^ipa- 
ralísis  8cc.  hay  sin  embargo  que  advertir  que 
el  contenido  en  el  tercio  posterior  de  la  ca- 
vidad del  cráneo  casi  pesa  tanto  como  lo  que 
se  aloja  en  los  dos  tercios  anteriores. 

La  1^'^ferida  inclinación  se  anula  con  la 
fuerza  musema.  contracciones  de  los  mús- 
culos de  la  parte  postei'toi  no]  ruello,  v.  g., 
el  espíenlo,  el  pequeño  y grande 
el  trapecio,  y los  rectos  grande  y pecpieiio 
posteriores. 

La  cabeza  representa  una  palanca  de  pri- 
mera especie,  y auncpie  el  brazo  de  la  po- 
tencia es  menor  que  el  de  la  resistencia  está 
compensado  con  la  dirección  ó inserción  casi 
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perpendicular  de  los  músculos  á la  parte» 
que  deben  mover. 

La  tendencia  de  la  cabeza  hácia  adelante  y 
la  fijación  de  todas  las  visceras  torácicas  y 
abdominales  á la  parte  anterior  del  espina- 
zo hacen  cjue  esto  no  pueda  tampoco  con- 
servar la  posición  perpendicular  sino  que 
se  incline  mas  ó menos  hácia  adelante. 

El  músculo  sacro-1  timbar  y dorsal  largo 
con  los  otros  colocados  en  la  misma  región 
impiden  con  sus  contracciones,  que  el  espi- 
nazo,se  incline  hácia  adelante  sirviéndoles 
de  punto  de  apoyo  las  vértebras  lorabares, 
la  cresta  del  íleon  &c.  pues  obran  de  abajo 
arriba.  • 

Cada  vértebra  equivale  á una  palanca  de 
1.'’’  especie  hallándose  la  potencia  en  las  apó- 
fisis espinosas  y transversas,  la  resist"^*'-is  en 
el  peso  con  inclinación  del  pecho 

y vientre,  y el  de  apoyo  en  el  medio 

de  la  art-‘-‘úacion  de  las  vértebras  entre  sí. 

Zja  resistencia  en  este  caso  ofrece  un  bra- 
zo mayor  de  palanca  cpie  la  potencia,  pero 
está  compensado  con  la  dirección  de  los  mús- 
culos exterioi'es,  que  es  perpendicular  á los 
huesos  que  ileben  mover. 

Sobre  el  centro  de  movimiento  parece 
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í"stán  muy  confoi'mes  los  autores,  piles  si 
unos  lo  consideran  en  la  sínfisis  del  cuerpo 
de  las  vértebras  los  otros  en  las  articulacio- 
nes de  sus  apófises  articulares.  Cheselden  y 
Barthcz  le  han  fijado  en  ambos  puntos. 

Borelli  y Winslow  dicen  que  cada  vér- 
tebra se  mueve  alrededor  de  un  ege,  cuya 
posición  es  constante,  y que  se  encuen- 
tra, entre  el  cuerpo  y conducto  raqui- 
diano. 

En  la  parte  inferior  de  la  columna  verte- 
bral es  donde  la  potencia  muscular  ha  de 
obrar  con  mas  energía  porque  es  el  punto, 
en  que  el  brazo  de  la  palanca  de  la  resisten- 
cia , que  ha  de  vencer  es  mayor. 

Así  es  que  los  músculos  en  esta  reglón 
aparecen  mas  espesos  y robustos,  las  eminen- 
cias huesosas , á que  se  insertan , mas  abul- 
tadas, las  a[)oneuroses , cjue  circuyen  ó en- 
vuelven á los  músculos  mas  resistentes.  De 
ac|uí  el  mas  fácil  y pronto  cansancio  , en  el  ca- 
so de  sostener  la  contracción  de  los  músculos 
de  dichas  partes  y el  medio  de  prevenirlo  ó 
moderarlo  por  medio  de  fajas  &c. 

La  pelvis  se  apoya  por  sus  cavidades  co- 
tiloideas  sobre  una  extremidad  huesosa  y 
redonda, que  es  la  cabeza  del  fémur,  y por  la 
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figura  de  ésta  no  puede  guardar  equilibrio  j| 
inclinándose  hacia  adelante.  Para  evitar  esto  |i 
y conseguir  aquel  obran  con  mas  ó menos  ¡í 
energía  los  músculos  colocados  en  las  nal- 
gas, los  abductores  &c.  También  contribu-  i 
yen  los  flexores  de  la  pierna,  cuyas  inserclo-  j 
nes  superiores  corresponden  á los  íleos,  v.  g.,  i 
el  semi-tendinosO,  semi-membranoso  y el  í 
bíceps,  suponiendo  extendida  la  pierna:  á 
falta  de  este  auxilio  estando  de  rodillas, 
pues  no  pueden  contraerse  tanto  los  dichos 
semi-tend Inoso  &c.  es  mas  fácil  la  caida  ha- 
cia delante  no  obstante  sea  menor  la  longi- 
tud del  ciierpo.  Es  verdad  que  también  con- 
tribuye la  menor  base  de  sustentación. 

En  este  caso  haciendo  el  punto  de  apoyo  j 
en  las  inserciones  inferiores  tiran  bácia  atrás 
el  tronco  y pelvis,  y procuran  el  equilibrio 
de  ésta  sobre  los  muslos.  La  parte  del  cuer- 
po, que  se  mueve,  obra  como  palanca  de 
tercera  especie.  El  punto  de  apoyo  se  baila 
en  la  articulación  íleo-femoral;  1^  resisten-  : 
cia,  que  es  el  peso  del  tronco  se  halla  en  el  | 
otro  extremo,  y la  potencia  ocu j>a  el  medio  i 
que  es  el  punto  de  inserción  de  la  pelvis  de  i 
los  músculos  motores. 

Como  esta  palanca  es  tan  poco  favorable 
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á la  fuerza  la  naturaleza  ha  debido  estable- 
cer en  estas  partes  masas  musculares  muy 
robustas.  En  efecto  si  se  comparan  los  mús- 
culos de  las  nalgas  del  hombre  con  los  de 
los  demás  animales  en  ningunos  tan  robus- 
tos como  en  aquel,  y en  los  que  suelen  an- 
dar sobre  las  dos  extremidades  inferiores  ó 
posteriores.  Esta  desventaja  se  subsana  con 
la  extensión  y rajiidez  de  los  movimientos. 

La  situación  del  muslo  sobre  el  plano  an- 
terior del  cuerpo  hace  que  propenda  á in- 
clinarse baclá  adelante  sm  embargo  por 
otra  parte  se  opone  su  disposición  articular 
con  la  pierna.  Mas  aunque  esta  articulación 
reciba  perpendicularmente  el  peso  del  cuer- 
po, como  ofrece  una  base  muy  estrecha  pa- 
ra que  pueda  permanecer  en  equilibrio , el 
referido  peso  del  cuerpo  hace  doblar  el  mus- 
lo sobre  la  pierna.  Esto  se  previene  no  obs- 
tante con  la  contracción  enérgica  de  los 
músculos  extensores  de  la  pierna , como  el 
recto  anterior  y tríceps  crural,  tomando 
punto  de  apoyo  en  la  tibia  y sosteniendo  per- 
W pendlcularmente  al  fémur  y tronco.  Obran 
)í  como  palanca  de  tercera  especie,  cuyo  pun- 
y\  to  de  apoyo  se  baila  á una  extremidad,  ar- 
|i|  tieulaclon  tibio-femoral,  la  resistencia  cu  la 
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éti'a,  que  es  en  donde  reposa  el  peso  deí 
cuerpo,  y la  potencia  en  el  intermedio,  in- 
serción de  los  músculos. 

Apoyándose  todo  el  cuerpo  en  la  extre- 
midad interior  de  la  tibia  aun  viene  á in- 
clinarse hacia  adelante  ya  por  la  poca  exten- 
sión de  la  superficie  y base , ya  por  la  mo- 
vilidad de  esta  articulación.  Se  oponen  sin 
embargo  á ello  1(Ds  músculos  colocados  en 
la  parte  posterior  de  la  pierna;  v.  g. , los 
gemelos,  soleo,  grande  y mediano  peronéos 
y tibial  posterior  sosteniendo  en  dirección 
recta  á la  pierna.  Como  en  tal  caso  los  mús- 
culos hacen  su  punto  lijo  en  el  pie  obran 
como  palancas  de  3.^  e.specie.  El  punto  de 
apoyo  ocupa  una  extremidarl,  que  es  la  ar- 
ticulación tibio-astragahana ; la  resistencia 
representada  por  el  peso  ocupa  la  otra,  y la 
potencia  en  medio,  cjue  es  la  inserción  su- 
perior de  los  músculos  dichos.  Al  efecto  tie- 
ne también  cpie  emplearse  una  grande  fuer- 
za , y así  es  que  las  masas  mutcularesVle  la 
pierna  del  hombre  se  hallan  mas  desarrolla- 
das que  en  los  demas  animales,  así  como  lo 
hemos  observado  en  los  de  las  nalgas. 

Por  el  solo  hecho  del  peso  del  cuerpo  pa- 
rece <iue  el  pie  se  puede  suponer  fijo  sobre 


(209) 

el  pavimento , mas  no  dejan  sin  embargo  de 
influir  contracciones  musculares.  No  es  toda 
la  planta  ó cara  inferior  del  pip  la  que  se 
apoya,  solo  la  su|,oerficle  del  talón,  el  borde 
j externo  y la  articulación  del  dedo  grueso 
con  el  hueso  del  rnetatarso.  Cóncava  de  de-* 

! lante  atrás  y transversalmente  no  toca  al 

I suelo  sino  por  la  mitad  posterior  de  su  bor- 
I de  externo  y mitad  anterior  del  interno. 
Para  asegurar  el  apoyo  ó fijación  de  la 
planta  del  pie  y de  las  articulaciones  de  los 
dedos  al  suelo  hay  músculos  flexores  comu’ 
nes  y propios  de  las  articulaciones.  El  plan- 
tar delgado,  el  flexor  superficial  y profun- 
i do,  los  lumbricales,  accesorio  del  flexor  co- 
j mun,  largo  y pequeño  flexores  del  dedo 
j gordo , abductor  y adductor  del  interno, 
i El  ser  el  primer  hueso  del  rnetatarso  el 
1 mas  largo  y mas  grueso  de  todos  es  una 
i condición  favorable  á la  estación.  A esto  se 
! agrega  el  hallarse  colocado  el  músculo  fle- 
xor corto  en  la  planta  del  pie  delante  del  ta- 
lon,  y que  el  largo  flexor  pase  al  lado  del 
calcáneo  resultando  su  acción  libre,  aunque 
la  planta  se  apoye  sobre  el  suelo.  La  enér- 
gica influencia  de  estos  músculos  en  la  fija- 
ción se  demuestra  en  los  pavimentos  estre, 
TOMO  11.  14 
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chos,  poco  fijos  8cc.,  ]a  fuerte  flexión  en  ta- 
les casos  de  la  planta  del  pie  asegura  la  po- 
sición. 

En  los  animales  no  existen  estas  dos  dis- 
posiciones y los  músculos  son  dependencias 
-del  plantar  delgado. 

Por  todo  el  conjunto  de  acciones  muscu- 
lares referidas  el  cuerpo  se  mantiene  en  una 
sola  línea  vertical : y por  este  medio  ó artl- 
íicio  parece  solo  compuesto  de  una  pieza  des- 
de la  cabeza  á los  pies , constituyendo  una 
única  palanca  llamada  de  estación. 

No  es  indiferente  examinar  en  la  locomo- 
ción como  cada  una  de  las  diversas  partes 
de  la  cabeza  á los  pies  sé  transmiten  sucesi- 
vamente su  peso  respetivo,  y cpie  precau- 
ciones mecánicas  existen  en  nuestra  econo- 
mía  bajo  este  aspecto. 

El  jieso  déla  cabeza  sé,  tráúsnii  te  al  espi- 
nazo, el  cual  sostiene  igualmente  el  de  las 
extremitlades  su[)eriores,  tpie  se  apoyan  so- 
lare él  por  el  intermedio  de  las  costillas  y del 
cstenion ; de  aquí  la  precisión  que  el  ra- 
quis ofrezca  la  resistencia  necesaria  ó condi- 
ciones iiufispensables  para  soportar  todo  el 
rcfcritlo  peso. 

En  efecto  formado  de  una  serie  de  linesos 
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sobi’^uestos , unidos  por  superficies  .anchas 
y enlazadas  por  ligamentos  fuertes,  ofrecien- 
do otras  tantas  porciones  de  cilindros  colo- 
cadas unas  sobre  otras,  representa  una  co- 
lumna , cuyo  grosor  va  en  progresivo  au- 
mento desde  la  parte  superior  á la  base. 

El  no  ser  sólida  y sí  hueca  como  las  tres 
corvaduras,  que  ofrece,  una  en  el  cuello, 
otra  en  el  dorso  y la  tercera  en  los  lomos, 
aumentan  su  resistencia  en  términos,  que 
soporta  el  enorme  peso  de  los  fardos , que  el 
hombre  á veces  coloca  sobre  su  columna  ver- 
tebral. De  ésta  se  transmite  al  sacro,  el  cual 
se  halla  colocado  á modo  de  cuña  entre  los 
íleos,  ó como  formando  la  llave  de  un  arco. 
Este  traslada  parte  del  peso  á los  huesos  con 
quienes  está  enlazado;  de  ello  se  comunica  á 
toda  la  jaelvis  y ésta  lo  refiere  á los  fémures. 

Se  ha  creído  que  la  inclinación  de  40  gra- 
dos de  la  pelvis  sobre  el  raquis  servía  para 
descomponer  la  fuerza  de  pesadez  en  su  trans- 
misión á los  huesos  del  muslo;  mas  esta  obli- 
cuidad es  propia  de  la  estación  bípeda ; sin 
ella  el  tronco  no  podría  sostenerse  en  una 
línea  vertical  respecto  de  las  dos  extremida- 
des inferiores.  La  base  de  sustentación  hácia 
adelante  hubiera  sido  poco  notable  si  se  con- 
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*Iderase  vertical  la  pelvis;  y los  niúsculos 
extensores  hubieran  debido  hacer  grandes 
esfuerzos. 

Transmitido  el  peso  á ios  fémures,  estos 
io  reciben  y soportan  mediante  el  sólido 
apoyo,  que  logran  con  sus  cabezas  en  la 
cavidad  cotiloidea.  Esta  fortiGcada  con  la 
eminencia  llco-|aectínea  ofrece  ademas  una 
robusta  cápsula  fibrosa,  un  ligamento  inter- 
articular, que  no  existe  en  la  articulación 
de  los  miembros  torácicos.  Ademas  se  supo- 
ne c|ue  la  oblicuidad  del  cuello  del  fémur 
sirve  para  descomponer  la  fuerza  de  pesadez. 

Las  piernas,  en  que  descargan  los  muslos, 
no  ofrecen  condiciones  menos  ventajosas  pa- 
ra afianzar  la  aptitud  perpendicular  del  cuer- 
po. En  efecto  gruesa  y sólida  la  tibia,  situa- 
da perpendicnlarmente  debajo  del  fémur  y 
con  una  vasta  superficie  articular , que  los 
une,  cuenta  ademas  con  los  liaamentos  oru- 
zados  hácia  atrás  y la  rótula  hacia  adelante. 
El  peroné  por  otra  parte  fijo  á la  parte  ex- 
terior de  la  til  lia  la  sirve  de  apoyo. 

Cae  por  fin  todo  el  peso  del  cuerpo  sobre 
el  pie,  que  se  une  en  ángulo  recto  con  la 
pierna,  y recibe  perpendicularmcnte  el  pe- 
so , cjue  éste  soportaba. 
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Ofi'ece  el  pie  bastante  solidez  y los  maléo- 
los en  forma  de  arcos  Ix>taiites  previenen  la 
dislocación  en  grandes  esfuerzos.  Así  es  que 
los  efectos  morbosos  consecutivos  á algunas 
grandes  conmociones  de  la  articulación  ti- 
bio-astragaliana  .se  hacen  mas  perceptibles 
en  los  maléolos  y su  sistema  fibroso,  que  en 
aquella  &c.  Como  por  otra  parte  conste  de 
muchas  piezas  el  peso  del  cuerpo  se  reparte 
y pierde  su  efecto  diseminándose  por  los  di- 
ferentes puntos  de  la  planta  del  pie,  que  di- 
glmos  se  apoyaban  en  el  pavimento. 

Del  hueso  .astrágalo  pasa  por  debajo  y 
atrás  del  talón  y por  delante  al  escafoides. 
El  calcáneo  parte  remite  al  pavimento  y 
parte  al  cuboides.  Este  y el  escafoides  á las 
cuñas , de  donde  á los  huesos  del  metatarso 
y de  ellos  á los  dedos  ó sus  articulaciones 
con  aquellos  y entre  sí. 

Favorece  á estas  condiciones  la  gruesa 
epidermis  y demas  partes  del  tegumento,  el 
mucho  y denso  tegiclo  celular  con  abundan- 
te tegido  grasoso  y,  elástico. 

¿Y  cómo  la  larga  palanca  de  la  estación 
se  sostiene  en  una  situación  vertical  sobre 
una  de  sus  extremidades?  (los  pies.)  Todo 
cuerpo  permanece  en  una  posición  vertical 
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con  tdl  que  la  parle  , con  que  se  apoya  en 
el  pavimento  llamada  base  de  susfcntacion, 

^ca  suficfeiitemente  extensa  para  cpi('  la  lí- 
"nea  vertieal  dei  'cuerpo,  que  ]jasa  por  su 
'centro  de’ gravedad,  cadga  en  él  espaeio  cir- 
cnnsoripto  por  esta  base:  ó lo’ que  es  lo  mis- 
mo, la  situación  vécticdl  de  un  euerpb  es 
tanto  mas  sólida  cnanto  la  base  de  sustenta- 
ción es  mas  extensa  relativamente  á sn  altura. 

, Estos  principios  generales  de  mecánica 
son  aplicables  ‘á  la  estaéion  del  hombre.  En 
efecto  él  hombre  por  la  parte  de  la  planta 
de  los  pies , con  que  toca  al  pavimento,  tie- 
ne bastante  base  dé  'Sustentación,  pues  en 
cualqiiiél'á' cié  sus  puntos  puede  caer  la  línea  I 

vertical  ó de 'gravedad:  mas  para  ello  nece- 
sita emplearlos  eáruerzps'hecésarios  |xira  con- 
trabalancear ‘el  ]iéso  ’de'dars'Kísceras  de  las 
cavidades,  cpic  hacen  inclinar  constantemen- 
te el  peSo  del  cuerpo  hácia  adelante,  máxi- 
me si  concurre  la  citccrnétancia  de  grande  ! 
estatura,  á lo  que  se  agrega  igualmente,  v ; 
sin  esto  aun  se  debien’n  cniplear  mas  esfuer- 
zos 'musculares,  la  sucesiva  ampUtiul  de  la 
base  de  sustentación  de  la  1 vértebra  á la 
i'dtima;  de  ésta  ni  sacro;  de  éste  á las  dos 
articulaciones  de  los  muslos  con  la  pelvis; 
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,(lc  ésta  á los  muslos  y piernas  y por  fin  á 
las  plantas  de  los  pies. 

Como  es  raro  el  caso,  en  que  pueda  in- 
cllnarse  liúcia  atrás  el  cuerpo  hay  menos 
medios  de  precaverlo ; sin  embargo  no  lo  ha 
descuidado  la  naturaleza , y al  electo  ha  co- 
_locado  la  extremidad  posterior  del  calcáneo^ 
mucho  mas  atrás  que  el  astragalo , y ademas 
ha  puesto  medios  defensivos  para  todo  caso 
en  la  región  del  occipucio  por  la  disposición 
del  hueso,  músculos  y cabello  abundante; 
omóplatos  en  la  parte  posterior  del  pecho, 
masas  musculares  en  el  tronco  &c.  8cc. 

La  estación  ó aptitud  perpendicular  no 
es  un  estado  pasivo,  un  estado  de  reposo, 
pues  obran  diferentes  músculos;  y así  es  que 
cuando  se  prolonga  produce  la  fatiga , la 
f[ue  se  evita  ó hace  que  no  aparezca  tan  pron- 
to alternando  ya  en  inclinar  un  poco  mas  la 
base  de  sustentación  hácla  un  lado  ya  hácia 
el  opuesto. 

Esta  no  obstante,  como  dice  Adclon,  es 
la  posición  natural  del  hombre,  y por  lo 
mismo  no  es  como  han  pretendido  algunos 
fisiólogos  un  efecto  de  la  educación  y hábi- 
tos sociales,  pues  ademas  de  cpic  el  estado 
social  no  hace  mas  que  facilitar  la  cgecucloii 
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(le  lo  que  es  conforme  al  organismo,  las  con- 
diciones de  éste  en  el  hombre  todas  argu- 
yen la  naturaleza  de  esta  aptitud. 

En  efecto  los  cóndilos  del  occipital , la 
prominencia  de  las  apófises  espinosas  de  las 
vértebras  cervicales  y la  menor  robustez  de 
los  miisculos  de  la  parte  posterior  del  cue- 
llo, como  del  ligamento  cervical,  suponen 
disjiosicion  menos  favorables  para  no  llevar- 
la perpendicularmente  al  raquis  que  los  cua- 
drúpedos. 

Por  otra  parte  ¿no  se  experimentaria  un 
absoluto  impedimento  en  la  aplicación  de 
los  sentidos  externos  si  el  hombre  no  guar- 
dara una  posición  vertical?  Lo  mismo  indi- 
can las  condiciones  orgánicas  del  tronco.  El 
grande  número  y desarrollo  de  los  múscu- 
los de  las  nalgas,  la  longitud  y dirección 
casi  horizontal  del  cuello  del  fémur,  la  arti- 
culación de  la  rodilla  y pie  con  la  longitud 
total  de  las  extremidades  inferiores  indican 
la  propiedad  de  la  referida  aptitud.  Por  úl- 
timo se  corrobora  con  la  desemejanza  de  con- 
diciones de  las  extremidades  superiores  res- 
pecto de  arpiellas. 

A la  verdad  menos  robustos  ó susceptibles 
de  resistencias,  ^x'ro  mas  movibles  y des- 
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iguales  en  longitud , las  hacen  poco  á propó' 
sito  para  un  uso  común.  Inclinada  hacia  fue- 
ra la  articulación  escápulo-humeral  haría 
que  la  cabeza  del  húmero  en  la  posición 
cuadrúpeda  mas  se  apoyase  sohre  la  cápsula 
articular,  que  sobre  la  cavidad  huesosa  ó 
glenoidea. 

Las  clavículas  muy  útiles  en  las  extremi- 
dades torácicas  como  órganos  de  prehensión 
serían  supérfluas  en  casos  de  progresión. 

La  articulación  de  la  mano  con  el  ante- 
brazo no  está  en  conformidad  con  la  de  la 
pierna  respecto  del  pie,  que  forman  ángu- 
lo recto;,  en  aquella  los  ligamentos  sufrirían 
para  poderle  formar  una  distensión  violen- 
ta. Por  otra  parte  todos  los  requisitos , cpie 
ofrece  la  mano,  mas  que  de  progresión  son 
de  prehensión  y sentido  de  tacto  especial. 

Por  fin  se  corrobora  lo  que  viene  dicho 
con  la  inclinación  instintiva  del  tierno  in- 
fante. Ciertamente  tan  luego  como  prevee 
tener  fuerzas  y disposición  para  sostenerse 
sohre  ambos  pies  hace  sus  tentativas , y llega 
[)or  fin  á conseguirlo,  como  las  tiernas  aves, 
que  empezando  á probar  su  disposición  á 
volar  por  los  árboles  llegan  con  el  tiempo  á 
asegurarse  y egecutarlo. 


(•218) 

Mientras  el  houiljre  se  Italia  en  posición 
vertical  puede  mover  aisladamente  y dar  ii> 
cHnac:ioiies  varias  á cada  una  de  las  partes 
superiores  de  su  cuerpo,  con  tal  que  en  cada 
una  de  estas  nuevas  aptitudes  ¿la  línea  de 
gravedad  caiga  en  la  liase  de  sustentación. 

Aptitudes  diversas. 

’ /'t:  * 

El  hombre  á veces  se  halla 'en  otra  apti- 
tud que  la  perpendicular  ó vertical.  Está 
sentado  muchos  ratos.  Es  la  posición,  que 
suele  escoger  para  el  reposo  durante  la  vi- 
gilia. 

A|)oyí!do  en  este  caso  sobre  los  isqnios  se 
disminuye  la  palanca  de  la  estación  cuanto 
es  la  longitud  d.e  las  extremidades  inferio- 
res. La  base  de  sustentación  por  otra  parte 
se  aumenta  en  tanto  cuanto  que  los  muslos 
doblados  soíire  lá  pelvis  se  ajioyau  sobre  el 
osólido;<y  ademas  se  inclina  dicha  base  hacia 
adelante,  porcpie  las  tuberosidades  de  los  is- 
quios  corres|,)ondon  un  poco  mas  adelante 
(|U('  las  articulaciones  !leo-lcmorales. 

Como  la  base -no  tiene  extensión  hacia 
atrás,  ó han  ele  emplearse  contracciones 
musetdares  ]>ara  mantenerse  perpendicular- 
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■mente  ó suplirlo  con  nn  apoyo,  que  es  el 
respaldo  de  los  asientos  ó sillas,  en  donde 
se  apoya  el  dorso  ó espalda.  Así  pues  en  el 
\ lentre  es  en  donde  con  tal  posición  se  expe- 
rimenta inavor  casando,  cuando*  se  prolon- 
•ga,  pnes  ademas  de  los  psoas  y másenlos 
iliacos  obran  con  energía  los  abdominales. 
Esta  posición  es  menos  fatigosa  y mas  sopor- 
tnble'qné  la  vertical,  pues  ademas  de  ser 
menos  largada  palanca  de  estación,  y no  pe- 
queña la  base  de  sustentación  se  emplean 
menos  potencias  musculares.  En  esta  puede 
igualmente  darse  cualquiera  aptitud  á las 
partes 'Superiores  al  punto , que  está  apoya- 
do sobre  el  sólido. 

I Otra  aptitud  consiste  en  apoyarse  sobre 
las  nalgas  y .plantas  de  los  pies  teniendo  do- 
bladas las  piernas  sobre  los  muslos.  Esta  po- 
sición es  muy  usada  especialmente  de  los 
salvagés  ó pueblos  incultos,  y que  carecen 
de  asientos  artificiales. 

La  estación  sobre  las  rodillas,  en.  que  se 
<1Í6minnye  igualmente  la  palanca  cuanto  tie- 
nen de  longitud  las  piernas,  tiene  de  base 
de  sustentación  ademas  de  la  extensión  de 
la  rótula  lo  correspondiente  á la  longitud 
de  la  pierna , que  colocada  borizontalmentc 
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concluye  con  apoyar  la  punta  de  los  pies  so-  ! 
bre  el  pavimento. 

Tanto  como  se  aumenta  por  este  motivo  : 
la  base  de  sustentación  hacia  atrás  esta  dis-  j 
mlnuido  háeia  adelante,  y así  han  de  em-  ! 
picarse  esfuerzos  musculares  enérgicos  para  i 
sostenerse,  ó suplirlo  artificialmente,  como  [ 
apoyándose  sobre  un  bastón  &c.  . ' 

Esto  se  patentiza  bien  en  los  aldeanos,  que 
ágenos  de  toda  etiqueta  no  solo  separan  lo 
posible  las  piernas  estando  de  rodillas  sino 
que  se  inclinan  adelante  y apoyan  sobre  sus 
palos  8cc.  I 

La  gran  fatiga,  que  se  experimenta  en 
el  primer  caso  en  las  reglones  lombares, 
prueba  las  enérgicas  contracciones  de  los  I 
músculos  extensores  del  espinazo ; y para  1 
moderarlas  se  doblan  á veces  los  muslos  so-  ' 
bre  las  piernas  á fin  de  que  se  apoyen  las  | 
nalgas  sobre  los  talones,  logrando  al  mismo  I 
tiempo  disminuir  la  longitud  de  la  palanca  I 
y derivar  á las  rodillas  parte  del  peso  del  I 
cuerpo. 

A veces  el  hombre  se  sostiene,  sobre  la  i 
punta  de  los  pies  ó sea  sobre  los  dedos  ó ai'- 
ticulacion  de  estos  con  el  metatarso.  En  tal 
caso  muy  disminuida  la  base  de  sustentación 
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y prolongada  la  palanca  deben  concurrir 
contracciones  musculares  muy  enérgicas.  Los 
I músculos  extensores  del  pie,  los  de  la  pan- 
1 torrllla'como  los  gemelos,  soleo,  tibial  pos- 
¡ terlor,  grande  y mediano  peroneo  sostienen 
1 al  hombre  en  esta  aptitud, 
i Verificada  la  flexión  de  una  de  las  extre- 
midades inferiores  y una  inclinación  late- 
ral del  tronco  sobre  la  opuesta,  el  peso  de 
éste  cae  sobre  la  articulación  íleo-femoral 
del  que  se  conserva  sobre  el  pavimento.  Fa- 
vorece la  continuación  de  esta  aptitud  la 
dirección  del  cuello  del  fémur , y la  sostie- 
nen las  contracciones  de  los  músculos  abdu- 
tores  de  la  extremidad , en  que  se  apoya  el 
cuerpo , los  músculos  del  abdomen , el  cua- 
drado de  los  lomos,  los  glúteos,  el  músculo 
de  la  facialata,  el  bíceps.  Esta  posición  so- 
bre un  pie  es  muy  violenta,  pues  ademas  de 
la  reducción  de  la  base  de  sustentación  con- 
] curre  la  acción  de  muchos  músculos  para  su 
\ -sostenimiento. 

I En  la  estación  sobre  una  rodilla  suele  la 
1 extremidad  opuesta  estar  en  flexión  con  la 
I planta  del  pie  apovada  sobre  el  pavimento; 

1 es  posición  mas  sólida  y menos  fatigosa , cjue 
!i  sobre  las  dos  rodillas,  pues  en  tal  aptitud 
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la  base  de  sustentación  está  aumentada  hacia 
adelante  tanto  cuanto  esda  longitud  del  mus- 
lo doblado  y extensión  del  pie  hacia  adelante, 

A veces  invierte  el  hombre  su  posición 
apoyando  sobre  el  pavimento  el  vértice  de 
la  cabeza  y palmas  de  las  manos.  Otras  ve- 
ces solo  emplea  una  mano;^  y á veces  sepa- 
rando la  cabeza  del  punto  de  apoyo  solo  se 
sostiene  sobre  las  palmas  de  las  manos.  Los 
mayores  esfuerzos  musculares  han  de  em- 
plearse para  sostener  esta  posición  y no  por 
mucho  tiempo  porque  ninguna  condición 
orgánica  le  favorece. 

El  bastón,  muleta  &c.  como  una  tercera 
extremidad,  aunque  inflexible,  y que  se 
dli’ige  ludistintamente  hacia  adelante,  atrás, 
al  lado  &c.  auxiliada  de  la  extremidad  su- 
perior no  solo  aumenta  la  base  de  sustenta- 
ción sino  la  fuerza  contráctil,  con  que  con- 
curre la  extremidad  superior,  que  lo  mue- 
ve. Así  que  recurrimos  á este  medio  de  es- 
tación, y aun  progresión  en  los  casos  de  de- 
bilidad , vegez,  inhabilitación  de  un  miem- 
bro inferior  &c.  como  á dos  bastones  o mu- 
letas en  la  inhabilltacian  de  ambas  extremi- 
dades inferiores. 

Finalmente  el  hombre  fatigado  toma  una 
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¡ aptltufl  en  que  no  obre , si  es  poslljle , nln- 
; guna  potencia  muscular.  Al  efecto  se  echa 
i ó coloca  horizontal  mente  su  cuerpo  y por  lo 
j común  lateralmente  con  semiílexion  de  sus 
miembros.  ■ '‘'• 

Progresión. 

La  progresión  mediante  la  cual  se  traslada 
j la  totalidad  del  cuerpo  de  un  punto  del  es- 
pacio á otros  se  efectúa  en  diversos  medios, 
como  el  agua  y la  superficie  de  la  tierra. 

El  hombre  por  su  organización  particu- 
lar la  verifica  por  el  último,  aunque  es  ca- 
paz también  del  nado, Ai  cuyo  efecto  ya  tie- 
j ne  que  modificar  mucho  sus  acciones. 

' A favor  pues  de  una  articulación  fija  de 
los  huesos  de  la  pelvis  entre  sí,  y en  los  que 
se  a|)oyan  las  cabezas  articulares  de  los  fé- 
! mures,  la  grande  longitud  de  estos  como  su 
j grosor,  la  extensión  de  la  rodilla,  la  fijación 
I recíproca  de  los  dos  huesos  de  la  pierna,  el 
grande  espesor  y solidez  de  la  tibia,  la  unión 
de  ésta  en  ángulo  recto  con  el  pie,  Ibgra  el 
hombre  de  un  instrumento  de  progresión  y 
j .sustentación  cual  necesita.  La  progresión, 
que  puede  egecutar  á favor  dé  dichos  miem- 
fu’os,  es  en  iorma  de  marcha,  salto  y carrera. 
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Marcha. 

El  modo  mas  común  de  progresar  el  hom- 
bre es  el  de  la  marcha  , en  la  cual  cada 
miembro  inferior  se  dirige  alternativamente 
uno  delante  del  otro  comprendiendo  un 
cierto  espacio,  que  se  llama  paso,  y trasla- 
dando el  cuerpo  de  un  sitio  á otro. 

Este  modo  de  progresar  se  hace  sobre  si- 
tios fijos  y resistentes;  en  él  la  línea  de 
gravedad  pasa  sin  interrupción  de  un  punto 
á otro,  de  uno  de  los  miembros  inferiores 
al  otro , sin  que  ni  un  momento  quede  el 
cuerpo  sin  apoyo,  lo  que  sí  sucede  en  el 
salto  y la  carrera. 

La  marcha  pues,  que  no  consiste  mas  que 
en  una  sucesión  de  pasos,  se  verifica  del  mo- 
do siguiente.  En  posición  vertical  el  hom- 
bre y apoyado  sobre  ambos  pies  se  inclina 
un  poco  sobre  un  lado  (regularmente el  de- 
recho ) el  miembro  inferior  opuesto , que  ca- 
si queda  al  aire,  pone  en  flexión  todas  sus 
articulacioues,  y mediante  el  sostenimiento 
del  cuerpo  por  la  fijación  del  otro  sobre  el 
pavimento  él  da  una  semi-rotacion  de  la 
]3elvis  sobre  el  féniur  fijo,  con  lo  que  a^ ati- 
za mas  ó menos. 
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til  psoasé  iliaco  interno,  semi-tenclinoso 
y membranoso  y el  biceps  mueven  la  pier- 
na. En  este  caso  representa  el  muslo  y pier- 
na una  palanca  de  3.“  especie,  poco  favora- 
ble en  venlad  para  la  fuerza,  pero  mucho 
para  la  rapidez  y extensión  de  los  movi- 
mientos. 

Habiendo  ya  avanzado  algo  sobre  el  aire 
se  da  extensión  al  miembro , eae  sobre  el 
pavimento  mas  adelante  del  otro  pie,  y en 
seguida  se  inclina  el  tronco  para  cpie  ó se 
apoye  todo  en  él  ó en  ambos  pies,  sino  mu- 
da inmediatamente  otro  paso  egecutado  por 
el  miembro  Opuesto. 

Esta  pues  es  la  mitad  de  un  paso  y para 
que  sea  completo  el  miembro  , cpie  queda 
atrás , entra  en  flexión , se  inclina  el  tronco 
sobre  el  muslo  opuesto,  y con  este  punto 
fijo  se  hace,  como  en  el  caso  anterior,  uil 
movimiento  de  seml-rotaclon  sobre  la  pel- 
vis eon  lo  que  avanza,  ya  basta  nivelarse 
Con  el  anterior,  ya  adelantando  mas. 

Este  modo  de  progresar,  el  mas  común 
en  el  hombre,  ofrece  algunas  variedades  por 
la  organización  particular  de  la  pelvis,  el 
hábito  contraído  por  influjo  de  los  terrenos, 
trages  8cc.  Tambicn  hay  variedad  en  orden 
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al  modo  de  elevar  cada  miembro  para  efec- 
tuar el  paso,  pues  si  las  mas  veces  se  egecuta 
poniendo  en  flexión  todas  las  articulaciones, 
otras  solo  lo  verifica  la  del  pie,  rodilla  ó 
vis.  Se  diferencian  igual- 
mente los  pasos  en  cuanto  á su  exteiision, 
pues  pueden  ser  cortos  ó muy  largos.  En 
atjuellos  apenas  son  perceptibles  los  arcos, 
que  describe  la  pelvis,  mas  en  estos  no  solo 
son  muy  notables  sino  cpie  suele  concurrir 
el  movimiento  simultáneo  del  respectivo 
miembro  superior. 

En 'cada  paso  el  cúerpo  es  sucesivamente 
elevado  y deprimido,  y forma  con  los  hom-» 
bros  una  especie  de  lineas  parabólicas,  cuyas 
extremidades  se  tocan  como  los  dientes  de 
un  fes  ton  i 

Lo  mismo  sucede  con  el  movimiento  de 
los  miembros  inferiores,  los  tjue  no  se  diri- 
gen prccisainente  de  atrás  adelante  sino  de 
atrás  y con  cierto  grado  de  rotación  hacia 
adelante así  es  qtie  en  los  que  por  desigual 
longitud  de  un  miembro  respecto  del  otro, 
ó por  parálisis  de  los  músculos  en  la  pro- 
gresión njza  el  pie  en  el  pavimento,  pues 
noqiKxIa  bien  al  aire,  si  el  material  es  blan- 
do descrilxi  líneas  curvas. 


muslo  sobre  la  peí 
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Como  ni  es  fácil  avanzar  con  absoluta 
Tgualdad  cada  miembro  al  formar  el  paso, 
ni  c|ue  ambos  gozen  de  igual  grado  de  fuer- 
za , no  lo  será  el  que  la  progresión  sea  rec- 
ta ó derecha.  Por  lo  coman  pues  hay  desvío, 
el  cual  siempre  es  hacia  el  sitio  del  miem- 
bro, cuyos  pasos  son  mas  cortos^  que  lo  sue- 
le ser  el  izc[uierdo. 

Este  vicio  le  corrige  la  vista,  y en  sn  de- 
fecto el  tacto,  como  lo  patentizan  los  ciegos 
procurando  tocar  de  continuo  un  cuerpo, 
que  les  asegure  de  la  dirección  determinada 
y recta. 

La  progresión  ó marcha  también  puede 
egecutarse hacia  atrás,  lateral  y oblicuamen- 
te. Lo  primero  se  egccuta  dando  flexión  á 
lino  de  los  miembros  remitiendo  el  peso  del 
cuerpo  al  opuesto , que  queda  fijo  , y en  se- 
guida efectuar  un  movimiento  de  semi-ro-^ 
taclon  sobre  la  pelvis  y fémur  opuesto  para 
que  restituyéndose  á sil  primitiva  longitud 
se  apoye  mas  ó menos  atrás  empezando  por 
fijar  la  punta  del  pie , á diferencia  de  la 
progresión  hácla  adelante,  en  c[Ue  suele  apo- 
yarse primero  el  talón.  Así  como  se  verifi- 
ca la  mitad  primera  del  paso  hácia  atrás  se 

Completa  con  el  miembro  opuesto.  En  esta 

* 
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inai'clia  los  pasos  regularmente  son  cortos, 
se  verifica  con  desconfianza  ó timidez  por 
faltar  el  auxilio  de  la  vista  y con  cierta  in- 
clinación del  cuerpo  hacia  adelante  para 
suplir  la  corta  extensión  de  la  base  de  sus- 
tentación, que  otrecen  los  calcáneos. 

La  marcha  lateral  consiste  en  elevar  un 
rhiembro,  egecutar  una  atiduccion  mas  ó 
menos  enérgica  y yendo  inclinando  el  peso 
del  cuerpo  hácáa  el  miembro  apoyar  éste 
mas  ó menos  distante  del  primero  cae  por 
lo  común  perpencUcularmente  la  planta. 
Del  mismo  modo  se  ejecuta  la  traslación 
del  miembro  opuesto  con  la  diferencia  de 
concurrir  en  éste  los  adductores.  Como  no 
hay  en  tal  progresión  rotación  de  la  pelvis 
suele  ser  recta.  Generalmente  emplea  el  hom- 
l>re  esta  progresión  cuando  el  pavimento  es 
muy  estreclio,  v.  g.,  una  tabla  en  torma  de 
puente,  una  muralla  5íc.  , pues  de  este  mo- 
do se  hace  menos  oscilatoria  ó mas  fija  la 
linea  de  gravedad. 

La  marcha  oblicua  consiste  en  dar  mas 
exteusioii  al  paso  de  un  miembro  que  al 
del  opuesto. 

La  exieiision  de  la  marcha  generalmente 
esta,  en  pro[)orcion  con  la  longitud  de  las 


C229) 

«xtremíclades  inferiores.  Debe  no  obstante  y 
á ijzualclad  de  circunstancias  concurrir  la 
energía  de  las  potencias  locomotrices.  Por 
esta  consideración  orgánica  se  encuentran 
pocos  animales,  cv^ya  progresión  sea  mas  rá 
pida  que  la  del  hombre. 

Como  la  progresión  exige  las  mismas  con- 
diciones de  equilibrio  cjue  la  estación,  aque- 
lla será  tanto  mas  segura  cuanto  mayor  sea 
la  base  de  sustentación  y la  palanca  del  tron- 
co mas  coi'ta. 

Hay  ademas  en  la  marcha  que  atender  á 
la  naturaleza  del  terreno,  pues  como  para 
que  se  mueva  un  miembro  y egecute  el  me- 
dio paso  ha  de  fijarse  el  opuesto,  si  es  blan- 
do el  pavimento  no  podrá  egecutarse  ó ha- 
brán de  emplearse  grandes  esfuerzos;  y así 
es  c[ue  la  progresión  por  arena,  lodo,  por 
cuerdas,  escalas  de  cáñamo,  tablas  movi- 
bles Scc.  es  fatigosa.  Cuando  por  el  contra- 
rio no  solo  es  fijo  el  pavimento  sino  c[ue 
obra  con  cierta  reacción  elástica  cree  Bore- 
lli  que  favorece  la  progresión,  y no  así  Bai'- 
thez  que  solo  le  concede  el  punto  simple  de 
apoyo. 

Cuando  el  pavimento  es  movible  como 
las  cuerdas  flojas,  escaleras  de  cáñamo  6^c. 


fí 
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es  fácil  que  la  línea  de  gravedad  caiga  íuct 
ra  de  la  base  de  sustentación.  Para  evitarlo 
procuramos  aumentar  ésta  con  la  posible 
separación  de  ambos  pies  en  dirección  con- 
veniente; así  lo  egecutan  los  marineros  y 
demas. 

El  pavimento  no  siempre  es  plano  ú ho- 
rizontal, á veces  es  inclinado  y la  progre- 
sión ascendente  ó descendente.  Una  y otra 
son  violentas  y fatigosas,  pues  ademas  de  ha- 
ber de  inclinar  mucho  todo  el  tronco  hacia 
adelante  en  la  ascendente  y atrás  en  la  opues- 
ta, para  que  la  línea  de  gravedad  no  caiga 
fuera  de  la  base  de  sustentación,  los  miem- 
bros hacen  grandes  y esforzadas  flexiones, 
de  modo  que  en  una  y otra  los  músculos  ex- 
tensores del  tronco  y los  flexores,  ó que  le 
inclinan  adelante,  así  como  los  flexores  y 
extensores  de  los  miembros  abdominales  que- 
dan mas  ó menos  fatigados. 

Gomo  hemos  admitido  diferentes  especies 
de  estación , pueden  Igualmente  considerar- 
se practicables  diversos  modos  de  progre- 
sión, V.  g.,  sol'jre  las  puntas  de  los  pies,  ro- 
ddlas,  manos  y sobre  los  cuatro  miembros. 

La  marclia  sobre  las  puntas  es  muy  vio- 
lenta y poco  sólida,  por  disminuirse  mucho 
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de  la  base  de  sustentación  y prolongarse  la 
longitud  de  la  palanca  del  tronco,  como 
igualmente-el  paso  en  razón  de  la  mayor  ex» 
tensión  del  miembro  inferior. 

La  progresión  sobre  las  rodillas  es  lenta 
y de  corta  extensión,  porque  ademas  de  la 
cortedad  del  miembro  inferior  falta  el  im- 
pulso de  la  pierna,  y aun  ésta  apoyada  en 
el  pavimento  exige  un  grande  esfuerzo  para 
su  traslación. 

La  progresión,  sobre  las  manos  supone  in» 
vertida  la  posición  del  cuerpo , y en  tal  ca- 
so hace  cada  miembro  torácico  sobre  la  ca- 
vidad glenoidea  lo  que  cada  miembro  abdo- 
minal sobre  la  cotiloidea^  en  la  progresión 
laatural. 

En  la  marcha  sobre  las  cuatro  extremi- 
dades, no  solo  pueden  egecutar  movimien- 
tos simultáneamente  una  extremidad  torá- 
cica y otra  abdominal , y así  alternativamen- 
te, como  hacen  los  cuadrúpedos , sino  que 
pueden  verificarse  los  movimientos  de  estos, 
como  la  carrera  ó galope  alternando  la  ele- 
vación y avance  de  las  dos  extremidades  an- 
teriores ó torácicas  con  las  posteriores  ó abr 
domínales* 
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Salto. 

Es  un  modo  accidental  de  progresar  en 
el  hombre  el  salto,  así  como  es  la  progre- 
sión ordinaria  de  varios  animales,  ya  ma- 
míferos como  el  conejo,  liebre,  entre  los 
insectos  la  langosta  &c. 

Es  un  movimiento  de  todo  el  cuerpo  por 
el  cual  elevado  sobre  el  pavimento  y situa- 
do en  el  aire  desciende  luego  por  el  solo  he- 
cho de  su  peso.  Para  conseguirlo  ha  de  con- 
currir la  flexión  de  todas  las  articulaciones 
dirigiéndose  la  cabeza  sobre  el  cuello,  el  es- 
pinazo sobre  la  pelvis,  ésta,  sobre  los  muslos, 
anillos  solire  las  piernas , estas  sobre  los  pies 
y finalmente  las  articulaciones  de  los  dedos 
Y huesos  del  meta  tarso  sobre  el  suelo. 

En  tal  caso  se  egecuta  una  íuerte  y repen- 
tina extensión  también  general,  pero  bas- 
tante para  dar  al  cuerpo  un  impulso  hacia 
arriba  capaz  de  superar  la  resistencia , cpic 
ofrece  el  peso. 

Borelli  según  Adelon  compara  al  cuerpo 
en  este  caso  á un  resorte,  que  comprimido 
es  después  abandonado  y se  restituye  á su 
primitiva  longitud  comunicando  al  nflsmo 
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tiempo  cierto  impulso  á los  cuerpos  coloca- 
dos en  sus  extreiuidades,  ó en  una  hallán- 
dose lija  la  otra  en  un  cuerpo  resistente.  En 
efecto  dice  f|ue  sucediendo  una  extensión 
! general  á la  flexión  las  dos  extremidades  del 
j cuerpo  deben  separarse;  mas  como  la  c{ue 
se  apoya  sobre  el  cuerpo  encuentra  una 
resistei:icia  invencible  toma  una  dirección 
opuesta  en  su  movimiento  siguiendo  á la 
otra  extremidad. 

Los  miembros  inferiores  son  en  su  con- 
eepto  el  resorte , los  músculos  flexores  la  po- 
tencia compresiva  de  él;  los  extensores  ecpii- 
yalen  á la  elasticidad.  El  pavimento  es  el 
obstáculo  y punto  fijo  de  una  de  las  extre- 
midades del  resorte,  que  hace  reflejar  todo 
el  movimiento  sobre  el  otro , este  es  la  cabe- 
za de  cada  fémur  y el  tronco,  que  descansa 
sobre  ellas,  el  cuerpo  pasivo  que  recibe  el  im- 
pulso. 

j De  lo  dicho  se  infiere  que  si  para  la  pro- 

Igresion  ordinaria  es  necesario  un  pavimento 
sólido  lo  es  aun  mas  para  el  salto. 

Según  Barthez  el  salto  depende;  l.°  de 
, que  la  extensión  de  la  pierna  solire  el  pie  y 
! del  muslo  sobre  la  pierna,  articulaciones  su- 
i cesivas,  pero  que  están  dispuestas  en  sentido 


I 
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alternativamente  opuesto,  imprimen  á los 
huesos  intermedios  á estas  articulaciones  im 
movimiento  de  rotación  alrededor  de  un  cen- 
tro variable,  que  le  separa  del  pavimento 
como  igualmente  al  cuerpo,  obrando  la  co- 
lumna vertebral  como  un  arco  botante:  2“ 
que  distendiéndose  las  partes  superiores  del 
cuerpo  bacen  rodar  al  tronco  sobre  las  cabe- 
zas de  los  fémures,  y así  procuran  la  direc- 
ción dcl  cuerpo  hacia  arriba  y atrás  con  una 
fuerza  superior  á la  de  su  peso.  Los  brazos 
pueden  auxiliar  al  salto  aplicándose  exacta 
y paralelamente  al  tronco  durante  la  flexión 
general  y separándose  con  mas  ó menos  ener- 
gía de  los  puntos,  con  quien  estaban  en  con- 
tacto en  el  acto  de  la  extensión  de  las  arti- 
culaciones. 

Para  dar  mayor  extensión  al  salto  se  dice 
que  los  antiguos  tomaban  en  sus  manos 
cuerpos  mas  ó menos  pesados.  También  con- 
tribuye según  Hamberger,  Haber  y Riche- 
rand  la  elasticidad  del  pavimento. 

El  salto  puede  ser  vertical  y horizontal. 
En  el  primero  la  dirección  del  cuerpo  es  de 
abajo  á arriba.  En  el  horizontal,  en  que  el 
cuerpo  avanza  mas  ó menos,  ademas  de  la 
extensión  mas  ó menos  enérgica  indispensa- 
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ble  para  la  elevación  del  cuerpo  debe  em- 
plearse una  acción,  qne  facilite  la  progi'esion 
sea  hacia  adelante,  ó atrás,  ó á los  lados.  En 
este  caso  el  cuerpo  describe  una  parábola. 

Para  el  salto  vertical  es  mas  ventajoso  un 
pavimento  bien  sólido  pero  horizontal ; así 
como  para  el  salto  horizontal  conviene  un 
plano  ó suelo  descendente.  El  ascendente  no 
es  ventajoso  ni  para  el  vertical  ni  el  hori- 
*ontal. 

Carrera. 

Es  una  progresión  acelerada , que  partici- 
pa de  la  marcha  y del  salto;  pues  si  bien  se 
suceden  ambas  extremidades  inferiores  en  la 
elevación  y descenso  sobre  el  pavimento,  hay 
un  intermedio , en  que  no  ha  llegado  á apo- 
yarse bien  un  pie  cuando  el  opuesto  ya  está 
en  el  aire  y la  base  de  sustentación  entre 
ambos.  » 

En  la  carrera  los  movimientos  son  mas 
rápidos , los  pasos  de  mas  extensión  y por  lo 
común  en  ella  no  se  apoya  en  el  suelo  mas 
que  la  punta  del  pie.  Aunque  consta  de  sal- 
to no  es  necesario  cpie  las  articulaciones  ege- 
Cutcn  inflexiones  grandes,  pues  aquellos  de- 
ben ser  moderados. 
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Si  la  progresión  ordinaria  hemos  dicho  se 
egecntaba  con  mas  seguridad  libres  las  ex- 
tremidades torácicas,  que  sugetan  al  cuerjx) 
¿cuánto  mas  necesario  no  será  parala  carrea 
ra  en  que  contrabalanceando  pueden  asegu- 
rar la  subsistencia  de  la  línea  vertical  ó cen- 
tro de  gravedad  en  la  base  de  sustentación? 

En  las  violentas  carreras  no  se  puede  de- 
tener el  movimiento  tan  luego  como  se  quier 
re,  pues  el  cuerpo  obra  por  el  sucesivo  imr 
pulso,  ejue  se  le  coitauntca.  De  acpú  el  que 
los  corredores  para  asegurar  su  estación  mo- 
vible y suspender  el  movimiento  á su  arbi- 
trio inclinan  atrás  la  cabeza  y pecho,  espal- 
das y extremidades  superiores.  Esta  aptitud 
dá  por  otra  parte  una  fijación  grande  al  pe- 
cho y en  él  á los  músculos,,  cjue  se  dirigen 
á los  lomos  y pelvis. 

Para  la  carrera  son  indispensables  respec- 
to del  pavimento  los  requisitos  aconsejados 
para  la  marcha  &c.,  esto  es,  solidez  y llanu- 
ra:, pues  la  blandura  del  terreno,  la  des- 
igualdad, la  inclinación  hácia  arriba  ó abajo 
la  hacen  mas  ó menos  dificll  y fatigosa. 

Nado. 

La  progresión  del  hombre  en  el  agua  na 


(237) 

es  natural , y así  exige  de  su  parte  un  estu- 
dio. Carece  su  cuerpo  de  los  recjuisitos  de 
,Hidrostática,  con  c}ue  la  naturaleza  ha  dota- 
i do  á los  animales  acuáticos.  Con  efecto  una 
’ vegiga  llena  de  gas  se  halla  consianteinente 
en  la  parte  interna  de  los  pescados,  al  rais- 
j nio  tiempo  cpie  la  parte  mas  pesada  de  su 
cuerpo  reside  en  el  abdomen  ^ y forma  como 
^ el  lastre  de  una  embarcación. 

Los  cetáceos  también  acuáticos,  si  bien 
: carecen  de  dicha  membrana,  cuentan  con 
I un  pulmón  muy  desarrollado.  Las  mismas 
aves  acuáticas,  ademas  de  ofrecer  condicio- 
!!  nes  de  organización  para  el  nado  en  la  par- 
i te  inferior  de  su  tronco  y extremidades,  cuen- 

Itan  con  un  pulmón  ámplio,  los  huesos  hue- 
cos y un  plumage,  cjue  aumentando  el  vo- 
i lumen  disminuye  indirectamente  el  peso  de 
j|  su  cuerpo. 

i'  Careciendo  pues  el  hombre  de  estos  re- 
ij  quisitos  indispensables,  si  ha  de  sostenerse 

ti  y aun  .progresar  en  el  agua,  ha  de  ser  em- 
I picando  grandes  esfuerzos  tanto  para  dar  la 
^1  mapr  extensión  posible  á la  superficie  ex- 
^ terna  de  su  cuer|)0,  á fin  de  hacer  inferior 
^ &u  peso  al  de  la  columna  de  agua,  en  que  se 
íj  apoya,  como  para  procurarse  un  punto  de 
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apoyo  en  un  medio  tan  poco  sólido  ó tan  mo-  • 
vible.  Así  pues  el  nadar  para  el  hombre  es  • 
Un  acto,  que  exige  combinaciones  de  movi- 
mientos, que  suplan  las  condiciones  orgá- 
nicas. 

En  su  egecuclon,  que  equivale  á una  su- 
cesión de  saltos  sobre  un  pavimento  sólido, 
emplea  las  cuatro  extremidades,  pero  con 
cierto  antagonismo  de  acción  entre  las  su- 
periores é inferiores. 

Prolonga  ó extiende  las  dos  torácicas  en 
forma  de  punta  hasta  mas  allá  de  la  cabeza 
al  paso  que  las  abdominales  se  contraen  ó 
doblan.  En  seguida  estas  se  distienden  con 
prontitud  como  para  el  salto  sobre  el  suelo 
fijo  ^ comprimen  fuertemente  el  agua  hácia 
atrás,  y aunque  ceda  en  parte  algo  de  la 
fuerza,  que  se  la  ha  comunicado,  la  reflec- 
ta sobre  el  cuerpo.  El  cuerpo  cede  con  tanta 
mas  facilidad  á este  impulso  cuanto  que 
puestas  en  punta  las  extremidades  superiores 
se  halla  en  disposición  de  avanzar  liácia  ade- 
lante. Los  pies  en  este  movimiento  se  inclinan  i 
hácia  afuera  para  comprender  mayor  masa  i 
de  agua.  No  Iñen  se  han  separado  para  dar  el  ' 
referido  impulso  cuando  vuelven  á reunir-'  j 
se.  Al  mismo  tiempo  los  superiores  se  separ*  ' 
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tan  con  celerklad  apoyándose  sobre  la  masa 
de  agua  comprendida  en  el  seiiii-círcuío, 
que  describen  y continúan  el  impulso,  que 
empezaron  á transmitir  las  inferiore&.;n' 

A esto  concurre  la  posible  ampliación  de 
la  cavidad  torácica  por  las  inspiraciones  gran- 
des y sostenidas,  ya  para  hacer  al  cuerpo  lo 
mas  ligero  posible  respecto  del  líquido,  ya 
para  prestar  extenso  apoyo  á los  músculos 
inspiradores,  y que  sirven  como  de  sos- 
ten á los  músculos  de  las  extremidades,  y 
también  la  elevación  de  la  cabeza,  así  para 
facilitar  la  respiración  como  para  disminuir 
la  propensión  á la  sumersión* 

Mediante  la  combinación , que  el  hom- 
I bre  hace  de  sus  movimientos , no  solo  logra 
nadar  boca  abajo  sino  en  posición  Inversa  y 
de  lado;  y aun  emplean  solo  las  dos  extre- 
midades superiores  ú las  inferiores,  reser- 
vándose en  este  último  caso  las  extremida- 
des torácicas  para  otros  usos , como  condu- 
cir varios  cuerpos. 

Eti  la  locomoción  pueden  comprenderse 
la  prehensión  , repulsión  y sustentación  y 
otras  influencias  sobre  los  cuerpos  exteriores. 
En  c'fecto  hay  casosen  que  conviene  al  hom- 
bre aproximar  á sí , alejar  ó repeíir , divi- 
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tlií' , comprimir  y llevar  de  un  sitio  á otrO' 
los  cuerpos,  que  le  rodean,  y al  efecto  em- 
plea cualquiera  de  los  i'eferldos  movimien- 
tos coneur riendo  á ellos  unas  veces  todo  el 
cuerpo  y otras  solo  algunas  desús  partes. Con 
todo  el  cuerpo  trasladamos  los  obgetos  exte- 
riores de  un  sitio  á otro,  oles  aproximamos 
ó alejamos  mucho.  Esto  se  consigue  por  me- 
dio de  la  sustentación , constricción  , pro- 
pulsión, tracción  &c. 

En  la  sustentación  un  cuerpo  cualquiera 
se  apoya  eil  la  cabeza,  el  cuello  ó espaldas; 
en  este  caso  los  músculos , que  sostenían  es- 
tas partes  rectas  sobre  el  tronco,  redoblan 
sus  esfuerzos  para  superar  la  resistencia.  Es- 
to se  efectúa  por  el  mecanismo  de  la  esta- 
ción ordinaria  aunque  empleando  contrac- 
ciones musculares  mas  'enérgicas. 

Favorecen  estos  esfuerzos  los  grandes  som- 
breros, que  suelen  usar  los  mozos  de  carga, 
pues  afianzan  la  posición  de  la  cabeza  con  el 
cuello  y espalda  mediante  el  arco,  que  for- 
man desde  la  frente  hasta  los  omóplatos  &c. 

La  prepulsion  y tracción,  que  consisten 
en  dar  un  fuerte  impulso  en  el  primer  caso 
á un  cuerpo  con  el  obgeto  de  alejarle  de 
nosotros,  v.  g. , el  tiro  de  piedra,  barra  &c,- 
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y de  aproximarle  en  el  segundo,  sería  fácil 
el  desequilibrio  y caida ; para  evitarlo  pues 
procura  el  hombre  mudar  la  base  de  susten- 
tación avanzando  un  pie  respecto  del  otroi 
En  la  constricción  se  abraza  el  cuerpo  ex-^ 
terior  entre  el  tronco  y las  extremidades  y 
aun  se  activa  haciendo  mas  enérgicas  las 
contracciones  musculares  y flexión  de  las 
articulacioneSi 

Todo  lo  referido  puede  también  egecutar-i 
se  con  una  de  las  partes  sin  cjue  concurra  el 
todo.  Así  que  con  sola  la  cabeza  ó espinazo  se 
puede  egecutar  la  prepulsion.  Las  dos  man- 
díbulas aproximadas  pueden  afianzar  los 
Cuerpos  exteriores  , aproximarlos  ^ elevar- 
los de  la  tierra  ú otro  punto  y trasladarlos 
de  aquí  allí.  Lo  mismo  puede  hacerse  con 
un  solo  miembro  inferior ; en  lo  que  se  lia-, 
ma  en  castellano  puntapié  se  verifica  la  pre- 
pulsion.  Los  dedos  pueden  afianzar  los  cuer- 
pos Y egecutar  una  verdadera  constricción. 

Generalmente  hablando  en  las  modifica- 
ciones, que  pretendemos  inducir  en  los 
ctierpos  exteriores.,  mas  que  las  extremida- 
des inferiores  empleamos  las  superiores,  que 
poco  titiles  para  la  estación  y progresión  lo 
son  mucho  para  la  prehensión,  pues  en  sus 
TOMO  II.  i 6 
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condiciones  orgánicas  todo  está  en  confor- 
tnidad  de  gran  movilidad  y solidez. 

Articulados  los  miembros  toi'ácicos  sobre 
un  plano  mas  postei'ior  que  los  abdomina- 
les y mas  separados  entre  sí  comprenden  ma- 
yor círculo,  y pueden  abrazar  mejor  los 
cuerpos.  En  vez  de  unirse  por  su  extremi- 
dad inferior  como  las  inferiores  se  conser- 
van separadas  tanto  cuanto  es  el  diámetro 
transversal  tlel  tronco. 

La  parte  superior  en  aquellas  consta  de 
tres  partes  inmóviles^  c[ue  son  las  piezas  del 
innominado;  en  ésta  la  componen  dos  y 
movibles,  omóplato  y clavicula,  y al  tenor 
de  esto  se  va  observando  en  lo  ‘restante  del 
miembro  con  inclusión  del  número  y gro- 
sor de  los  músculos  y disppsicioia  de  las  su- 
perficies articulares. 

A sí  es  que  á este  instrumento  orgánico 
debe  el  hombre  la  egeCucion  de  muchas  mas, 
que  determina  el  sensorio,  y que  cifra  una 
gran  prerogativa  sobre  los  demas  seres  vi- 
vientes. 

Hay  casos,  en  que  las  extremidades  infe- 
riores suplen  á las  sujjeriores.  Escríbese  con 
los  pies,  se  pinta  8cc.  aunque  no  con  la  per- 
fección que  con  aquellas. 
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FUNCIONES  DE  EXPRESION  ó LENGUAGE. 

■> 

Compréndese  en  la  expresión  de  lengua- 
je todos  los  fenómenos,  por  los  cuales  el 
hombre  manifiesta  los  sentimientos,  c[ue  le 
animan  haciéndoles  conocer  á sus  semejantes. 

En  el  hecho  de  haber  dotado  de  sensibi- 
lidad y movilidad  voluntaria  á los  animales, 
ha  debido  la  naturaleza  dotarles  igualmente 
de  un  lenguage^  y como  el  hoilibre  cuente 
con  una  sensibilidad  exquisita  y una  loco- 
movilidad enérgica  es  el  que  necesita  de  uno 
mas  ámplio^  así  como  por  ser  el  que  tiene 
una  infancia  mas  prolongada , separación  de 
los  sexos  , y el  que  parece  destinado  á vivir 
en  sociedad.  En  fin  como  su  sensorio  crea 
de  continuo  abstracciones  mas  ó menos  ele- 
vadas necesita  un  sistema  de  signos  para  re- 
presentarlas. 

En  los  animales  de  orden  inferior,  en 
que  la  sensibilidad,  no  suele  ser  tan  exquisi- 
ta como  en  algunos  de  órden  mas  superior, 
solo  ciertos  cambios  en  el  hábito  exterior 
del  cuerpo,  como  varios  movimientos  eu 
señal  de  afecto  ó caricias,  son  los  medios  de 
expresión.  En  otros  de  órden  mas  elevado, 


y que  hay  mas  sentimientos  interiores,  qne 
éx presar,  ya  sé  encuentra  lá  facultad  dé 
proferir  sonidos.  Y como  el  obgeto  de  la 
expresión  es  ilustrar  á otros  animales  como 
los  hombres  entre  sí  y aquellos,  los  fenómenos 
de  la  misma  expresión  debeil  ser  tales  qne 
afecten  los  sentidos.  Son  pues  de  tres  es|>e- 
cies:  consisten  en  cambios  del  hábito  ex- 

terior del  cuerpo,  los  que  no  afectan  mas 
cjue  el  sentido  de  la  visión : 2.^  los  que  con- 
sisten en  halagos  ó caricias  y en  cambios 
del  calórico  i sequedad  y humedad  de  la 
piel.  Estos  se  aprecian  por  el  tacto : 3.^  con 
sistén  en  sonidos  y reflectan  al  órgano  del 
pido. 

En  razón  pues  del  órgano,  que  impresio- 
nan y partes,. porque  se  egecutan,  se  han 
dividido  los  fenómenos  de  expresión  en  ges- 
tos , gesticulación  ó muteosis  y en  fonación 
ó voz» 

Muteosis. 

Se  comprenden  en  la  muteosis  todos  los 
íenómeuos  de  expresión , que  no  afectan  mas 
que  á la<  vista  y tacto.  Este  modo  de  expre- 
sión es  el  común  en  los  animales,  y aun  se 
encuentra  supliendo  al  de  los  sonidos  en  los 
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que  dotados  de  estos,  llegaa  á Imposiblll-” 
tarse  en  s\i  egecucion.  i ’ 

En  aquellos  como  en  el  hombre  consis-’ 
ten  en  modificaeiones  respecto  de  la  aptitud 
del  cuerpo , >en  progresar  de  un  modo  des-; 
usado;,  dos  >moVimien tos  dé  sus  miembros 
también  particulares:,  la  piel  se  enrogece 
ó pone  pálida^  el  corazón  palpita  con  fuerza 
ó parece  suspender  sus  acciones en  fin  cor- 
ren las  lágrimas  y la  disposición  de  la  fiso- 
nomía informa  con  exactitud  del  estado  del 
sensorio. 

Todos  los  fenómenos , que  ofrece  la  ge- 
neralidad del  cuerpo  forman  la  referida 
muteosis,  así  como  los  que  ofrece  en  el- 
hombre  la  cara  , que  son  muchos  y muy  ex-i 
presivos  , constituyen  lo  que  se  dice  fisono-^ 
mía  ó prosoposis. 

Prosoposis. 

No  es  la  cara  del  común  de  los  animales 
para  la  expresión  muda  de  los  sentimien- 
tos y deseos , pues  ademas  de  estar  general- 
mente cubierta  de  pelo,  contiene  los  órga- 
nos del  gusto  y olfato , lo  que  la  hace  poco 
móvil  y expresiva , y así  la  naturaleza  ha 
confiado.  e.sta  función  al  movimiento  de  su 
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piel  y partes  accesorias  mediante  el  paní^ 
culo  carnoso , como  igualmente  á varias  mo- 
dificaciones en  la  locomoción  voluntaria. 

En  el  hombre  por  el  contrario  si  ha  es- 
casejiclo  estos  medios  en  la  periferia  de  su 
cuerpo,  y aun  ha  oscurecido  los  que  pu- 
diera haber  por  el  uso  de  los  trages,  los  ha 
prodigado  en  la  fisonomía , la  cual  repre- 
senta como  el  teatro  ó escena  perfecta  de 
los  fenómenos  mudos  de  expresión. 

La  cara  del  hombre  en  efecto  no  solo  es 
mucho  mayor  proporcionalmente  que  la  de 
los  animales  sino  que  está  mas  descubierta, 
y por  su  posición  se  deja  examinar  mejor 
que  la  de  los  cuadrúpedos.  Su  porclon  supe- 
rior, que  se  conceptúa  como  sensorial,  es 
mayor,  que  lo  restante  consagrado  al  alo- 
jamiento de  los  órganos  del  olfato  y gusto. 
En  la  parte  superior  se  presentan  los  ojos, 
que  por  sus  movimientos,  colorido , Sic. , co- 
mo por  la  secreción  de  las  lágrimas  ofrecen 
multiplicados  fenómenos  de  expresión. 

La  piel  fina  de  la  cara  y el' considerable 
número  de  vasos  sanguíneos,  que  ofrece  en 
algunos  puntos,  como  las  mcglllas  y labias 
hace  que  en  ella  aparezcan  cambios  equiva- 
lentes á modificaciones  del  sensorio. 


Por  fin  los  muchos  músculos  subcutáneos, 
y de  los  órganos  de  la  cara,  cjue  empezando 
por  el  occipito-frontal  y concluyendo  por  el 
labial  los  reducen  los  autores  á45,y  los  inu- 
merables  movimientos  de  que  son  suscepti- 
bles, la  hacen  un  medio  fecundo  de  expre- 
sión. En  efecto  concurre  á constituirla  el  si- 
tio mas  á propósito  para  los  fenómenos  de 
expresión.  Se  modifica  pues  y de  un  modo 
sensible  desde  la  meditación  mas  profunda 
hasta  la  manifestación  de  la  pasión  mas 
impetuosa,  y esta  modificación  consiste  en 
cambios  de  aptitud,  de  colorido,  de  hu- 
medad ó sequedad-,  dé  calor  excesivo  ó frip^ 
en  inmovilidad  de  los  ojos  ó movimiento 
circular  alrededor  de  las  órbitas  ó aptitu- 
des varias,  entte  ellas  la  que  produce  la 
contracción  del' músculo  grande  oblicuo  lla- 
mada patética! 

Aunque  muy  elocuente  y expresiva  la  fi- 
sonomía del  hombre,  no  por  eso  se  dirá 
que  el  resto  de  su  cuerpo  sea  pasivo  á la 
expresión  muda  de  los  sentimientos.  En  efec- 
to la  piel  de  lo  restante  del  cuerpo , esto  es, 
de  la'generalidad , varía  de  colorido , de  tem- 
peratura, de  humedad  y aun  ofrece  la  as- 
pereza-de^la- piel  de  gallina  en  varios  estados 
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del  sensorio.  Lo  mismo  sucede  con  ía  loco- 
movilidad general  y parcial. 

Diferente  es  la  aptitud  del  furioso  ó im- 
paciente á la  del  humillado  ó abatido.  El 
distraído  por  fijación  en  una  idea,  en  un  ra-: 
ciociiiio  Scc.,  ejecuta  con  irregularidad  la 
locomocion. 

Si  con  la  locomovilidad  general  desem- 
peña el  hombre  algunos  fenómenos  de  ex- 
presión , otros  los  verifica  con  sok»  el  movi- 
miento de  alguna  parte , v.  g. , con  el  de  la 
cabeza  hacia  adelante  indica  la  aprobación 
y con  el  lateral  doble  ó hacia  uno  y otro 
lado  la  desaprobación  ó incredulidad.  Con 
los  omóplatos  movidos  hacia  arriba  signifi- 
ca inrpacienciá , indiferencia, desprecio,  des- 
aprobación &c.  Los  miembros  inferiores  asi 
TOino  los  superiores  egecutan  innumerables 
fenómenos  expresivos.  Los  primeros  se  mue- 
ven en  señal  de  desasosiego;  rozan  ó com- 
primen el  suelo  en  señal  de  cólera  ó cilia- 
do, comprime  á veces  el  pie  de  un  seme- 
jante en  indicación  de  afecto,  de  entado&c. 

Los  actos  respiratorios  ó locomociones  de 
inspiración  y expiración,  ya  por  su  frecuen- 
cia, ya  por  su  rareza,  ya  por  su  irregularidad, 
V,  g.,  la  del  SLispirp  , sojloz.p,  i'i$a  cpns* 
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útuyen  otros  tantos  fenómenos  de  expresión. 

Él  corazón  mismo  ya  influido  por  el  sen- 
sorio, ya  por  el  sistema  respiratorio,  ofrece 
unas  veees  aumento  de  acciones  hasta  la  mas 
violenta  palpitación,  otras  disminución  de 
acción  hasta  el  síncopie. 

Fenómenos  expresivos , que  impresionan 
el  órgano  del  oido. 

Son  aquellos  por  los  cuales  el  hombre  como 
los  animales,  que  los  poseen  aunejueá  lo  le- 
jos y sin  verse,  se  transmiten  los  diversos, 
sentimientos,  Tpdos  se  reducen  á la  fonación 
ó la  voz  y las  modificaciones  de  ésta  como 
el  suspiro,  la  risa,  el  sollozo  &c. 

Pava  que  se  verifique  la  fonación  es  in- 
dispensable un  órgano , que  emita  con  ma- 
yor ó menor  energía  cierta  cantidad  de  aire. 
Tal  es  el  aparato  muscular  de  la  respiración 
y el  pulmón;  otro  en  que  el  aire  sufra  las 
correspondientes  vibraciones,  y se  fórmela 
voz^  esta  es  la  laringe;  por  fin  un  tránsito 
ó paso  de  ésta  al  exterior  cíel  cuerpo tales 
son  los  conductos  de  la  nari?;  y la  boca. 

La  voz  es  un  sonido  producido  en  la  la- 
ringe en  el  momento,  en  cj[ue  el  aire  expi- 
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rado  la  atraviesa  hallándose  en  estado  de 
contracción  los  músculos  de  la  glotis.  Resul- 
ta pues  c[ue  el  primer  periodo  ó paso  para 
el  sonido  es  la  expiración.  La  formación  de 
la  voz  es  un  acto  verdaderamente  volun- 
tario y voluntarias  cuantas  modificaciones 
quieran  inducírsela. 

Que  se  efectúe  en  la  laringe  lo  confirma 
el  que  hecha  una  abertura  en  la  tráquea  no 
se  verifica,  pues  el  aire  expirado  no  llega  á 
la  laringe:  así  se  vé  en  animales,  en  que  se 
practica  dicha  operación  y en  hombres,  que 
padecen  fístulas  traqueales,  en  los  que  como 
han  observado  Magendie  y Cloquet  solo  ta- 
pándose mecánicamente  las  fístulas  produ- 
cían voz. 

La  mudez  consecutiva  á la  parálisis  de  los 
músculos  interiores  de  la  laringe  constituye 
otra  prueba. 

Galeno  observó  Igualmente  que  la  inclu- 
sión de  los'  nervios  recurrentes  de  animales 
era  seguida  de  la  mudez;,  mas  reproducida 
esta  experiencia  por  los  modernos  solo  pue- 
de decirse  qiie  Ik  voz  se  debilita;  y única- 
mente desaparéCe  cuando  ademas  de  ligar 
ó cortar  dichos  recurrentes  se  ligan  ó cor- 
tan los  nervios  laríngeos  superiores.- 
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El  sonido  se  forma  en  la  glotis,  pero 
¿cómo  se  forma?  Para  explicarlo  se  han  In- 
ventado varias  hipótesis.  Galeno  según  Ade- 
lon  comparaba  k laringe  á un  Instrumen- 
to de  viento,  una  especie  de  flauta,  en  que 
el  aire  obra  como  cuerpo  sonoro,  la  ti'a- 
queartérla  obra  como  el  cuerpo  de  la  flauta 
y la  laringe  como  el  pico.  El  aire  pues  en 
la  expiración  pasando  de  un  largo  y espa- 
cioso conducto  á un  punto  estrecho,  que  es 
desde  la  tráquea  á la  glotis,  sufre  vibracio- 
nes en  las  cuerdas  inferiores  de  las  que  re- 
sulta el  sonido. 

Fabriclo  de  Aquapendente  no  consideró  á 
la  tráquea  como  el  cuerpo  de  una  flauta  sino 
como  un  porta-viento.  La  glotis  en  su  con- 
cepto siempre  obra  como  el  pico,  y como 
cuerpo  del  Instrumento  no  la  traqueartéria 
sino  todo  lo  que  corresponde  al  aparato  de 
fonación,  y que  se  halla  encima  de  ella  co- 
mo la  boca  y fosas  nasales^  Según  Dodart  en 
las  memorias  presentadas  á la  Academia  de 
Ciencias  de  París  no  puede  menos  de  consi- 
derarse el  aparato  de  fonación  sino  como  un 
instrumento  de  viento.  Posteriormente  pre- 
sentó á la  misma  Academia  Ferruls  el  re- 
sultado de  varios  experimentos^  por  los  cua- 
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los  supone  cOmd  instrumento  de  cuerdas  di- 
cho aparato. 

La  mayor  parte  de  los  modernos  le  con- 
sidei'an  como  instrumento  de  viento,  pero 
con  ojuela  ó lámina  y dicen  hablando  del 
mecanismo  de  la  voz:  «El  aparato  muscu- 
lar torácico  impele  el  aii'e  hácia  la  laringe, 
los  músculos  propios  de  ésta  contraidos  dan 
á las  cuerdas  inferiores  una  tensión  sufi- 
ciente, para  hacer  vibrar  al  aire,  de  donde 
el  sonido.” 

Los  músculos  pues  obi’an  como  un  fuelle;, 
la  tráquea  como  el  cañón  ó porta-viento;  y 
la  glotis  con  sus  cuerdas  como  la  parte,  en 
que  se  halla  la  lámina  verifican  las  vibra-r 
clones. 

El  sonido  vocal  puede  variar  de  fuerza, 
tono  y timbre.  La  fuerza  del  sonido  en  la 
voz  humana  procede  de  la  cantidad  de  ai- 
re, cjue  es  expelida  en  cáda  expiración  y de 
lá  fuerza,  que  se  la  transmite.  Por  i'azones 
opuestas  la  voz  es  menos  fuerte  después  de 
comer  ó cuando.  |X>r  cuakjuiera’otro  motivo 
la  c^ipacidad  del  pecho  está  disminuida  me- 
diante la  plenitud  del  vientre,: <llsmlnucion 
<le  energía  en  las  potenciíis  expiratrices  &c. 
También  contribuye  á la  fuerza  de  la  voz 
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el  volúmen  intrínseco  de  la  laringe  y la  ir- 
ritabilidad de  ios  músculos  de  ésta.  Así  c|ue 
íiendo  considerable  el  volúmen  de  la  larin- 
ge y teniendo  grande  extensión  las  cuerdas 
inferiores  la  voz  será  fuerte.  El  tono  de  un 
sonido  , como  se  ha  dicho,  depende  del  mt- 
mero  de  vibraciones,  c|ue  en  un  tiempo  dado 
sufre  un  cuerpo  sonoro. 

La  voz  humana  varía  frecuentemente  su 
tono,  y se  ha  intentado  averiguar  cómo  ve- 
rifica esta  modificación.  Galeno , c|ue  consi- 
deró el  instrumento  vocal  como  de  viento, 
1 'del  género  de  las  flautas,  lo  atribula  á la  lon- 
j g;itud  del  instrumento  músico  y variaciones 
j de  su  embocadura.  En  el  hombre  con  efecto 
j puede  la  tráquea  alargarse  ó acortarse  según 
I que  se  eleva  ó deprime  la  laringe;  y la  aber- 
i tura  de  la  glotis  puede  cambiar  por  la  ac- 
I cion  de  los  músculos  interiores  de  la  mis- 
i ma.  Así  pues  según  Galeno  la  voz  resultaba 
i aguda  siempre  cjue  la  glotis  se  estrechaba, 
1 lo  que  hace  mediante  la  contracción  de  los 
: músculos  aritenoideos , tiro-aritenoideos , y 
’ los  elevadores  de  la  laringe,  y la  tráejuea 
i disminuía  de  longitud,  y para  que  resulte 
i la  voz  grave  supone  condiciones  opuestas. 

Lo  primero  según  Adelon  es  cierto , mas 
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no  lo  segundo , pues  precisamente  se  alarga 
la  tráquea  en  los  sonidos  agudos  y vice-vcrsa, 
que  es  lo  contrario  á lo  admitido  por  Gale- 
no. La  teoría  de  Dodart  y Ferrein  recono- 
cen estas  mismas  modificaciones,  aunque  ex- 
plicadas de  diversos  modos. 

Cuvier , partiendo  de  la  teoría  de  Fabri- 
cio  de  Aquapeudente^  atribuye  ía  variedad 
de  tonos  al  grado  de  longitud  del  instru- 
mento músico  y abertura  de  la  glotis,  y aun 
de  los  labios  ó de  la  nariz.  La  laringe  según 
él  es  un  instrumento  de  viento,  en  que  las 
cuerdas  bucales  obran  no  como  tales,  sino 
como  la  lámina  vibrátil , que  en  todo  ins- 
trumento de  viento  se  añade  al  tubo. 

El  pulmón  y aparato  muscular  exter- 
no obran  según  él  como  el  reservorio  y 
fuelle  del  aire ; la  traqueartéria  como  el 
conductor  de  éste:  la  laringe ^ embocadu- 
ra del  ins  truniento:  todo  lo  comprendi- 
do entre  la  boca  y glotis  como  instrumen- 
to músico. 

El  tono  de  la  voz  cambia  por  la  longitud 
del  instrumento  músico;  variedad  de  em- 
bocadura y de  la  abertura  inferior  del  ins- 
trumento, que  en  el  hombre  la  forma  la 
abertura  de  la  boca,  variable  por  el  estado- 
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de  los  carrillos  y mandíbulas,  pero  princi- 
palmente por  los  labios. 

Refiriéndose  al  hombre,  dicen  Biot  y Ma- 
gendie , los  labios  de  la  glotis  equivalen  á la 
lámina  y los  músculos  tiro-aritenoideos  los 
que  determinan  sus  vibraciones. 

Siendo  el  tono  el  resultado  del  número 
de  vibraciones,  varía  en  la  voz  humana  por 
efecto  de  la  longitud,  grosor,  tensión  y elas- 
ticidad de  la  lámina  ó parte  vibrante. 

En  los  tonos  graves  ademas  de  estar  bas- 
tante dilatada  la  glotis  las  cuerdas  vibran, 
en  toda  su  extensión:  en  los  agudos  solo  vi- 
bran en  la  parte  posterior  estando  mas  re- 
ducida la  glotis.  En  los  muy  agudos  no  vi- 
bran mas  que  por  su  extensión  aritenoidea 
y la  glotis  casi  está  cerrada. 

El  tubo  bucal  sigue  los  movimientos  y 
demas  de  las  cuerdas.  Así  que  se  prolonga 
en  los  sonidos  graves,  por  lo  mismo  suele 
al  efecto  inclinarse  atrás  la  cabeza ; y se 
acorta  para  los  sonidos  agudos , á lo  que  se 
auxilia  con  inclinar  la  cabeza  hácia  delante. 

El  fenómeno  de  la  fonación  es  entera- 
mente voluntario,  y así  es  que  puede  al  ar- 
bitrio variarse  la  fuerza,  tono  y timbre  de 
la  voz y no  solo  imitarse  el  canto  de  di- 
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versas  aves,  el  grito  de  muchos  animales 
sino  producir  diversas  ilusiones,  entre  las  i 
que  puede  contarse  el  engastrimismo  ó ven-  ‘ 
trilóquia.  i 

' Ventrílocuos.  | 

’ i 

Como  la  voz  puede  variar  en  fuerza  y 
timbre  ó metal  puede  inducir  igualmente 
en  error  acerca  del  sitio  y distancia  de  la 
persona  que  la  produce,  y esto  es  lo  que  haJ  i 
cea  los  ventrilocuos.  j 

No  parece  ignoraron  ya  este  fenómeno 
los  antiguos,  pues  según  Adelon,  Hippócra- 
tes  en  su  ’5.°  libro  de  las  Epidemias  dice:  i 

que  afectada  de  una  angina  la  esposa  de  Po-  i 
lemarco  ofrecía  la  particularidad  de  imitar 
diferentes  voces.  Platón  cita  á un  tal  Euri- 
cles  como  dotado  de  esta  habilidad. 

Acerca  del  mecanismo  de  esta  ilusión  de  ' 

la  voz  ha  habido  varias  opiniones.  Algunos 
creyeron  c|ue  en  tal  caso  la  voz  se  formaba  I 

en  el  vientre,  de  donde  las  denominaciones 
de  engastrimismo  ó ven  trilóquia.  Mas  está 
demostrado  que  se  verifica  en  el  sitio  ordi- 
nario, y solo  se  diferencia  de  la  regular  en 
la  modificación,  que  se  dá  á la  fuerza  y 
timbre  por  la  laringe  y partes  superiores.- 


(257) 

Ammán , Nollet  y Haller  opinardtí  que' 
la  voz  ilusoria  se  formaba  en  el  acto  de  Ja 
inspiración ; mas -le  parece  que  no  es  esta  la 
voz  de  los  ventrilocubs.  El  varón  de  Men- 
gen,  ventrílocuo,  explicaba  el  fenómeno  di- 
ciendo : que  la  lengua  se  aplica  fuertemen- 
te á los  dientes  y el  carrillo  izquierdo  forma 
con  ella  una  cavidad,  en  que  se  efectúan  los 
sonidos  á beneficio  del  aire,  que  al  efecto 
está  reservado  en  la  garganta.  No  es  admi- 
sible esta  explicación , porque  si  bien  la  bo- 
ca puede  influir  en  la  fuerza  y timbre  de  la 
voz  no  puede  por  sí  sola  formarla. 

Dúmas  lo  compara  á una  ruminacion  de 
los  sonidos  diciendo;  que  formada  la  voz  en 
la  laringe  baja  al  pulmón , de  donde  no  sa- 
le basta  que  cambiando  de  timbre  adquiere 
un  carácter  sordo,  que  produce  la  ilusión. 
Lo  mismo  opinan. á poca  diferencia  Lantb, 
Richerand  y Fournier.  ‘ 

Otros  han  creido  que  la  voz  era  degluti- 
da y llegaba  hasta  el  estómago. 

Según  Comte,  ventrílocuo,  la  voz  se  for- 
ma en  la  laringe  como  en  el  estado  regular, 
pero  luego  es  modificada  por  las  demas  par- 
tes; la  inspiración  la  dirige  al  pecho  en  don- 
de resuena , necesitándose  para  olHener  es- 
TOMO  II.  17 
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te  efecto ’iaérza  y flexibilidad  en  el  ói'gano, 

, En  1811  Mr.  Lespagnol,  joven  médico, 
sostuvo  una  tesis  sobre  -el  Engastrimismo 
ante  la  facultad  de  Medicina  de  París.  En  su 
concepto  todo  el  mecanismo  depende  de  la 
acción  del  velo  palatino. 

En  la -voz. ordinaria,  dice,  parte  sale  por 
la  boca  y parte  por  las  fosas  nasales,  comoi 
se  advierte  cuando  se  aproxima  lo  suficien- 
te á la  persona,  que  habla ; así  que  en  este 
caso  los  sonidos  son  dobles,  únicos  cuando 
estamos  distantes  del  f>  ue  habla  ó vocea. 

Todo,  pues,  el  secreto  del  ventrílocuo, 
continúa,  consiste  en  no  dejar  percibir  al 
que  observa  ó escucha  mas  que  la  voz  bu- 
cal y no  el  sonido  nasal,  lo  que  se  logra  ele- 
vando el  velo  del  paladar.  En  este  caso  la 
voz  bucal  con  menos  fuerza  y timbre  resul- 
ta nias^  débil,  y , por  lo  mismo  parece  que 
procede  de  mayor  distancia.  Con  la  eleva- 
ción y descenso  del  velo  palatino  logra  pues 
c!  ventrílocuo  hacer  aparecer  próxima  ó dis- 
tante la  voz. 

\)ucda , [)ues  hecha  la  historia  de  la  voz, 
medioide  expresión  y tanto  mas  modifica- 
ble  cuanto' mayores  son  las  necesidades  de 
los  anlniales , apic  la  poseen,  y como  entre 


ellos  ninguno  á la  verdad  exceda  al  hombre 
la  de  éste  es  la  que  ofrece  cambios  infinitos’ 

Fenómenos  de  expresión  relativos  á su  cua- 
Helad  expresiva. 

Todos,  pues,  los  fenómenos  de  expresión 
de  cualquier  clase,  ejue  sean,  consisten  en 
gestos  ó sonidos,  y ya  se  suceden  irresisti- 
blemente al  sentimiento  interior,  que  re- 
presentan en  consecuencia  de  conexiones 
anteriormente  establecidas  entre  las  diver- 
sas partes  nerviosas;,  ya  espontáneos,  dicta- 
dos por  nuestro  sensorio  con  el  designio  de 
formar  exjiresiones,  entre  las  cuales  se  cuen- 
tan de  preíerencia  el  lenguage  artificial  y el 
músico.  Aquellos  fenómenos  expresivos  cons- 
tituyen el  lenguage  afectivo  6 instintivo;  es- 
tos el  lenguage  convencional  y el  músico, 

Lenguage  afeelivo. 

Se  llama  así  el  que  se  sucede  irresistible- 
mente á nuestros  sentimientos.  Es  irineíiable 
que  á toda  sensación  , á toda  afección  acom- 
paña cierto  número  de  fenómenos  expresi- 
vos, cjue  indican  nuestro  estado  interior. 


(260) 

Cada  pasión , que  afecta  al  hombre , es  su- 
cedida de  una  disposición  fisionomónica  par- 
ticular, apdtud  de  cuerpo  ó partes  &c.  &c., 
va  pues  se  le  enrogece  la  cara,  ya  se  pone 
pálida,  ya  toma  esta  aptitud,  ya  la  otra,  dá 
gritos,  produce  exclamaciones  8cc. 

Como  un  efecto,  un  producto  inmediato 
de  la  organización , no  necesita  el  hombre 
ni  los  animales  para  poseer  este  lenguage 
educación  ni  ensayo  alguno  de  los  órganos, 
cpie  lo  desempeñan. 

Esencialmente  semejante  en  toda  especie 
animal  , en  la  humana  según  Adelon  cons- 
tituye un  idioma  universal  y común. 

Como  irresistible  é involuntario  en  su 
egercicio  es  á veces  dificilísimo  al  hombre 
prescindir  de  él  por  mas  esfuerzos,  que  ha- 
ga y aun  imposible  en  algunos  casos.  La  ru- 
bicundez ó palidez  de  la  fisonomía,  el  llan- 
to, el  suspiro,  sollozo,  frialdad  ó ardor  de 
la  piel  8cc.  no  siempre  el  hombrees  árbitro 
de  contenerlos. 

Aunque  común,  según  queda  dicho , á 
todos  los  animales,  varía  cu  cada  uno.  be- 
prcsciitando  cada  cx[)resion  un  sentimicnro 
interior,  el  lenguage  expresivo  será  tanto 
mas  extenso  y variado  cuanto  mas  exquisita 
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sea  la  sensibilliJad  del  animal  y mayor  el 
¡número  de  sus  sentimientos  interiores. 

(lYaría  en  cada  especie  y accidentalmente 
en  cada  individuo  de  la  misma- el  sentimien- 
to exterior,  y por  lo  mismo  en  uno  y otro 
caso  observamos  aptitudes  particulares , gri- 
tos propios  &c.  Así  es  que  una  és  la  expre- 
sión de  dolor  en  el  perro,  otra  en  el  ga- 
to &c.  Mas  en  cada  especie  hay  mucho  de 
común,  pues  siendo  esencialmente  idéntica 
la  organización  lo  debe  ser  el  lenguage  ex- 
presivo , que  es  consecuencia  suya.  Por  lo 
mismo  es  semejante  en  cada  especie , y por 
igual  razón  comprende  los  individuos,  que 
la  componen ; lo  que  no  sucede  respecto  de 
especies  diferentes  entre  sí.  < 

Siendo  pues  tan  exquisita  la  sensibilidad 
del  hombre  y tan  considerable  el  número  de 
sus  sentimientos  interiores,  lo  que  es  con- 
íorme  con  su  complicada  organización , de- 
be poseer  un  lenguage  afectivo  extensísimo. 

Con  efecto  ofrece  fenómenos  de  expre- 
sión en  la  aptitud  de  los  sentidos,  pues  en 
el  mirar,  escuchar,  oler,  gustar  y palpar 
expresa  otros  tantos  estados  de  sn  interior 
ó sensorio.  Posee  igualmente  expresiones  pa- 
ra significar  las  necesidades  físicas  del  ham- 
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bre,  sed,  necesidad  de  inspirar,  de  excretar, 
dormir  8cc.  No  carece  de  las  que  informan 
del  estado  de  su  sensorio;  pues  una  es  la  ap- 
titud, en  que  se  le  puede  considerar  en  es- 
tado de  atención , otra  la  de  la  reflexión  &c. 
Cuenta  por  fin  con  las  expresiones  de  las 
innumerables  facultades  afectivas.  Expresa  vi- 
vamente la  admiración,  el  aturdimiento,  la 
veneración,  la  compasión  , el  valor,  el  or- 
gullo, desprecio,  deseo,  amor,  timidez,  ver- 
güenza , pudor  &c. 

La  voz  raras  veces  acompaña  al  lenguage 
expresivo,  y cuando  sucede  siendo  un  efec- 
to puramente  involuntario,  puede  conside- 
rarse también  como  parte  de  este  lenguage; 
y por  lo  común  no  es  otra  cosa  que  un  so- 
nido indeterminado  llamado  grito.  Este,  ó 
sonido  bucal  inapreciable,  ofrece  no  sOlo 
una  intensidad  notable  sino  cierta  particu- 
laridad en  el  tono  y timbre.  Susceptible  de 
varias  modificaciones  ó mudanzas  los  mús- 
culos para  su  egecucion  han  de  contraerse 
convulsivamente,  y L expiración  ha  de  ser 
sostenida,  prolongada  y enérgica.  Como  le- 
nómeno  de  lenguage  afectivo  no  necesitan 
los  órganos  en. '•a;  os;  así  es  que  lo  mismo  gri- 
ta el  tierno  infante  que  el  hombre  adulto^ 
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el  salvage  que  el  civilizado,  el  dotado' de  oi- 
do'como  el  sordo  de  nacimiento.  Mas  se  di^ 
ferencia  no  obstante  el  mismo  grito  para  ex- 
presar los  diversos  sentimientos.'  Así  que  no 
es  el  mismo  grito  del  dolor  físico  que  del 
moral;,  en  éste  el  del  gozo  que  el  de  la  deses- 
peración, el  de  la  sorpresa  c[ue  del  miedo’ScC. 

El  estado  de  la  fisonomía  por  fin  ^s  uno 
de  los  medios  expresivos,  que  acreditan  con 
mas  seguridad  el  estado  de  nuestro  sensorio. 
En  efecto  cada  sentimiento  tiene  una  fiso- 
nomía peculiar,  pues  modifica  sensiblemen- 
te los  caracteres  de  la  cara.  La  frente  en 
unos  se  contrae  y arruga,  en  otros  se  pone 
tirante;  las  cejas  se  fruncen  ó se  extienden  y 
achatan;  el  globo  del  ojo 'en  uniort  de  los 
■párpados  toma  aptitudes  diversas-, ‘y* 'ya  se 
mueve  , ya  permanece  fijo,  las  alas  de  ía'  na- 
riz se  mueven  mas  ó menos;  los  labios  dan 
diversas  aptitudes  á la  abertura  de  la  boca; 
las  mandíbulas  chocan  entre  sí  8cC.  ' ' 

La  combinación  vária  de  algunas  de  Wtas 
aptitudes  produce  la  Fisonomía  agradable  y 
triste.  En  la  primera  parece  que  los  tegidos 
de  la  cara  se  abultan , al  paso  que  se  con- 
traen V reducen  en  la  de  la  tristeza. 

De  las  diversas  partes  de  la  cara  parece 
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que  las  que  mas  influyen  en  el  carácter'  ó 
aptitud  íisionomónica  particular  son  los  ojos 
en  el  fenómeno  variable  de  mirar , y la  boca 
como  punto  principal  del  fenómeno  risa. 
Otro  tanto  puede  decirse  de  la  risa,  fenóme- 
no expresivo  de  sentimientos  agradables  y ! 
tiernos,  de  afecciones  dulces. 

Se  ha  admitido  en  las  modificaciones , de  ! 
que  es  susceptible,  risa  afectada  ó simulada,  ¡ 
risa  graciosa,  risa  de  envidia , de  celos,  de 
odio,  orgullo  &c. 

Tal  es  la  prosoposis , y pues  que  cada  sen- 
timienfo  tiene  una  expresión  facial  particu- 
lar, variará  ésta  en  razón  de  la  sensibilidad 
del  individuo.  Si  la  fisonomía  en  la  proso- 
posis se  modifica  yjor  efecto  de  los  senti- 
mientos , no  deja  de  verificarlo  Igualmente 
lo  restante  del  cuerpo  constituyendo  lo  que 
se  ha  llamado  muteosis. 

Tales  son  los  fenómenos  expresivos,  que 
indican  nuestros  sentimientos;  pero  pregun- 
tan los  fisiólogos  ¿ cómo  y por  qué  se  veri- 
fican? En  general  lo  refieren  á la  estrecha 
Union  y armonía  de  todas  las  partes  y funcio- 
nes mediante  el  sistema  ner\ioso,  especial- 
mente el  celebro,  á donde  se  refieren  todas 
las  impresiones. 


Gall  se  separa  de  esta  explicación,  y dice 
que  todos  estos  actos  ó fenómenos  mnmeos 
están  en  razón  ó conformidad  del  estaiio  del 
órgano,  en  cjue  se  produce  el  sentimiento 
interior.  ii 

Esta  idea  parece  se  la  ha  sugerido  la 
observación  de  los  que  sufren'  fracturas 
en  los  huesos  del  ci’áneo,  en  los  cuales  se 
observa  que  en  medio  del  aletargamlento 
suelen  llevarse  la  mano  al  sitio  de  la  cabeza 
ofendido. 

Este  autor  designa  pues  los  sitios  de  la  ca- 
beza, en  c[ue  tienen  su  asiento  la  parte  mí- 
mica de  cada  facultad  afectiva.  Cuando  uno 
quiere  hacer  un  esfuerzo  de  memoria  ó de 
reminiscencia,  dice,  se  toca  la  frente,  sitio 
de  la  cabeza  correspondiente  á la  memoria 
de  palabras  y de  la  meditación.  El  vértice, 
según  el  autor  citado,  es  el  sitio  del  instin- 
to religioso , cpie  por  lo  mismo  en  las  súpli- 
cas y deprecaciones  se  refieren  á él  todos  los 
gestos  ó actos. 


Lengiiage  convencional. 


Al  hablar  de  los  fenómenos  sensoriales 
naanlfestamos  que  el  hombre  por  via  de  abs- 
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'vacc'ion  Scc.  era  capaz  de  crear  ideas,  y en 
su  consecuencia  tanto  para  conservarlas  en 
su  memoria  como  para  transmitirlas  ásus  se- 
mejantes debia  formar  signos,  que  las  repre- 
sentasen distinguiéndolas  de  las  ya  conocidas. 

Para  representar  pues  estas  creaciones  del 
sensorio  inventó  el  lenguage  convencional, 
compuesto  ya  de  gestos,  ya  de  figuras,  ya 
de  sonidos.  Es  enteramente  voluntario  á di- 
ferencia del  precedente  qué  en  parte  ^ como 
queda  dicho,  es  irresistible;,  y no  puede  de- 
jar de  ser  arbitrario  porque  el  sensorio  no 
puede  fundar  un  sistema  de  signos  sino  me- 
diante los  actos,  que  él  puede  producir,  mo- 
dificar y combinar. 

Es  menos  extenso  que  el  lenguage  afecti- 
vo y necesita  ademas  ensayos.  No  es  fijo  y 
constante  como  aquel  sino  arbitrario,  hijo 
á veces  de  la  casualidad  y varía  en  los  diver- 
sos pueblos  y hombres. 

Los  elementos,  de  que  se  comjxjiie,  laer- 
tenccen  á la  muteosis  y fonación ; cu  el  pri- 
mer caso  se  llama  lenguage  de  acción  y en 
el  segundo  palabra. 

Se  ha  promovido  la  cue.stion  de  si  los 
animales  poseen  un  lenguage  convencional. 
La  mayor  parte  de  naturalistas,  si  bien  les 
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conceden  el  lengnage  afectivo,  niegan  que 
posean  lengnage  convencional  de  gestos  &c. 

Dice  á esto  Adelon  si  ál  hombre  ha  sld^) 
concedido  para  expresar  las  diferentes  nece- 
sidades y estados  vaíios  de  su  economía,  ¿por 
qué  no  debe  haberlo  sido  á los  animales  en 
proporción  de  su  organismo,  necesidades 
instinto  , sociabilidad  &c.? 

Si  por  gritos,  como  es  notorio,  se  comu- 
nican su  respectiva  situación , ¿cómo  no  po- 
drán verificarlo  por  algún  otro  medio?  Así 
parece  lo  acredita  la  admirable  sociedad  de 
las  abejas,  de  las  hormigas,  de  los  micos,  de 
las  aves  transmigrantes  5cc. 

Los  micos  en  efecto , y según  algunos  vía  - 
geros,  para  sustraer  la  fruta  de  algunos  jar- 
dines no  solo  avanzan  centinelas , sino  c|uc 
se  ponen  en  órden  todos  para  ir  trasladando 
de  mano  en  mano  el  fruto  de  su  rapiña,  y 
i esto  tanto  para  no  multiplicar  viages  como 
I para  asegurar  lo  ya  recogido  en  caso  de  una 
I sorpresa. 

! Las  referidas  aves  transmigrantes  viajan 
' con  órden  regular,  que  modifican  de  cuan- 
1 do  en  cuando  según  el  movimiento  de  la 
i admósfera. 

Los  animales  carniceros  parece  iguahnen- 
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te  obran  ele  concierto  para  hacer  la  presa, 
así  como  los  que  pueden  ser  acometidos  se  ■ 
disponen  por  lo  común  á la  defensa  de  un  mo- 
do maravilloso ; díganlo  las  vacadas  y yegua- 
das &c.  Resulta  pues  probable  por  lo  dicho, , 
que  algunos  animales  poseen  un  lenguage  ■ 
convencional  limitado  en  cada  especie  al  res- 
pectivo instinto. 

A esto  obgetan  algunos,  que  en  los  anima- 
les no  se  advierte  mas  que  sonidos  monóto- 
nos y confusos.  Pero  ¿ advierte  mas  cualquie- 
ra hombre  cuando  por  primera  vez  oye  ha- 
blar á un  .extrangero  ? ¿ Llegaría  á apren-  ■ 
der  el  Idioma  sino  se  le  enseñase  ? Pues  auiir- 

J ' 

que  los  animales  posean  su  lenguage,  comoi 
carecen  de  medio  para  transmitírnosle,  y 
nosotros  no  nos  ocupamos  en  estudiar  sus< 
aptitudes,  (1)  anejas  á los  sonidos,  no  lle- 
gamos á aprenderle;  mas  esto  no  probará 
que  carezcan  de  él . 

El  hombre  le  posee  pero  en  mayor  ó me-- 
ñor  grado  de  perfección;  y como  sean  los  so- 
nidos los  principales  elementos,  de  que  le 
ha  formado,  hablaremos  de  la  palabra. 

(r)  Dupont  de  Nemours  según  Adclon  por  re- 
pelliíos  c’nsayos  dice  llegó  á comprender  el  canto  ■ 
del  Ruiseñor. 
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> Palabra. 

Es  nri  soaiclo  bucal  no  simple  sino  modi- 
ficado por  los  órganos  colocados  sobre  la  la- 
ringe, y que  constituye  el  signo  de  una  idea. 
La  modificación , que  las  referidas  partes  in- 
ducen en  el  sonido  ó voz  formada  por  la  la- 
ringe, se  llama  articulación  del  sonido  ó pa- 
labra, de  donde  llaman  a 'esta  voz  ó sonido 
articulado.  Es  pues  la  palabra  ó palabras  una 
sucesión  de  sonidos  bucales,  modificados  por 
ciertos  órganos,  representativos  de  otras 
tantas  ideas,  y por  las  que  se  transmiten  con 
la  mayor  facilidad  las  creaciones  del  senso- 
sorio  por  mas  numerosas  que  sean.  A favor 
de  la  palabra,  dice  Martini,  el  hombre  ad- 
quiere una  suma  de  conocimientos  mas  ó 
menos  grande;  por  ella  los  difunde,  pro- 
paga y multiplica,  en  fin  por  este  medio  de 
comunicación  la  especie  humana  toda  no 
parece  formar  mas  que  una  sola  y misma  fa- 
milia. 

En  la  palabra  pues  como  en  todo  otro 
idioma  convencional  hay  un  acto  sensorial, 
que  hace  signo  de  una  idea  á un  cualquier 
sonido,  y un  acto  mecánico-vital,  que  es  la 
articulación  del  sonido. 
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No  son  pues  los  iinicos  agentes  de  la  pa- 
labra el  órgano  del  oido  asociado  al  de  la 
voz,  como  pretendieron  algunos,  sí  son  ne- 
~ cesarlos  y sin  ellos  el  sensorio  no  podría  de- 
terminar la  locución,  pues  ni  teníamos  sin 
el  primero  nociones  de  los  sonidos  (1)  ni 
instrumentos  sin  el  segundo  para  articular 
la  voz. 

Prueba  que  el  principal  agente  de  la  pa- 
labra es  el  sensorio  el  que  la  facultad  de  ha- 
blar así  en  el  hombre  como  en  los  animales, 
no  tanto  está  en  relación  con  dichos  órga- 
nos como  con  las  facultades  sensoriales.  Esto 
se  confirma  con  la  limitación  ó escasez  de 
palabras  en  el  idiota,  por  mas  exquisitos  que 
por  otra  parte  aparezcan  el  oido  v órgano 
de  la  voz  y palabra;  en  el  maníaco,  cuyas 
palabras  participan  visiblemente  del  desór- 
den  sensorial.  En  el  reden-nacido,  que  de- 
sarrollándose el  oído  y órganos  bucales,  aun 
tarda  en  hablar  ya  en  el  idioma  que  oye, 
ya  en  el  que  pudiera  formarse;  en  la  limi- 
t.tdon  de  palabras  de  los  pueblos  y hombres 

(r)  liOs  Fordo-miulos  sin  rml)argo  v aunque 
ron  ¡inpei’feccion  llegan  .a  liahlar  ó articular  .'oni- 
flos  . ma.s  siciTipre  es  con  cierta  disoiiíncia  por  ca- 
r('Cor  do  oido. 
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poco  civilizados  y multitud  en  los  muy  cul- 
tos: por  fin  en  cada  hombre  según  su  ener- 
gía sensorial. 

Determinada  por  el  sensorio  la  acción  de 
los  órganos  bticales^se  verifica  la  palabra , que 
consiste , como  queda  dicho , en  la  modifi- 
cación , que  inducen  en  la  voz  las  partes 
compreuclidas  desde  la  glotis  á la  abertu- 
ra de  la  boca , y son  la  parte  de  la  laringe 
superior,  las  cuerdas  inferioi'es,  el  velo  y 
bóveda  palatina, los  carrillos  y dientes,  man- 
díbulas y la  lengua  con  los  labios. 

Todas  concurren  y son  respectivamen- 
te necesarias  para  la  formación  de  la  pala- 
bra, á pesar  de  citarse  observaciones  de  fal- 
ta de  lengua  con  residuos  de  un  simple  mu- 
ñon  ó nudo  tanto  por  Ambrosio  Parco  y 
Mr.  Louis^  pues  así  en  estos  casos  como  en 
los  de  lesiones  de  velo  y bóveda  palatina, 
carrillos,  dientes,  labios  8cc.,  la  palabra  siem- 
pre es  mas  ó menos  esforzada  é imperfecta. 
Lo  mismo  sucede  respecto  de  los  músculos, 
cjue  mueven  dichas  partes,  ya  por  parálisis, 
ya  por  convulsiones:  lo  primero  en  la  eml- 
plegia;,  lo  segundo  en  el  temlfior  febril,  es- 
1 tado  colérico,  convulsiones  clónicas. 

I Mediante  la  exquisita  movilidad  de  Ja* 
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partf's  situadas  encima  de  la  glotis  se  pueden, 
modificar  al  infinito  las  articulaciones  de  los 
sonidos  V formar  por  lo  mismo  innumera- 
bles palabras. 

Estos  sonidos  no  tienen  mas  duración  que 
la  del  momento;  solo  pueden  ser  mas  ó me- 
nos permanentes  respecto  de  la  memoria,  y 
como  ésta  á vec<=*s  falte,  ha  creado  el  hom- 
bre un  medio  para  fijarlas  ó hacerlas  dura- 
deras, á saber;  el  de  la  escritura,  simple  tra- 
ducción de  los  sonidos  articulados , y que  se- 
gún Adelon  no  'debe  confundirse  con  el  de 
los  geroglíficos,  cuyo  designio  es  representar 
ú obgetos  exteriores  ó alegorías  simbólicas. 

Para  llegar  á esta  transformación  ó tra- 
ducción se  han  reunido  todos  los  sonidos 
posibles  en  algunos  otros  elementales ; que 
reducidos  á signos  son  representados  |X)r  le- 
tras. De  la  reunión  de  estos  sonidos  simples 
resultan  otros  compuestos,  que  se  represen- 
tan por  lo  que  se  llaman  silabas,  de  la  aso-  i 
ciaciou  de  estas  por  fin  resultan  las  palabras,  t 

El  número  de  let r.as  ó sonidos  elementa-  i 
les  fornia  lo  que  se  1 lama> alfabeto , y como  i 
éste  sea  un  resultadoale  invención,  no  hay 
que  extrañar  el  que  se  hayan  establecido  va-  ' 
rios  idiomas  ó lengnages  con  mas  ó menos 
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letras  y representados  por  figuras  diversas; 

Los  sonidos  elementales  de  la  palabra  ó 
letra  se  han  dividido  en  vocales  y consonan- 
tes. Dícense  vocales  porque  mas  parece  cor- 
resDonden  á la  voz  c[ue  á la  palabra , al  pa- 
so que  las  consonantes  obtienen  el  nombre 
por  pertenecer  mas  á la  palabra  que  á la 
voz,  y servir  para  la  unión  ó einlace  de  las 
vocales  entre  sL  Aquellas  así  en  nuestro  al- 
fabeto como  en  el  francés  y otros  son  cinco: 
los  tómanos  admitieron  seis,  siete  los  grie- 
gos, y posteriormente  en  las  varias  refor- 
mas, que  se  ban  proyectado  se  ha  aumen- 
tado hasta  el  de  ocho , al  de  diez  y Duelos 
hasta  diez  y siete.  Las  consonantes , aunque 
varias  según  algunos  alfabetos  , por  lo  co- 
mún son  diez  y nueve;  , 

Las  vocales  son  mas  fáciles  de  pronun- 
ciar , y así  es  c[ue  los  infantes  como  los  que 
carecen  de  algún  requisito  en  los  órganos, 
pronuncian  mas  pi'onto  y mejor  las  referi- 
das c[ue  las  consonantes.  Estas  exigen  movi- 
mientos mas  numerosos  y mas  variados,  y 
tales  algunas  particularmente  cuando  se  aso- 
cian dos  c|ue  no  pueden  pronunciarlas  algu- 
nos individuos  especialmente  si  poseen  idio- 
ma diverso.  Así  es  c[ue  la  ch  de  los  alema- 
TOMO  II.  18 
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nes  no  suelen  pronunciarla  los  que  no  Jo  , 
son:  la  tli  de  los  ingleses  lo  misino;  la  j de  los  i 
éspañoles. 

t¿is'  consonantes  se  han  snbdividido  en  se-  : 
■mi-i-voéales  y consonantes  propiamente  tales.  | 
^Aqúellas  'son  cuatro ; dos  nasales  porque  pa- 
rece que' él  sonido  se  hace  en  Jas  narices;  ; 
tales  son  la'Wz  y n. ‘Dos  vocales  como  la  Z y ¡ 
la  r.  Se  han  dividido  tánibien das  consonan- 
tes'Stegun  las  partes  que  tnas  influyen  en  su 
prominciacion , v.'g.;  Palatina  á la  Z:  Labia- 
les á la  bjp:  Nasales  m,  n:  Dentales dy  t: 
Guturales  Z: : Explosivas  h : Sivilantes  s,  x. 

La  formación  ó producción  de  los  soni- 
dos de  todas  las  referidas  letras,  y su  suce- 
sión ó enlace  de  modo,  rpie  formen  sílabas 
ó palabras , es  lo  mismo  c[ue  pronunciar  ó 
articular.  Para' que  «sto  se  verifique  y con 
regularidad  'seta  pues  necesaria  una  buena 
conformación  del  tubo  bucal  y precisión  en 
la  contracción  de  sus  músculos. 

Las  lesiones  del  paladar  en  su  bóveda  y 
del  velo  palatino,  la  falta  de  dientes,  el  de- 
fecto de  sustancia  tle  la  lengua  y la  irrcgu- 
laridácl'en  las  contracciones  musculares  pro- 
ducen diferentes  vicios  de  pi'onunciacion. 
Cuando  proceden  de  trastorno  material  sue- 
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le  corregirse  con  algún  medio  mecánico, 
pero  si  es  por  irregularidad  en  la  contrac- 
ción de  los  músculos  solo  el  cuidado  y es- 
fuerzos pueden  enmendarlo. 

Es  digno  de  notarse  que  en  cada  puebld 
y aun  en  cada  nación  acompaña  al  final  de 
cada  palabra  ó á la  última  palabra  de  cada 
frase  una  modificación  en  el  tono,  que  se 
llama  Acento  ó déje  en  castellano.  Es  al 
parecer  mas  notable  en  el  Mediodía  que  en 
el  Norte,  y como  los  infantes  para  llegar  á 
hablar  no  hacen  mas  que  imitar  Ids  movi- 
mientos bucales  de  los  que  los  educan , imi- 
tan el  acento  como  los  dichos  movimientos. 

Lenguage  convencional  de  acción. 

\ 

Ño  siempre  se  sirve  el  hombre  de  la  pa-^ 
labra  para  expresar  sus  ideas  ó sus  deseos, 

I lo  hace  á veces  con  movimientos  determina- 
i dos  del  todo  ó parte  de  su  cuerpo.  Con  los 
; ojos , cabeza , miembros  torácicos , mano,  de- 
¡ dos  y gestos  obsten ta  claramente  lo  que  ape- 
j tece , i'epugna  Scc.  Así  sucede  en  los  sordo- 
mudos. 

Esto,  que  constituye  el  lengmgc  de  ac- 
ción , íue  sin  duda  el  primer  medio  de  co- 
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munlcaclon  entre  los  hombres,  pero  consi- 
clerándolo  insuficiente  llegaron  á inventar 
la  palabi’á. 

Comparado  con  el  lengnage  articulado 
ofrece  sus  ventajas  y desventajas.  Es  mas 
pronto  y vehemente  en  su  expresión , pero 
mas  confuso  y menos  fecundo  que  el  cíe  la 
palabra.  Sin  embargo  puede  también  influir 
el  egercicio.  ^ ' 

Cada  uno  de  estos  dos  modos  de  expre- 
sión exige  él  sentido*,  á que  se  refiere,  á sa- 
ber: la  vista  y oido.  En  el  ciego  puede  decir- 
se que  todo  es  oido ; no  hace  gestos,  hay  in- 
movilidad en  su  fisonomía  ó figura  y apti- 
tud ; mas  en  contraposición  su  oido  es  muy 
excpiisito  y el  lenguage  articulado  mrq-  ex- 
pedito. El  sordo  de  nacimiento  carece  de 
voz  y palabra  v solo  posee  el  grito;,  mas  su 
visión  y movimientos  gozan  de  una  actitud 
admirable,  tanto  para  expresarse  como  para 
comprender  lo  que  pueden  ofrecer  los  ob- 
gCtos,  que  le  i'odean. 

La  educación  sin  embargo  ha  llegado  no 
solo  á hacerles  conocer  los  obgetos  mediante 
la  traducción  del  lenguage  de  acción  y fi- 
guras manuales  á la  escritura,  sino  también 
;i  hablar  proporcionándoles  el  conocimien- 
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to  de  la  movilidad  de  los  órganos  bucales  de 
los  maestros , cjue  examinan  con  su  vista , y 
luego  comparan  con  los  mismos  representa- 
dos en  la  escritura. 

No  solo  la  inteligencia  humana  ha  inven- 
tado los  signos  de  sonidos  para  el  oido , loa 
de  figura  para  la  vista , sino  los  de  relieve 
para  el  tacto  á falta  de  vista.  Así  c[ue  Saun- 
derson  inventó  una  máquina  para  contar, 
y en  el  dia  en  el  Instituto  de  jóvenes  ciegos 
de  París  se  han  inventado  escrituras  con  ca- 
ractéres  de  relieve  para  aprender  á leer. 

Todos  los  referidos  signos  pueden  tradu- 
cirse los  unos  á los  otros ; las  palabras  se  re- 
! ducen  á escritura  ^ los  gestos  de  los  sordo- 
! mudos  son  la  representación  de  nuestra  es- 
I crltura  y de  nuestras  palabras;,  y lo  mismo 
puede  decirse  de  los  movimientos  de  los  te- 
légrafos. 

No  es  inlrecucnte  combinar,  mezclar  ó 
) usar  simultáneamente  los  dos  idiomas  con^ 
f vencionales , y asi  es  que  muchas  personas 
1 al  tiempo  de  hablar  no  pueden  prescindir 
j de  gesticular , y en  esto  se  funda  el  que  cuam 
j do  nos  interesa  una  conversación,  ora- 
I Clon  Scc, , deseamos  y procuramos  observar  la 
1 fisonomía  y aptitudes  dcl  cuerpo  del  que  ha- 
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bla  5cc.  Igual  asociación  se  observa  entre 
los  dos  lenguages  afectativos  y entre  el  con- 
vencional y afectivo:  en  una  pasión,  v.  g., 
si  se  luodiíica  Ja  aptitud  del  cuerpo  no  de- 
jan á las  veces  de  producirse  gritos.  La  pa- 
labra recibe  una  conocida  energía  por  in- 
fluencia vehemente  sensorial  en  la  decla- 
mación. 

Canto. 

No  es  otra  cosa  que  la  voz  modulada.  En 
él  según  Richerand  se  recorre  con  una  celeri- 
dad variable  la  escala  armónica,  pasando  del 
sonido  agudo  al  grave  sin  dejar  de  expresar 
los  tonos  intermedios. 

Manifestóse  al  tratar  de  los  fenómenos 
sensoriales  cpie  el  hombre  posee  una  facul- 
tad dicha  música , mediante  la  cual  puede 
asociar  los  sonidos  tanto  pertenecientes  á sus 
órganos  bucales,  como  los  que  le  proporcio- 
nan los  diversos  cuerpos  sonoros,  con  tal 
c[ue  estén  cu  proporción  conveniente  para 
c[ue  su  oído  pueda  apreciarlos.  Es  otro  de 
los  medios  de  expresión,  ya  considerado  en 
sí  y constituyendo  la  acción  de  cantar,  ya 
en  asociación  á los  movimientos  voluntarios, 
que  forman  el  baile. 
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Para  su  egecuclon  han  de  concurrir  dos 
requisitos;  l.°  influencia  sensorial  y disposi- 
ción orgánica  favorable  así  de  parte  del  oido 
como  de  los  órganos  bucales.  Estos  se  esfuer- 

O 

zan  mucho  mas  que  en  la  egecucion  de  la 
palabra,  y así  es  que  no  puede  sostener  tan- 
to el  canto  como  la  conversación  regular. 
Aquella  se  tiene  entre  los  fisiólogos  moder- 
nos como  la  principal,  puesto  que  hay  ani- 
males como  hombres,  que  tienen  condicio- 
nes favorables  en  los  órganos  auditivo  y bu- 
cal y no  cantan,  individuos  hembras  de 
ciertas  especies,  que  tienen  la  misma  orga- 
nización que  los  machos  y también  carecen 
de  canto:  en  fin  individuos,  cjue  solo  can- 
tan en  ciertas  épocas,  v.  g.,  respecto  de  esta- 
ción en  primavera  &c. , respecto  de  acciones 
vitales  durante  el  egerciplo  de  los  órganos 
reproductores  &c.  &cc.  No  basta  lo  dicho 
para  creer  que  cuaiUto  mas  (?oraplcto  sea  el 
desarrollo  de  los  órganos  bucales  y auditi- 
vos sea  mas  perfecto  el  canto  concurriendo 
la  influencia  sensorial. 

A todos  los  referidos,  medios  de  c.^pres_ion 
pueden  añadirse  el  de  la  poesía,  con  que 
reanima  el  hombre  su  lenguage,  y el  de  lá 
pintura  á favor  del  que  representa  con  for- 
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mas  al  parecei-  animadas  los  diferentes  estar 
dos  de  su  sensorio. 


Sueño. 

* 

Es  nna  condición  inherente , una  ley , que 
no  puede  dejar  de  cumplirse  en  los  actos  de 
la  vida  de  relación  del  hombre,  el  quedes- 
pues  de  algún  tiempo  de  egercicio,  hayan 
de  suspenderlo  y consagrarse  al  reposo  sofre- 
na de  inhabilitarse. 

La  fatiga  y aun  imposibilidad,  que  se  ex- 
perimenta , lo  acreditan  ^ y cuando  estos  efec- 
tos no  fueran  suficientes  para  advertir  al 
hombre  la  necesidad  de  suspender  por  algún  ; 
tiempo  las  accione#  referidas,  asegura  y pre-  i 
cabe  con  dicha  ley  irresistible  en  su  cumpli-  ' 
miento  la  destrucción  y desorden  de  partes  * 
y funciones. 

En  efecto  ni  los  diferentes  actos  senso- 
riales, ni  la  locomoción  voluntarla,  ni  la  i 
expresión  y demas,  pueden  egecutarse  de  nn  i 
modo  tan  continuo,  como  los  fenómenos  de 
la  vida  interior  han  de  interrumpirse  de 
tiempo  en  tiempo  para  poder  continuar  sus 
acciones.  Esta  inten  upcion  constituye  lo  que 
se  llama  sueño;  definido  según  unos;  la  iiir 
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termltencia  de  acción  de  toda  la  vida  exte-? 
lior;  según  otros;  la  suspensión  periódica  y 
momentánea  de  todas  las  aeciones,  que  re- 
lacionan al  hombre  con  los  obgetcs  exterio- 
res: según  varios:  la  suspensión  natural  del 
movimiento  mientras  que  continúa  el  eger- 
cicio  de  los  órganos  de  la  vida  nutritiva : y 
según  Richerand  el  reposo  de  los  órganos 
de  los  sentidos  y de  los  movimientos  vo- 
luntarios. 

Hay  no  obstante  casos , en  que  continúa 
el  egercicio  de  algunos  fenómenos  de  la  vi- 
da exterior , ya  respecto  al  menor  cansancio 
c|ue  han  experimentado  proporcionalmente 
sus  órganos  durante  la  precedente  ó prece- 
dentes vigilias,  ya  por  excitaciones  renova- 
das durante  el  sueño,  ya  por  suspensiones  y 
sensaciones  internas  durante  el  reposo  del 
común  de  las  partes.  Mas  el  verdadero  y 
perfecto  sueño  exige  el  requisito  de  suspen- 
sión total  de  acciones  en  todos  los  órganos 
de  la  vida  exterior.  Así  que  Homero  decia 
que  era  tanto  mas  dulce  y linsongero  cuanto 
mas  difícil  de  interrumpirse,  y mas  seme- 
janza ofrecía  con  la  muerte.  Ovidio  para  re- 
presentarle, supuso  á Morfeo  colocado  en 
un  j)a lacio , circuido  por  la  corriente  del 


(282) 

rio  del  olvido  y con  la  sien  ceñida  de  ador- 
mideras. 

Dada  la  fatiga  ó cansancio  en  grado  sufi- 
ciente para  que  deba  sobrevenir  el  sueño  se 
experimenta  una  sensación  particular,  que 
advierte  la  necesidad  de  suspender  todos  los 
actos  de  la  vida  i’elativa , como  sucede  con 
la  sensación  de  sed  , de  inspirar.  Es  con- 
siguiente esta  sensación  á impresión  interna, 
]íero  no  puede  determinarse  el  sitio,  pues  si 
unos  le  refieren  al  sistema  nervioso  general, 
otros  le  limitan  á las  porciones  centrales  del 
mismo. 

No  todos  los  actos,  cuya  suspensión  cons- 
tituye el  sueño,  desaparecen  simultánea- 
mente, sino  que  unos  órganos  se  anticipan 
á otros , máxime  si  durante  la  vigilia  el  eger- 
cicio  ha  sido  desigual.  Los  músculos,  cuyas 
contracciones  están  sometidas  á la  voluntad 
son  los  que  de  ordinario  se  anticipan  á sus- 
pender su  acción  ^ la  cabeza,  v.  g. , se  incli- 
na al  pecho , los  ojos  se  cierran , los  brazos 
se  ponen  j)aralelos  al  tronco,  éste  se  in- 
clina, y la  pelvis  y las  extremidades  infe- 
riores entran  en  flexión , haciendo  imposi- 
ble la  aptitud  perpendicular  de  todo  el  cuer- 
po, de  rodillas  8<c. 
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La  voz  y palabra  se  debilitan , Inego  se 
hacen  confusas,  l)albucientes  basta  (|ue  fal- 
tan del  todo.  Los  sentidos  dejan  de  recibir 
Impresiones,  el  de  la  vista  por  la  aproxi- 
mación de  los  párpados , le  sucede  el  gusto, 
oído' y olfato  con  el  tacto.  Las  sensaciones 
internas  ofrecen  igual  sucesión , así  es  c{ue 
se  desvanece  el  hambre , sed  y aun  desapa- 
recen algunos  dolores , al  acercarse  el  sue- 
ño ; y por  fin  se  suspende  el  egercicio  de  los 
fenómenos  sensoriales. 

En  mefllo  de  este  silencio  ó suspensión  de 
fenómenos  de  la  vida  de  relación,  los  órga- 
nos y funciones  de  la  vida  nutritiva  conti- 
núan obrando,  y según  algunos  aun  con 
mas  actividad  y energía  cjue  durante  la  vi- 
gilla. 

Ya  en  efecto  ILippócrates  dijo;  sonmiis 
labor  visccribus,  molua  in  somno  intrb  j)er- 
gunt.  De  esto  han  deducido  también  algu- 
nos que  si  la  vigilia  consiste  en  un  esfuerzo 
de  los  sistemas  sensible  y motor  el  sueño  es 
un  esfuerzo  de  la  xjda  nutritiva. 

Los  que  conceden  mayor  energía  á los 
fenómenos  de  la  vida  interior  ó á algunos 
de  los  fenómenos  como  la  absorción  y nu- 
trición segtui  Richerand  , durante  el  sueño 
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se  funjan:  1 ° refiriéndose  á la  digestión: 
en  que  los  animales  como  el  hombre  no  ci- 
■vlllzado  buscan  el  sueño  después  de  haber 
tomado  alimentos.  En  la  costumbre  del  hom- 
bre culto  especialmente  en  los  países  tem- 
plados y cálidos  de  dormir  algo  después  de 
comer  : 2°  respecto  de  la  absorción : se  apo- 
yan en  ser  mas  frecuente  la  recepción  de 
miasmas  contagiosos  durante  el  sueño,  ya  por 
la  piel,  ya  por  el  pulmón,  que  durante  la 
vigilia:  3.“  la  circulación,  en  que  dicen  que 
si  las  pulsaciones  no  son  mas  frecuentes,  las 
arténas  manifiestan  plenitud.  Por  fin  la  nu- 
trición , calorificación  y secreciones. 

Otros  fisiólogos  impugnan  esta  opinión  su- 
poniendo cjue  se  verifica  lo  contrario.  Dicen 
si  se  juzga  por  la  reproducción  del  apetito, 
la  digestión  es  mas  lenta  durante  el  sueño, 
pues  durmiendo  transcurren  mas  horas,  aun- 
c]ue  el  hombre  en  vigilia  se  halle  en  la  mis- 
ma quietud , para  que  se  renueve  el  apetito. 

Añaden  que.si  con  el  sueño  se  engruesa, 
no  es  tanto  un  efecto  de  actividad  de  nutri- 
ción , como  de  disminución  de  pérdidas  or- 
gánicas. El  corazón  no  hay  quien  no  obser- 
ve se  contraecon  mas  lentitud  y menos  ener- 
gía. Si  la  calorificación  parece  se  halla  au- 


(285) 

mentada  es  porque  el  cuerpo  se  halla  mas 
abrigado,  y su  transpiración  sufre  menos 
evaporación.  Por  fin  la  falta  de  influencia 
celebral  debe  inducir  un  menos-cabo  consi- 
derable en  la  actividad  de  los  fenómenos 
generales. 

Nada  dicen  estos  autores  de  la  mayor  far 
cilidad  en  la  adquisición  de  los  contagios, 
c[ue  suponen  los  otros  efectos  de  la  'mayor 
energía  de  la  absorción  durante  el  sueñó , y 
es  verosímil  que  esta  función  tamyioco  se 
active  , y que  Cuando  mas  no  se  debilite  en 
proporción  de  las  restantes  ^ que  si  los  con- 
tagios invaden  con  mas  facilidad  sea  efecto 
de  la  diminución  vital  de  la  periferia , tan- 
to mas  cuanto  que  algunos  no  deben  supo- 
ner absorción , sino  impresión  cutánea  ó res- 
piratoria. 

La  ‘ suspensión  de  egercicio  de  todas  las 
funciones  ó sueño  es  por  un  término  medio 
de  cinco  á'ocho  horas.  Continúa  la  intermi- 
tencia hasta  poco  antes  del  espacio  referido, 
en  que  algunos  órganos  ya  suficientemente 
reparados  se  disponen  á obrar  al  menor  gra- 
do de  excitación , verificándose  en  este  caso 
la  reslitucion  á la  vigilia  por  partes.  En  al- 
gunos casos  sin  embargo  todos  los  órganos 
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y sistemas  salen  simultáneamente  de  la  in- 
acción. 

En  aquel  caso,  que  es  lo  mas  común,  van 
•por  gi'ados  rehabilitándose  para  volver  á 
obrar.  Los  íenómeiios  sensoriales  suelen  ser 
los  primeros,  que  se  restituyen,  lo  mismo 
que  las  facultades  afectivas,  de  donde  la  fa- 
cilidad de  los  ensueños.  Esto  se  hace  mas 
notable  en  los  que  padecen  poluciones  in- 
voluntarias, mávime  si  después  de  un  sueño 
regular  se  dejan  dormitar. 

A estas  suceden  los  sentidos  del  tacto  y 
del  oido.  Por  esta  razón  somos  fácilmente 
advertidos  durante  el  sueño  del  frió  , consi- 
guiente al  desabrigo,  ó de  la  molestia  que  pro- 
duce una  posición  guardada  por  mucho  tiem- 
po ú otra  incómoda , que  hemosi tomado  du- 
rante el  sueño,  procurándonos  en  el  pri- 
mer caso  el  abrigo  y variando  de  aptitud  en 
el  segundo.  Respecto  dcl  oido  es  notorio  que 
cuando  no  nos  des|)ierta  el  tacto  de  un  cuer- 
po lo  hace  de  preferencia  un  ruido  ó soni- 
do. En  efecto  para  dispertar  á un  sugeto 
suele  preferirse  primero  el  tacto  y cuando 
no  el  sonido. 

J^a  visión  y locomoción  son  las  funciones 
ipic  suelen  restituirse  mas  tarde  al  cgercicio; 
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y en  general  las  partes , que  resisten  rnas  al 
reposo  suelen  ser  á Igualdad  de  egercicio  las 
mas  dispuestas  para  la  vigilia. 

El  sueño  ofrece  algunas  diferencias  res- 
pecto de  su  entrada  ó invasión  , duración, 
terminación  y complemento.  Respecto  de  la 
invasión , siendo  el  sueño  un  medio  de  que 
se  sirve  la  naturaleza  para  reparar  las  pérdi- 
das 6 desvanecer  los  efectos  del  cansancio  ad- 
quirido durante  la  vigilia , su  necesidad  se 
advertirá  mas  pronto  ó mas  tarde  según  el 
mayor  ó menor  egercicio  durante  aquella; 
2.°  varía  según  las  condiciones  del  indivi- 
duo, pues  hay  sugetos,  que  á igualdad  de 
circunstancias  de  egercicio  pueden  prolon- 
! gar  mas  la  vigilia.  i 

j El  predominio  nervioso,  máxime  si  se 
! asocia  la  actividad  vital , como  sucede  en  los 
1 niños  y en  los  habitantes  de  paises  cálidos, 
J exige  mas  sueño:  en  los  paises  mas  fríos  se 
' observa  igualmente ; mas  esto  podrá  atri- 
1 buirse  ya  al  entorpecimiento  cjue  produce  el 
1]  frió , ya  á la  falta  de  excitantes  externos  , y 
I;  mas  si  viven  en  suljtcrráneos  y puntos,  en 
^ que  el  sol  ilumina  pocas  horas  el  horizonte. 
(;  D ícese  que  el  habito  mñuye  en  la  repro- 
b duccion  del  sueno,  (que  suele  ser  periódica;, 
i 
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mas  yo  presumo  que  esta  periodicidad  pro^  i 
cede  de  igualdad  de  egercicio , y por  consi-  i 
guíente  de  reproducirse  la  necesidad  de  re- 
parar las  pérdidas  í,  lo  mismo  sucede  en  la 
repetición  de  apetitos  alimenticios  ])eriodi- 
cos  cuando  usamos  de  alimentos  uniformes; 

‘ pues  en  casos  opuestos  vemos  desaparecer  la 
periodicidad  , \\  g.,  cuando  un  dia  hacemos 
mas  ó menos  egercicio  que  otros,  suele  an- 
ticiparse ó retardarse  el  sueño;  así  como 
cuando  aumentamos  ó disminuimos  la  can- 
tidad de  alimentos  ó su  cualidad  reparado-  | 
ra,  retardamos  ó anticipamos  el  apetito.  i 

Es  digno  de  notarse  respecto  de  la  inva-  i 
sion  que  algunos  sugetos  no  la  obtienen  sino  j 
concurriendo  circunstancias  partitulares,  y 
que  al  resto  de  los  hombres  servirían  de 
obstáctdo  para  'reposar.  El  molinero,  el  ! 
barquero,  v.  g. , no  suelen  contraer  el  sueño  I 
pronto  en  el  silencio,  y .sí  con  el  ruido  del  i 
molino , con  ermunnulio  de  la  corriente  del  i 
rio.  El  tierno  infante  suele  anticipar  el  sue- 
ño con  los  movimientos  y cantos  de  la  ma-  : 
dre  ó nodrl/a. 

Por  lili  se  establece  el  sueño  tanto  mas 
jironto  y nías  completamente  cuanto  que  no 
obra  ningún  excitante  externo  o interno^ 
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lamíii’ico  , sonidos , dolores  y afecciones 
sensoriales  enérgicas. 

Por  esta  razón  así  los  animales  como  el 
hombre  dedican  la  noche  al  reposo;,  ycnan<- 
do  por  un  abuso  espontáneo  ó preciso  hace 
de  la  noche  dia  y vice-vcrsa  suele  tener  que 
emplear  algunos  excitantes  durante  la  no- 
che para  soportar  la  continuación  de  la  vi- 
gilia , y procurar  remover  todos  los  excitan- 
tes posibles  en  el  discurso  del  dia,  que  de- 
dica al  sueño. 

La  invasión  y continuación  del  sueño  se 
verifica  por  lo  común  una  véz  en  las  2d-  ho- 
I ras  del  dia.  De  esto  sin  embargo  están  escep- 
1 tuados  los  tiernos  infantes  (i),  pues  cuanto 
í mas  próximos  se  hallan  ál  nacimiento  con 
I tanta  mas  frecuencia  experimentan  la  nece- 
i sidad  de  dormir;,  los  que  habitan  países  cá- 
1 lidos  y los  que  hacen  grandes  egercicios , así 
I corporales  como  sensoriales,  en  los  cuales 

E suele  aparecer  la  necesidad  de  reposo  en  el 
centro  del  dia. 

j En  la  duración  del  sueño  influyen  las 

(i)  Tal  vez  la  iüliabilltacion  de  sus  sentidos  á 
l|  recibir  impresiones  será  la  causa  de  sus  repelidos  y 
l(  prolongados  sueños.  • 

! TOMO  II. 

i 


19 


(290) 

mismas  circunstancias  que  e\i  Ja  invasiom 
Su  duración  regular  en  un  adulto  y en  cii'- 
cunstancias  medias  de  temperatura,  egerci- 
clo  Scc.  es  de  seis  á ocho  horas cuando  se 
escasea  la  reparación  suele  ser  incompleto; 
si  se  excede  en  la  duración  sobreviene  cier- 
to entorpaecimiento  general,  aumento  de  gor- 
dura &c.  &c. 

llcspiccto  del  número  de  paartes  que  du- 
ran te  él  tienen  suspaensa  su  acción  se  divide 
en  completo  é incompaleto. 

La  suspaension  total  de  los  fenómenos  ó 
funciones  animales  y la  falta  de  conocimien- 
to ó conciencia  de  sí  mismo  constituyen  el 
sueño  paerfecto.  En  el  incompleto  subsiste  el 
egercicio  de  alguitas  funciones  sensoriales. 
Por  efecto  de  ellas  variamos  la  paosicion  en 
que  se  apoyaba  el  cuerpao ; nos  cubrinaos  sí 
advertimos  frió  por  desabrigo,  sepaaramos 
Jos  miembros  de  los  cuerpaos,  que  nos  ofen- 
den &c.  Durante  esta  especie  de  sueno  se  re- 
producen algunos  actos  sensoriales,  que  cons- 
tituyen lo  que  se  llama  ensueño. 

£iisucrios. 

Los  hombres,  cspaecial mente  en  la  Gre- 
cia, calilicaron  paor  algún  tiempao  á los  en- 
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sueños  como  fenómenos  sobrenaturales;  y 
así  es  que  los  referían  á los  dioses  Morfeo, 
Jobetor  y Fantasio. 

En  otras  épocas  se  tuvieron  por  amones- 
taciones celestiales,  como  predicciones  ó in-. 
terpretaciones  del  porvenir  y según  Hors- 
tioensu  tiempo  por  mal  bautizados  los  que 
los  ofrecían,  de  donde  el  origen  del  arte' 
llamada  Oncirocrisia. 

Ya  es  bien  sabido  cpie  los  ensueños  son 
¡ un  efecto  de  un  trabajo  irregular  del  senso- 
I rio  ó no  presidido  por  la  voluntad.  Las  ideas 
í ya  formadas  se  asoeian  de  este  ó del  otro  mo' 

¡ do  resultando  mayor  ó menor  incoherencia 
y ofreciendo  un  fenómeno  análogo  al  deli- 
rio, manía  &c.  con  la  sola  diferencia  de  que 
É lo  uno  sucede  durante  el  sueño,  y lo  otro 
se  verifica  mientras  la  vigilia. 

I Regularmente  recaen  ó se  refieren  á sen- 
i • ^ • 

saciones  recientes  ó distantes,  pero  mas  ó 

menos  activas;  y unas  veces  se  reproducen 

aisladamente , otras  acompañadas  de  diferen- 

; tes  actos,  como  movimientos,  palabra,  ge- 

R mido,  llanto,  canto  &c. 

1A  las  veces  durante  el  sueño  se  hacen  ó 
I fegccutan  operaciones  intelectuales,  á cpie  pa- 
rece concurre  también  la  voluntad.  Cóndi-/ 

* 
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Ilac,  según  Adelon,  durante  el  sueño  logró 
aclarar  muchas  cuestionés  de  metafísica. 

Otras  el  sensorio  irradia  sus  determina- 
ciones á los  órganos,  que  le  están  someti- 
dos, de  donde  enti'e  otros  fenómenos  el 
somnambulismo.  Se  citan  somnámbulos,  (jue 
lian  visto,  que  atienden  ó escuchan,  hablan, 
escriben,  pintan,  y contestan  con  exactitud 
á las  preguntas. 

DiógenesLaercio  dice  queel  filósofoTbeon 
se  paseaba  dormido.  Mu  11er  refiere  que  un 
cabestrero  continuaba  dormido  en  su  tra- 
bajo. Augusto  Lalontaine  componia  versos 
admirables  en  el  sueño,  y Alejandro  en 
otro  ordenó  un  gran  plan  de  batalla.* 

La  par  ticularidad  ^ que  ofrece  respecto 
del  ensueño,  es  que  no  conserva  el  som- 
námbulo el  menor  recuerdo  de  lo  ocurrido. 

El  sueño  con  respecto  á su  intensidad  ofre- 
ce muchos  grados  ó diferencias;  esto  es,  des- 
de la  inhabilitación  á las  impresiones  basta 
el  somnambulismo  mas  completo:  á ello 
contiibuve  la  vigilia  pi'ecedente  mas  ó me- 
nos pi'olongada  y fatigosa;  la  complexión 
del  individuo  y la  continuación  de  los  exci- 
tantes: V.  g. , el  lumínico  durante  el  dia  ó 
la  luz  artificial , los  soifidos  &.c.  &c.  los  ex- 
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citantes  internos  ya  procedan  de  los  órga- 
nos sensoriales,  ya  de  los  digestivos,  respi- 
ratorios, circulatorios  8cc.  Es  bien  notorio 
que  cnalc|uiera  impresión  recibida  ^rl orante 
el  sueño  suele  obrar  con  mas  energía  que 
durante  la  vigilia.  Así  es  qiie  parecida  Des- 
cartes haber  recibido  una  herida  de  espada 
con  la  picadura,  cpie  le  hizo  una  pulga  du- 
rante el  sueño:  la  impresión  de  una  irregu- 
lar posición  del  cuello  produjo  á Frain  una 
sensación  como  si  le  estrangulasen.  La  calda 
de  un  cuerpo  sobre  el  esternón  de  un  sol- 
dado polaco,  que  dormía,  produjo  una  sen- 
sación como  de  una  herida  recibida  en  el 
esternón.  «Galeno  citando  á un  individuo 
dice,  sueña  que  tiene  una  pierna  de  piedra 
y al  despertar  la  encontró  paralizada.” 

Gall  conforme  con  su  teoría  de  plurali- 
dad de  órganos  celébrales  dice ; tpie  cual- 
quiera de  ellos  puede  continuar  obrando 
mientras  los  de  mas  se  hallan  en  reposo,  ya 
porque  subsista  irritado  por  sí , ó porc^ue  se 
le  transmita  la  excitación  desde  otro  punto: 
y no  solo  continuará  egerclendo  sus  funcio- 
nes, slitoque  podrá  despertar  á otros,  con  que 
esté  mas  conexionado  y' determinar  su  eger-» 
ejeio  como  sucede  en  el  soranambulisnio. 
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La  restitución  á la  vigilia  se  verifica  cuan- 
do ya  se  han  reparado  suficientemente  los 
órganos  de  sus  respectivas  fatigas;  de  modo 
que  toda  vez  que  se  verifique  anticipada- 
inente  se  llamará  restitución  forzada  ó vio- 
lenta. «En  el  primer  caso  han  ci’eldo  algunos 
que  aun  para  restituirse  á la  vigilia  ademas 
del  reposo  último  era  indispensable  la  acción 
de  algún  excitante;  ya  el  peso  de  la  ropa,  la 
impresión  del  aire,  la  orina  congregada  en 
Ja  veglga  8cc.  &c. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  este  fenó- 
meno vital  no  es  menos  modlficable  que  los 
demas  de  la  economía;  pues  así  en  su  inva- 
sión como  en  la  duración,  intensidad  &c, 
varía  frecuentemente. 

La  cansa  del  sueno  parece  el  menoscabo 
ó pérdida , que  sufre  el  sistema  nervioso  du- 
rante la  vigilia.  Puede  calificarse  de  tal  la 
falta  de  excitantes,  así  internos  como  ex- 
ternos. A|)roxlmándose  mas  los  fisiólogos 
hacen  consistir  algunos  el  sueño  en  la  dls- 
mlnucion  de  círculo  del  fluido  nerveo;  mas 
esto  según  algunos  no  es  mas  fjue  una  sim- 
ple congetura,  que  i'ecae  sobre  una  hipóte- 
sis, á saber,  la  de  la  existencia  del  fluido 
jeferitlo.  Dicen  los  mismos  que  observamos 
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f“ii  verdad  bailarse  nuevamente  dispuestas  á 
obrar  las  partes  reparadas  por  el  sueño , y 
que  fatigadas  antes  se  hallaban  inhábiles  pa- 
ra desempeñar  sus  acciones ; pero  que  si  ig- 
noramos el  modo  como  el  sistema  nervioso 
influye  en  las  funciones  relativas  durante  la 
vigilia  ¿nos  será  fácil  apreciarlo  durante  el 
sueño  ? Y si  desconocemos  lo  que  pierde 
durante  aquella  ¿jiretenderémos  saber  lo  cjuc 
adquiere  en  éste?» 

Algunos  lo  refieren  (el  sueño)  á un  co-, 
lapso  de  las  fibras  celébrales,  ó la  compre- 
sión de  las  mismas  por  la  sangre , c[ue  con- 
fluye al  celebro,  y á la  cual  cuando  se  duer- 
me mucho  se  atribuye  el  entorpecimiento  ó 
embrutecimiento  de  los  sugetos. 

Alemeon  decía , que  el  retroceso  parcial 
de  la  sangre  á las  venas  confluentes  produ- 
cía el  sueño.  Empcdocles  lo  atribula  á la  dis- 
minución de  calórico  animal.  Otros  como 
Gorter  suponen  cpie  la  sangre  se  desvía  del 
celebro,  y confluye  al  vientre  de  donde  la 
mayor  energía  de  los  fenómenos  iligestivos. 

Cabanls  al  reflujo  de  las  potencias  ner- 
viosas sobre  su  origen  y concentración  en 
el  celebro  de  los  principios  mas  activos  de 
'la  sensibilidad. 
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FUNCIONES  DE  LA  REPRODUCCION 

ó DE  LA  VIDA  DE  RELACION  ESPECIAL. 

.!  ( 

El  Ser  Supremo,  cUce  Alibert,  ha  asegu- 
rado, ha  cuidado  hlen  del  poryeiiir  impri- 
miendo en  todo  ser  viviente  una  tendencia, 
un  Irresistihle  impulso  á reproducirse  trans- 
mitiendo á otros  el  inapreciahle  hien  de  la 
vida.  Por  esta  ley  de  la  naturaleza  cada  in- 
dividuo parece  estar  obligado  al  tributo  de 
la  perpetuidad  de  su  especie.  El  hombre 
pues  comunicando  su  existencia  á un  otro 
obgeto,  que  carece  de  vida,  cumjile  los  de- 
signios del  Criador,  y rejiara  con  el  naci- 
miento de  los  individuos,  á que  transfiérela 
llama  vital , los  desastres  que  de  continuo 
causa  la  muerte. 

El  mundo  sin  esta  facultad  común  á todos 
los  seres  vivientes,  hubiera  tenido  una  du- 
3'acion  limitada;  pero  ]ior  esta  ley  orgánica, 
á que  los  sometió  el  Hacedor,  se  asegura  su 
conservación  y continuación. 

El  instinto  de  reproducción  es  prlimtivc*, 
fundamental,  y así  es  qne  solo  la  enferme- 
dad puede  suspender  sus  efectos.  Hay  tam- 
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Lien  circunstancias  y estaciones  en  que  se 
activa,  se  acrecenta  ele  un  modo  notable 
protlucienclo  una  especie  de  confusión  ó 
reac(  Ion  tumultuaria  en  los  órganos  de  los 
sentidos.  Diversas  especies  de  animales  lo 
patentizan  con  especialidad.  En  efecto  se 
ohece  en  algunos  cuadrúpedos  tan  vehe- 
mente é impetuoso,  c]ue  parece  no  hay  re- 
sistencia que  se  le  oponga ; y como  quiera 
que  sea  y en  cualquiera  clase  y especie  , en 
que  se  observe  luego  se  hace  bien  notable. 
En  esto  funda  un  célebre  poeta  la  siguien- 
te proposición.  La  necesidad  de  crear  ator- 
menta á la  naturaleza. 

Es  tan  inherente,  tan  propio  de  la  eco- 
nomía ú organización  este  instinto,  (pie  an- 
ticipa al  parecer  (1)  algunos  de  sus  efectos 
al  desarrollo  completo  del  sexo. 

El  hombre  á diferencia  de  muchos  ani- 
males puede  reproducirse  en  todos  los  cli- 

(0  Aunque  Alibert  dice  que  anticipa  no  pue- 
do convenir  porque  los  efectos  que  puedo  ofrecer 
lian  de  spr  emanados  del  sistema  reproductor  j lo 
que  y sucederá'  que  se  presenten  parcial  y como 
anteriormente  al  desari’ollo,  porque  este  no  nos  sea 
a'  la  vista  bien  manifiesto  ; pero  desarrollado  en 
parte  puede  ya  ocasionar  algunas  irradiaciones. 
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mas , eu  cualquiera  latitud , en  todas  las  es- 
taciones;, mas  debe  notarse  que  el  civilizado 
á igualdad  de  circunstancias  ofrece  mayor 
actividad,  mas  energía  en  el  desempeño  de 
esta  función  que  el  salvage. 

Consulta  este  solo  á las  necesidades  natu- 
rales y como  no  sean  demasiadas  permanece 
mas  ó menos  tiempo  en  la  inacción  repro- 
ductora;'  no  así  el  civilizado,  cpie  confun- 
diendo á las  veces  las  necesidades  facticias 
con  las  impresiones  naturales,  produce  y fre- 
cuenta los  actos  de  la  propagación  vital  con 
exceso  respecto  de  aquel.  ' 

Acpiel  y este  sin  duda  han  sido  los  moti-  t 
vos  de  considerar  á la  muger  ó como  un  ! 
medio  ])ara  satisfacer  una  simple  necesidad  I 
física , y obgeto  después  de  desprecio  ó vili-  : 
pendió;  ó como  un  ser  idolatial)le  y aeree-  j 
ílor  á todas  las  condiciones  sociales;  de  don-  ' 
de  la  notable  diferencia  de  la  condición  de  i 
las  mugeres  y su  |)Osicion  mas  ó menos  ven- 
tajosa cu  los  diferentes  puntos  del  globo. 

Si,  como  queda  diebo,  la  función  repro-  ' 
dnetnra  ofrece  mas  actividad,  ó cuando  me- 
nos se  efectúa  con  mas  frecuencia  por  el 
hombre  civilizado  que  por  el  salvage,  no  su- 
cede menos  respecto  del  clima  y génei'o  tle 
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I alimentos.  En  efecto  los  climas  templados  y 
meridionales,  como  el  uso  de  alimentos  muy 
nutritivos  activan  los  fenómenos  de  la  re- 
producción, y esta  influencia  se  extiende 
I hasta  los  animales  domésticos.  Grande  acti- 
! vidad  nos  ofrece  Igualmente  esta  función  en 
! los  seres,  cuya  existencia  es  de  corta  dura- 
ción y su  organismo  sencillo.  Así  cpie  los 
animales  de  órden  inferior,  y cuya  vida  es 
tan  corta,  cjue  parece  la  precisa  para  repro- 
ducirse, multiplican  hasta  el  infinito  süs  in- 
dividuos sucesores,  y de  tal  manera  que  pa- 
rece que  el  Criador  ha  suplido  la  cor  feriad 
ó brevedad  de  su  vida  con  la  multiplicidad 
de  seres. 

Al  contrario  en  los  de  órden  superior  ú 
organismo  complicado  la  naturaleza  no  solo 
economiza  el  niímero,  sino  que  emplea  mas 
o menos  tiempo.  Compárense  pues  el  uúmc- 
ro  de  huevecillos , rjue  deposita  la  abeja  rei- 
na, un  gusano  de  serla  &c.  con  k)s  de  una 
ave,  y se  advertirá  una  enorme  diferencia. 

La  prolongación  ríe  la  vida  en  estos  su- 
ple á la  multiplicidad  de  aquellos  en  la  con- 
servación de  las  respectivas  especies;,  y rio 
este  modo  admirable  ha  conciliario  la  Provir 
flencia  la  pcrpetuklarl  ríe  los  seres  vivientes. 
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Todo  en  este  fenómeno  de  la  reprodnc-r 
cion  es  según  Alibert  tan  prodigioso  como 
enigmático.  En  efecto  ¿quién  uo  se  admira- 
rá al  ver  que  de  un  tenuísimo  embrión,  de 
nn  cuerpecillo  casi  microscó|jico  resulte  una 
ballena,  un  hyixjpótamo?  En  vano  pues  se 
esforzará  y fatigará  probablemente  el  espíri- 
tu humano  para  cori’er  el  velo,  que  le  cut 
bre.  Como  una  de  las  mas  admirables  y- por- 
tentosas funciones  será  acaso  para  él  uno  de 
Jos  mas  incomprensibles  misterios. 

Auncpie  diversos  y numerosos  los  actos 
que  concurren  á la  reproducción  de  la  es- 
pecie, no  se  han  subdiviclido  como  los  que 
aseguran  la  conservación  del  individuo  ó 
sea  los  de  nutrición,  sino  c{ue  se  han  refe- 
rido á una  sola  función  llamada  genera- 
ción (1),  ó una  facultad  por  la  que  los  ser 
res  organizados  se  reproducen  y prolongan 
Ja  duración  de  sus  especies. 

El  hombre  como  todo  otro  viviente  tieir- 

(i)  En  este  punto  no  esta  miivcxaclo  Acldon, 
pues  muclios  loman  coleolivainente  los  fenómenos 
mili’illvos  desde  la  digestión,  y por  oirá  parte  nln- 
giiu  autor  al  hablar  de  la  reproducción  prescinde 
de  analizar  sus  actos  como  la  cópula , coucep^ 
ciou  Ac. 
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de  decontímio  á su  destrucción  ó anlcjulla- 
: miento.  Obrando  sus  partes  sin  cesar,  des- 

I truyéndose  por  solo  el  egercicio  de  la  mis- 
ma vida  y no  siendo  reparables  estos  dete- 
rioros orgánicos  sino  momentánea  y parclal- 
i mente  á tavor  de  la  nutrición,  asegura  la 
existencia  ulterior  con  la  reproducción  de 
individuos,  que  le  son  semejantes ; resultan- 
do de  éste  una  perpetuidad  pasagera  y seme- 
jante á la  no  interrumpida  iluminación  de 
una  habitación  oscura  por  la  sucesiva  con- 
sunción de  bugías  ó combustibles.  La  luz  es 
perenne  pero  los  cuerpos  ú obgetos,  c[ue  la 
producen , se  consumen  sucesivamente. 

No  se  observa  lo  mismo  en  los  seres  in- 
orgánicos. Estos  tienen  una  existencia  mas  ó 
I menos  ilimitada.  En  efecto  la  piedra  del  di- 
j luvio  püede  aun  existir;  es  contemporánea 
I de  los  siglos,  y perseverará  en  la  eterna  in-^ 
! movilidad  de  su  naturaleza , si  una  fuer- 
¡ za  superior  pero  indeterminada  no  la  des- 
¡ truye  (1). 

1 Se  diterenclan  ademas  de  los  cuerpos  or- 
||  gaulzados  en  que  careciendo  de  lo  que  se 

^ fi)  Dícese  inclclerniinaila  para  disllngnirlos  do 
I*  la  que  determina  y positivamente  aniquila  á los 
N seres  organizados,  que  es  la  ñauarle. 
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llama  vicia  no  pueden  transmitir  su  existen- 
cia sin  sn  propia  y palpable  destrucción:  así 
es  (jue  de  un  mineral  no  pueden  resultar 
dos  ó mas  sin  que  el  de  que  proceden  su- 
fra un  deterioro  notable. 

Prescindiendo  de  las  generaciones  espon- 
táneas, que  algunos  autores  admiten  espe- 
cialmente en  los  animales  de  orden  inferior, 
pero  que  también  niegan  otrosí  desenten- 
diéndonos de  las  llamadas  fisiparas  ó proce- 
dentes de  la  excisión  del  cüeiqx)  madre  , de 
c[ue  nos  ofrecen  egemplos  los  animales  in- 
feriores como  igualmente  de  las  gertmiparas, 
nos  contraeremos  á las  c{ue  se  efectúan  por 
individuos,  que  tienen  órganos  especiales, 
tjLie  se  llaman  sexos , y en  que  al  pai'ecer  un 
individuo  presta  el  gérmen,  en  que  se  ha- 
llan los  rudimentos  del  nuevo  ser , y el  otro 
tm  fluido  ó humor  que  vivifica  y reauinia-á 
aquel  determinando  su  desarrollo. 

En  este  caso  ó de  separación  de  sexos,  en 
que  se  halla  el  hombre,  hay  individuos  así 
vegetales  como  animales,  en  que  se  reúnen 
en  cada  uno  los  órganos  masculinos  y íeme- 
ninos,  pero  dispuestos  de  tal  modo,  que 
] mecía  verificarse  la  tecunclacion : otros  no 
obstante  reúnen  / ambos  sistemas  ó sexos^-. 
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iio  están  ordenados  de  igual  manera,  y así 
para  reproducirse  necesitan  la  asociación 
de  otro  individuo  de  la  misma  especie  sien- 
do ambos  capaces  de  desempeñar  la  doble 
función. 

En  los  seres  de  orden  superior  los  sexos 
se  bailan  en  individuos  diferentes  llamados 
macho  y hembra,  de  los  c[ue  cada  uno  co- 
opera á sn  modo.  No  en  todos  es  necesaria 
la  aproximación,  pues  hay  especies  en  c|ue 
el  macho  deposita  el  semen  sobre  los  hueve- 
cilios  cuando  ya  los  ha  dejado  la  hembra  en 
cualquier  [uinto  abonado.  Así  sucede  en  los 
pescados.  En  las  aves  como  en  los  mamífe- 
ros el  semen  es  infundido  sobre  el  bueveci- 
11o  cuando  aun  permanece  en  el  cuerpo  de 
la  hembra  , lo  c[ue  por  lo  mismo  exige,  para 
cjue  pueda  realizarse  la  fecundación , el  con- 
tacto ó aproximación  de  los  dos  sexos. 

En  este  caso  aun  hay  c|ue  observar  c[ue 
los  oví  paros  depositan  los  huevos  poco  des- 
pués de  su  fecundación.  En  los  ovo-vivípa- 
l'os  con  alguna  mas  lentitud,  pero  la  sufi- 
ciente para  cjtie  el  nuevo  ser  ofrezca  la  for- 
ma, que  le  es  peculiar  luego  c|ue  se  separa 
de  la  madrea  y por  íin  los  vivíparos  en  epte 
el  huevo  íecundado  no  se  desprende  sino 
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que  traslaclántlose  del  ovai'io  á la  matriz 
contrae  con  ella  conexiones  para  continuar 
desarrollándose  hasta  el  tipo  propio  de  la 
especie,  advirtiéndose,  que  aun  desprendido 
conserva  el  íntimo  enlace  de  la  nutrición 
mediante  la  lactancia. 

La  generación  bajo  este  último  aspecto 
supone  cópula,  fecundación , gestación,  par- 
to y lactancia , y para  su  egecucion  hay  con- 
signados así  en  el  hombre  como  en  la  mu- 
ger  órganos  conocidos  con  el  nombre  de  ge- 
nitales ó sistema  de  la  generación. 

Entre  ellos,  cuya  descripción  pertenece  á 
la  Anatomía,  han  pretendido  especialmente 
los  antiguos  Avicena,  Paulo  de  Egineta  y 
Albucasis , y entre  los  modernos  Daubenton 
formar  un  paralelo  y deducir  una  grande 
semejanza.  Han  comparado  pues  los  testícu- 
los con  los  ovarlos,  las  trompas  de  Falopio 
con  los  conductos  deferentes^  la  matriz  con 
las  vexículas  seminales;,  el  miembro  y vagi- 
na como  conductores  del  semen  Scc. 

Aunque  á primera  vista  haya  cierta  ana- 
logía no  hay  Igualdad  al  menos  en  el  nume- 
i'O  de  actos,  con  que  cada  sexo  contrlbnye^ 
pues  si  bien  son  comunes  en  la  cópula  y 
concepción,  á la  muger  se  rcsci'Van  exclu- 
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slvamente  otras  tres  funciones  ó actos , a sa- 
ber ; gestación  , parto  y lactancia. 

Separados  los  sexos  en  la  especie  humana 
y colocado  el  gérinen,  de  que  ha  de  resul- 
tar el  nuevo  ser,  en  un  punto  mas  ó menos 
concentrado  del  cuerpo  de  la  muger,es  in- 
dispensable para  que  se  realice  la  reproduc- 
ción no  solo  el  contacto  inmediato  de  dos 
individuos  de  la  misma  especie  y de  sexos 
diferentes,  sino  que  el  semen  lanzado  por  el 
varón  no  encuentre  obstáculo  alguno  hasta 
el  ovario. 

A este  acto  ó cópula,  como  fenómenos 
de  los  ya  comprendidos  entre  los  dos  que 
para  su  cumplimiento  tienen  relación  con 
j|  el  exterior,  precede  una  impresión  interna 
I y sensación  correspondiente,  que  advierte 
I ía  necesidad  de  la  unión  sexual , como  el 
i\  hambre  avisa  con  oportunidad  ser  llegado 
Si  el  momento  de  ingerir  alimentos  en  el  cuer- 
C|  po  para  ocurrir  á los  deterioros  orgánicos; ' 
t;  pues  no  menos  solícita  é interesada  la  natu- 
n raleza  en  la  conservación  de  las  especies  que 
li  de  la  de  los  individuos  ha  impuesto  esta 
^1  ley  de  advertencia,  que  aunque  de  ca- 

Íi  rácter  exjxmtáneo  ó voluntario , ofrece 
1 mucbas  veces,  como  se  ha  dicho,  cierto 
i TOMO  ir.  20 
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carácter  de  insuperable  ó irresistible. 

. ¿Y  quién  podrá  dudar  de  este  instinto 
mas  ó menos  imperioso  comparando  los  fe- 
nómenos , que  ofrece  la  existencia  humana 
en  sus  diversos  periodos?  Nulo  en  la  infan- 
cia, época  en  c[ue  aun  no  puede  reprodu- 
cirse el  hombre,'  se  halla  notable  en  la  pu- 
bertad;, mas  enérgico  en  el  discurso  de  la> 
adolescencia  y prolongándose  por  la  edad 
viril  hasta  la  primera  vegez  suspende  en  és- 
ta, ó cuando  mas  en  la  segunda,  sus  efectos 
aumpie  esto  en  el  sexo  masculino;  pues  en 
la  hembra  cesa  con  el  periodo  menstrual  al 
menos  el  apetito  venéreo , á que  pueda  su- 
ceder fecundación. 

_ Es  de  advertir  que  este  instinto,  esta  sen- 
sación preliminar  es  muy  enérgica  en  los 
animales,  en  que  la  reproducción  se  hace 
periódicamente  y de  tarde  en  tarde, así  co- 
mo en  el  hombre,  que  frecuenta  poco  sus 
actos  no  siendo  en  estado  salvage.  En  aque- 
llos según  Adelon  aparece  algunas  veces  con 
caractéres  de  furor  ó manía. 

Según  algunos  fisiólogos  el  desarrollo  de 
la  impresión  se  verifica  en  el  sistema  geni- 
tal, ya  porque  observan  que  coincide  con  su 
acrcc.cHta miento, ya  por  la  conformidad  que 
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ofrece  la  energía  del  sistema  con  la  vehe- 
mencia de  la  impresión  y sensación.  Ademas 
que  si  con  anticipación  á la  pnliertad  y de- 
sarrollo de  aquella  se  sustraen  los  órganos 
reproductores  semejante  impresión  y sensa- 
ción jamás  experimenta  el  individuo. 

Queriendo  conocer  la  causa  de  esta  im- 
presión interna,  han  dicho  algunos  fisiólo- 
gos que  podría  fijarse  en  la  presencia  ó de- 
tenimiento del  sémen  en  las  vexículas  semi- 
nales. Pero  impugnan  otros  diciendo  que 
hay  hombres  en  que  por  el  uso  frecuente 
del  coito  apenas  pueden  contener  sémen  en 
las  vexículas  (1),  y sin  embargo  se  ven  ins- 
tados frecuentemente  á la  reproducción , al 
paso  c[ue  otros  robustos  y contenidos  ape- 
nas experimentan  la  sensación. 

Ademas  esta  sensación  existe  también  en 
la  mnger,  en  cpie  no  hay  humor  alguno  de- 
positado. Es  innegable  sin  embargo  ([ue  aque- 

(i)  El  uso  frecuente  mientras  el  órgano  resiste 
no  supone  inexistencia  ele  semen  , pues  excitados 
los  testículos  , órganos  de  secreción  continua,  piic- 
deu  de  continuo  enviar  semen  a las  vexicidas,  y 
como  mny  excitables  los  órganos  bastar  poco  sé- 
men'para  producir  una  impresión  mas  enérgica  que 
en  el  robusto  y contenido. 

# 
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lia  se  acrecente  antes,  en  el  intermedio  y 
poco  después  del  periodo  menstrual. 

También  se  ha  dicho  cjue  esta  sensación 
anuncia  la  necesidad  de  egercicio  en  los  ór- 
ganos genitales  como  se  verifica  en  los  lo- 
comotores cuando  ha  transcurrido  bastante 
tiempo  de  haber  estado  en  inacción.  A Ade- 
lon  no  obstante,  se  le  ofrece  la  duda  de 
que  cómo  puede  luego  explicarse  este  fe- 
nómeno respecto  de  una  causa  muy  vaga 
comparativamente  á la  de  toda  sensación 
externa. 

Tales  dudas  han  hecho  calificar  este  sen- 
timiento á algunos  fisiólogos  do  un  fenó- 
meno celebral , de  una  facultad  afectiva, 
V.  g.  Cabanis  y Broussais;  y taml)ien  Gall, 
que  consigna  el  cerebelo  á su  egecucion  ó 
producción  , y admite  entre  las  facultades 
primitivas  del  sensorio  el  instinto  de  la  re- 
producción. 

Como  quiera  que  se  mire  siempre  habrá 
de  admitirse  una  impresión  interna  ú or- 
gánica, que  referida  al  sensorio  produzca  la 
sensación  y efectos  consecutivos;  y es  tácil 
precisar  su  energía,  pues  es  relativa  á la 
edad,  se.xo,  temperamento,  disposición  ó 
constitución  individual , alimentos,  estado- 
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nes,  climas  y nso  mas  ó menos  frecuente 
de  los  órganos. 

Cópula. 

Determinada  la  asoeiaeion  de  los  dos  in- 
dividuos de  sexo  diferente,  previo  el  influjo 
del  sentimiento  referido,  el  varón  como  la 
hembra  contribuyen  según  su  disposición 
orgánica.  Aquel  para  haber  de  transmitir  el 
semen  al  punto  del  sistema  sexual  femeni- 
no, que  facilite  su  tránsito  al  ovario,  ex- 
perimenta un  cambio  en  su  péne.  Adquie- 
re éste  un  aumento  notable  en  su  volúmeii 
y dureza,  las  artérias  y venas  manifiestan 
energía  en  la  progresión  de  la  sangre , que 
conducen , la  piel  se  enrogece,  se  aumenta 
la  temperatura  y de  cilindrico  se  hace  co- 
mo triangular , resultando  de  todo  lo  que 
se  llama  Erección. 

Este  fenómeno  de  erección  ó de  turges- 
cencia  unas  veces  es  instantáneo  en  su  apari- 
ción, otras  se  verifica  con  cierta  lentitud ; es  al 
parecer  un  efecto  de  la  irradiación  celebral, 
sea  desde  el  punto  llamado  sitio  de!  instin- 
to de  propagación  ú otro  cualquiera ; y es- 
ta influencia  sobre  tales  efectos  lo  comprue- 
ba el  c[uetoda  congestión  ó aumento  decir- 
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culo  celebral  determina  por  lo  común  la 
erección el  uso  del  opio  en  la  proporción, 
que  lo  toman  los  turcos  para  activar  las  fun- 
ciones sexuales;  la  frecuencia  de  erecciones 
en  el  sueño  por  ciertas  posturas  de  la  cabe- 
za, las  que  suelen  manifestar  los  apopléti- 
cos 8cc. 

Es  de  notar  cjue  si  sobreviene  generalmen- 
te por  influencia  ó irradiación  celebral , no 
es  acto  siempre  voluntario;  al  contrario  no 
solo  no  se  erige  por  mas  esfuerzos , que  ha- 
ce el  hombi'e,  sino  c]u^  suele  aumentarse  su 
laxitud  al  paso  que  se  produce  la  erección 
en  el  momento , en  cpie  el  sensorio  prescinde. 

Es  por  lo  común  de  corta  duración , y 
ofrece  diversos  grados  desde  la  erección  mas 
enérgica  hasta  una  flacidez  suma.  Han  pre- 
tendido los  fisiólogos  averiguar  el  motivo  o 
causa  inmediata  de  este  fenómeno,  y estan- 
do conformes  respecto  de  la  congestión  san- 
guínea, que  constantemente  le  acompaña,  lo 
refieren  los  antiguos  a la  compresión  de  la 
vena  pudenda  interna  entre  la  sínfisis  del 
pubis  y el  péne,  cuando  éste  se  dirige  hacia 
la  parte  anterior  del  vientre;  y como  los 
músculos  Isqiiio-cavernosos  son  los  que  di- 
rigen el  miembro  en  este  sentido,  se  les  ha 


(311) 

llamado  por  el  efecto  de  la  i'eferida  com- 
piesion  y engnrgkacion,  músculos  erecto- 
res  del  péne . 

Algunos  impugnan  esta  teoría  diciendo 
que  no  es  un  fenómeno  pasivo  como  suce- 
dería debiéndose  á la  compresión  de  la 
vena,  sino  activo:  que  hay  en  la  economía 
partes  eréctiles , y en  que  no  puede  atribuir- 
se su  erección  á los  vasos  sanguíneos  com- 
primidos, tales  son  los  pezones.  Ademas  cjue 
la  compresión  referida  no  es  tan  notable, 
ni  los  referidos  músculos  erigen  sino  que 
deprimen  el  miembro.  Esto  último  en  con- 
cepto de  varios  solo  sucede  cuando  ya  el  pé- 
ne se  dirige  al  abdomen , pues  mientras  la 
erección  es  regular,  ellos  como  los  bulbo-ca- 
vernosos le  elevan. 

El  tegido  eréctil , que  constituye  parte 
de  la  organización  del  péne,  irritado  por 
cualcjuiera  motivo  puede  lacilltar  su  mo- 
dificación o abultamiento  y dureza.  Al- 
gunos llegaron  a creer  que  la  sangre  con- 
fluente se  deri'amabaen  parteen  las  células 
del  péne;  pero  la  celeridad  con  c[ue  desajw- 
lece  la  erección  en  algunos  casos  y los  da- 
tos, que  ofrecen  las  inyecciones  becbas  por 
Chaussier , Beolard  y otros,  demuestran  que 
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la  sangre  no  sale  de  los  vasos,  y que  la  erec- 
ción es  efecto  de  la  plenitud  del  plexo 
venoso. 

Otros  ponen  la  disyuntiva  si  en  la  erec- 
ción hay  solo  aumento  de  círculo  por  las 
artérias , ó si  coincide  espasmo  en  las  venas, 
que  entorpezca  su  círculo.  Cuvier  opina  por 
uno  y otro  dando  mas  influencia  al  segun- 
do motivo  , y fundándose  en  que  el  sistema 
venoso  está  mas  desarrollado  que  el  arterio- 
so , y que  á él  de  preferencia  se  dirigen  los 
nervios,  que  pueden  irradiar  la  determina- 
cion  celebral. 

Como  quiera  que  sea  el  péne  adquiere  to- 
da consistencia  necesaria  para  penetrar  en  el 
conducto  bulbo-uterino  á pesar  de  los  obstá- 
culos físicos,  que  éste  pueda  ofrecer.  Verifi- 
cado esto  debe  permanecer  tanto  cuanto  sea 
necesario  para  que  realícela  excreción  semi- 
nal, sin  cuyo  requisito  no  se  efectúa  la  fe- 
cundación. A la  sensación  voluptuosa  se  su- 
cede, no  solo  el  aumento  de  secreción  en  el 
testículo,  como  se  observa  en  las  glándulas 
salivales  por  el  contacto  de  los  alimentos  en 
el  extremo  de  sus  conductos  excretorios,  si- 
no que  transmitida  la  excitación  á las  vexí- 
culas  seminales  se  contraen  y vierten  en  la 
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I uretra  por  su  conducto ; el  semen  deposita- 
I do  en  ellas  se  une  al  que  pi'ocecle  de  los  tes- 
J tículos  y su  progreso  suele  ser  en  este  caso 
( mas  acelerado,  así  por  la  excitación  de  las 
j partes  como  por  la  cortedad  del  conducto 
) diferente,  mediante  la  aproximación  del  tes- 
I tículo  al  anillo  inguinal, 
i Por  la  uretra  camina  con  una  celeridad 
• extrema , y como  la  extremidad  correspon- 
de frente  al  orificio  del  útero,  es  fácil  su  pe- 
netración en  la  cavidad  de  éste  supliendo  en 
algunos  casos  de  cortedad  de  conducto  ure- 
tral la  fuerza , con  que  es  lanzado  el  licor 
prolífico. 

1 Con  la  excreción  del  referido  humor  sue- 
le coincidir  el  que  segrega  la  próstata  y 
glándulas  de  Cowper.  A este  acto  sucede  la 
restitución  de  las  partes  á su  anterior  esta- 
do , y no  es  raro  acompañe  en  el  hombre  un 
cierto  grado  de  languidez,  abatimiento  y á 
veces  de  tristeza  , como  si  previera  que  no 
puede  verificarlo  ó comunicar  su  existencia 
á otro  individuo,  sino  á expensas  y con  de- 
trimento de  la  suya. 

Franca  la  entrada  del  conducto  bulbo-ute- 
rino ó no  insuperable  por  el  péne  median- 
te ser  moderada  la  resistencia  de  la  membra- 
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na  hyinen , y recliicclon  que  puefle  oeasio- 
nar  la  turgescencia  del  esfínter  vaginal  cuan- 
do coincide  la  proporción  de  los  órganos, 
contribuye  de  un  modo  menos  activo  la  mu- 
ger  si  se  atiende  al  importante  y preciso  fe- 
nómeno^ del  varón  relativo  al  entumeci- 
miento y dureza  del  péne : mas  este  estado 
como  pasivo  es  pasagero,  pues  muy  luego  se 
constituye  en  un  órgano  voluptuoso  como 
el  hombre. 

Entre  otro?  fenómenos  lo  prueban  el 
abultamlento  y dureza  del  clítoris  y tegidos 
eréctiles  de  la  entrada  y cavidad  vaginal  y la 
secreción  folicular  aumentada,  ademas  de 
las  contracciones  convulsivas  y estado  como 
de  inacción  consecutivo. 

Prescindiendo  de  si  la  cooperación  feme- 
nina es  mas  activa,  si  sus  sensaciones  son 
mas  vehementes  que  las  del  otro  sexo , ad- 
vertiremos cjue  en  la  mugcr  se  observa' con- 
secutivamente á la  unión  sexual  el  mismo 
sentimiento  de  debilidad,  languidez  y tris- 
teza , que  en  el  hombre. 

Concepción  ó fecundación. 

Si  bien  la  unión  de  los  sexos  ó cópula  es 
un  acto  espontáneos  voluntario,  los  actos  ó 


I fenómenos  consecutivos  á ella  y peculiares 


í untad. 

Esto  como  la  sensación , que  acompaña, 
ofrece  mucha  semejanza  con  los  dos  prime- 
ros actos  de  Ja  función  digestiva , primera 
que  asegura  la  conservación  del  individuo. 

En  electo  si  satisfactoria  y lisongera  es  al 
hombre  la  satisfacción  del  hambre  y sed  co- 
mo voluntaria  la  prehensión , masticación  y 
deglución  de  los  aíiinentos , sin  que  pase  mas 
allá  la  voluntad,  satisfactoria  le  es  igual- 
mente la  asociación  sexual , primer  fenóme- 
no de  conservación  de  la  especie  y no  me- 
nos voluntarlo  que  aquellos. 

A esta  aproximación  de  los  individuos  do 
la  misma  especie  y sexo  diferente,  cualquie- 
ra que  sea  el  modo  respectivo  de  obrar , se 
sucede  lo  que  se  llama  concepción,  ó fecun- 
dación. Los  fisiólogos  han  intentado  averi- 
guar con  qué  elementos  ó materiales  con- 
tribuye cada  individuo,  cómo  se  ponen  en 
contacto  estos  elementos,  y por  fin  cómo  re- 
• sulta  de  ellos  el  nuevo  ser. 

Es  Ifien  evidente  cpie  solo  el  esperma  ó 
humor  seminal  es  el  que  deposita  el  hom- 
bre en  el  reservorio  femenino.  El  humor 
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prostático  y el  de  las  glándulas  de  Cov.-per 
solo  se  eree  que  sirven  para  diluir  aquel  ha-  | 
eiéndole  de  este  modo  mas  fecundante,  pe-  ' 
ro  que  no  cooperan-  esencialmente  á la  fe- 
cundación puesto  que  en  algunas  especies  de 
animales  no  existe  tal  sistema  secretorio , y 
que  separado  en  los  que  le  poseen  no  les  oca- 
siona la  esterilidad  como  lo  hace  la  priva- 
ción de  los  testículos. 

Que  aquel  humor  sea  el  que  determina  la 
fecundación  lo  confirman  las  observaciones 
y ensayos  de  concepciones  artificiales  ege- 
cutadas  en  ranas , perros  y otros  animales 
así  por  Spallanzanl,  Jacobi,  Rossi  de  Pisa, 
Damas  y Prévost , como  por  otros. 

Respecto  del  punto  á donde  llega  el  se- 
men para  obrar  los  efectos  convenientes  no 
están  acordes  los  fisiólogos.  Según  unos  no 
pasa  de  la  parte  superior  de  la  vagina  pues 
desde  aquí,  ó solo  su  parte  espirituosa  pe- 
netra en  la  cavidad  del  útero  para  llegar  á 
producir  la  fecundación  . ó absorvldoen  es- 
te punto  por  los  vasos  é incorporado  al  sis- 
tema circulatorio  llega  con  la  sangre  arte-» 
vial  á los  ovarios.  Cuakpiiera  que  sea  el  ca- 
mino que  siga,  su  presencia  en  el  ovario  es 
indispensable  como  se  dirá.  Otros  sin  em- 


(317) 

¡ bargo  opinan  que  penetra  en  la  matriz  y 
( mezclado  en  ella  con  la  materia  procedente 
I de  la  muger  produce  la  concepción. 

I Muchos  son  de  dictamen  que  no  solo  lie- 
j ga  al  fondo  del  útero , sino  que  pasando  por 
I las  trompas  llega  al  ovario,  á cuya  superfi- 
cie se  halla  aplicada  la  porción  franjada  ó 
pahellon.  Esta  última  hipótesis  es  la  mas 
probable  al  menos  respecto  de  la  especie  hu- 
mana , y lo  prueba  el  que  no  solo  constitu- 
ye esterilidad  todo  lo  que  desde  la  vagina  se 
opone  á la  llegada  del  sémen  al  ovario,  sino 
I que  ademas  motiva  las  concepciones  extra- 
p.  uterinas  cuanto  impide  el  paso  del  huevecillo 
I fec  undado  en  el  ovario  á la  cavidad  uterina. 

1 Si  las  experiencias  así  de  Spallanzani  como 
] Dúmas,  Prévost  y demas  acreditan  ser  ne- 
I cesa  rio  el  contacto  inmediato  del  sémen  so- 
'j  bre  el  huevecillo,  y que  ha  sido  en  sus  ge*- 
t neraciones  artificiales  constantemente  insu- 
r ficieute  el  vapor  de  aquel,  ¿cómo  podrémos 
1 admitir  la  hipótesis  de  los  que  suponen  el 
I paso  solo  de  la  aura  seminal  al  ovario? 

Dada  pues  la  necesidad  de  la  llegada  del 
sémen  al  ovario  explican  su  progreso  por 
■I  la  acción  de  la  trompa  erigida  por  el  órga- 
■|  no  voluptuoso  de  la  cópula. 
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El  ovario  en  la  muger  desempeña  en  la 
generación  un  fenómeno  semejante  al  del 
testículo  en  el  hombre,  pues  si  se  la  sustraen 
ó alteran  ambos  sobreviene  la  esterilidad. 
Por  otra  parte  se  nota  cjue  es  de  las  partes 
sexuales  femeninas  la  que  sufre  mayores 
cambios  en  la  época  de  la  pubertad.  En  efec- 
to no  solo  aumenta  considerablemente  de 
volumen  sino  que  aparecen  en  su  superficie 
unas  veo  iquillas  llamadas  vexículasde  Graaf, 
de  las  c[ue  según  los  mas  de  los  fisiólogos 
procede  un  buevecillo;  y aquel  desde  la 
edad  crítica  ó decremento  vital  empieza  á 
disminuir  de  volumen  como  á desaparecer 
las  vexículas  existentes. 

De  Graaf,  Malplgbi,  Valisnlerl,  Haber  &c. 
han  hecho  repetidos  experimentos  para  ave- 
riguar lo  que  ocurre  en  el  ovario,  ya  des- 
pués de  la  salida  del  huevo  en  los  ovíparos, 
ya  después  del  descenso  del  mismo  en  los 
vivíparos.  El  primero  en  los  conejos  obser- 
vó que  al  cabo  de  algunas  horas  los  envolto- 
rios de  las  vexículas  del  ovario  se  hallaban 
enrogecldas.  A poco  tiempo  se  pusieron  de 
manifiesto  las  vegiguillas,  rogizas  y opacas. 
Como  al  tercer  tila  ya  iban  descendiendo  á 
l.is  trompas  y con  la  magnitud  de  un  gra- 
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no  de  mostaza  ó mucho  mas  pequeño  tjue 
cuando  adherían  al  ovarlo. 

Consisten  según  el  observador  en  dos 
membranas  concéntricas  y en  cuya  cavidad 
se  aloja  un  humor  claro.  En  el  4.°  diaya  el 
ovario  no  presentaba  mas  que  una  cubierta, 
que  este  autor  llama  folículo , y en  que  pre- 
sumiblemente se  aloja  el  huevecillo,  y cjue 
se  cicatriza  luego  y aparece  amarillenta,  de 
donde  la  denominación  de  cuerpo  lúteo  de 
Haller,  y menguando  por  grados  se  reduce 
á una  especie  de  nudo  ó cicatriz  perenne 
por  mas  ó menos  tiempo. 

Adherido  ó adheridos  á las  paredes  de  la 
matriz  al  7.°  día,  en  el  9.°  observó  De  Graaf 
un  pequeño  punto  oscuro  ó una  nubecllla.' 
Al  Í0.°  ya  se  presentaba  como  una  lombriz 
y así  fue  sucesivamente  observando  hasta  el 
desarrollo  y parto.  Los  mismos  resultados  á, 

' corta  diferencia  han  producido  los  experi- 
mentos de  Malpighi  y Vallsnierl. 

En  lo  que  dlscordan  algo  los  autores  es 
en  8Í  se  desprende  verdadero  huevecillo  ó un 
esperma  semejante  al  del  varón  ó según  Halg- 
ton,  Haller  y otros  una  sustancia  amorfea, 
que  mediante  transformaciones  sucesivas  lle- 
ga á constituir  el  nuevo  individuo. 
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De  los  ensayos  y experimentos  referidos 
como  de  los  egecntados  por  Magendie,  Dú- 
mas,  y Prcvost  se  deduce  relativamente  al 
fenómeno  de  la  concepción;  que  transpor- 
tado el  sémen  por  la  trompa  hasta  el  ovario 
toca  en  éste  á una,  dos  ó mas  vegiguillas;  que 
abultadas  estas  y eni'Ogecidas  llegan  á sufrir 
una  dlslaceracionensus  membranas  por  don- 
de sale  un  cnerpecillo,  que  se  ha  llamado 
huevo,  y que  conducido  por  la  misma  trom- 
pa á la  cavidad  del  útero  se  ofrece  como  el 
rudimento  del  nuevo  ser.  Para  explicar  este 
doble  transporte  egecutado  por  la  trompa 
así  respecto  del  sémen  como  del  huevecillo 
han  considerado  algunos  en  ella  una  testura 
muscular  y contractilidad  voluntaria;  los 
mas  sin  embargo  impugnan  uno  y otro  y 
solo  suponen  un  movimiento  determinado 
por  la  erectilldad  de  su  tegido , provocada 
ó excitada  en  el  orgasmo  venéreo. 

Otra  cuestión  entre  los  fisiólogos  consiste 
en  si  la  veaiíínilla  ó vemguillas  fecundadas 

^ ^ ^ ^ r 1 I 

son  únicamente  las  que  por  casualidad  to- 
quen el  sémen,  ó si  solo  sucede  respecto  de 
las  mas  desarrolladas  ó maduras.  En  los  oví- 
paros, y en  queda  fecundación  se  egecuta 
fuera  fiel  cuerpo  de  la  hembra,  los  hueve- 
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cilios  mas  tlesarrollaclos  son  los  que  se  depo- 
sitan qjv  huero  i;  y si  consLil tamos  la  opinión 
de  Biifidn  en  los  vivíparos jCsiiecial mente  en 
la  especie  humana  no  se  lecnndan  mas  cpie 
las  vesículas  mas  desenvueltas,  que  á su  jui- 
cio son  el  supuesto  cuerpo  lúteo  de  Haller, 
loj  que  prneba  cpie  no  es  un  resultado  del 
desprendimiento  del  hüevecillo.  Crulksank 
observó  lo  mismo  respecto  de  estos  cambios 
del  cu.erpo  lúteo  en_ conejas  vírgfenes^  y se- 
gún Valísnieri,  Santqrlni,  Bertrandi  y Ho- 
me la  especie  humana  ofrece  iguales, fenó- 
menps,.,  ' ..0  . ¡ 

Home  añade  para  ilustrar  su  opinión,  que 
seguía,  las  observaciones  en  la  época  de  la  pu- 
j .bertac]  se  presentan  en  la  superficie  del  ova- 
I rio  |Varlas  vegiguillas,  que  antes  no  existían, 
i Que  en  los  diversos  animales  durante  su  pe- 

sea  la  épo- 
regenerar- 
determlna- 

I dos,  sie  aumenta  el  cnculo  sanguíneo  del  ova- 
3 rio,  y presenta  un  cuerpo  como  amarillento, 
p redondo,  globuloso  y glandlforme. 

En  ésta  comOjen  las  hembras  de  anima-' 
íi  les  uníparos  este  cuerpo  es  único  y del  gro- 
OH  sor  como  de  la  cuarta  á quinta  parte  dcl 
TOMO  II.  21 


nodo  de  aptitud  reproductora , o 
, ca  del  ano  en  que  propenden  a 
se,  Y en  la  mueer  en  tiempos  ir 
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ovario:  en  los  mukíparos  son  varios  y pe- 
queños  proporcionalmente.  A cierto  tleinpo 
se  rompen  sus  envoltorios  y sale  un  cuerpo 
ó humor  de  naturaleza  desconocida  llenán- 
dose en  seguida  de  sangre  coagulable  la  ca- 
vidad i'efnanente. 

Los  ántigLios  griegos  Leutippé,  Empedb- 
cles  y otros  cíecian  que  el  universo  hábia  si- 
do en  su  principio  un  cdn'jüato  de  átomos 
errantes  en  un  espacio  ihdenñido ; y que  to- 
dos los  cuerpos , que  hóy  existen,  son  un  re- 
sultado de  su  reunión  casual.  Algunos  mo- 
dernos no  se  han  desdeñado  de  admitir  esta 
absurda  hipótesis  y entre  ellos  Bourguet,  que 
admite  en  los  cristales  un  principio  de  or- 
ganización y que  los  primeros  seres  se  han 
formado  mediante  una  especie  de  cristaliza- 
ción y precipitación  tjüímica! 

Oti'os  coiho  Nedhám,  que  hacen  presidir 
á todos  los  ícnómenos  del  mundo  orgánico 
por  una  fuerza  vegetativa  ó una  fuerza  esen- 
cial ó nisiis  fonnativus  según  de  ^ olf,  de 
Blumembach. 

ííippócrates  adinitia  en  cada  sexo  dos  se- 
millas, procedentes  de  lo  supérfluo  de  la  nu- 
trición una,  y la  otra  de  fluidos  formados 
de  los  materiales  de  las  diversas  partes  del 
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cuerpo,  al  menos  de  los  mas  esenciales , á 
saber:  de  las  nerviosas. 

De  estas  dos  la  mas  fuerte  produce  los  in^ 
divicLuos  machos,  así  como  las  hembras  la 
mas  débil. 

Esto  supuesto  han  intentado  averiguar  la 
acción,  que  ¡el  sémen  masculino  egerce  so- 
bre el  huevecillo  para  ocasionar  la  concep- 
ción;, ipas  tocfps  los  esfuerzos  han,  concluido 
por  solQvdedueir  que  es  indispensable  el  con- 
-tacto  del  ireíerido  hnmor , jDero  que  absolu- 
tamente;, pjuede  ^jjenecrarse  en  la  esencia  del 
fenómeno.  Otros  i?o  obstante  han  creído  po- 
derlo explicar  y al  efecto  se  han  .servido  de 
teorías  conformes  á la  idea  formada  acerca 
de  la  naturaleza  del  .esperma  y del  cuerpo  ó 
materia  desprendida, del  ovario. 

. Respecto  del  primero  unos  han  dfebo  que 
se  componía  de  los  elementos  de  cada  una 
de  las  partes  del  cuerpo  humano.  Otros  que 
le  constituía  el  conjunto  de  varios janimul fe 
líos  de  que  prévlas  varias  metamorfosis  re- 
sultaba el  nuevo  individuo  ó su  elemento 
principal,  á saber  i-el  sistema  nervioso.  La 
mayor  parte  sin  embargo  suponen  que  obra 
imprimiendo  en  el  germen  un  impulso  vi- 
tal , á Clue  sucede  el  desarrollo. 
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También  han  discordado  acerca  de  la  na- 
turaleza del  cuerpo  desprendido  del  ovario. 

Varios  contemplan  la  Vexícula  llena  de 
un  esperma,  á cuya  formación  contribuyen 
igualmente  todas  las  partes  del  cuerpo.  Al- 
gunos la  consideran  como  el  alojamiento  del 
'ánimalillo  es^Dermátlco  ó punto , de  que  re- 
cibe los  elementos  nutritivos!  No  han  falta- 
do quienes  la  hayan  calificado  de  una  sus- 
tancia amorfea,  pero  de  naturaleza  gelati- 
nosa , que  la  hace  apta  para  recibir  el  im- 
pulso vital  y desarrollarse;  También  hay 
quien  le  juzgue  como  un  huevo  preexisten- 
te en  la  mnger,  capaz  de  constituir  un  nue- 
vo individuo  por  la  influencia  del  sémcn. 

De  esta  diversidad  de  conceptos  han  re- 
sultado tantas  opiniones  que  en  resúmen 
pueden  incluirse  fen*dos,  á saber;  la  de  la 
£pigenesís  y de  la  Evolución.  ' ■ 

En  la  primera  se  considera  al  nuevo  ser 
tomo  tin  resultado  de  la  asociación  regular 
de  las  diferentes  moléculas  de  todo  el  cuer- 
po , á cuyo  enlace  preside  una  fuerza  ó agen- 
te desconocida  á la  verdad,  pero  que  debe 
ser  diférente  de  las  fuerzas  generales  de  la  ma- 
teria llamada  fuerza  cósmica , plástica,  esen- 
cial, nisus  forniütivus i iuerza  deformación. 
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Esta  explicación. sin  embargo  ha  sido  va- 
ria en  los  diversos  autores.  Maupertuis  lo  ex-, 
plica  por  la  existencia  en  cada  semilla  de  las 
moléculas,  que  pueden  llegar  á formar  los 
respectivos  órganos  del  cuerpo,  y que  al 
tiempo  de  mezclarse  cada  parte  tiende  á reu- 
nirse por  un  fenómeno  equivalente  á la  cris- 
talización. 

Buffon  no  deja  de  convenir  con  Hippó- 
crates,  y según  él  de  las  dos  especies  de  la 
materia  existentes  en  el  universo , la  una 
compuesta  de  partículas  incorruptibles  llar 
madas  orgánicas,  se  mezcla  con  la  otra  ma- 
teria llamada  muerta  y forman  los  cuerpos 
organizados,  y sin  destruirse  pasan  ya  de 
los  animales  á los  vegetales,  ya  de  estos  por 
la  nutrición  á aquellos. 

En  este  sistema  la  nutrición,  desarrollo 
y reproducción  no  leconocen  mas  que  una 
causa,  fuerza  de  asimilación.  Que  la  seme- 
janza de  los  hijos  al  padre  ó la_  madre  pen- 
de del  mayor  número  de  moléculas  orgáni- 
cas, con  que  contribuye  cada  uno. 

Según  Adelon  es  gratuita  la,, suposición  de 
moléculas  orgánicas,  pues  la  materia  orga- 
nizada no  es  mas  que  la  materia  general  mo- 
dificada por  la  vida. 
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Por  otra  parte  ¿no  se  observa  diariamen- 
te la  materia  general  organizarse,  ydestruirf 
se  la  orgánica?  Y si  nos  referimos  á la  com- 
binación de  semillas  procedentes  de  todas 
las  partes  de  los  padres  ¿ cómo  hijos  ]>erfec-. 
tos  de  padrefe  mutilados?  ¿De  dónde  las  par» 
tes  anejas  al'  feto  ó sus  dependencias? 

" T’eoria  de  la  évoliLciori- 

> 

Se  han  manifestado  ya  que  los  que  adop» 
tan  esta  hipótesis  suponen  la  preexistencia 
del  nuevo  individuo  bajo  una  forma  cual- 
quiera en  uno  de  los  sexos,  y que  excitado 
ó vivificado  por  el  otro  en  el  acto  de  la  ge- 
neración empieza  á experimentar  los  cam-» 
bios  y desarrollo,  que  le  constituyen  muy 
luego  en  el  caso  de  poder  existir  por  sí  y 
sin  dependencia. 

No  ha  sido  menor  la  dlscordíincla  en  la 
exposición,' o análisis  de  esta  teoría,  que  en 
la  de  la  Epigénesis:  mas  todas  sus  explicacio- 
nes pueden  refundirse  en  dos,  que  son  las 
de  los  ovaristas  y animalistas  ó que  admiten 
animalillos  en  el  sémen. 

Según  los  ovaristas  se  desprende  del  ova- 
rio de  la  hembra  un  hiievecillo.  parte  or- 
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i ganlzada,  compuesta  de  un  embrión  y cier- 
' tos  órganos  particulares , que  le  facilitan  la 
I nutrición  y desarrollo  en  las  primeras  épo- 
j cas  y capaz  al  cabo  de  algún  tiempo  de  cons- 
j tituir  un  ser  semejante  al  de  que  procede. 

Las  numerosas  observaciones,  que  han 
podido  buscarse  de  preferencia  en  los  ani- 
j males  ovíparos,  han  conducido  verosímil- 
j mente  á los  fisiólogos  á asegurar  el  fenóme- 
I no  reproductor  de  los  animales  de  órden  su- 
j perior  con  ellos.  En  apoyo  de  su  opinión 
i han  recordado  la  preexistencia  del  gérmen 
I al  acto  de  la  fecundación  en  muchas  espe- 
cies de  animales,  y aun  en  las  plantas.  Las 
aves  en  efecto  ofrecen  el  huevo  antes  del 
acto  de  la  generación,  y mas  que  todo  lo 
confirma  el  que  hembras  sin  contacto  algu- 
I no  de  macho  depositan  sus  huevos.  Varias 
especies  de  pescados  j reptiles  nos  ofrecen 
iguales  datos  ó egempíos. 

También  se  fundan  en  las  metamorfósis 
que  sufren  algunas  especies,  v.  g. , los  insec- 
tos, que  de  crisálldes  pasan  á gusano,  de  éste 
á mariposa  &c. 

Las  principales  obgeciones  á esta  teoría 
consisten  en ; que  si  en  el  huevecillo  pre- 
existe el  individuo  ¿ cómo  á las  veces  tan 
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grande  séniejanza  con  el  padre,  y ron  partir 
cularidad  la  cjue  consiste  en  nacer  liijos  con 
seis  dedos,  cuya  circunstancia  existe  solo  en 
el  ya'roñ?  ¿Cómo  explicar  la  neutralidad  de 
los  animales  mixtos  por  el  cruzamiento  de 
las  razas;  ó sean  los  híbrldes,  muía  y ma- 
cho, que  ofrecen  caractéres  de  ambos  indi- 
viduos? ¿Cómo  la  transmisión  del  colorido 
V demas  del  padre  aun  en  la  especie  huma- 
na , V.  g. , el  resultado  de  la  unión  de  una 
blanca  con  un  negro,  procediendo  un  ser 
mixto? 

Otro  de  los  argumentos  á la  opinión  de 
los  ovaristas  es  el  cambio , que  con  la  suce- 
sión del  tiempo  suelen  experimentar  las  es- 
pecies así  en  el  reino  x’egetal  como  animal. 
Ya  Linneo  manifestó  c[ue  en  su  tiempo  ha- 
bla ñaas  especies  de  vegetales,  que  en  las 
épóóas  anteriores.  Wildenow  adoptó  la  mis- 
ma idea.  El  mismo  Bonnet , ovarista , no 
Tiiega  que  las  especies  se  modifican  con  el 
tiempo.  Lamarck  entre  los  modernos  opina 
que  así  los  vegetales  como  los  animales  cam- 
bian ya  por  efecto  de  los  climas,  alimentos, 
influ(o.  de‘ la  domesticidad  , cruzamiento  de 
razas  5cc.  y que  si  las  espeeies  presentes  nos 
parecen  constantes  es  porque  por  mucho 
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tiempo  influyen  en  ellas  las  mismas  referidas 
causas.  Esta  doctrina  de  Lamarck  está  en 
conformidad  con  lo  que  opina  acerca  del 
origen  de  los  seres  organizados,  y en  que 
como  se  ha  insinuado  supone  que  el  movi- 
miento vital  complica  de  continuo  la  orga- 
nización. 

De  los  mismos  ovaristas,  unos  supusieron 
los  huevecillos  ó gérmenes  diseminados  por 
todo  el  espacio,  y cuya  fecundación  se'  ve- 
rificaba cuando  encontraban  cuerpos,  que 
fuesen  á propósito  para  retenerles  y acrecen- 
tarles; ó lo  cjue  es  lo  mismo,  cuerpos  de 
igual  naturaleza  que  la  suya.  En  esto  se  fun- 
dó el  sistema  de  la  diseminacron  de  los  gér- 
menes ó de  la  P amper  mía. 

Otros  opinaron  que  los  huevecillos  se  ha- 
llan contenidos  los  unos  en  los  otros,  y que 
por  el  influjo  del  licor  seminal  salen  del  ador- 
mecimiento, y pasan  al  estado  de  vida.  En 
su  concepto  el  ovario  de  la  primera  muger 
no  solo  contenia  los  gérmenes  de  todos  los 
hijos  que  concibió,  sino  que  uno  solo  desús 
huevecillos  encerraba  en  sí  toda  la  esjiecie 
humana.  Esto  forma  el  sistema  de  emblbl- 
cion  de  gérmenes  cuyo  mas  entusiasta  de- 
fensor fue  Bonnet.  La  suposición  que  envuel- 
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\e  esta  teoría  de  una  materia  divisible  al  in- 
finito íorma  su  priricipal  impugnación. 

Los  mas  sin  embargo  y mas  discretos  de 
este  sistema  han  adoptado  la  secreción  ó 
formación  de  los  huevecillos  en  cada  indi- 
.vicluo  para  lo  cual  fian  tenido  presente  las 
generaciones  gem  mí  paras,  ó aquellas  en  que 
se  presentan  los  botones  reproductoi'es  en  la 
superficie  externa  del  cuerpo,  y también  la 
reproducción  de  partes,  que  se  observa  en 
algunas  especies  ele  animales. 

Sistema  de  los  animalistas  ó animalculistas. 

En  1674  Haen  y Leeuwenboeck , así  co- 
mo Hartseker  descubrieron  en  el  esperma 
de  los  animales  una  cantidad  admirable  de 
pequeños  cuerpos  movibles,  que  les  parecían 
animados.  Desde  luego  creyeron  que  estos 
en  consecuencia  de  multiplicadas  metamor- 
fosis ó modificaciones  venian  á formar  un 
nuevo  individuo ; y así  como  en  el  sistema 
de  la  embibicion  de  los  gérmenes  el  primer 
huevecillo  conteuia  todos  los  individuos  de 
la  especie  bumana , en  esta  teoría  se  encuen- 
tra en  el  semen  del  primer  hombre  el  ele- 
mento de  todas  las  generaciones  futuras. 
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Sus  autores  se  fundan;  1.®  en  que  en  el 
séraen  de  todos  los  animales  se  hallan  estos 
cuerpeclllos  animados,  lo  que  no  sucede  res- 
pecto de  los  demas  humores  del  cuerpo : 2 ° 
en  que  los  animalillos  si  bien  son 'semejan- 
tes en  los  individuos  de  la  misma  especie, 
difieren  respecto  de  las  demas.  Estos  mismos 
para  explicar  el  fenómeno  de  la  generación 
dicen  ; Leeuwenhoeck  que  lanzados  en  la 
cavidad  del  útero  dichos  animalillos  depo- 
sitan los  hueveclllos  y se  convierten  en  otros 
tantos  embriones.  Andry  supone  que  se  di- 
rigen ai  ovarlo  por  la  trompa;  que  uno  de 
ellos  se  introduce  en  una  de  las  vexículas, 
permanece  en  ella  algún  tiempo  y luego  des- 
ciende al  útero,  en  donde  se  desarrolla  á fa- 
vor de  la  sustancia  nutritiva  , que  contiene 
la  misma  vexíoula. 

Entre  los  modernos  Dúmas  y Prévost  no 
solo  admiten  los  animalillos  esperma  ticos, 
sino  que  les  consideran  como  los  agentes  di- 
rectos de  la  fecundación. 


Ninguno  de  los  sistemas  expuestos  satis- 
face y aquieta  á un  entendimiento  preciso 
y severo,  como  dice  Adelon,  y será  tan  di- 
fícil penetrar  el  misterio  de  la  generación  co- 
mo conocer  la  esencia  de  la  vida.  Los  resul- 
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tarlos  de  uno  y otro  son  lo  que  únicamente 
se  ofrecen  accesibles  á nuestra  inteligencia. 

La  concepción  es  un  fenómeno,  que  se 
verifica  de  un  modo  oscuro  ó imperceptible, 
pues  aunque  algunos  hayan  pretendido  co- 
nocerle, ya  por  una  especie  de  sensación  de 
frió , que  dicen  experimenta  la  muger,  ya 
por  una  sensación  dolorosd  en  la  región  del 
ombligo  ó cualquiera  otra  alteración  en  el 
vientre,  raras  veces  sucede;  y lo  común  es 
efectuarse  sin  conciencia  de  la  muger. 

Es  un  acto  absol  utamente  involuntario  (1 ) 
tanto  que  la  observación  manifiesta  verifi- 
carse á cada  cópula  en  mugercs  que  al  pa- 

(i)  SI  es  involuntario  sera'  imposible  influir 
en  sus  productos.  En  efecto  este  cara'cter  hace 
inadmisible  la  opinión  de  las  generaciones  ó ar- 
te de  procrear  los  sexos  al  ai  bl trio  establecido 
por  Mlllot  con  las  Ideas  de  los  antiguos  Anaxago- 
ras , Aristóteles  , Hippócrales,  Pllulo  y Colume- 
la , que  suponían  poderse  |»rocrcar  individuos  va- 
rones lanzando  el  semen  del  testículo  derecho  al 
ovario  del  mismo  lado  y licmbrasen  casos  opuestos. 

Ea  fecundación  de  varones  por  padres  priva- 
dos del  te.stículo  derecho  y en  ovarlos  izquier- 
dos otros  , destruyen  esta  absurda  leona.  Lo  mis- 
mo puede  decirse  de  la  Melantropogcne.sis  ó fa- 
cultad de  ]nocrear  Individuos  bellos,  robustos, 
de  talento  ^‘c. 
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recer  no  lo  desean  , y no  realizarse  en  mu- 
chas otras  que  lo  ansian. 

En  la  especie  humana  á diferencia  de  los 
animales  se  puede  verificar  en  cualquiera 
época  del  año,  pero  ya  porque  no  siempre 
coincida  la  excitación  neces^ei!^  del  sistema 
reproductor  , ya  por  otro  cualquier  motivo 
no  suele  verificarse  la  coucepcion  al  primer 
contacto  sexual , como  sucede  en  contrapo- 
sición en  el  común  de  los.animales. 

’ i ' i ' . 

Embarazo  ó prefkez. 

< I V ■ ' , ; , r I j 

Desprendida  del  ovario  la  vegiguiH^^  y 
trasladada  á la  cavidad  del  útero  se  adhie- 
re á las  paredes  después  de  algún  tiempo 
para  proporcionarse  los  elementos  nutriti- 
vos; y su  permanencia  y conexión  con  es- 
ta entraña,  y por  lo  común  la  que  exige 
el  desarrollo  de  at|uel  en  el  grado,  en  que 
pueda  subsistir  con  independencia , y, .que 
sucede  en  la  época  llamada  de  parto,  natural. 

Desde  la  llegada  del  huevecillo  parece  que 
el  útero  empieza  á experimentar  en  sí  cam- 
bios mas  6 menos  notables.  Dilatación  de  su 
cavidad  según  Bertrandi : en  seguida  se  en- 
rogece  su  sustancia , se  ablanda  ó hace  me- 
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«IOS  compacta , pero  mas  vasculosa , constí-' 
tuyénclose  el  sitip  de  una  congestión  sanguí- 
nea, que  Harvey  le  ha  hecho  comparar  á un 
'labio  de  un  tierno  infante  picado  por  una 
abeja , y Lobstein  según  Richerand  compa- 
ra la  mátriz  á'.'un  órgano  en  estado  de  flec- 
rnasia  crónica.  En  la  superficie  interna  se 
'forma  una  mem^ana  blanda  y flecosa  11a- 
’mada  por  Hunter  Cu c/uco,  y Epichorion  por 
Chausier.  Acerca  de  su  disposición  y forma- 
ción ha  habido  diferentes  cuestiones  fisioló- 
gicas. liunter  la  considera  tanto  mas  gruesa 
cnanto  mas  próxima  está  la  época  de  la  con- 
cepción , y que  sd  adelgaza  con  los  progresos 
del  embarazo,  pero  aun  subsiste  en  la  épo- 
ca dél  parto  y con  mas  grosor  aun  que  el 
corlon.  ' 

La  supone  de  color  gris,  blanca,  y pul- 
posa, y muy  semejante  á la  costra  de  la  san- 
gre, penetrada  deitres  agugeros  correspon- 
dientes á las  trompas  y orificio  vaginal  del 
útero,  V perecedera  en  cada  gestación,  de 
donde  ei  nombre  dc"  decidua.  Cree  el  mis- 
mo autor  que  proceda  ó de  una  exíoliacion 
de  la' membrana  mucosa  del  útero  ó de  de- 
generación del  esperma  lanzado  en  la  cavi- 
dad de  la  matriz  en  el  acto  del  coito,  ó en 
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fin  de  coagulación  de  líiifa  plástica  segrega- 
da en  dicha  viscera  por  la  irritación  es|)ccial, 
en  que  está  constituida. 

Esta  membrana  al  principio  no  tiene  mas 
de  una  hoja,  mas  luego  se  forma  otra  segun- 
da, que  se  adhiere  al  feto  y llama  Ilunter 
decidua  fetal  ó refleja. 

Los  anatómicos  actúale?  dicen  cpie  el  pri- 
mer efecto  de.  la  concepción  es  determinar 
en  la  superficie  interna  de  la  matriz  una  se- 
creción de  humor  seroso-albumiuoso,  eií 
que  se  súmérge  el  huevecillo,  y del  ({úe  ab-¡- 
sorve uaná  parte  para  su  nutrición,  couvir- 
[ tiéndóse  lo  restante  en  una  membrana  doblé 
correspondiente  al  útero  y mismo  feto/  E«r 
ta  materia  se  há  asemejado  á la  albúmina  ó 
clara,  que  los  huevos  de  las  aves  adc[uiereii 
en  el  Oviducto,  ó á la  sustancia  viscosa  con- 
tenida'en  los'  huevecillos  membranosos  de 
I algunos  reptiles.  Otros  anatómicos  ya  la  su- 
ponen algo  organizada  cuando  el  huevecillo 
llega  al  útero.  Según  ellos  no  es  como  en 
j concepto  dé  los  otros  una  especie  de  kisté 
‘ sino  un  saco , de  naturaleza  serosa  y acciden- 
||  tal,  que  fija  el  huevecillo  en  la  cavidad  del 
útero.  Velpcau  y Brechet  opinan  y aseguran 
1 haber  encontrado  serosidad  en  su  superficie. 
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A pocos  días  de  la  concepción,  pero  sin 
que  se  pueda  determinar  el  número,  des- 
ciende el  huevecillo  desde  el  ovario  á la  ca- 
vidad de  la  matriz,  y obteniendo  con  una 
parte  de  su  superficie  adherencias  á favor 
de  un  intermedio  llamado  placenta  perma- 
nece en  él  por  lo  común  nueve  meses,  tiem- 
po necesario  para  su  <lcsar rollo  y acrecenta- 
miento. Al  efecto  es  ^indispensable , que  si- 
multáneamente-vaya  dilatándose  la  cavidad 
clel  útero,  tan toqaara  proporcionarse  , al  su- 
cesivo engrosamiento  del  feto  como  para  su- 
ministrarle los  elementos  nutritivos.  Con 

• • ■ I . . l.t.»  ‘I 

efecto  desde  el  nioinento  de  la,  concepción 
y especialmente  desde  la  lleg,acl4  del  em- 
brión la  matriz  va  aanpliándpse.  y engrosán- 
dose; mas  como  se  baile  contenicla  eit  ja  peque- 
ña  pelvis  y su  acrecentamiento  en  Jos  dos  pri- 
meros meses  sea  | !C(  j,  ueño  ó al  menqs, no  supe- 
rior, á la  capaclda(.l  de  aí^uella,  no.se  perciben 
exterior  mente  estos  primeros  cambios.  El 
tacto  sin  embargo, ;por  la  cavidad  de  la  va- 
gina jmede  apreciar  algnnos.,  V-,  g-,  algún 
descenso  en  el  cuello  y orificio  uterino,  la 
redondez  de  este , y el  que  en  vez  de  hacer- 
se mas  accesible  ó sobiesahcnte  el  borde 
anterior,  como  sucede  cu  la  vacuidad j 
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lio  sucede  y sí  respecto  del  posterior; 

Al  3.®'  mes  se  ha  abultado  por  lo  co^ 
niun  en  grado  suficiente  para  ocupar  toda 
la  pequeña  pelvis : y empezando  á repeler 
hacia  arriba  las  visceras,  forma  algo  de  ele- 
vación ó prominencia  en  la  región  hypo- 
gá.strica. 

Al  4°  mes  ya  se  eleva  sobre  el  estrecho 
superior  de  la  pelvis,  y es  tan  notable  á la 
ivlsta  el  abultamiento  como  perceptible  por 
el  tacto  al  través  de  los  tegumentos,  niúscu- 
los  Scc.  A esta  época  ya  asciende  el  cuello 
respecto  de  la  vagina,  y lo  general  del  vien- 
tre ofrece  alguna  prominencia  especialmen- 
te hácia  adelante; 

Al  5.®  ya  suele  sólo  alejarse  dos  trave- 
sea de  dedo  del  anillo  umbilical  asi  como 
al  6°  sé  eleva  dos  pulgadas  sobre  el  mismo. 

Hasta  aquí  su  acrecentamiento  de  volú- 
meñ  se  ha  verificado  en  el  Cuerpo  uterino, 
pero  en  adelante  ya  Suele  hacerse  á expensas 
del  cuello,  que  por  grados  se  reblandece  y 
adelgaza  distendiéndose  propOrcionalmentei. 
En  el  7P  ocupa  la  región  epigástrica,  y así 
la  circunferencia  del  ombligo  cbmo  todo  el 
vientre  se  hallan  muy  abultados  y promi- 
nentes. El  cuello  en  este  caso  se  halla  tarx 
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elevado  é inclinado  hacia  atrás,  que  apenas 
puede  tocarse  con  el  dedo.  Aun  sube  en  el 
8.°  mes,  y tanto  que  parece  toca  el  bor- 
de anterior  é inferior  del  pecho.  En  el 
9°  por  fin,  aunque  la  matriz  continúa 
abultándose,  desciende  algo  con  lo  cjue  el 
vientre  parece  menos  prominente  con  espe- 
cialidad en  el  epigastrio.  Atribuyen  este  cam- 
bio, no,  ignorado  de  las  gentes  y del  c|ue  de- 
ducen la  proximidad  del  parto,  á cpie  el 
útero  en  este  último  periodo  se  desarrolla 
roas  transversalmente  y de  delante  atrás,  jae- 
ro  á mí  me  parece , si  es  que  su  idea  tácita 
lio  es  la  misma  j,  que  debe  atribuirse  á que 
dicho  desarrollo  se  hace  en  este  tiempo  de 
prelerencia  ó mas  notablemente  que  en  el 
6.®,  7.*^  y 8.°  mes  á favor  de  la  dilatación  y 
adelgazamiento  del  cuello,  el  cual  según 
Adelon  ya  desciende  algo  á la  jX'lvis. 

De  este  modo  adquiere  la  matriz  el  am 
mentó  de  capacidad  projX)rcionado  al  suce- 
sivo acrecentamiento  del  feto,  que  equivale 
según  las  observaciones  de  Haller  y Lebret 
á presentarse  once  vet'es  y media  mas  volu-  i 
minoso,  c|ue  en  el  tiempo  de  vacuidad.-  su  I 
longitud  de  un  pie;,  sus  diámetros  transver- 
sal y laterales  de  nueve  pulgadas;  su  circun- 
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ferencia  al  nivel  de  las  trompas  de  26  pul- 
gadas. No  se  limitan  sin  embargo  al  útero 
los  cambios  sino  que  también  participan  de 
ellos  las  partes  anejas  y aun  los  órganos  in- 
mediatos. Los  ligamentos  ancbos  se  desdo- 
blan, los  ovarlos  y trompas  se  elevan  algo, 
y luego  se  aplican  á los  lados  de  la  matriz. 
Los  ligamentos  redondos  ceden  cuanto  es 
])Oslble,  mas  luego  ya  parece  se  ponen  tiran- 
tes y contribuyen  á inclinar  la  matriz  hacia 
adelante  para  que  desviada  del  espinazo  no 
comprima  los  grandes  vasos.  La  vagina  se 
alarga  por  seguir  la,  matriz,  y llega  especial- 
mente en  los  últimos  meses  á aumentar  con- 
siderablemente la  secreción  mucosa. 

El  intestino  recto,  la  vegiga  de  la  orina, 
los  vasos  y nervios  de  las  extremidades  in- 
feriores experimentan  mas  ó menos  com- 
presión , de  donde  algunos  fenómenos  se- 
cundarios. Los  mismos  tegumentos  y mús- 
culos abdómmales  suelen  sufrir  aquellos  grie- 
tas y estos  separaciones  de  fibras  carnosas  y 
en  tal  grado,  que  motiven  hernias  especial- 
mente entre  los  músculos  rectos  y reglón 
umbilical. 

El  desarrollo  de  la  matriz , fenómeno  ver- 
daderamente activo,  es  consecuencia  de  un 
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nuevo  modo  de  nutrición;  en  esta  época  hay 
grande  confluenela  de  sangre ; así  las  arte- 
rias como  las  venas  aumentan  considerable- 
mente de  diámetro  y en  la  superficie  interna 
llegan  á formar  prominencias,  que  se  de- 
nominan senos  uterinos.  Los  nervios  y vasos 
linfáticos  se  abultan  y dilatan : por  fin  el  te- 
gido  propio  de  duro  , blanquecino  y no  con- 
tráctil, se  hace  rubicundo ^ blando,  esponjo- 
so y capaz  de  contracciones. 

Sus  paredes  por  lo  común  ofrecen  mayor 
grosor  en  donde  se  fija  la  placenta,  al  paso 
que  están  sumamente  adelgazadas  junto  al 
orificio. 


Los  autores  no  están  conformes  acerca  de 
la  naturaleza  del  tegido  intermedio  de  la 
matriz.  Lobstein  le  asemeja  á la  túnica  me- 
dia de  las  arterias;  otros  á-nn  tegido  en 
parre  celular  y en  parte  carnoso;  los  mas 
por  fin  le  califican  de  muscular. 

La  disposición  de  las  fibras  es  : las  exter- 
nas según  unos  longitudinales  del  fondo  al 
cuello;  como  transversales  las  mcxbas  for- 
mando una  especie  de  trama  con  las  ante- 
riores, y oblicuas  las  prolundas  y aun  circu- 
lares junto  á las  trompas.  Algunos  analizan- 
do mas  este  tegido  le  han  considerado  como 
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formarlo  con  partes  aisladas  como  otros  tan- 
tos músculos. 

En  la  superficie  interna  de  la  matriz,  en. 
que  seo;un  Moreau  la  decidua  no  cubre  al 
huevecillo,  se  desarrolla  un  órgano  llama- 
do placenta,  el-cual  por  una  de  sus  superfi- 
cies se  adhiere  á la  matriz , y de  ella  recibe, 
vasos ; y por  la  otra  produce  un  cordon  vas- 
cular, que  penetra  en  el  feto  por  el  anillo 
umbilical ; por  medio  de  estos  órganos  ó par- 
tes el  feto  recibe  de  la  madre  los  materia- 
les nutritivos. 

El  referido  punto  de  inserción  de  la  plan- 
ta no  es  siempre  el  mismo , y anncjue  según 
Hunter  se  fija  en  el  primer  punto  á que 
toca,  lo  cpie  no  es  verosímil  pues  en  tal  ca- 
so parece  qne.de  ordinario  debia  suceder  en 
el  cuello  del  útero,  la  experiencia  acredita 
verificarse  de  ordinario  en  el  fondo,  y según. 
Fallopio  y Monró  cerca  de  uno  de  los  ori- 
ficios de  las  trompas. 

Torios  los  referidos  cambios  de  la  matriz 
con  el  desarrollo  de  las  dependencias  del 
feto  8>cc.  no  parece  puedan  realizarse  sin  cjuq 
tj  se  modifiquen  las  íunclones  propias  de  este 
I Organo.  En  efecto  se  suspende  por  lo  común 
; la  excreción  menstrual,  seaiHiaenta  la. tcm? 
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peratura  uterina  y se  hace  algo  mas  sensi- 
ble ; los  ovarios  parece  se  engruesan  como 
igualmente  los  ligamentos  redondos;  las  ma- 
mas se  abultan  y ofrecen  alguna  secreción 
láctea  pero  como  serosa. 

En  algunas  gestaciones  no  solo  las  refe- 
ridas partes  y sus  funciones  se  modifican, 
sino  todas  las  restantes  del  cuerpo  por  la 
grande  influencia  simpática  de  este  órgano, 
máxime  en  está  época,  en  cjue  se  baila  tan 
sobre-excitado,  y constantemente  ]ior  los 
efectos  mecánicos  ó com[)resioncs,  que  pro- 
duce en  las  partes  circunvecinas. 

El  sistema  digestivo  es  el  que  m^s  pronta 
y frecuentemente  presenta  estos  cambios 
simpáticos  y consisten  ó en  una  alisoluta 
inapetencia,  saliveo,  náuseas,  vómitos,  é 
irregularidades  ó extravíos  de  los  apetitos 
llamados  por  los  patologistas  Pica. 

El  estado  sensorial  se  modifica  igualmen- 
te; así  es  ipie  ademas  de  aumentarse  la  sen- 
sibilidad perceptiva  en  términos  que  el  co- 
mún de  las  impresiones  oliren  con  mas  ener- 
gía, que  antes  del  embarazo,  las  que  soban 
otiecer  un  carácter  dulce  aparecen  impa- 
cientes, Irascibles  &c.  y aun  suelen  ofrecer 
los  mas  raros  contrates.  Son  pues  estos  dos 
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sistemas  digestivo  y celebral  los  que  mas  se 
slmpatizaa  por  el  estado  de  la  matriz,  ad- 
I virtiéndose  por  lo  comim  que  desaparecen 
tales  modificaciones  al  3°  ó 4 ° mes  de  la 
gestación  particularmente  los  digestivos. 

En  la  masa  humoral  suelen  ofrecerse  al- 
gunos cambios,  especialmente  en  la  parte 
linfática,  que  no  es  raro  se  presente  algo  au- 
mentada así  como  la  gordura  v mas  esto  so- 
bre las  excepciones,  que  sufre,  yniede  refe- 
rirse en  mi  concepto  lo  primero  mas  bien 
que  á una  exuberancia  de  la  linfa,  a irre- 
gularidades y obstáculos  en  los  progresos  del 
dicho  humor  por  los  vasos  linfáticos,  y lo 
segundo  ( cuando  se  verilique,  que  no  es 
con  frecuencia)  pertenece  á los  sólidos  ó . 
sistemas  mas  que  á los  humores. 

La  acción  inmediata  del  útero  en  los  úl- 
timos meses  de  gestación  sobre  el  recto,  ve- 
giga<  de  la  orina,  grandes  vasos  y troncos 
nerviosos  ocasiona  calambres,  edemas  en  las 
|i  extremidades  inferiores,  frecuentes  conatos 
á excretar  orina  y heces  ventrales;,  así  como 
suele  provocar  el  desarrollo  de  tumores  hc- 
I morroidalcs  por  lo  común  de  difícil  cura- 
ción, máxime  si  se  suceden  los  embarazos 
con  trccucncia  y ios  partos  son  trabajosos. 


(344) 

El  fondo  del  útero  egerciendo  también  - 
bastante  presión  así  sobre  el  estómago  como 
partes  inmediatas,  no  solo  induce  algunas, 
alteraciones  en  los  fenómenos  digestivos  sino 
que  hace  mas  ó menos  embarazosa  la  respi- 
ración. 

Señales  del  embarazo. 

Para  asegurarse  de  la  gestación  ó poder 
afirmar  el  embarazo  basta  el  4.°  mes , 
pues  en  los  sucesivos  ya  es  casi  evidente  el 
feiióineuo,  qo  ofrecen  mas  que  simples  da- 
tos de  presunción  ; t los  lenómenos  simpá- 
ticos riesenvueltüs  y propagados  á mayor  ó 
menor  número  de  jaartes  desde  el  momen- 
to de  la  concepción  ó poco  después,  porque 
lina  otra  cualcjuiera  excitación  uterina  po- 
dria  también  motivarlos:  2,°  los  efectos  con- 
siguientes á la  presión  de  las  partes  próxi- 
mas. pues  cuaU] Hiera  enfermedad  de  la  ma- 
triz ó partes  inmediatas  podrian  ocasionar- 
lo?; 3.°  la  suspensión  de  evacuación  sanguí- 
nea perióiUca  también  pueda  ser  motivada 
por  causa  diferente  del  embarazo:  4.°  otro 
tanto  puede  decirse  del  abultamiento  del 
vientre,  como  de  la  matriz  y aiui  adelgaza- 
miento dcl  cuello  del  útero. 
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Solo  los  movimientos,  que  suele  hacer 
el  feto  desde  el  3.^'  mes  en  adelante  ó en- 
tre este  y el  4°,  pueden  ser  indrcios  mas 
ó menos  segnros.  Estos  percibidos  con  fre- 
cuencia por  la  madre  suelen  á veces  distin- 
guirse por  el  tacto  al  través  de  las  paredes  i 
abdominales  y uterinas. 

K'^rgaradec  aplicando  en  estos  últimos 
tiempos  el  estetóscopo  á la  región  del  útero 
grávido  ha  logrado,  según  dice,  adyertir 
desde  el  5.°  mes  las  pulsaciones  de  las  ar- 
térias  de  la  placenta , y algo  después  los  del 
corazón  del  feto. 

Han  intentado  averiguar  los  fisiólogos  el 
sexo  del  feto  antes  de  su  nacimiento,  v al- 
gunos  creyeron  poder  asegurar  el  sexo  viril 
sin  mas  que  la  inclinación  del  fondo  del 
útero  háci  i el  lado  derecho  del  vientre,  la» 
mayor  distinción  de  los  movimientos  del  fe- 
to en  este  lado,  y por  fin  si  la  mama  dere'< 
cha  aumentaba  de  volumen  antes  que  la  iz-^ 
quierda;  mas  estos  datos  son  tan  infunda- 
dos como  los  que  ofrece  la  supuesta  por  al- 
gunos influencia  de  la  luna. 

No  ofrece  menos  flificultades  la  determi- 
nación de  preñez  simple  ó doble.  Unica- 
mente dice  Adclon  si  aplicado  el  estetosco- 
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po  de  Kergai'adec  se  notasen  en  dos  puntos 
diferentes  pulsaciones  de  corazón  en  el  feto 
podríamos  decir  cjue  habia  dos  en  el  útero. 

La  duración  ordinaria  del  embarazo  en 
la  especie  humana  es  de  nueve  meses con- 
cluye á la  39.“  semana  ó entre  los  275 
á 280  dias.  La  observación  diaria  ofrece  sin 
embargo  algunas  excepciones  en  el  mas  y el 
menos,  y de  las  cuales,  que  constituyen  los 
partos  anticipados  ó retardados,  se  trata  en. 
el  artículo  de  ed^tdes. 

Concepciones  y gestaciones  dobles  , tri~^ 
pies  &c. 

1 

Aunque  liemos  diebo  que  el  Hacedor 
consultando  á la  conservación  de  las  espe- 
cies estableció  leyes  , con  que  esto  pudiese 
realizarse,  sienrlo  una  de  ellas  el  que  fuese 
tanto  mas  multiplicada  la  reproducción  de 
los  individuos  cuanto  mas  corta  hiera  la  du- 
ración de  su  vida,  y vice-versa ^ uo  deja  de 
ofrecerse  alguna  excepción,  ó la  naturaleza 
se  desvía  alguna  otra  vez  de  esta  regla  ge- 
neral. 

En  efecto  observamos  que  m los  anima- 
les llamados  riiultí paros  producen  siempre 
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el  mismo  número  de  indi  vid  nos  mievos,  ni 
los  uníparos  dejan  á las  veces  de  otiecer  du- 
plicidad ó triplicidad  de  seres  procreados. 

Sin  pretender  averij^uar  por  qué  la  natu- 
raleza haga  estos  desvíos,  solo  diremos  que 
según  la  observación  las  concepciones  do- 
bles en  la  especie  humana  suelen  aparecer 
una  vez  sobre  ochenta  simples.  Ya  las  tres 
son  mucho  menos  frecuentes,  y según  los 
datos  obtenidos  en  el  hospicio  de  la  Mater- 
nidad de  París  de  36,000  partos  , cuatro 
tan  solamente  han  sido  de  tres  infantes  ca- 
da uno.  Cítase  igualmente  dice  Adeloii  el 
egem])lo  de  la  esposa  de  un  moscovita  , que 
repetidas  veces  ha  dado  á luz  en  cada  parto 
cuatro  criaturas.  Según  el  mismo  autor  nin- 
gún egemplar  de  cuatro  se  ha  presentado  en- 
tre 108,000  partos  verificados  en  el  referi- 
do hospicio  de  Maternidad  de  París  y el  hos- 
pital de  Dios  del  mismo. 

Buscando  el  motivo  de  estas  concepciones 
dobles  , triples  &c.  lo  han  referido  los  ova- 
ristas  á la  muger,  de  cuyo  ovario  se  despren- 
den simultáneamente  dos  ó mas  vegiguillas 
fecundadas;,  así  como  los  animalistas  lo  atri- 
buyen al  varón.  La  observación  no  obstante 
parece  ofrece  casos  en  pro  de  una  y otra  hi- 


{348) 

pótesls,  pues  si  bien  mngeres  casadas  con  di- 
ferentes hombres  han  tenido  embarazos  do- 
bles;, varones  casados  con  diversas  mugeres 
han  demostrado  igual  disposición. 

En  1755  se  presentó  á la  emperatriz  de 
Rusia  un  paisano  llamado  Santiago  Kirnhof, 


casado  de  segundas  nupcias,  y de  edad  de  70 
años , el  cual  habla  tenido  con  la  primer 
consorte  57  hijos  en  21  partos ; 4 de  cuatro 
criaturas  ; 7 de  tres  , y 10  de  dos  : que  de. 
la  segunda  tuvo  33  hijos  en  siete  partos  de, 
tres  criaturas  y seis  de  dos. 


Siiperf elación. 


Una  vez  efectuada  la  concepción  y trasla- 
dado á la  cavidad  del  útero  el  hucvecillo  ó 
hueveclllos  , preguntan  algunos  fisiólogos 
¿ puede  repetirse  después  aquella  y descen- 
der a su  debido  tiempo  otro  ú otros  cueiqx)s 
lecundados  constituyendo  lo  que  se  llama 
superfetacion  ? 

Si  en  la  especie  humana  fuera  doble  ó 
múltiple  la  cavidad  del  útero , y con  comu- 
nicaciones aisladas  á la  trompa  y ovano  co- 
mo en  algunos  animales  podría  admitirse, 
mas  no  suele  verificarse,  tanto  mas  cuanto  que 
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siendo  en  general  única  la  cavidad  de  la  ma- 
triz, un  orificio  vaginal  como  el  de  las  trom- 
pas suele  cerrarse  desde  cpie  se  verifica  la 
concepción  , lo  que  parece  imposibilitar  el 
paso  del  semen  á los  ovarlos  y descenso  des- 
de estos  por  las  trompas  al  útero.  Bajo  este 
concepto  solo  admiten  los  fisiólogos  super- 
fetacion  siendo  doble  la  matriz  , ó teniendo 
dividida  su  cavidad  por  un  tabique  medio 
aútero-posterior. 

Algunos  no  obstante  admiten  su 
clones  sin  estas  circunstancias.  Eisenneinann 
refiere  que  la  esposa  de  un  enfermero  del 
hospital  de  Strasbourg  parló  dos  ci'iaturas 
con  cuatro  meses  y raedlo  de  intervalo ; es- 
to es,  en  30  de  abril  y 16  de  setiembre. 
Que  ambas  eran  de  tiempo  regular que  la 
primera  vivió  dos  meses  y medio  , y la  se- 
gunda un  año. 

Desgranges  en  Lyon  observó  que  una 
muger  dió  á luz  dos  criaturas  con  cinco  me- 
ses y medio  de  intermisión  ^ que  ambas  ofre- 
cían una  magnitud  regular  , y que  vivieron 
por  lo  menos  dos  años. 

Adelon  dice  que  no  puede  admitirse  sin 
restricción  el  hecho  citado  por  Desgranges, 
porque  no  se  sabia  si  la  muger  tenj(a  útero 
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doble  ó dividido ; respecto  de  la  de  Eisen- 
nemann  supone  también  incertidumbre,  pues 
no  se  hizo  la  inspección  de  la  matriz  hasta 
el  7°  año  después  de  la  superfetacion ; y di- 
ce que  en  este  largo  espacio  de  tiempo  bien 
pudo  desaparecer  algún  tabique  divisorio, 
c[Lie  en  aquella  época  facilitase  la  superfe- 
tacion. 

Algunos  autores  califican  este  fenómeno 
de  concepción  doble,  pero  cuyos  fetos  se 
desarrollan  con  desigualdad;  mas  es  dificil 
concebir  que  quede  uno  en  la  matriz  siendo 
expelido  el  mas  desarrollado. 

Parto. 

Desarrollado  el  nuevo  individuo  en  eí 
grado  suficiente  para  poder  existir  en  otro 
medio , que  el  de  la  cavidad  del  útero  y con 
alimentos  diferentes  de  los  que  le  prestan 
los  vasos  sanguíneos,  delíe  ser  lanzado  de 
dicha  entraña  n otra  parte,  que  pueda  alo- 
jarlo, con  lo  que  se  verifica  el  nacimiento. 

Esto  se  efectúa  mediante  el  tenómeno  del 
parto,  que  puede  definirse : la  expulsión  ó 
excreción  del  feto  y partes  accesorias  fuera 
de  la  cavidad  del  útero  y del  cuerpo  de  la 
madre. 
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Cuando  esto  se  realiza  antes  que  el  nuevo 
individuo  pueda  existir  sin  conexión  inme- 
diata con  la  madre  se  llama  aborto : si  an- 
tes del  término  natural , pero  con  disposi- 
ciones para  poder  existir  por  sí,  parto  pre-' 
maturo  : parto  «atora/  cuando  no  solo  suce- 
de en  el  tiempo  ordinario  sino  por  solos  los 
esfuerzos  natui’ales  y artificial  si  exige  so- 
corros científicos,  ya  simplemente  naturales 
ya  instrumentales. 

El  parto  natural,  único  de  que  debe  ocu- 
parse la  fisiología  , es  una  especie  de  excre- 
ción, con  la  diferencia  de  que  necesaria- 
mente ha  de  verificarse  con  dolores , y no 
por  esto  deja  de  ser  un  fenómeno  fisiológico 
á diferencia  de  las  demas  excreciones.  Como 
semejante  á estas  podríamos  establecer  su 
análisis  ó explicación  empezando  por  la  sen- 
sación, que  lo  anuncia  ^ la  acción  expultriz 
del  reservorio  y potencias  contráctiles  auxi- 
liares sometidas  á la  voluntad  , pero  es  pre- 
ferible el  método  adoptado  por  Chaussier, 
que  dando  principio  con  las  causas , sigue 
con  las  condiciones  y mecanismo,  y termi- 
na por  las  consecuencias. 
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Causas  del  parto. 

Dado  el  término  del  embarazo  se  verifica 
la  expulsión  del  feto  y partes  á él  anejas; 
•mas  porque  se  verifique  á una  época  deter- 
minada han  disputado  los  fisiólogos;  Los  unos 
pues  dicen  que  el  volumen  y peso  adquiri- 
do por  el  feto  en  los  últimos  meses  provoca 
las  contracciones  uterinas. 

- Otros  al  parecer  con  menos  fundamentos 
lo  atribuyen  á esfuerzos  , que  hace  el  feto 
para  salir  del  útero  y satisfacer  las  necesida-^ 
des  de  respirar,  alimentarse,  excretar  orina, 
heces  ventrales  8cc. 

No  ha  faltado  quien  lo  hava  referido  á 
contracciones  de  la  matriz  por  el  licor  am- 
nion  , ya  en  razón  de  la  distensión  que  pro- 
duce en  las  paredes,  ya  por  acrimonia  desar- 
rollada en  él.  Buífon  lo  explica  por  la  sepa- 
ración de  la  placenta  a semejanza  de  lo  que 
sucede  en  los  vegetales,  cuyo  fruto  se  des-  ( 
prende  espontáneamente  del  árbol , cuando 
llega  á la  madurez. Ajarlos  á una  jdétdra  ge- 
neral consiguiente  á la  suspensión  de  la  ex- 
creción sanguínea  yierlód lea.  Según  los  mo- 
dernos puede  atribuirse  por  una  parte  á la 
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tlisposicion  y propiedades  del  útero,  ,y  por 
la  otra  á los  cambios  que  experimenta  la 

placenta.  j ' ' 

Durante  la  gestación  parece  que  el  útero 
adquiere  una  grande  susceptibilidad  á con- 
traerse, y tal  que  basta  en  Jos  últimos  .tiem- 
pos la  menor  impresión  para  que  lo  verifi- 
que enérgicamente.  A esto  concurre -como 
circunstancia  favorable  el  adelgazamiento  del 
cuello  verificado  en  los  (últimos  meses,  así 
como  la  integridad  de  su  grosor  en  los  pri- 
meros tiempos  del  embarazo  parece  un  pre- 
servativo natui'al  del  aborto. 

] La  placenta , medio  de  unión  entre  la  ma- 
triz y el  feto , experimenta  caml  ios  sucesi- 
vos, cpie  produciendo  irregularidades  en  el 
círculo  de  la  matriz  excitan  sus  contraccio- 
nes y expulsión  del  contenido.  Estos  cam- 
I bios  son  debidos  á la  obliteración  ó inhabi- 
¡ litación  de  algunos  vasos  á medida  que  se 
' completa  el  desarrollo  del  feto  y congestión 
t;  sanguínea  consecutiva.  Que  esta  acumulación 
b'  sanguínea  sea  capaz  de  provocar  contraccio- 
fr  nes  uterinas  parece  lo  confirma  su  desapari- 
clon  y anuncios  de  un  próximo  aborto,  par- 
al to  prematuro  8cc.  evacuando  artificialmente 
li  algunas  cantidades  de  sangre,  así  como  la 
TOMO  II.  23 
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continuación  de  los  dolores  después  del  aler- 
to, parto  Scc.  hasta  que  se  regulariza  la  cir- 
culación uterina;  ó vice-vcrsa  la  falta  de 
contracciones  cuando  preceden  grandes  he- 
morragias. ' 

Para  cjiie  al  tiempo  oportuno  el  feto  se 
separe  de  la  madre  debe  concurrir  una  pro- 
porción mas  ó menos  exacta  entre  el  volú- 
men  de  aquel,  la  extensión  de  capacidad  en 
el  cuello  del  útero,  estrechos  de  la  pelvis 
y demás  hasta  los  grandes  labios,  así  como 
el  que  el  mismo  feto  con  su  posición  guar- 
de dicha  proporción : de  modo  que  así  de 
parte  de  la  madre  como  del  feto  han  de  con- 
ciliarse  las  circunstancias  referidas.  > 

Mecanismo  del  parto. 

X-  I 

Una  sucesión  de  contracciones  mas  ó me- 
nos dolorosas  de  la  matriz  é interrumpidas 
al  principio  se  presentan  como  fenómenos 
principales  dcl  parto;  las  cuales  por  grados 
van  frecuentándose , haciéndose  mas  enér- 
gicas y aun  llamando  en  su  socorro  la'~.  de 
los  músculos  anchos  del  vientre  y las  del 
diafragma. 

Estas  contracciones  han  de  determinar  la 
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expulsión  riel  feto  y clepenrlencias.^  ffinscomo 
uno  y oti'o  pai-a,  presentarse  al  exterior 
han  de  encontrar  mayores  ó menores  obs- 
táculos y concurran. al  inhino. tiempo  fenó- 
menos consecutivos  inherentes  *á  ellos  han 
creido,los  autores  dividir  el  rétcridq  acto 
del  parto  en  diferentes  tiempos,  ilintonio  Pe- 
titty  Desormeaux  y otros  los  reducen  á:  tres: 
1 ° de  (lilatacion  completa  ó suficiente  del 
cuello  riel  útero;..  2.9  de  expulsioji  del > feto: 
3.^  dé  sepaWlo.n  rle.'lj^s  partes  anejas,,  Ghaus- 

sier  y Adelon  admiten  cinco.  En  el  1,>°  se 
comprenden  todgs,,l<is  fenómenos,,. que, ¡en 
los  últimos  dias  del  embarazo,  aiiuneifl o la 
proximidad  del  pájcto,  v,.-g.,  laúnmedracion 
de  la  calieza  del  íeto  al  estrecho, abríami, nal- 
la  depresión  ó achatámlerttodel  vientre  y eii 
su  consecuencia  mayor  libertad  ale-  la,  respi- 
ración y.circulacioní  mas  por  el •, mismo dcs- 
.censo, uterino  la  muger  experimenta  frecuen- 
tes conatos  á orinar;,  la  sínfisls  xlel 
algo  laxa,  la  vagina  mas  humedecida ^ ya  de 
moco  solo  ya  en  algo  de  sangre,  £1  cueHo 
del  útero  se  presenta  muy  adelgazailq  y em- 
pieza á dilatarse..  De  lieuijio  en  tiempo  pero 
á largos  intervalos  la  matriz  se  contrae  por 
lo  común  sin  sensación  dolorosa. 

# 
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2°  Tiempo  ó periodo.  En  éste  las  con- 
tracciones del  cuerpo  del  útero  producen 
una  dilatación  sensible  en  el  cuello  del  mis- 
mo y de  raras  y poco  sensibles , que  eran  se 
hacen' graduadamente  mas  frecuentes  y aun 
dolorosas.  Estos  dos  fenómenos  ya  constitu- 
yen por  sí  señales  de  un  parto  positivo.; 

Con  estas  contracciones  nO  solo  llega  á di- 
latarse suficientemente  el  orificio  uterino  si- 
no que  al  mismo  tiempo  se  prepara  y á ve- 
ces efectúa  en  parte  la  separación  de  placen- 
ta y iriembranas , ó cuando  menos  estas  for- 
;man  ,uná  especie  de  bolsa,  que  se  apodera 
debmencionado  orificio,  y no  es  lo  que  me- 
mos contribuye  á su  ampliación  mediante  el 
lícpiido , 'que  alojan.  » • • 

I'  Concurre  con  lo  dicho  un  aumento  con- 
-fiiderable'  (lé  secreción  mucoso-serosa  de^  la 
- vagina  , 'íá  'cjue  se  asocian  algunas  porciones 
de  sangre;  ya  procedente  de  algunos  Nusilkis 
-de  enlace  de  la  placenta  ó membranas  con 
el  útero',  ya  del  cuello  de  éste  distendido  con 
alguna  violencia.  ‘ 

Progresao  las  contracciones  v rompiéndo- 
se las-meraliranas,  lo  cjue  á veces  ha  de  ha- 
cerse artificialmente  por  ser  muy  consisten- 
tes, prestan' sal  ida  á las  aguas.  Inmediatamen- 
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te  pai  te  de  la  cabeza  del  feto  carga  ó se  apo- 
ya sobre  el  orificio,  y empieza  á producir 
ei}  él  la  dilatación , que  antes  ocasionaba  la 
bolsa  de  las  aguas. 

3.'^  Periodo : ya  mas  frecuentes,  durade- 
ros é intensos  los  dolores,  que  acompañan 
á las  contracciones,  producen  distensión  y 
compresión  en  el  orificio  llegando  aquella  á 
permitir  el  paso  á una  parte  de  la  superfi- 
cie de  la  cabeza  del  feto , y constituir  lo  que 
se  llama  coronamiento  ó coronarse  la  cabeza. 

Reproducidas  las  contracciones  supera  por 
finia  cabeza  el  estrecho  del  cuello  uterino  pre- 
sentándose entre  éste  y parte  superior  de  la 
vagina,  y en  el  estrecho  abdominal  con  la 
dirección  del  occipucio  de  la  parte  posterior 
de  la  cavidad  cotiloidea  izcpierda  por  lo  co- 
mún, y la  frente  á la  sínfisis  sacro-iliaca 
derecha.  En  estos  momentos  con  especiali- 
dad se  asocian  las  contracciones  de  los  mús- 
culos abdominales  á las  de  la  mati'iz  y com- 
binadas forman  los  que  llaman  dolores  ex- 
pulsivos. 

La  generalidad  del  organismo  participa 
de  este  estado  local , tanto  que  la  respira- 
ción y circulación  se  ir  regularizan  algo,  las 
pulsaciones  aunque  no  de  continuo  se  pre- 
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sentan  fuertes  y frecuentes  y la  fisonomía 
sonrosada.  ' 

Periodo:  desciende  la  cabeza  á la  e?^^ 
cavacion  ele  la  pelvis  apoyándose  mas  ó me-r 
no^i  el  mentón  de  la  barba  fiel  feto  al  ester- 
nón. Sncediéndose  las  contracciones  va  ex« 
perlmentiindo  la  cabeza  , al  paso  que  pro- 
gresa, una  senii-rotacion  aproximándose  el 
occipucio  ó la  sínfisis  del  pubis  con  lo  que 
la  frente  corresponde  á la  excavación  del  sa- 
cro. Así  se  dispone  para  vencer  el  estrecho 
inferior  tomando  los  diámetros  mayores, 
pues  así  como  en  el  sujx'rior  el  diámetro 
oblicuo  es  el  mayor  en  el  inferior  lo  es  el 
coexi-pubiano  ó antero-posterior. 

Repetidas  contracciones  van  impeliendo 
el  feto,  y en  tal  grado  que  ya  el  occipucio 
se  coloca  en  la  arcada  del  pubis  lo  que  fa- 
vorece la  inclinación  del  coxis  bácia  atrás. 
Al  mismo  tiempo  las  partes  blandas  como  la 
extremidad  inferior  de  la  vacina,  las  carón- 
cul  is  y las  ninfas,  como  Igualmente  el  peri- 
né sufren  una  grande  distensión , y los  gran- 
des labios  mas  ó menos  adelgazados  se  sepa- 
ran para  prestar  paso. 

En  estos  momentos  es  tan  enérgica  la 
compresión , qne  sufre  la  cabeza , que  el  te- 
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guraento,  especialmente  hácia  la  fontanela 
posteriov-SLiperior , forma  á veces  una  espe* 
cíe  de  saco.  Las  contracciones  uterinas  se  ac- 
tivan y las  de  los  músculos  de  las  extremi- 
dades inferiores  facilitan  el  apoyo  y fijación 
de  la  matriz.  La  extensión  de  las  extremida- 
des superiores  ó torácicas  é inclinación  de 
la  cabeza  y cuello  hácia  atrás , aumenta  la 
cavidad  del  pecho,  y aseguran  un  punto 
mas  fijo  de  apoyo  á los  músculos  abdomina- 
les en  sus  inserciones  superiores.  A estos  es- 
fuerzos repetidos  llega  por  fin  la  cabeza  á sa- 
lir de  la  vulva  y muy  luego  le  sucede  por 
lo  común  la  salida  del  resto  del  cuerpo, 

5.°  Periodo;  desprendimiento  y expulsión 
de  la  placenta  y membranas.  A la  grande 
fatiga  ó cansancio  como  vehementes  dolores, 
que  concurren  en  la  época  anterior,  sucede 
en  éste  un  cierto  sosiego  ó calma  deliciosa. 
No  es  sin  embargo  y por  lo  común  muy  du- 
radera pues  han  de  reproducirse  algunas 
contracciones  mas  ó menos  dolorosas,  así  pa- 
ra la  expulsión  de  la  placenta  y membranas 
como  para  la  contracciomy  reducción  de  la 
matriz  á su  antiguo  estado. 

En  efecto  nuevas  contracciones  van  des- 
prendiendo la  placenta  basta  que  separada  , 
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del  todo  sale  con  mas  ó menos  celeridad  se- 
gún sn  ^íol limen  y estado  del  orificio  del 
útero.  Así  queda  la  matriz  exonerada  de  és- 
ta y las  membranas  , c|uedando  solo  algunas 
porciones  de  la  caduca’ que  salen  progresi- 
vamente con  la  evacuación  loquial.  A la  se- 
paracion^y  salida  suele  suceder  la  de  alguna 
porción  mayor  ó menor  de  sangre  rogiza. 

En  la  egecucion  de  cuanto  viene  expues- 
to transcurre  mas  ó menos  tiempo  y suele 
prolongarse  en  las  primerizas,  máxime  cuan- 
do ya  cuentan  alguna  edad,  esto  es,  desde  25 
años  en  adelante. 

La  parte  al  parecer  mas  activa  en  el  des- 
empeño de  estos  fenómenos  es  la  matriz,  pues 
á las  veces  se  verifican  sin  concurso  de  las 
potencias  contráctiles  voluntarias,  como  su- 
cede durante  un  síncope  ó congoja,  un  le- 
targo y aun  según  Adelonen  el  prolapso  del 
útero  y fuera  de  la  pelvis,  en  donde  ni  el 
diafragma  ni  músculos  abdominales  jxidian 
prestar  auxilio. 

De  esto  puede  inferirse  el  poco  funda- 
mento de  la  Opinión  de  Hippócrates  respec- 
to del  influjo,  ([ue  supone  cgercen  en  el  par- 
to los  esfuerzos  del  feto,  si  bien  es  verdad 
que  para  impugnar  tal  opinión  bastaría  ma- 
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nifestar  los  partos,  que  se  verifican  de  fetos 
enzurronados,  de  fetos  muertos  y de  molas; 
de  fetos  abortivos  y aun  prematuros,  en  Jos 
que  á la  verdad  debe  suponerse  poca  dispo- 
sición á egecutar  esfuerzos  de  algún  vali- 
mento;  y por  fin  aun  sería  bastante  el  «ar- 
gumento especialmente  de  los  partos  de  tiem- 
po en  que  derramadas  las  aguas  del  amnion 
queda  el  cuerpo  del  feto  reducido  al  mas 
preciso  espacio,  pues  las  paredes  del  útero 
se  repliegan  y aproximan  enérgicamente  á 
su  superficie. 

Es  por  otra  parte  tan  palpable  la  energía 
de  las  contracciones  uterinas,  que  producen 
compresiones  sobre  la  mano  del  comadrón 
bastantes  á veces  para  inhabilitar  sus  movi- 
mientos y maniobras,  y aun  para  entorpe- 
cer su  sensibilidad  produciendo  una  especie 
de  adormecimiento.  ' 


Fenómenos  consecutivos  al  parto. 

f 

Exonerada  la  matriz  del  feto  y sus  partes 
accesorias  experimenta  por  lo  común  la  mu- 
ger  un  cierto  cansancio,  una  debilidad  mas 
o menos  notable,  á que  sucede  un  sueño 
pacífico,  si  las  contracciones  uterinas  no  le 
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perturban  ó impiden.  Muy  luego  se  advier- 
ten Igualmente  en  toda  su  máquina  y con 
especialidad  en  la  fisonomía  señales  , que 
arguyen  los  violentos  esfuerzos,  tjue  han 
precedido,  así  es  que  la  expresión  del  ojo 
ha  decaido  y de  color  sonrosado , que  pre- 
sentaba el  rostro,  pasa  al  pálido  ó blan- 
quecino. 

Cuando  transcurre  el  tiempo  necesario 
para' que  se  restituya  de  estos  esfuerzos,  las 
funciones  de  la  generalidad  empiezan  á re- 
gularizarse hasta  el  estado  mas  completo.  La 
matriz  igualmente  contraida  por  grados  se 
restituye  á su  primitivo  volumen  y sitio,  y 
su  orificio  presta  salida  al  principio  á san- 
gre en  regular  cantidad  por  lo  común  y 
por  espacio  de  cinco  ó mas  dias.  A esta  eva- 
cuación acompañada  á veces  y de  tiempo  en 
tiempo  de  expulsión  de  algunos  coágulos 
sanguíneos  mediante  contracciones  doloro- 
sas,  que  los  comadrones  llaman  entuertos^ 
y que  son  mas  comunes  que  en  el  primer 
parto  en  los  sucesivos,  sigue  el  flujo  de  un 
humor  sanguinolento  llamado  loquial,  que 
haciéndose  por  fin  algo  blanquecino  se  ex- 
tiende á los  30  ó 40  ellas,  en  que  suele  ser 
sustituido  por  el  primer  periodo  menstrual. 
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En  las  doce , diez  y ocho  ó veinte  y Cua- 
tro horas  consecutivas  al  parto  y en  el  co- 
mún de  las  mugeres  se  verifica  una  confluen- 
cia sanguínea  á las  mamas , que  facilita  la. 
secreción  láctea,  alimento  con  que  ha  de 
nutrirse  el  nuevo  individuo.  Parece  que  la 
naturaleza  en  este  caso  hace  como  deposita- 
rlas ó herederas  del  exceso  de  vitalidad,  que 
poseia  la  matriz  durante  el  embarazo,  á las 
mamas,  cjue  la  suceden  en  función  repro- 
ductora y si  en  unos  casos  limitan  á sí  el  fe- 
nómeno de  sobre- exci  tacion , otras  provo- 
can simpatías  especialmente  del  sistema  cir- 
culatorio y aun  digestivo,  que  constitu- 
yen la  fiehie  láctea. 

Monstruos. 

Los  antiguos  fisiólogos  atomistas,  como 
Demócrito  y Epicuro,  opinaron  que  el  uni- 
verso era  formado  por  la  reunión  casual  de 
los  átomos:  que  por  lo  mismo  no  habla  for- 
mas particulares  constantes  en  los  animales 
y vegetales,  y que  las  conformaciones  mas 
monstruosas  eran  efecto  de  la  actividad  pro- 
pia de  la  materia , tpie  ensaya  nuevas  for- 
mas. Que  dotada  esta  materia  universal  de 
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iTi  ovi  mientes  diversos,  propiedades  varias, 
se  distribuyó  por  dó  quiera. 

Este  movimiento  continuo  bien  manifies- 
to según  ellos  en  el  lumínico,  calórico  8cc.  • 
produce  agregaciones  varias y añaden  que 
entre  estas  no  dejan  de  r'esultar  algunas  mas 
regulares,  sólidas  y constantes.  Que  cuando 
esto  sucede  en  los  animales  y vegetales  se 
eonservan  y duran  mas  ó menos  tiempo; 
pei'o  que  si  les  faltan  algunas  de  sus  princi- 
pales partes  no  podrán  subsistir  , como  su- 
cede á los  que  carecen  de  visceras,  boca&c. 
Por  fin  que  lo  cjue  al  principio  era  una  cua- 
lidad respecto  de  formas  regulares,  ha  ve- 
nido á ser  órden  y regularidad , y lo  que  es 
efecto  de  la  actividad  y eterno  movimiento 
de  la  materia  se  ba  atribuido  á una  causa 
superior  desconocida. 

Pero  si  así  fuese  ¿ á qué  tantos  aparatos, 
á cjué  ese  conjunto  de  órganos  consagrados 
á la  reproducción  tanto  en  los  vegetales  co- 
mo en  los  animales  ? ¿ Y si  nuestro  origen 
es  efecto  del  movimiento  y actividad  de  la 
materia  para  qué  los  humores  segregados  en  , 
dichos  órganos? 

Si  se  verificára,  como  pretenden  los  re- 
feridos atomlstas  ¿aparecerían  con  las  formas 
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específicas , que  les  caracterizan  , los  tiernos 
individuos , cuyas  larvas  ó hueveclllos  pues- 
tas á merced  de  las  olas  del  mar  y corrien- 
tes de  los  nos  sufren  mil  conmociones?  ¿So 
desarrollarían  sin  frecuentes  deformidades 
las  plantas  acuáticas  y las  terrestres  cuyos 
individuos  macho  y hembra  están  mas  ó 
menos  distantes  y se  fecundan  á favor  de 
las  conducciones  clel  polen  desde  aquel  á éste 
por  la  corriente  del  aire  admosférlco?  - 
Esto  no'  obstante  la  naturaleza  se  débia 
algunas  veces  del  tipo  ordinario  y específico 
modificando' de  un  modo  portentoso  las  con- 
diciones orgánicas  hasta  el  grado  á veces  de 
producir  en  los  individuos  caracteres  tan 
análogos  á: otras  especies  como  diferentes.de 
las  de  la  suya,  de  donde dá  supuesta  proce- 
dencia de  seres  monstruosos  por  uniones  ile- 
gales de  individuos  de  la  especie  humana 
con  otros  de  los  brutos.  ■ ; 

I En  los  tiempos  de  la  superstición  é igno- 
rancia se  creyó  que  no  solo  de  las  asociacio- 
nes clel  hombre  ó muger  con  irracionales 
podian  resultar  mónstros  , ¡sino  también  de 
la  unión  de  los  individuos  de  la  misma  es- 
pecie humana.  • 

Para  probar  esto  último  cita  Levinio  el 
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monstruo  parecido  á una  ave  de  rapiña  da- 
do á luz  por  una  mnger,  que  le  pidió  un 
remedio  con  ohgeto  de  disminuir  el  grande 
abultamiento  de  su  vientre  y evitar  el  par- 
to antes  del  tiempo  regular.  Alejandrino  re- 
fiere también  la  expulsión  del  útero  en  una 
‘muger  romana  de  un  mónstruo  parecido  á 
una  mUger  serpiente. 

’ Para  acreditar  lo  'segundo  se  cita  el  móns- 
triio  medio  hombre  y medio  caballo  presen- 
tado á Plutarco  por  un  pastor:  los  que  tam- 
bién presentaban  caractéres  orgánicos  de 
mitad  humana  cazados  en  los  montes  de  Sa- 
jonia  en  1240  según  Delrio;  los  dos  micos 
dados  á luz  por 'la  muger  porcuguesa  cita- 
da por  GasCañéda\  y que  confinada  por  sus 
crímenes  á'uiia  isla  desierta  hubodesúcunl- 
■hlr-á''las  reiteradas  y violentas  sugestiones 
•cíe  un  corpnlentd  mono.  ■ U'-'-’ 

Pero  ¿ podrá  darse  fé  á los  r'eleridos  he- 
"chos  cuando  todos  los  naturalistas  están  con- 
formes en  conceptuar  nulas  las  uniones  de 
especies  dllerentes  ?'  En  efecto  no  solo  ha- 
'ce  inadmisible  la  feenndaclon  la  fitlta  de  pro- 
jaorciónes  entre  los  órganos  repnxluctorcs, 
sino  la  diferencia  de  duración  de  preñez 
en  las  diversas  especies.  Así  es  que  solo  aque- 
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lias , que  ofrecen  caractéres  orgánicos  muy 
semejantes,  pueden  unirse  y fecundarse; pe- 
ro en  sus  productos  se  extinguen  ambas,  y 
si  alguna  vez  ha  dejado  de  verificarse  como 
lo  testifica  la  muía,  que  en  esta  corte  se  ofre- 
ció como  obgeto  de  curiosidad  pública'  por 
haber  parido  , es  muy  infrecuente;  sin  cjue 
tampoco  pueda  dejarse  de  sospechar  que 
la  referida  muía  pudo  muy  bien  afectar  por 
sus  caractéres  exteriorse  un  híbride  y no 'ser- 
lo en  sus  disposiciones  orgánicas  interiores. 

La  coexistencia  de  idos  ó mas  hueveci-, 
líos,  que  se  fecundan  simultáneamente  y que 
no  han  tenido  espacio  bastante  para  desar- 
rollarse'independientemente  y sin  trastornar 
el  uno  la  organización  de  los  demas,  es  el 
motivo  mas  admisible  dé  los  fetos  monstruo- 
sos por  exceso  de  partes,  si  consultamos  lo 
que  frecuentemente  nos  ofrecen  los  frutos 
de  varios  vegetales,  y en  quienes  es  bien 
palpable  la  refundición  de  uno  ó mas  en 
otro.  Los  que  ofrecen  defecto  de  organiza- 
ción ya  con  falta  absoluta  de  alguna  ó mas 
partes,  ya  con  simples  rudimentos  de  ellas, 
como  el  defecto  de  un  ojo , de  nariz  &c.  en 
el  [irimer  caso;  la  existencia  de  una  por-, 
cion  del  occipital  en  lugar  de  cráneo,  de  un 
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murtón  en  vez  de  extremidad  torácica  ó ab- 
dominal; en  el  segundo,  suelen  ser  conse- 
cuencia ó de  compresiones,  ó de  peque- 
nez o inexistencia  de  vasos  sanguíneos  nu- 
tritivos. 

. Los  supuestos  cíclopes  ó individuos  pri- 
vados de  un  ojo  ó con  refundición  de  am- 
bos, laí  infundada  procedencia  de  seres  en  la 
especiei  humana  con  semejanza  á micos  |X)r 
falta  de  ^desarrollo  proporcionado  en  el  crá- 
neo respecto  de  la  cara;  y de  otros  con  se- 
mejanza liuinana  producidos  por  los  micos 
concurriendo  un  inotivo  opuesto  al  anterior, 
son  sin  duda  efecto  de  compresión  ó adhe- 
sión de  los  dos  ojos  por  falta  del  hüeso  et- 
moides^y' demás  intermedios  á los  dos  globos 
del  ojov  üsí  como  'defecto  ó pequenez  de  la 
carótida  interna  en  el  ¡segundo  caso  ó de  la 
externa  cu  el  tercero...  c 

Con  efecto  ¿quién  podrá  negar  la  posi- 
ble aglutinación  de  los  flus  globos  dél  ojo 
cuando  en  los  primeros  tiempos  del  desar- 
rollo del  feto  n'o  ha|  un  intermedio,  que 
permita  se  desarrollen  inde|3endientemente 
el  uno  del  otro?  ¿Quién  Igualmente  pondrá 
en  duda  que  no  teniendo  el  cráneo  y par- 
tes en  él  contenidas  la  sulicientc  coiTientg 
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de  sangre  para  su  acreceritamlento,  queden 
menguados  con  respecto  al  volúmen  de  las 
partes  de  la  cara,  de  donde  la  imaginada 
semejanza  y procedencia  de  micos;  así  como 
de  hombre  por  comercio  con  mona  cuando 
siendo  escasa  la  cantidad  de  sangre , c[ue 
conduce  la  carótida  externa , no  se  desarro- 
llan proporcionalmente  las  partes  de  la  cara? 

Cuéntase  también  enti'e  las  monstruosida- 
des ó vicios  de  conformación  los  que  reco- 
nocen por  motivo  cambios  ó alteraciones  en 
la  estructura  de  las  partes  é irregularidad 
en  su  posición.  o 

Como  pruebas  auténticas  de  las  mencio- 
nadas especies  de  monstruos  se  citan  varios 
casos.  Buífon  refiere  el  de  las  dos  herma- 
nas húngaras,  unidas  por  la  región  de  los 
lomos;  Munster  el  de  dos  individuos  unidos 
por  la  líente,  y Daubenton  la  de  otros  dos 
por  el  occipucio  o colodrillo. 

Moreau  de  la  Sarthe  refiere  la  asociación 
de  dos  por  los  costados  ofreciendo  dos  ex- 
tremidades superiores  en  ambos  lados  y una 
tercera  entre  ambos  cuerpos.  Otros  como  el 
citado  por  Bartolillo  presentan  cuatro  ex- 
tremidades superiores  y dos  inferiores  so- 
lamente. 

TOMO  II. 
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El  tetniticlo  á Oxfort  eu  1664,  que  pre- 
sentaba "oíos  cabezas,  cuatro  miembros  su- 
periores,'tin  solo  vientre  y dos  extremidades 
inferiores.  Louis,' Valen tin  y Home  citan  el 
mónstruo  de  Bengala,  el  cual  presentaba 
dos  cabezas  situadas  una  sobre  el  cuello  del 
individuo  y la  segunda  sobre  el  vértice  de  la 
primera.  ‘La  cara  de  la  superior  se  inclinaba 
un  poco  al  lado  derecho  de  la  inferior. 
Wimlow  refiere  el  de  uno,  de  cuyo  vientre 
pendía  el  medio  cuerpo  de  otro , ambos  de 
sexo  femenino.  Maret  el  de  un  individuo, 
que  en  el  lado  derecho  del  pubis  presentaba 
órganos  sexuales  femeninos  y en  el  izquier- 
do los  masculinos.  Se  cita  otro,  que  falleció 
en  1754, ‘en  cuya  inspección  se  encontró 
un  miembro  viril,  un  testículo  y vexícula 
seminal  eri  un  lado,  y en  él  opuesto  una  pe- 
queña matriz  oval , un  ovarlo  y una  trom- 
pa. La  vexícula  seminal  tenia  comunicación 
con  la  matriz. 

•'  Ni  esta  circunstancia  ni  la  de  la  concur- 
rencia de  los  dos  sistemas  sexuales  diversos 
autoriza  para  i'eferir  á la  especie  humana  el 
Hermafrodismo,  pues  de  ningún  modo  pue- 
de verificarse  la  cópula,  á que  sucede  la  con- 
cepción. Lo  que  sí  podría  suceder  que  un 
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individuo  así  organizado  pueda  desempeñar 
las  funciones  de  los  dos  sexos,  pero  con  aso- 
ciación de  otros;  ó que  habiendo  órganos 
masculinos  y femeninos  y comunicando  ó 
los  testículos  ó las  vexículas  con  los  ovarlos 
ó matriz  pueda  en  un  orgasmo  venéreo  ve- 
rificarse una  concepción  aunque  sin  cópu- 
la. Las  mamas  y los  pezones  como  también 
los  dedos  de  las  extremidades  pueden  pre- 
sentarse en  mayor  número  del  regular. 

De  los  mónstruos  por  defecto  de  partes 
los  mas  frecuentes  son  los  acéfalos , ó que  ca- 
recen de  cabeza;  si  bien  es  verdad  que  la 
observación  ba  acreditado  suplir  en  yjarte 
por  el  cráneo  en  unos  el  desarrollo  excesivo 
del  occipital , y en  otros  la  primera  vérte- 
bra cervical ; únicos  casos  en  que  snelen  so- 
brevivir algo  al  nacimiento,  máxime  si  con- 
servan la  médula  oblongada.  De  Jussien  re- 
fiere la  observación  de  una  jóven  portugue- 
sa , que  carecia  de  lengua ; y Morgagni  el 
de  un  hombre , que  no  tenia  epiglotis.  Lieu- 
taud  observó  en  otro  faltar  la  vegiga  de  la 
orina,  y los  uréteres  de  bastante  calibre  se 
abrían  en  la  uretra. 

En  el  sistema  reproductor  también  faltan 
á veces  algunas  de  sus  partes,  v.  g.,  un  tes- 


tícalo , las  vexículas,  el  útero,  ovarios, 
trompas  6<c. 

La  excesiva  estatura  y volumen  del  cuer- 
po de  algunos  Individuos  así  como  las  con- 
diciones opuestas  de  otros  confirman  la  exis- 
tencia de  monstruos  por  exceso  y disminu- 
ción total;  ó los  que  se  han  conocido  con, 
el  nomhi'e  de  gigantes  y enanos.  Entre  los; 
primeros  se  cuentan  el  finlandés,  que  se  ha-' 
liaba  en  París  en  1735,  cuya  estatura  era 
de  6 pies,  8 pulgadas  y 3 líneas:  un  guar- 
dia del  duque  de  Brunswick,  c^ue  contaba  7 
pies  y algunas  pulgadas;  v por  fin  el  gi- 
gante Gyüi,  natural  del  Tlrol,  cuya  altu- 
ra era  de  8 pies , 2 pulgadas  y 8 líneas. 

Entre  los  segundos,  de  cjuc  se  solían  ser- 
vir los  romanos  como  obgeto  de  lujo,  se  ci- 
tan con  particularidad  el  enano  llamado 
Bourwllacki  , gentil-hombre  del  rey  de  Po- 
lonia , cuya  estatura  era  de  28  pulgadas, 
bien  conformado  , dotado  de  buena  salud  y 
regular  Inteligencia ; el  que  parece  se  pre- 
sentó cu  Fontainebleau  á Luis  XIV,  que 
contando  36  años  no  tenia  de  altura  mas 
que  16  pulgadas. 

De  los  monstruos  por  viciosa  colocación 
de  partes  cita  Mery  el  de  un  soldado,  que 
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TiUTríó  a los  72  años  de  edad  , ' eii  cú^:o  ca- 
dáver no  se  encontró  viscera  que  no  ócupá- 
'se  áu'sitio  diferente  del  natural  ú ordinario. 
Posteriormente  han  tenido  ocasión  de  ob- 
servar lo  mismo  Blegny,  Riolano , Bichat  y 
Dupuytre.n. 

Por  fin  se  refieren  monstruosidades  por 
conformación  viciosa  ; v!  g.,  la  la  división 
de  uno  ó ambos  labios  con  ó sin  separación 
de  los  huesos  maxilares  y palatinos;  y también 
la  unión  preternatural  de  otras;  v7g.,  la  de 
los  párpados  ó labios,  las  de  los  dedos  de  las 
extremidades  así  superiores  como  inferiores; 
la  imperforaciOii  del  conducto  auditivo  ex- 
‘terhój  ventarías  de  la  nariz,  entrada  del  in- 
testino'recto,  vulva  8cc.  Otras  igualmente, 
que  consisten  en  ofrecer  la  piel  cubierta  de 
pelo , como  lo  observó  Haller : con  manchas 
de  diversa  naturaleza  y cubiertas  á veces  de 
vello;  excrescencias  varias  y á veces  de  tal 
consistencia,  que  parecen  cuernos. 

Mola. 

Es  una  masa  carnosa  ó un  cuerpo  orga- 
nizado , carnoso , insensible  ó cuando  mas 
algo  irritable,  blando,  á vex'cs  mas  ó menos 
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otros  como  Pareo,  Graaf  , Gaiparl  8íc.  dicen 
haberse  prolongado  su 'expulsión  hasta  diez 
meses  y aun  años.  - A 'esto  no  obstante  con- 
testan algunos  modernos  que  bien  pudo  ser 
otro  cuerpo,  que  se 'considerase  como  mola. 

- . ')  'HV  ■ ■' 

T J emperamentos- 

Aunque  es  innegable  que  cada  una  délas 
especies  íle  -séres  jVÍ vientes  está  organizada 
bajo  uiv  mismo  plan  , con  dificultad  sus  res- 
pectivos pndmdúos  dejan  de  ofrecei'  alguna 
desemejanza  ó 'diferencia  ,,  ya  en  la  pi'ojxir- 
cíon  , ya  erl  el'desarrollov  ya  por  fin  en  la 
energía  de  alguna  de  sus  partes,  órganos  ó 
sistemas:  y si  esto  se  ¡observa  diariamente  en 
todos  los  seres,  organizados , aun  con  mas  fre- 
cuencia eb  eb’ hombre , en  que  á la  compli- 
cación' de-  su  efetructura  sé'  asocian  circuns- 
tancias , que  no  concurren  en  las  otras  e.«pe- 
cies , como  la  diferencia  de  los  climas,  géne- 
ro- de  vida  &cc.  8<c.  < 

Estas  diferencias  en  cuanto  son  compati- 
bles con  la. salud  constituyen  los  llamados 
temperamentos  , innumerables  á la  verdad, 
ó tantos  c[ue  casi  podria  decirse  igualaba  al 
número  de  individuos  de  cada  especie  , de 
donde  la  pro[)osicion  adoptada  ya  hace  tiem- 
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po  por  nuestros  fisiólogos:  que  no  existen  en 
la  naturaleza  mas  que' individualidades. 

No  todas  reconocen  los  mismos  motivos 
pues  si  unas  pueden  referirse  á las  condicio- 
nes de  lá‘ organización  primitiva  iVobteni- 
da  de  los  padres,’ otras 'se  deben  al  conoci- 
do influjo,  que  durarite nuestra  existencia 
egercen  sob're  la  economía  tanto 'el  mismo 
egereició*de  los  órganos  como  los  innumera- 
bles agentes  exteriores.  A las  primei’as  se  dá 
el  nombre  de  nativas  ó hereditarias-;  á las 
otras  el  de  adquiridas  ó accidentales.  Hay  de 
unas  y otras  algunas  cuya  influencia  en  la 
economía  'general  és  poco  notable  ó nula, 
V.  g. , la  exquisita  sensibilidad  del  ojo,  oí- 
do &c.  &c.  Otras  aunque  solo  inherentes  ó 
respectivas  á un  órgano  imprimen  en  su  fun- 
ción un  carácter  particular  y extraño  respec- 
to del  que  le  es  común : v.  g. , la  predilec- 
ción de  un  alimento  ú otra  sustancia  de  un 
sabor  extraño  y por  lo  común  desagradable 
para  los  démas;  un  tacto  excitable  en  sumo 
grado  por  algún  cuerpo  en  particular,  v.  g., 
la  pelusa  de  la  cáscara  de  melocotón  , la  bor- 
ra del  terciopelo,  cjue  en  tal  grado  suelen 
impresionar  á algunos  sugetos,  que  produce 
convulsiones.  Estas  diferencias  se  conocen 
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con  el  nqmbre  óe  Idiosincrasias.  Hay  va- 
rias finalmente  relativas  á órganos,  sistemas 
ó aparatos,  que  egercen  un  grande  y co- 
nocido influjo  sobre  lo  restante  del  organis- 
mo, imprimiendo  un  carácter  físico  y mo- 
ral propio  y diferente  en  cada  una  de  ellas. 
A estas  se  ha  llamado  temperamentos. 

Adelon  admite  ademas  las  diferencias,  que 
constituyen  las  diversas,  razas  de  la  especie 
humana , pues  encuentra  modificaciones  pal- 
pables,. y-  g. , entre  el  negro  y blanco  ^ ade- 
mas del  colorido  y dependencias  de  la  piel, 
en  otros  puntos  de  la  economía. 

Algunos  autores  creyendo  que  los  diferen- 
tes cuadros  ó clasificaciones  de  temperamen- 
tos han  sido  mas  bien  trazados  ó formados 
por  el  raciocinio  que  por  la  observación  de 
la  natiu'aleza  tienen  su  doctrina  por  infun- 
dada y aun  Inútil ; pues  dicen  que  raras  ve- 
ces ios  ofrece  la  práctica  con  los  caractéres, 
con  que  se  describen.  Zimermann  y Clere 
son  de  esta  opinión  y entre  los  modernos 
Georget,  cpie  tiene  por  supersticiosa  esta 
doctrina  como  procedente  de  la  teoría  hu- 
moral , pues  cree  que  solo  el  celebro  es  ca- 
paz yior  su  predominio  ó inferioridad  de  mo- 
dificar la  economía. 
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Es  indudable  que  la  práctica  raras  veces 
presenta  los  temperamentos  con  todos  los  ca- 
racteres y tan  puros  como  se  describen , y 
que  el  de  un  individuo  suele  siempre  dife- 
rir de  el  de  otro  í pero  esto  lo  que  prueba 
que  ni  debe  tomarse  con  tanto  rigor  la  in- 
fluenciaprevio  su  conocimiento,  ni  puede 
dejarse  d^e  admitir  el  influjo  de  otros  siste- 
mas que  el  celebral,  pues  hay  varios,  que 
sensiblepaente modifican  el  organismo,  co- 
mo lo  confirma  el  juicioso  análisis  de  Hallé 
y Bostan  según  Adelon.  Ademas  de  que  no 
debía  desecharse  absolulamente  tal  doctrina 
porque  tuviese  algunos  vicios,  y sí  mas  bien 
corregirlos  .según  lo  han  hecho  los  referidos 
autores.  , i 

Hallé  funda  sus  temperamentos  en  carac- 
téres  anatómicos,  á sal^er;  en  los  sistemas 
generales: de  la  economía,  en  las  regiones 
principales  del  cuerpo  y en  los  órganos  de 
primer. órden.  A los  primeros  llama  gene- 
rales, y parciales  á los  segundos  y terceros. 
Aquellos  son  formados  por  el  predominio 
sanguíneo,  linfático  ó nervioso;  estos  ]X>r  el 
hepático  ó bilioso,  el  muscular,  genital  &c. 

Rostan  tomando  ()or  base  de  los  tempera- 
mentos el  predominio  ó debilidad  de  los  di- 
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versos  aparatos,  qne  desemj^?eñan  las  funcio- 
nes, los  denomina  constituciones  como  mas 
propio  que  temperamentos  y reduce  á seis. 

1. ”  Predominio  del  sistema  digestivo  y ór- 
ganos accesorios  especialmente' ef  hígado. 

2. °  Predominio  del  sistema  rcspii'atorio  y 
circulatorio.  3.°  El  de  sistema  encefálico. 
4.°  El  de  locomotor,  5.°  Él  dél  reproductor 
ó genital.  6.°  El  que  producé  la  atonía 
de  todos  los  sistemas  según  el  autor,  y que 
hace  equivalente  al  linfático  de  íós  antiguos. 

' Los  mas  atribuyen  este  temperamento 
á la  inercia  del  sistema  linfático,  mas  si  bien 
se  examina  diremos  con  Broussais:  que  es 
el  predominante  ^ y 'que  su  aumento  de  vi- 
talidad hace  que  escasee  en  los  demas  siste- 
mas. Esto  parece  confirmarlo  con  que  cuan- 
do llega  á constituir  por  su  preponderancia 
excesiva  el  estado  de  diáte>firó  aun  de  mal 
escrofuloso,  suele  ser  el  remedio  mas  radi- 
cal aquel,  que  derivando  la  vitalidad  al  sis- 
tema sanguíneo  y muscular  disminuya  la 
energía  en  el  linfático,  v.  g. , el  egercicio  en 
el  campo,  uso  de  hierro  8<c.,  con  lo  que  lle- 
ga á obtenerse  un  temperamento  sanguíneo 
que  destruye  á aquel  y sus  electos  morlmsos. 

Todas  las  desproporciones  así  de  volumen 
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como  cl«  actlviclad  orgánica  de  las  dlfei’entes 
partes,  con  tal  que  sean  capaces  de  modifi- 
car el  organismo  sin  perturbar  el  orden  re- 
gular de  las  funciones  merecen  el  nombre 
de  temperamentos  según  el  común  de  los 
autores.  El  referido  Hallé  dice  son  las  dife- 
rencias, que  ofrecen  entre  sí  los  hombres, 
constantes  y compatibles  con  la  conserva- 
ción de  la  salud  y de  la  vida,  procedentes» 
de  la  diversidad  de  proporciones  y de  acti- 
vidad entre  las  diversas  partes , y suficientes 
ó capaces  para  modificar  toda  la  economía. 

De  esto  se  deduce  que  semejantes  diferen- 
cias reconocen  por  motivo  el  predominio  ó 
inferioridad  de  los  órganos  y sistemas , que 
mas  influencia  egercen  sobre  la  máquina, 
V.  g. , los  aparatos  secretorios  de  la  orina, 
bilis,  semen  8cc.  Los  de  la  ennervacion ; los 
muy  relacionados  ó enlazados  por  simpatías. 

El  equilibrio  de  todos  los  sistemas  asegu- 
raria , como  dice  Adelon , la  regularidad  y 
armonía  de  todas  las  funciones,  el  libre  y 
completo  egercicio  de  la  vida  y esto  mas  que 
lo  referido  merecería  el  nombre  de  tempe- 
ramento, máxime  si  se  dá  á esta  palabra  el 
significado  que  la  dieron  los  antiguos. 

En  efecto  según  estos  consistía  el  tempe- 
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ramento  en  la  mezcla  de  varias  partes  capa- 
ces de  templarse  óarreglarse  recíproca  y cons- 
tantemente ó en  la  asociación  de  elementos 
dotados  de  cualidades  diferentes,  pero  en 
proporciones  tales  que  los  unos  no  pudieran 
egercer  predominio  en  los  restantes.  Así  que 
cuando  predominaba  alguno  le  llamaban 
temperamento  mixto;,  y si  era  en  tal  grado 
que  dispusiese  á alguna  enfermedad  lo  da- 
ban el  nombre  intemperie. 

Estas  cualidades  eran  el  frió,  calor,  hu- 
medad y sequedad ; y de  su  mezcla  resultaba 
el  tem¡)eramento  caliente  y seco;  caliente  y 
húmedo;  frió  y seco;  frió  y húmedo. 

Por  otros  tantos  humores  del  cuerpo  hu- 
mano suponían  igualmeate  representadas 
estas  cualidades , y por  consiguiente  forma- 
dos los  temperamentos,  á saber ; por  la  bilis 
el  cálido  y seco ; por  la  sangre  el  cálido  y 
húmedo;  por  la  pituita  el  frió  y húmedo,  y 
por  la  atra-bílls  el  frió  y seco;  y de  aquí  el 
temperamento' bilioso,  sanguíneo,  pituitoso 
ó flemático  y atrabiliario. 

A cada  uno  consignaban  caracteres  par- 
ticulares así  relativos  al  físico  li  organización 
como  al  estado  sensorial  y predisposición 
pequeña  ó grande  á contraer  enfermedades. 
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} i . * 

( ■ 

' ‘ Temperdmento  bilioso. 

Al  bilioso  asignaron  color  amarillento, 
cabello  negro,  á' veces  rizado  ó ensor  ti  jad  o, 
la  cara  enjuta  y las  facciones  fisiomónicas 
bien  pronunciadas,  ojos  expresivos  y como 
centellantes;,  la  piel  consistente  ó algo  dura 
y el  exterior  poco  abultado,  los  músculos 
aunque  delgados  vigorosos ; los  huesos  ma- 
nifiestos y mas  en  las  extremidades  articúla- 
res.  Las”  pulsaciones  frecaientes  y con  dure- 
za ; todos  los  actos  sensoriales  mas  ó menos 
activos  y aun  violentos,  de  donde  la  impe- 
tuosidad de  sus  pasiones. 

Sanguíneo. 

\ 

Ofrecen  los  sugetos,  en  que  existe,  una 
piel  sonrosada , Suave  y algo  humedecida,  el 
cabello  de  color  castaño , á veces  algo  rojo, 
la  fisonomía  alegre  y expresiva,  los  ojos  ani- 
mados , la  estatura  y abultamieato  del  cuer- 
po medianos,  los  miembros  bien  proporcio- 
nados, la  pulsación  blanda  y no  frecuente;, 
las  funciones  físicas,  aunque  menos  activas 
o enérgicas,  que  en  los  biliosos,  se  egecutan 
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con  desembarazo : lo  mismo  sucede  respecto 
de  las  sensoriales , que  nienos  impetuosas,  se 
desempeñan  sin  dificultad. 

Melancólico. 

i 

Le  distingue  el  color  pálido  y tristeza  de  la 
cara , el  hundimiento  de  los  ojos  con  cierto 
aspecto  sombrío;  los  cabellos  son  laxos  y de 
color  negro,  la  estatura  alta,  delgadez  de  co- 
do el  cuerpo,  pues  casi  parece  descarnado;  el 
pulso  duro  y poco  frecuente,  los  movimien- 
tos lentos  y circunspectos , ó mesurados  y 
en  medio  del  embarazo  ó dificultad,  con 
que  parece  se  verifica  el  egerciclo  de  su  vi- 
da , ofrecen  una  constancia  y paciencia  sin- 
gulares , sensaciones  profundas  y vivas , pa- 
siones sostenidas  ó duraderas  , y por  fin  un 
continuo  sentimiento  de  inquietud , una 
imaginación  sospechosa  y un  carácter  tan 
desconfiado  como  tímido. 

Pituitoso  ó fiemático. 

En  este  se  observa  una  fisonomía  quieta 
y casi  insignificante,  cabello  ya  castaño,  ya 
negro,  ya  rubio,  pero  laxo,  ojos  por  lo 
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coraim  algo  humedecidos  y aveces  ya  de  ua 
blanco  perlado,  ya  algo  inyectados  de  san- 
gre, los  músculos,  aunque  hastaiate  abulta- 
dos poco  vigorosos,  el  cueípo  sobrecargado 
de  gordura^  los  movimientos  lentos,- el  pul- 
so débil  y podo  frecuente , calórico  escaso. 
La  calmaiy  sosiego  caracterbá ' sU  itiOral,  y 
en  él  reemplaza  la  mas  pronunciada  mono- 
tonía lá  las  violentas  pasiones  del  bilioso,  á 
las  expresiones  alegres  y movibles' ‘del  san- 
guíneo j á las  continuas  inquietudes  del  atra- 
biliario* •/.  í , 

A cada  uno  de  los  referidos  teiUperamen"^’ 
tos  asemejaban  los  antiguos  una'de'  lás  épo- 
cas de  la  vida,  una  estación  del  año  y une» 
dedos  climas.  En  tal  concepto  ébterapera- 
mento  bilioso  correspondía  á la  edad  ádult^ 

¡ y se  desenvuelve  en  el  estío  y clímás  cálidos, 

I el  sanguíneo  á la  juventud,  primavera  del 
( año  y)  climas  templados : el  atrabiliario  á la 

¡edad  madura , estación  del  otoño  y regiones 
ecuatoriales : el  linfático  en  fin  á la  vegez, 
fi  al  invierno  y países  húmedos  y frios. 

I Si  esta  doctrina  de  los  temperamentos  ha 
é merecido  grande  aceptación , 'generalizáu- 
í dose  mas  ó menos  y aun  conservándose  en 
|i  muchos  puntos  á pesar  de  los  sucesivos  pio- 
' TOMO  II.  25 
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gresos  de  las  «16110)88 , no  es  hoy  tan  aplau- 
dida , máxiine  por  los  que  van  al  nivel  de 
aquellos.  En  efecto  ya  que  los  modernos  han 
logrado  hasta  cierto  punto  distinguir  con 
precisión  los,  sólidos  de  los  líquidos  del  cuei'- 
po  humano que  han  analizado  los  usos  de 
los  unos  y modo  de  formarse; los  otros  y el 
concUrsOi  ó reunión  de  ellos  para  el  egerci- 
cio  de  la  vitalidad  , podrán  fijarse  las  bases 
de  ios  temperamentos  en  otra  cosa  que  en 
la  proporción  respectiva  de  los  sólidos  y 
líquidos?  Ademas,  como  dice  Adelon-^  que 
algunos  de f los  caracteres  ¿signados  son  fal- 
sos, ó.  inexactos,  v.  g!v  los  del /colorido  de 
Ja  piel  y cabello.) 

, Gonqedeiuo  ohstanteíel  imlsmo  autorial- 
gjiin.  fundamento  ó algo  de  admisible  en /di- 
chos temperamentos  de  Ios-antiguos,  y aña^ 
de  que  en  algunos  puntos  los  modernos  no  ■ 
han  hecho  mas  que  variari  eldenguage  ó ex- 
plicación pues,  si  aquellos  creyendo^  que 
dommaljKa  la  bilis  ó la  sangre/,  la  atrabihs  ó 
la  pituita  donominaronllos  temperamentos 
según  ellos  , los.  modernos  según  han  adver- 
tido predíuninan  el  aparato  seerntorio  déla 
bilis.,  el  .sbtema  circulatorio,  linfático  8?c. 
han  llamado  temperamento  hepático  ó bi- 
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lioso-,  sangüíneó,  linfático  &c.  A ellos  no 
obstante  han  añadido  los  siguientes. 

f.’  . 

Temperamento  nervioso, 

Este  ^ cjue  no  existe  por  lo  común  sin  un 
detrimento,  ó menoscabo  considei'able  del 
sistema  muscular , se  distingue  por  la  delga- 
dez ó.  estado  enjuto  de>los  sugetos  , sus  mús- 
culos' poco  voluminosos,  y todas  las  partes 
en  cierto  grado  como  de  desecación  , en  su 
estado  .ordinario  ó.  fuera 'de  los  momentos 
de  exaltación  el  nlenor'íesfUerzo.  les  fatiga; 
pero  en»  cambio  sus  'sensaciones  son  vivas 
y enél'gicas,  y tanto  queda  mas  leveámpre- 
sion  puede  producir  un  síncope  ó con- 
vulsión.' . >>  ’ • 

Temperamento  muscular  ó atlétieo. 

t 

-•  1 * 

Consiste  en  la  excedencia  del  sistema  mus* 
cular,y  se  distingue  por  un  abultamiento 
bastante  notable  del  hábito  exterior  de  cuer- 
po, pero  debido  al  aumento  de  volumen  de 
íás  masás  carnosas;,  la  cabeza  parece  peque- 
ña pues  no  teniendo  músculos  susceptibles 
de  gran  volumen  no  aumenta  su.  propofcion 
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de  las  demas  partes;  el  cuello  grueso  y mas 
abultado  respectivamente  en  la  parte 'poste- 
rior, las  éspaldas  anchas  y gruesas,  toda  la 
cavidad  torácica  bastante  ámplia.  Las  inser- 
ciones musculares  manifiestas  y las  articula- 
ciones bien  pronunciadas.  El  sistema  ner- 
vioso ’etl  contraposición  es  poco  activo  y. por 
conáguiente  la  sensibilidad  muy  escasa. 

No  obstante  todo  lo  expuesto  en  cada  uno 
de  los  seis  referidos  temperamentos  debe  ad- 
vertirse con  Adelon  y otros  que  si  no  es  fá- 
cil obtener  en  individuo  alguno  'el  llamado 
temperamento  templado  por  los  antiguos, 
también  es  muy  difícil  encontrar  á cada  uno 
de  los  mencionados  sin  mezcla  de  los  demas: 
así  es  que  frecuentemente  hemos  de  caracte- 
rizar á los  sugetos  de  tempera  menta  nervio^ 
so-sanguíneo,  san  guineo-linfático  8cc.  Al- 
gunos sin  embargo  no  se  les  vé  asociados  co- 
mo al  nervioso  ó linfático  con  el  atlético, 
el  linfático  con  el  bilioso  &c. 

i 

idiosincrasias , constituciones  de  otros. 

Así  como  los  temperamentos  consisten  en 
el  predominio  de  uno  de  los  sistemas  gene- 
rales de  la  economía  , las  idiosincrasias 
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dependen  del  desarrollo  considerable  y po-, 
deroso  influjo  de  un  órgano  principal  ó apa- 
rato orgánico  secundario',  ])uede  pues  ha- 
ber tantas  idiosincrasias  como  partes  tie-* 
ne  el  cuerpo  humano  y cuya  influjo  sea- 
capaz  de  modificar  el  organismo  y fenóme- 
nos fisiológicos.  Dicen  algunos  modernos  que 
generalmente  se  tiene  por  idiosincrasia  una 
diferencia  indiv.idual  por  lo  común  resi- 
dente en  un  órgano  pero  de  tal  modo  que 
obrando  simpáticamente  sobre  otros  im-, 
prime  un  carácter  mas.  ó menos  raro  y sor  > 
préndente. 

Según  Begin  pueden  reducirse  á la  hepá- 
tica ó gastro-hepática,  biliosa  de  otros,  ge 
nital,  uterina  y muscular.  Adelon  amplía 
el  número.,  pues  cree  que  todos  los  órganos 
pueden  ofrecer  fenómenos  que  lo  confirman. 
Así  que  lo.  apoya  en  el  fenómeno  del  ami- 
go de  Tissot  que  no  podia  comer  un  poco 
de  azúcar  sin  vomitar:  el  de  Hacbn,  que 
no  podía  tomar  de  seis.á  diez,  fresas  sin  su- 
frir convulsiones.  Las  erisipelas  y fiebres 
urticarias  por  comer  almejas.  Otros  indivi-» 
dúos  por  el  contrario  apetecen  los  alimen- 
tos repugnados  por  el  común  de  sus  seme-r 
jantes.  Lo  mismo  sucede  respecto  del  uso  da 
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de  las  demas  partes;  el  cuello  grueso  y mas 
abultado  respectlvaineute  en  la  parte  poste- 
rior, las  é'spaldas  anchas  y gruesas,  toda  la 
cavidad  torácica  bastante  ámplia.  Las  inser- 
ciones musculares  manifiestas  y las  articula- 
ciones bien  pronunciadas.  El  sistema  ner- 
vioso 'etl  contraposición  es  poco  activo  y. por 
conáguieute  la  sensibilidad  muy  escasa. 

No  obstante  todo  lo  expuesto  en  cada  uno 
de  los  seis  referidos  temperamentos  debe  ad- 
vertirse con  Adelon  y otros  que  si  no  es  fá- 
cil obtener  en  individuo  alguno  el  llamado 
temperamento  templado  por  los  antiguos, 
también  es  muy  difícil  encontrar  á cada  uno 
de  los  mencionados  sin  mezcla  de  los  demas: 
así  es  que  frecuentemente  hemos  de  caracte- 
rizar á los  sugetos  de  temperamentanervlce 
so-sanguíneo,  sanguíiieo-llnfático  8cc.  Al- 
gunos sin  embargo  no  se  les  vé  asociados  co- 
mo al  nervioso  ó linfático  con  el  atlético, 
el  linfático  con  el  bilioso  6<c. 

I 

Idiosincrasias , constituciones  de  otros. 

Así  como  los  temperamentos  consisten  en 
el  predominio  de  uno  de  ios  sistemas  gene- 
rales de  la  economía  , las  idiosincrasias 


(389) 

dependen  del  desarrollo  considerable  y po-, 
deroso  influjo  de  un  órgano  principal  ó apa- 
rato orgánico  secundario-,  puede  pues  ha- 
ber tantas  idiosincrasias  como  partes  tie- 
ne el  cuerpo  humano  y cuyo  influjo  sea- 
capaz  de  modificar  el  organismo  y fenóme- 
nos fisiológicos.  Dicen  algunos  modernos  que 
generalmente  se  tiene  por  idiosincrasia  una 
diferencia  individual  por  lo  común  resi- 
dente en  un  órgano  pero  de  tal  modo  que 
obrando  simpáticamente  sobre  otros  im-, 
prime  un  carácter  mas.  ó menos  raro  y sor  . 
préndente. 

Según  Begin  pueden  reducirse  á la  hepá- 
tica ó gastro-hepá tica,  biliosa  de  otros,  ge 
nital,  uterina  y muscular.  Adelon  amplia 
el  número , pues  cree  que  todos  los  órganos 
pueden  ofrecer  ienómenos  que  lo  confirman. 
Así  que  lo,  apoya  en  el  fenómeno  del  ami- 
go de  Tissot  que  no  podia  comer  un  poco 
de  azúcar  sin  vomitar:  el  de  Hachn,  que 
no  podia  tomar  de  seisi.á  diez  fresas  sin  su- 
frir convulsiones.  Las  erisipelas  y fiebres 
urticarias  por  comer  almejas.  Otros  indivb 
dúos  por  el  contrario  apetecen  los  alimen- 
tos repugnados  por  el  común  de  sus  seme-r 
ilutes.  Lo  mismo  sucede  respecto  del  uso  da 
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las  sustancias  medicamentosas,  v.  g.  ,el  opio 
producir  una  lipotimia:  la  tintura  de  quina 
obrar  como  purgante  &c. , así  lo  observé  en 
un  enfermo  de  la  sala  de  Santa  Bárbara  en 
el  año  de  1825.  Hay  sugetos,  en  quienes 
sin  estar  enfermos  se  observa  pulso  desigual 
intermlfeiite , muy  frecuente , muy  len- 
to &c.  De  Napoleón  se  dice  que  no  tenia 
masque  44  pulsaciones  por  minuto  primero. 

Los  sentidos  externos  las  ofrecen  bastan- 
te notablesDos  olores,  que  son  gratos  á unos, 
repugnan  á otros : y vice-versa.  El  olor  de 
gatos,  ratones  &c.  produce  el  síncope  á al- 
gunos,. Gun  vio  ti  ae  el  egemplo  de  un  hom- 
bre, á quien  la  transpiración  de  las  muge- 
res  pi'oducia  el  mismo  efecto.  Luis  XIV  ape- 
tecia  los  olores  virosos;  así  como  los  persas 
el  de  asafétida.  Bayle  cita  el  de  uno  que  caía 
en  convulsión  cuando  oía  salir  el  agua  de 
una  cuba:  Rousseau  el  de  otro  á quien  pro- 
ducía una  incontinencia  de  orina  el  sonido 
de  una  gaita  ó zampona.  El  contacto  de  va- 
rias sustancias  produce  á algunos  contrac- 
ciones musculares  violentas  é insoportables. 

Son  las 'Idiosincrasias  como  los  tempera- 
mentos congénltas  y adquiridas.  Estas  son 
consecuencia  del  género  de  vida,  estado 
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particular,  enfermedades  &c.  De  lo  prirnc’' 
ro  la  exquisita  sensibilidad  del  tacto  después 
de  un  largo  reposo,  de  egercicios  ó manió- 
ibras  groseras;  délo  segimdo  los  apetitos  más 
ó menos  raros  de  las  ernbarazádas ; de  lo  ter- 
-cero  la  suma  sensibilidad  de  la  vista,  oido  y 
- tacto  en  consecuencia  de  algunas  enferme- 
dades del  celebro  ó sus  membranas. 

• . Razas. 

! 

■ ¿Es  única  la  especie  humana?  Por  una 
parte  vemos  en  diversos  puntos  del  globo 
diferencias  de  talla , color  de  la  piel  y cabe- 
llos y de  las  proporciones  de  sus  sistemas  y 
aparatos.  Mas  por  oti'a 'parte  parece  que  las 
mas  de  estas  diferencias  son  superficiales, 
que  no  se  o^aonen  á considerar,  que  todos 
los  hombres  no  estén  construidos  bajo  un 
mismo  plan,  y que  aquellas  dependan  del 
influjo  de  los  diversos  climas;  tanto  mas 
cuanto  se  ve  que  si  los  vegetales  experimen- 
tan modificaciones  tan  notables  ¿cómo  no 
puede  sufrirlas  el  hombre,  que  en  diversos 
y multiplicados  conceptos  es  afectado  de  los 
ohgetos , que  le  rodean  ? 

Los  naturalistas  están  discordes  según  Ade- 
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Ion.  Unos  como  BuíFon  suponen  única  la 
especie  humana,  y lo  funda  en  el  progresi- 
vo encadenamiento  de  las  razas  cuando  hay 
enlace  en  los  climas;  2.°  en  que  al  cabo  del 
tiempq  el  homlare  presenta  efectos  debidos 
al  clima:  3.°  en  que  aun  bajo  la  misma  la- 
titud si  el  elima  es  diferente  las  razas  son  di- 
versas;, y en  fin  en  que  de  la  unión  de  las 
razas  salen  siempre  individuos  de  la  especie. 

ÍjOs  que  opinan  en  sentido  contrario  tie- 
nen por  insuficiente  este  último  carácter, 
pues  dicen  que  animales  tie  especies  muy  di- 
ferente^ se  unen  y reproducen  (i).  De  aquí 
deducen  ser  imposible  hacer  derivar  las  ra- 
zas del  influjo  del  clima. 

En  historia  natural,  añaden,  se  estable- 
cen las  esjx'cles  en  diferencias  importantes, 
dependientes  de  la  organización  primitiva, 
transmisibles  por  la  generación  , y que  resis- 
ten á la  influencia  de  los  agentes  exteriores. 
Dicen  cjue  bajo  temperaturas  diametralmen- 
tc  opuestas  se  ven  colores  diversos,  á saber; 
negros  en  los  polos  y blancos  bajo  los  trópi- 

(0  Aunque  así  sea,  que  no  es  lo  comunmente 
admllido  como  se  lia  dicho  en  el  artículo  Mons- 
truos ¿prokiará  que  pueda  suceder  ea  la  especie 
ImataiJu? 
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eos;  y unos  y otros  conservan  su  color  sino 
se  unen.  Que  hay  pueblos  y naciones,  que 
conservan  su  tijao  primitivo  (1)  sino  se  mez- 
clan , v esto  se  observa  en  los  judíos.  Tam- 
bién dicen  que  el  negro  no  es  sola  la  piel, 
sino  que  la  sangre  y órganos  interiores  se 
presentan  mas  ó menos  negros.  ¿Y  en  tal  caso 
continúan?  ¿porIrá  el  calor  haber  extendi- 
do sus  efectos  hasta  dichas  partes?  Por  otra 
parte  ¿cómo  podrán  explicarse  las  diferencias 
del  sistema  huesoso  especialmente  de  la  ca- 
beza? ¿Podrá  atribuirse  según  Volney  el 
achatamiento  al  efecto  del  ardor  del  sol  por 
el  fruncimiento  de  la  cara? 

Los  naturalistas  actpales  admitiendo  una 
opinión  media  no  suponen  en  ef  hombi'e 
especies  tan  marcadas  como  en  los  animales, 
pero  sí  modificaciones  tap  notables  cpie  obli- 
gan á distinguir  variedades  ó razas  reduci- 
das á tres  por  Cuvier  (2),  á saber:  blanca  ó 

(1)  Así  es  que  los  portugueses  establecidos  en 
las  costas  ardientes  de  Africa  y los  holandeses  eo  tíl 
cabo  de  Buena-Esperanza  han  cqnservado  sus  co- 
lores y demas  caracteres  orga'nicos  por  3oo  y mas 
años  sino  se  han  unido  con  los  del  país  negros  y 
hotentotcs. 

(2)  Los  que  han  clasilicado  las  razas  según  los 
¡colores  de  los  habitantes  de  las  diversas  regiones 
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caucasiana  ,,  negra  ó etiópica  y amarillenta  ó 
mongólica.  . _ , r 

Los  individuos  de>  la  primera,  llamada 
también  europea  pero  con  impropiedad  por- 
que no  se  contrae  á los  habitantes  de  Euro- 
pa; blanca  también  Inexactamente  según 
Adelon  pues  algunos  .comprendidos  en  ella, 
V.  g. , los  que  se  acercan  al  Indostan  ofrecen 
un  color  casi  negro,  y con  mas  propiedad 
caucasiana , se  encuentran  poblando  la  Eu- 
ropa , Asia  menor , Siria , Persia,  basta  cerca 
del  Ganges,  el  Africa  septentrional,  la  Ara- 
bia &c. 

Es  la  que  ofrece  mas  condiciones  de  b>e- 
lleza  humana;  su  fisonomía  es  oval  y el  án- 
gulo facial  de  8.5  á 90  grados;  la  matriz 
por  lo  común  es  grande  ó larga  y recta  ó 
aguileña,  boca  medianamente  ancha,  los 
pómulos  ó megillas  no  muy  prominentes, 
los  dientes  colocados  verticalmente;  y esto 


suponen  que  de  las  tres , procedentes  de  los  tres 
liijos  de  INoé;  la  blanca  se  refiere  á Japbct.  Se  en- 
cuentra en  el  occidente  y cutre  el  paganismo.  La 
mongólica  ó aceitunada  deriva  de  Sein ; y de 
Clian  , de  quien  refiere  la  historia  que  fue  mal- 
decido por  su  padre  y condenado  a servir  a sus 
hermanos,  procede  la  africana  ó.  negra. 
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les  facilita  la  pronunciación  de  la  i? ; labios 
pequeños  ó poco  abultados,  el  cabello  laxo 
y ojos  castaños.  ^ 

i Raza  negra. 

! 

Ocupa  la  parte  de  Africa,  que  se  extien- 
de desde  el  Mediodía  del  monte  Atlas  al 
cabo  de  Buena  Esperanza.  Es  algo  inferior 
en  extensión  de  territorio  y en  población  á 
la  precedente,  y ofrece  algunos  caracté-r 
res  orgánicos,  que  mas  bien  la  asemejan  á la 
familia  del  orang-jutan.  La  frente  es  achata- 
da é inclinada  atrás,  el  cráneo  en  su  totalir 
dad  es  mas  peejueño  y menos  capaz , pues  si 
se  llenan  de  agua  el  del  negro  admite  de  4 
á 9 onzas  menos  de  liquido  que  el  del  cau- 
casiano-europeo ; los  cóndilos  del  occipital 
se  hallan  un  poco  mas  inclinados  á la  parte 
posterior  del  cráneo.  La  cara , especialmen- 
te en  la  parte  ocupada  por  los  órganos  del 
olfato,' gusto  y de  la  masticación,  se  halla 
muy  desenvuelta' Q abultada,  las  mandíbu- 
las se  prolongan  bastante  hácia  adelante, 
los  labios  abultados  y lasmegillas  prominen- 
tes, el  puente  zigomático  elevado,  la  línea 
semicircular  ó curva  del  temporal  muy  pro- 
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nunciada  y los  músculos  mast'icadorcs  bien 
desarrollados.  El  ángulo  facial  es  muy  pe- 
queño ó menos  abierto;  el  hueso  Imer-ma^ 
xilar,  aun  no  descubierto  en  el  embrión  de 
los  blancos , se  encuentra  en  el  de  los  ne- 
gros. El  vestigio  ó rudimento  del  tercer  pár- 
pado también, es  mas  notable.  Laníaizi  es  acha- 
tada, los  cornetes  mayores,  la  membrana 
pituitaria  mas  desenvuelta  y por  conslguien-, 
te  el  órgano  del  olfato  es  mas  exqulsito.  La 
tibia  se  manifiesta  mucho,  los  músculos  de 
la  pantorrilla  son  poco  volnminosos”y  ro- 
bustos, la  planta  del  pie  bastante  plana,  for- 
ma poco  puente;  y de  todo  esto  su  mas  difi- 
cil  estación  y progresión.  El  cabello  es  lanu-»-, 
do,  fino,  corto  y rizado. 

Jiaza  mongólica  ó tartárica. 

Ocupa  todo  el  espacio  entre  el  oriente  del- 
mar  Caspio  y mar  del  Sur,  la  China,  Tai'tá- 
ria  chinesca , la  Sibcrla  y el  jajx>n.  Su  color, 
es  aceitunado,  cabello  i\egro  y.  raro  ó poco 
espeso , lo  mismo  que  sucede  en.  la  barba. 
Su  cara  ó fisonomía  es  muy,  prolongada 
transversalmente;  las  megdlas  muy  promi- 
nentes, la  cara  achatada,  la  abertura  de  los 
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párpados  oblicúa,  ¡y  su  ángulo  externo  basf^ 
tante  alto.  Pai'ece  la  más  antigua  y la  qué 
ocripa  mas  superficie  del  globo.  Algunos  mo- 
dernos con  presencia  de  las  observaciones 
hechas  por  viageros  multiplican  mas  ó me- 
nos las  razas;  mas  esto  como  exámenes  mas 
prolijos  acerca  de  los  caractéres  distinti- 
vos'8cc.  es  ya  ageno  de  la  fisiológia. 

j . ■ . i 1 ^ ' 

Diferencias  generales  ó caractéres  'diferen- 
tes  de  los  sexos. 

1 - .i  iu 

c.  No  son  los  órganos  reproductores  ó se- 
xuales los  únicos,  que  establecen  la  diferen- 
cia del  hombre  respecto  de  la  muger  , ipues 
en  lo  restante  del  organismo  de  uno'y'ótro 
se  observan  modificaciones  debidas  á la  in- 
fluencia de  aquellos  y otras  circunstancias 
como  el  género  de  vida  &c. 

Por  lo  común  se  observa  también  que  en 
la  mayor  parte  de  las  especies  de  animales 
los  individuos  machos  ofrecen  ciertas  par- 
tes, de  que  ó carecen  lás  hembras  ó las  ofre- 
cen poco  desarrolladas;  en  efecto  la  cresta, 
el  plumage  sobresaliente  de  algunas  aves, 
los  cuernos,  las  crines  y otras  partes  se  ad- 
vierten en  los  machos  de  varias  especies , y 


«o  fexisten  ó soloocomo  en,  ibosqüé)o,én^  siis 
hembras.  A estas  diferencias  corresponde  la 
barba  del  hombre,  cuyai  aparición  coincide 
con  el  desarrollo  de  los  órganos  reproducto- 
res. Ademas  la  estatura  de  la  muger  general- 
mente hablando  .es  mas  pecjueña  que  la  del 
hombre.^  lo  mismo  suele  observarse  en  las 
diversas  especies  de  animales  y.  según  algu- 
nos consisten  la  vír  parte.  La  cabeza  suele  ser 
mas  pequeña  iy  redondá'^da  óara  mas  corta, 
el  tronco  masvlargo  résiaectivamente  y de  él 
el  cuello  y lomos;  las  extremidades  inferio- 
res cortas,  y, de  aquí  no  corresponder  cómo 
en  el  hombre  la  mitad  ele  la  longitud  al  pu- 
bis sino  mas  arriba.  El  pecho  es  menos  ele- 
vado y su  diámetro  externo-vertebral  no 
corresponde  á la  9,^  véneL)ra  sino  á la 

Los  orno-platos  ó espaldillas  menos  eleva- 
dos, menos  largos  los.  brazos  pero  mas  grue- 
sos Y redondos;  Lo  mismo  sucede  con  el  an- 
tebrazo; la, mano  pequeña,  blanca  y los  de- 
dos cortos.  La  cavidad  del  vientre  es  mas  an- 
cha y sobresale  mas.  La  cavidad  de  la  pelvis 
igualmente  es  mas  cajxiz.  El  pubis  descien- 
de mas  al  paso  que  el  sacro  se  eleva.  El  arco 
del  mismo  pubis  sube  bastante;  las  nalgas 
ofrecen  mayor  extensión,  las  cavidades  cotí- 
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loideas  menos  profmidas  y ráas  distantes  en- 
tre sí.  Las-articulaciones' de' las  rodillas  sue- 
ser  mas  volaminosas'y-»  algo  inclinadas 
. hácia  afueras'  las  piernas  cortas , y el  pie  pe- 
queño. 

Si  se  examina  lá  disposición  general  se  ad- 
vierte que  la  cabeza,  espaldas  y pelvis  se  in- 
clinan algo  mas  hácia^atrá's:  los  muslos  si 
bien  bastante  separados  por  la  parte  supe- 
rior muy  próximos  entre  sí,  en  la  inferior 
igualmente  que  las  rodillas?  Las  corvaduras 
del  espinazo  son  menos  notables.  La  totali- 
dadi  en  fin  del  tronco  representa  una  pirá-- 
niidepeuya  base  corresponde  á la  parte  in-í 
feribr  , á diferencia  del  hombre^  en  qüe'la* 
base  ocupa  la  parte  superior.  >.’iíí; 

El  sistema  huesoso  es  menos  abultado  y 
su  tegido  menos  compacto  ^ así  'como  las'  ás- 
perezas  exteriores  no -tan  notables.  Los  mús-’ 
culos  no  tan  pronunciadosinr  fuertes  V y*  la 
totalidad  dél  peso  del  cuerpo  casi  una  terce- 
ra parte  menor.  El  tegido'  Celular  subcutá- 
neo mas  abundante  igualmente  que  el  gra- 
soso, cuyo  Con  tenido  6 gordura  es  mas  blan- 
ca y consistente.  A este -debe  la  redondez  de 
sus  miembros  y falta  de  expresión  en  las  ma- 
sas musculares.  La  piel  mas  fina,  mas  blanca 
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y en  ciertos  puntos  mas  provista,  de  capila- 
res;sauguíneos,  mas  escasa  por  otra  parte  dej 
pelo  yivello.  El  cabello  mas  largo,  fino  yí 
flexible,  las  uñas  menos  duras  y bastante  son-' 
rosadas. 

' Si  pues  caracterizan  á loa  sexos  dlferen-» 
cías  orgánicas ,rCOmo  viene  demostrado,  no 
concurrirán  menos  modificaciones  respecti- 
vas en  las  funciones  de  uno  y otro.  Aunque 
constituido  su  sistema  nervioso  por  las  mis- 
mas partes  ^ que  el  del  hombre  debe  sin  du- 
da'ofrecer  alguna  particularidad  al  menos 
en  süj  distribución  por  los  diversos  órganos 
de  los  sentidos  pues  observamos  que  á 
iaualdad  de  circunstancias  su,  sensibilidad  es 
mas  exquisita , ó que  los  misinos  agentes  les 
impresionan  mas.  enérglcameñte¡que  á los 
del  hombre.  En  ninguna  época  dice,  Adelon 
se  ofrecen  tan  marcadas  las  diferencias  de 
fenómenos  sensoriales  entre  el i hombre 'y 
la  muger  como  después  de  la  pubertad.  En 
general  predominan'  én  la  inuger  las  íacul- 
tades  afectivas  á las  intelectuales  ó'semorla- 
les , en  el  hombre  vice-versa.  Destinada  por 
la  naturaleza  á amar  bajo  cualquier  concep- 
to , le  dotó  con  dichas  facultades;  y así  no 
solo  dulcifica  la  existencia  mas  ó menos  pe- 
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xiosa  tle  su  consorte,  sino  cpie  con  ellas  es  la 
mas  capaz  de  prodigarlos  tiernos  caiiiíos,  las 
solicitudes,  esmero  y prolijo  cuidado  á los 
tiernos  infantes.  El  hombre,  á quien  parece 
se  ha  confiado  exclusivamente  la  conquista 
ó logro  de  lo  necesario  á la  existencia , po- 
see un  sensorio  enérgico  y extenso,  con  que 
concibe  así  como  un  brazo  robusto , con  que 
maniobra  ú opera.  Estas  particularidades 
parecen  conformes  con  las  observaciones  de 
Gall,  en  cuya  doctrina  se  ve  conceder  á la 
muger  un  mayor  desarrollo  en  la  región  del 
cráneo  occipital,  destinado  á la  localidad 
de  las  facultades  afectivas  ^ así  como  en  el 
hombre  la  parte  mas  desarrollada  es  la  re- 
gión frontal.  Bajo  este  concepto  las  opera- 
ciones sensoriales,  que  suelen  cifrar  la  ocu- 
pación, sino  exclusiva  , la  principal  al  me- 
nos en  el  hombre,  en  la  muger  no  se  veri- 
fica sino  bajo  el  aspecto  de  distracción  ó pa- 
satiempo. Su  imaginación  mas  viva  y fecun- 
da , sus  pensamientos  mas  fáciles,  que  rec- 
tos y extensos  ó profundos  , y su  sensorio 
mas  aplicable  á los  obgetos  de  sus  facul railes 
afectivas  las  hace  mas  á propósito  que  al 
hombre  para  las  ocupaciones  ó medios  de 
agrado  ó distracciones , como  la  representa- 
TOMO  II.  26 
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clon  fie  las  ocurrencias  sociales,  las  emocio- 
nes, la  música,  pintura  &c.  Mas  su  sensorio 
es  incajaaz,  de  los  altos  conceptos  científicos, 
de  meditaciones  profundas  y sostenidas.  Su 
grande  excitabilidad  hace  que  á cada  paso 
experimenten  modificaciones  y cambios  no- 
tables y en  esto  se  funda  ese  caniccer  de  in- 
constancia y volubilidad,  y lo  que  llaman 
coquetería. 

Siendo,  como  rjueda  dicho,  sus  huesos 
menos  largos  , las  extremidades  articulares 
Y asperezas  muy  poco  desenvueltas  y los 
músculos  menos  abultados  y débiles, 
los  movimientos  en  la  mu2er  serán  sino  me- 

O 

ñores  en  número,  de  menos  extensión  y po- 
co permantes^  serán  muy  pequeños  los  es- 
fuerzos , cpie  pueda  egecutar.  Como  sus  ca- 
vidades cotiloideas  se  hallan  bastante  sepa- 
radas, lo  mismo  que  la  parte  superior  de 
los  muslos,  la  progresión  es  menos  extensta 
y aun  mas  la  cari'cra. 

Sus  fenómenos  'de  expresión  están  en 
confonnidad  del  estado  sensorial. 

La  menor  extensión  del  espacio  ó su- 
perficie rcs|)iratoria  ó cavidad  torácica,  la 
estrechez  icspectiva  de  la  tráquea  y glotis, 
el  no  tener  tanta  profundidad  las  cavidades 
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nasales  hace  su  voz  menos  intensa  , pero 
mas  aguila  y por  lo  coman  mas  suave. 

Mas  excita] )les  y contráctiles  sus  múscu- 
los de  la  glotis  le  facilitan  en  un  dado  tiem- 
po máb cambios  de  tono,  y por  fin  mayor 
aptitud  ó facilidad  para  el  canto. 

Com-o  los  músculos  de  la  cara  igualmen- 
te que  los  del  resto  del  cuerpo  estén  menos 
desenvueltos  y mas  cubiertos  de  gordura 
no  pueden  proporcionarles  los  meflios  de 
expresión  que  al  hombre,  pero  lo  suplen 
con  los  que  egecutan  el  globo  del  ojo  y boca. 

Siendo  sus  sentimientos  ó afecciones  mul- 
tiplicados y enérgicos  los  fenómenos  de  ex- 
presión son  también  numerables  y rápidos. 
En  un  dado  tiempo  son  mas  excitados  sus 
órganos  relativos  y por  lo  mismo,  han  de 
exigir  para  repararse  del  cansancio  un  re- 
poso mas  frecuente.  En  efecto  por  lo  común 
la  necesidad  del  sueño  en  la  muger  es  ma- 
yor (1),  pero  ni  suele  ser  tan  duradero  ni 
tan  profundo  y completo.  Es  pues  en  ella 

(i)  Sin  embargo  ya  sea  por  su  mayor  cxcitá- 
billdacl  ya  por  otro  cualquiera  motivo  se  ve  dla- 
i'iamenle,  que  soportan  grandes  vigilias:  cu  el 
cuidado  de  enfermedades,  en  los  bailes  c^’c.  se 
cncueutraii  frecuentes  hechos  que  lo  confirman. 


por  lo  mismo , mas  común  el  ensueño  y el 
somnambulismo , así  como  mas  apta  para 
los  procedimientos  del  magnetismo  animal. 

La  digestión  por  lo  común  se  efectúa  con 
mas  celeridad , pero  la  cantidad  de  alimen- 
tos ingerida  es  menor  y generalmente  pro- 
penden á sustancias  mas  ligeras  y no  tan 
nutritivas.  El  sistema  linfático  goza  en  este 
sexo  de  bastante  predominio,  y de  aquí  la 
mayor  disposición  á las  escrófulas  , escir- 
ros &c.  Menos  capaz  la  cavidad  del  pecho  y 
el  espacio  pulmonar  en  los  fenómenos  res- 
piratorios se  reciben  porciones  mas  cortas 
de  aire;  mas  como  aquellos  suelen  egecutai- 
se  con  mas  frecuencia  suplen  las  veces  por 
la  cantidad , y así  es  que  la  bematosis  no  es 
en  ellas  menos  activa.  La  acción  del  corazón 
y demas  órganos  circulatorios  es  menos 
enérgica  pero  mas  frecuente,  de  donde  me- 
nores pero  mas  rápidas  las  pulsaciones.  La 
secreción  grasosa  suele  preponderar  á las 
demas;  y aun  las  excrementicias  suelen  ofre- 
cer algunas  diferencias  ; la  de  la  transpira- 
ción y orina  exceden  proporcionalmente  á 
la  de  las  heces  ventrales,  ipie  suele  ser  esca- 
sa y rara. 

Ademas  ofrecen  una , que  les  es  pecu- 
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llar , y qne  se  llama  menstruación  ó flujo 
periódico  sanguíneo  uterino.  Es  pues  esta 
excreción  un  flujo  de  sangre , que  sale  por 
la  vulva  y procede  del  útero  periódicamen- 
te, ya  de  cuatro  á ocho  días  en  cada  mes,  ya 
dos  veces  en  cada  uno  8cc.  mientras  conser- 
va disposición  ó aptitud  á reproducirse  , ó 
sea  desde  la  pubertad  hasta  la  edad  llamada 
critica. 

Es  peculiar  ó privativa  de  la  especie  hu- 
mana , y si  algo  de  análogo  se  ha  observado 
en  algunas  otras  especies  de  animales  según 
Cuvler  no  pasan  cíe  indicios  ó como  ves- 
tíalos. 


No  es  raro  se  efectúe  la  primera  vez , y 
continúe  sin  la  menor  incomodidad  ni  fe- 
nómenos de  excitación  del  órgano  , partes 
accesorias  y aun  del  organismo  todo  , mas  es 
muy  frecuente,  cpie  suceda  lo  contrario;,  y 
por  lo  común  consiste  en  un  estado  como 
de  plenitud  vascular  sanguínea,  caracterizado 


pnr  la  rubicundez  del  rostro  , calor,  dolor 


gravativo  de  cabeza  , cierto  grado  de  opre- 
sión con  pulsaciones  dilatadas  y frecuentes:, 
adoloramiento  de  lomos  y á veces  del  hypo- 
gástrlo  y aun  de  todo  el  vientre  simulando 
dolores  cólicos^  lo  cj[ue,  anuncia  la  sobre- 
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excitación  y aumento  de  círculo  uteiluo, 
A estos  fenómenos  se  sucede  la  excreción 
sanguínea  gota  á gota  , mas  ó menos  fre- 
cuente y á veces  como  con  interrupción; 
sucesivamente  suele  aumentarse  hasta  el  3.  ■ 
día,  en  cjue  mengua  por  grados  hasta  desa- 
parecer en  el  5."  , 6 ° ú 8 ° 

A medida  cjue  se  efectúa  esta  evacuación 
desaparecen  los  fenómenos,  que  la  anuncia- 
ban y á su  conclusión  solo  suele  advertirse 
un  cierto  grado  de  decaimiento  , que  se  ex- 
presa con  mas  energía  en  la  cara.  En  su  dis- 
curso goza  igualmente  la  muger  de  un  au- 
Jiiento  de  excitabilidad,  así  fí=ica  como  mo- 
ral, y por  el  mismo  estado  en  que  se  halla 
el  sistema  uterino  tiene  como  mas  aptitud 
á los  .actos  de  la  reproducción  de  natura- 
leza serosa, sanguínea  al  principio  , pasa  lue- 
go á sangre  pura  (en  algunos  casos  empieza 
con  esta  última ) y á su  terminación  suele 
seguirse  la  exciTcion  de  algo  de  serosidad 
con  ó sm  moco.  La  cantidad  total  del  pe- 
riodo es  según  unos  de  20  onzas  , según 
otros  de  6 á 8 ; mas  en  general  excede  par- 
ticularmente en  nuestra  península  al  menos 
en  las  provincias  meridionales.  Esto  es  lo 
común  aunque  se  ofrecen  muchas  excepcio- 
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nes  5 ya  respecto  de  los  fenómenos  piecLirso- 
res,  ya  de  la  cantidad,  duración  de  la  ex- 
creción, reproducción  Stc.  8cc.  y todo  es  con- 
forme al  estado  del  organismo,  pero  parti- 
cularmente del  mismo  útero. 

De  la  superficie  interna  de  la  matriz  por 
sus  capilares  arteriosos,  y no  de  la  -vagina, 
sale  la  sangre , que  constituye  el  referido* 
finjo,  y no  concurre  á la  entraña  hasta  la 
época  , en  que  va  á efectuarse  su  excreción. 
Due  sea  un  resultado  de  exhalación  y no  ro- 
tura de  vasos,  erosión  8cc.  como  han  creido 
algunos,  parece  lo  confirma  la  integridad  de 
estos  y de  la  superficie  ó membrana  interna 
de  la  matriz  examinada  en  mugeres,  que  han 
sucumbido  durante  el  periodo  ménstruo,  ya 
á favor  del  microscopio , ya  de  la  maceracion. 

Se  ha  pretendido  conocer  la  causa  de  la 
pcriodicitlad  de  esta  evacuación.  Unos  co- 
mo Mead  encontrando  analogía  entre  su 
aparición  y revolución  de  la  luna  respecto 
de  la  tierra,  lo  han  referido  al  infiujo  de  es- 
te planeta:,  mas  el  flujo  no  corres] )onde  exac- 
tamente á una  de  las  fases  de  este  astro,  co- 
mo debiera  suceder.  Van-IIelmont , Páracel- 
so  y otros  lo  explican  por  la  existencia  de 
un  fermento  en  el  útero,  sin  decir  de  don- 
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íle  procede  ni  porcpié,  v cómo  se  produce 
cada  mes.  Stlial  lo  atribuye  al  alma  dicien- 
do : cjue  interesada  en  la  regularidad  de  to- 
das las  funciones  exonera  con  oportunidad 
á la  inuger  de  una  porción  de  sangre,  que 
ya  es  excedente  en  la  economía.  Varios  otros 
lo  atribuyen  á un  estado  pletórico  general, 
*y  lo  fundan  ademas  de  los  fenómenos,  que 
la  preceden,  en  el  alivio,  cjue  experimenta 
la  muger  cuando  dificultándose  tal  excre- 
ción es  sustituida  jior  otro  flujo  sanguiueo: 
y.  g. , bemorroides,  epistasis,  cmatc-mesis, 
hemorrágia  por  el  ángulo  de  los  ojos,  la- 
bios Síc.  Según  otros  se  debe  la  reproduc- 
ción periódica  á una 'plétora  del  útero,  y se 
fundan  en  c[ue  las  arterias  son  mas  laxas 
respectivamente  cu  esta  entraíia  que  en  las 
venas  y resistiendo  estas  eii  parte  á la  cor- 
riente, tpie  las  transmiten  acjuellas,  sucede 
el  flujo.  A un  notable  prctlominlo  según  al- 
gunos del  sistema  arterioso  pelviano  y uteri- 
no, como  en  el  hombre  se  verifica  respecto 
del  encefálico. 

A pesar  de  lo  expuesto  aun  no  se  conoce 
el  motivo  próximo  v jiriucipal mente  el  por 
qué  ésta  irritación  . ó lo  (|ue  (juiera  que  sea, 
se  repita  periódica  y mciisualmcntc  o cada 


(409) 

quince  dias  &c.  como  no  puede  tampoco  de- 
cirse porque  á épocas  fijas  se  desenvuelvan 
ciertos  sistemas,  órganos  y demas,  que  for- 
man las  épocas  de  Ja  vida  ó edacLes. 

Siendo  la  menstruación  un  efecto  de  la 
acción  exhalante  <lel  útero,  la  cantidad  y 
cualidades  de  la  sangre  excretada  siempre 
serán  conformes  al  grado  de  vitalidad  de  la 
entraña.  Esto  hace  compatible  el  fenómeno 
frecuentemente  observado  y riducido,  a que 
mugeres  al  parecer  débiles  pierden  mas  san- 
gre durante  el  periodo  que  otras  en  que  to- 
das las  señales  arguyen  robusteil  aun  á igual- 
dad de  circunstancias  especialmente  del  gé- 
nero de  vida.  Debe  hacerse  esta  excepción 
porque  cuando  las  mugeres  consagiándose 
á trabajos  duros  tienen  una  abundante  trans- 
piración, un  sistema  muscular  muy  desarro- 
llado , como  sucede  á algunas  aldeanas  es- 
pecialmente de  serranías,  la  menstruación 
a pesar  de  su  robustecí  suele  ser  muy  corta. 

Como  prcxlucto  pues  de  una  exhalación 
y derivando  de  la  masa  general  sanguínea 
debe  carecer  de  las  cualidades  perniciosas, 
cjue  en  ella  supusieron  algunos  antiguos  y 
menos  producir  los  tan  lunestos  como  ri- 
dículos efectos,  c]ue  la  atribuyeron. 
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Si  observamos  que  solo  se  verifica  desde 
la  pubertad  á la  edad  crítica  ó sea  durante 
la  aptitud  de  la  muger  á la  reproducción^ 
que  generalmente  hablando  no  aparece  du- 
rante la  preñez  y lactancia , y c[ue  mientras 
se  realiza,  y aun  j^oco  antes  y des|)ues  se  au- 
menta la  disposición  á la  fecundación  ó al 
menos  á la  cópula , podremos  inferir  que  la 
naturaleza  la  lia  consagrado  parece  al  fenó- 
meno reproductor,  no  obstante  ignoremos 
como  en  él  influya. 

Algunos  creen  que  tiene  por  oligeto  es- 
tablecer en  la  matriz  una  corriente  de  san- 
gre, que  pueda  invertirse  desde  el  primer 
momento  del  embarazo  en  el  acrecenta- 
miento del  feto.  Otros  suponen  ser  un  in- 
dicio de  la  continua  disposición  de  la  .mu- 
ger á la  concepción  á diferencia  de  los  ani- 
males, cuyas  hembras  no  ofrecen  flujo  alguno 
sino  en  las  épocas  fijas,  en  (pie  pueden  fe- 
cundarse. Varios  la  consideran  como  un  efec- 
to de  la  aptitud  y progresión  bípeda  de  la 


muger. 

Roussel  por  fin  dice  que  no  es  natural, 
ó al  menos  en  los  primeros  individuos  no 
existió,  y que  consiguientemente  á un  ré- 
gimen muy  nutritivo  llcgé)  á verificarse 
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transmitiéndose  después  de  generación  en 
2,eneracion. 

Pero  los  escritores  antiguos  entre  ellos 
Hippócrates  y las  mas  remotas  tradiciones 
hacen  mérito  de  este  fenómeno,  lo  que  prue- 
ba la  falta  de  fundamento  de  la  opinión  de 
Roussel.  Alibert  ha  sentado  que  si  se  verifi- 
case la  cópula  ó asociación  sexual  desde  las 
primeras  impresiones  y sensaciones  repro- 
ductoras la  gestación  consiguiente  á ella  Im- 
pediría se  verificase  la  excreción  menstrual; 
la  observación  sin  embargo  manifiesta  en 
contraposición  de  esta  idea  que  algunas  mu- 
geres  no  solo  menstruan  durante  la  lactan- 
cia sino  también  en  el  discurso  del  embara- 
zo; y anncjiie  raros  ha  habido  casos  en  que 
solo  se  ha  efectuado  el  flujo  sanguíneo  pe- 
riódico durante  la  preñez.  . 

Edades. 

El  hombre  como  todos  los  seres  orrani- 
zados  experimenta  durante  su  vida  cambios 
bien  notables  y mas  cS  menos  constantes  en 
su  organismo  v funciones,  conocidos  con  el 
nombre  de  edades.  Desde  el  estado  a]ienas 
perceptible  de  débil  cuerpee;! lo  (embrión) 
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emplea  mi  cierto  número  de  años  hasta  el 
completo  acrecentamiento,  y después  pasa 
también  otro  espacio  de  tiempo  en  su  declb 
nación  hasta  la  muerte  ó término  de  la  vida. 

El  conjunto  de  los  fenómenos  y cambios, 
que  ofrece  mientras  permanece  dentro  de 
la  matriz  ú otro  punto  del  cuerpo  de  la  ma- 
dre se  llama  vida  intra-uterina,  y extra- 
uterina al  que  se  egecuta  después  del  naci- 
miento. 

Estos  fenómenos  de  mucha  mas  duración 
que  acjuellos,  y cuyas  modificaciones  se  ha- 
cen bien  sensibles  en  ciertas  épocas , consti- 
tuyen las  referidas  edades. 

Los  indispensables  tránsitos  de  hueveoi- 
11o  á embrión  y de  éste  á feto  exigen , como 
queda  dicho,  cambios  notables. 

Separada  la  vexícula  ó huevecillo  del  ova- 
rio y transmitida  por  la  trompa  al  útero  (1) 

(i)  En  este  fenómeno  emplea  .según  algunos 
muy  poros  momentos  y según  otros  hasta  i2 
días.  También  se  ha  discutido  si  en  la  trompa  su- 
fre algún  cambio.  Asi  como  en  las  aves  , dicen  al- 
gunos , el  hueveclllo  al  atravesar  el  oviducto  ad- 
r¡nlcrc  la  clara  ó albúmina  y en  la  cloaca  la  cubier- 
ta creta'cea  , al  atravesar  la  trompa  el  hueveclllo  en 
la  mnger  , dice  Cruiíkanck,  se  abulta  ó ( ntumcce 
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flota  en  él  hasta  que  á favor  de  la  caduca 
adquiere  alguna  inserción  en  la  matriz. 

Este  estado  varía  en  duración  hasta  ofre- 
cer caractéres  de  embrión , aunque  el  que 
encontró  Home  en  el  útero  al  8.°  dia  de 
la  concepción  se  presentaba  como  de  peso 
de  un  grano , en  forma  de  un  cuerpo  fleco- 
so,  gris,  semi-trasparente,  fácil  de  liquidar- 
se y con  dos  puntos  opacos. 

Las  raras  ocasiones,  c^ue  ofrece  la  especie 
humana , y lo  inaccesible  de  las  partes  del 
huevecilio  aun  á la  observación  microscópica, 
hace  casi  inaveriguables  los  primeros  progre- 
sos del  acrecentamiento mucho  mas  cuando 
se  ve  la  divergencia  de  opiniones  de  los  que 
se  han  dedicado  á investigarlo  en  los  huevos 
después  de  Aristóteles,  Aquapendente , Mal- 
pighi,  Haller , Spallanzani,  Wolf,  Cuvier, 
Durrochet,  Pander , Rolando  Dúmas  y 
Prévost. 


como  en  garb.inzo.  Según  otros  suple  en  la  especie 
limnana  a'  la  albiíiiiliia  . e lasnvrsel  luiipor  sero'io- 
annnnliioso  , «|iie  se  s(’grega  en  La  malri/  v de  (|ii<3 
resulta  la  cadiiea  GeolTrov  Si  Hil  iré  <.pln;i  fpii-el 
huevecilio  no  hace  ma'.  que  engiosarse  (ui  la  imm- 
pa  sin  experiineutar  cambio  notable  basta  su  lle- 
gada al  útero. 
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Omitiendo  pues  cuanto  concierne  á esta 
época  de  oscuridad , y pasando  á acpiella  en 
que  se  hacen  mas  perceptibles  sus  partes, 
examiuarémos  las  anejas  al  feto  y las  que 
constituyen  á éste. 

Las  partes  anejas  son  las  cjue  uniendo  al 
feto  con  el  útero  facilitan  su  nutrición  y 
acrecentamiento  y se  reducen  á ; l.°  dos 
membranas  concéntricas  que  contienen  el 
bueveclllo  llamadas  la  interior  amnion,  la 
exterior  corion ; 2.°  una  masa  esponjosa  vas- 
cular, circular,  situada  fuera  del  corion  lla- 
mada placenta , y cpie  une  al  feto  con  la  ma- 
triz; 3.°  un  cordon  de  vasos  llamado  umbili- 
cal , c[ue  une  la  placenta  y el  bueveclllo ; 4.® 
una  vegigullla  llena  de  un  líquido  tenido  por 
nutritivo,  y que  se  parece  al  cuerpo  amari- 
llo de  los  ovíparos,  r¡ue  comunica  con  el  in- 
testino del  feto  y se  llama  vexíctila  umbdical. 

Corion  ó Endochorion  según  Eutrochet. 

Esta  membrana  distinta  ya  según  Yelpcau 
desde  el  duodécimo  dia  de  la  concepción  se 
presenta  flecosa  en  sus  caras,  especialmente 
en  el  punto,  en  que  adhiere  á la  matriz.  Se- 
gún el  mismo  no  consta  de  dos  hojas,  como 
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pretenden  Hewson,  Rojano  y Dutrochet, 
sino  que  es  nnlca.  Como  la  placenta  se  de- 
sarrolla en  su  cara  externa , se  redobla  so- 
bre la  interna  ó fetal,  y va  acompañando 
al  cordon  basta  el  anillo  umbilical,  y en 
donde  se  confunde  con  los  tegumentos  se- 
gún el  mismo  autor.  A medida  que  progre- 
sa el  embarazo  disminuye  de  espesor  y te- 
nacidad. 

Amnion. 

Concéntrica  al  corion  es  al  principio  del- 
gada , diáfana  y parecida  á la  retina , está 
llena  de  un  líquido  seroso  y contiene  inme- 
diatamente al  feto.  Hasta  los  tres  primeros 
meses  parece  no  está  adherida  al  corion  sino 
por  el  ombligo  del  embrión  y en  el  espacio 
restante  las  separa  un  líquido  llamado  falsas 
aguas  del  amnion.  Después  de  dicha  época 
ya  se  adhieren  ¡xir  filamentos  finos.  Poco  á 
poco  se  expresa  y fortifica  el  amnion  hacién- 
dose por  fin  mas  resistente  que  el  corion.  Se 
extiende  por  el  cordon  umbilical  y se  con- 
funde con  la  epidermis  del  abdomen.  Vel- 
pean  cree  que  es  una  continuación  de  la 
epidermis:,  mas  si  como  dice  Haller  ha  vis- 
to ilistribulrse  por  ella  una  rama  de  la  ar- 
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téria  umbilical , y por  otra  parte  vemos  efec- 
tuarse en  su  superficie  uua  exhalación,  ¿se 
inferirá  rpie  tiene  vasos,  ó cpie  proceden  de 
la  madie  careciendo  de  ellas  la  membrana 
como  proiluccion  epidermóica?  Si  nos  ate- 
nemos á los  resultados  de  las  inyecciones 
subsiste  la  duda,  pues  si  Monró  vió  pasar  la 
inyec('iou  desde  las  artérlas  umbilicales  á la 
sujierficie  del  amnion  parece  cpie  Chaiissier 
la  ba  remitido  á dicha  membrana  desde  los 
vasos  uterinos. 

Como  quiera  que  sea  aloja  un  líquido  cu- 
ya cantidad  es  mayor  respectivamente  cuan- 
to mas  tierno  es  el  feto.  Al  principio  se  pre- 
senta diáfano  mas  luego  se  hace  lechoso  y 
contiene  en  suspensión  una  sustancia  como 
caseosa  en  forma  de  flecos.  Es  viscoso,  sala- 
do y de  olor  espcrmático.  Su  cantidad  cuan- 
do mas  es  de  libra  y media  á dos  libras. 

VaLiquclin  encontró  en  él  ; agua,  albú- 
mina, Ifulroclorato  desosa,  sosa,  loslato  de 
cal  y cal.  Rercelio  dire  haber  obtenido  áci- 
do hydro-ptónco  ó fluórico.  Mr.  Lassaigne 
obtuvo  un  gas  liastaiite  semejante  al  aire  ad- 
niosférico,  pero  repetidos  los  ensayos  ]>or  él 
y Chcvreiil  dicen  ser  un  gas  compuesto  de 
ácido  carbónico  y azote. 
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Seí^un  Hallen  este  líquido  procede  de  la 
madre  y pasa  al  amnion  desde  el  útero  por 
caminos  desconocidos.  Sheel  yLobstein  supo- 
nen el  mismo  origen  pero  procedente  de  ios 
vasos  uterinos,  que  llegan  hasta  la  cara  in- 
terna del  amnion.*  Vanflen-Bosch  supone 
que  proceden  de  los'vasos  del  cordonpy  que 
pertenecen  al  fetOiMeckel  cree  que)princi^ 
pálmente  es  producto  de  los  vasos  uterinos; 
pero  que  ht  término- del  embarazo  en  parte- 
viene  del  teto.  Sería  ridículo  suponer  como 
algunos  autores  que  es  la  transpiración  cu- 
tánea y orina  excretada,  pues  se  ve  constan- 
temente que  es  mayor  en  cantidad  en  lc.s 
pi'imeros  meses  del  embarazo; 

* . ' ■ • 

Placentü. 

Es’nna  masa  blanda,  esponjosa  desarrolla- 
da en  nn  punto  de  la  superficie  del  corion, 
adherida  al  útero  en  este  sitio  y comunican- 
do con  el  feto  por  el  extremo  del  cordon 
umbilical.  Acerca  de  su  formación  hay  va- 
rias opiniones.  Según  unos  resulta  de  la  unión 
de  las  vellosidades  vasculares  de  la  superfi- 
cie externa  del  corion  é internadle  la  cadu- 
ca, constituyendo  al  principio  una  unión  de 
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mucha  extensión  con  el  útero,  que  se  va  ic- 
ciucicnúo  luego,  pero  que  aumenta  de  gro- 
sor. Según  otros  resulta  la  placenta  del  des- 
plegamento  de  las  dos  hojas  del  corion  y del 
desarrollo  de  los  vasos,  que  se  hallan  entre 
ellas.  Velpeau  dice  que  la  placenta  se  forma 
en  el  punto,  en  c|ue  el  huevecillo  no  se  halla 
cubierto  de  la  caduca Nenien  do  de  estenio- 
do  un  contacto  Inmediato  con  nel  útero ; y 
que  se  forma  de  las  granulaciones  de  esta  par- 
te del  corion,  que  según  él  son  órganos 
gangliformes,  que  contienen  los  rudimentos 
ele  los  vasos  de  la  placenta. 

De  cualquier  modo  que  se  forme  se  hace 
ya  perceptible  en  el  curso  del  2.°  mes. 
Va  creciendo  sucesivamente  hasta  fines  del 
embarazo , en  que  parte  de  sus  vasos  suele 
obliterarse  y convertirse  á veces  en  filamen- 
tos fibrosos  y aun  calcáreos.  Esta  modifica- 
ción, señal  de  la  madurez  del  íeto,  suele  a 
veces  aparecer  lucra  de  los  vasos  en  la  su- 
perficie interna  y por  lo  que  aparece  tam- 
bién mas  densa. 

Ya  formada  suele  tener  la  extensión  de 
una  cuarta  parte  del  huevecillo;  un  diáme- 
tro de  6 á 8 pulgadas  y 24  de  (árcuiiie- 
rencia;  su  espesor  en  el  centro  de  12  á 19 
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liiieasíí»  ;su  .peso, ;Con < el  cordon  y ; luembra- 
•lia&.dx'.lü  á 2U-  üííza?.  ■'  . /:!  ‘,L 

Su  lisura  eg  íiedóuda  y el  eordioj)  se  im- 
~ • * ! / 
plimtá  eu  el  centro.  Sin  euibaíi>o.:arvecfs,  se 

presenta! muy, .delgadai,  en  dos-  ó mas  lóbu- 
los;.yi  también,  coibo 'de  la  íohiia  ,deíun  rl- 
lían  con.  el  cordon. b&la  el  bor.de,^  los.yasos 
de  . éste. á veces  penetrándola  por  diferentes 
puntos  7 dándola  como  la  figura  de  un  pa- 
rasol.' Su  inserción,  suele  ser  hacia;  la  aber- 
tura- de  la^  trompas, ¡pero.úo  es  raro  ‘sea  eu 
otro  punto  incluso -el  cuello  uterino; 

'Eú  dicha  superficie  .presenta  lóbulos  ó co- 
tiledones cubiertos  de  un  tegldo  celuloso- 
vascular,  blando, \y'- poco  resistente. 

La  cara  fetal  es  lisa  y brillante,  cubierta 
por  .ebcorion  yiaannion. 

Lá- organización  de  la  placenta  consiste; 
l °i en  vasos  sanguíneos^  unos,  que  proce- 
den del  útero  y otros  de  las  arterias  y vena 
umbilicales:  2,°  expansiones  del  corion , cjuC 
se  dice  acompañan  á,modo  de  vainas  á los 
dichos  vasos;,  cuyo  hecho  nléga  Vel|ieau: 
3”  filamentos  blancos  tanto  mas  numero- 
sos, cuanto  es  mas  avanzada  la  preñez,  y 
que  se  tienen  yior  vasos  obliterados;  4.°  un 
tegido  intermedio,  que  como  el  celular  une 
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los  vasos  entre  sí  y se  cree  sea  una  prolonga- 
clon  de  la  caduca.  En  fin  una  cierta  canti- 
dad de  sangre  depositada  en  el  tegido  celu- 
lar intermedio,  que 'desaparece  por  las  lor 
clones.  Ghaussler  y Ribes  suponen  nervios 
procedentes  I del  trlsplánico' del  ¡feto.  Littre 
admite  también  glándulas.  ¡Lo  cierto  es  que 
si  en  los  dos  primeros  meses  de  preñez  se 
presentan  separadas' laíplaceiitaiUterioa.y  fe- 
tal y se'  reúnen  después,» siempre  se  ádi?ier* 
te  independencia  en  jIqs- vasos,'  pues  los  ar-¡- 
teriosos»  uterinos  se  anastomosan  con  los  ve- 
nosos del  ¡mismo  nombre , y los  mmbilicáles 
entre  sí.'  ■ :;c  -ih  K.or:  >i. i.;-.  - 

Cor  don  umbilidat.  ■■ 

Casi  imperceptible  en  el  primer  mes,  há- 
cia  la  5.®  semana  ya  ofrece  algunos  vestigios 
de  su  existencia.  Muy  corto  y recto  al  prin- 
cipio va  luego  prolongándose  y adelgazando 
tanto  que  al  fin  del  embarazo  suele  ofrecer 
la  misma  longitud  que  el  feto.  A veces  es 
mucho  mas  largo  y no  raras  bastante  corto. 
Consta  de  dos  arterias  y una  vena  asociada 
á una  sustancia  gelatiniforme  p.irtlcular,  que 
consiste  en  un  tegido  celular  infiltrado  de 
un  humor  albuminoso  y espeso,  medio  de 
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los  referidos  vasos.  Ademas  ofrece  el  cordon 
im  conducto  llamado  uraco,  que  desde  el 
fondo  de  la  vegiga  pasa  al  anillo  umbilicaU 
vasos  sanguíneos  pequeños  1 lamadosomphalo- 
mesentéricos,  que  saliendo  por  el  anillo  van 
á la  vexícula  umbilical.  ; o > 

Vexicula  umbilical. 

Es  un  pequeño  saco  lleno  de  un  humor 
amarillento,  colocado  en  la  parte  inferior 
de  la  cara  anterior  del  feto:,  que  se  va  sepa- 
rando conforme  crece  y se  prolonga  el  cor- 
don,  con  el  que  llega  á la  cara  fetal  de  la 
placenta,  en  donde  desaparece  al  3.®' mes 
de  la  concepción. 

Algunos  creen  que  es  la  vexícula  que  pri- 
mitivamente contuvo  al  embrión  y sus  ac- 
cesorios. Recibe,  como  queda  dicho,  vasos» 
llamados  omphalo-mesentéricos  proceden- 
tes de  la  artéria  mesentérica  superior  y la 
vena  de  la  vena  porta  ventral , fetales. 

Como  igual  fenómeno  se  advierta  en  la 
membrana,  tpie  contiene  la  parte  roja  del 
huevo  de  los  ovíparos,  se  ha  tenido  á la  ve- 
xícula en  el  hombre  por  un  equivalente  á 
aquella  en  las  aves  Stc,  Oken  dice  que  la  ve- 


xícula  eavia  dos  prolongaciones  una  al  Ini- 
testino  ■superior  ó estomacal.,  yotra  al  infe- 
rior ó anal , y que  cuando  desaparece  deja 
urt  resto,  <^ue  es  el  ciego  ó su  apéndice. 
Meckel  opina  que  esta  comunicación  solo  se 
verlíica  en  la  extremidad  inferior  del  Íleon. 

Uraco. 

Al  uraco  unos  le  tienen  por  un  ligamen- 
to ó cordon  v otros  por  un  conducto.  Pare- 
ce innegable  c[ue  al  menos  hasta  el  3.®*^  mes 
está  hueco.  Haller  y Sabatler  según  Adelon 
dicen  haberle  encontrado  aun  hueco  jumo 
á la  veglga  en  recien  nacidos : y aun  se  di- 
ce de  algunos,  que  no  solo  le  conservaban 
hueco  durante  toda  su  vida , sino  que  excre- 
taban la  orina  mediante  su  cavidad  por  el 
ombligo. 

Funciones  del  feto. 

Durante  la  vida  intra-uterina  experimen- 
ta desarrollos  progresivos  en  cada  uno  de 
Jos  órganos  y aparatos,  que  son  tanto  mas 
inaccesibles  á nuestro  examen  cnanto  mas 
próxima  está  la  concepción.  Tin  estos  últi- 
mos tiempos  no  obstante  se  han  reunido 


(423) 

muchos  y muy  curiosos  hechos  sobre  la  em- 
briogenia por  Serres  y Meckeh  Este  com- 
prenclienclo  todos  los  fenómenos  del  in-? 
cremento  humano  sin  limitarsé  a la  vtda 
intra-uterina  ha  establecido  uíi  numero  ma-* 
yor  de  leyes  con  el  nombre  dé  leyes  de  for- 
mación. 1.^  Dice  que  todo  es  líquido  al  prin- 
cipio, y que  progresivamente  adquieren  las 
partes  solidez  y dureza.  2.®  En  ninguna  par- 
te la  textura  está  determinada  primitiva-, 
mente,  así  es  que  ni  en  los  líquidos  se  ad- 
vierten glóbulos  ni  en  los  sólidos  fibras.  3.^ 
La  forma  de  los  sólidos  se  desarrolla  antes 
que  la  textura  y composición , así  que  el  ce- 
lebro estando  aun  semi-lícpiido  tiene  su  con- 
figuración; y los  huesos  aunque  en  estado 
cartilaginoso  tienen  su  figura  propia.  4.^  En 
el  origen  todos  los  órganos  ofrecen  un  co- 
lor blanco  y con  el  incremento  Van  adqui- 
riendo el  que  les  es  propio.  3l‘'*'Loá  órganos 
se  forman  por  partes  aisladas  y luego  se  reú- 
nen, así  que  los  riñones,  bazo,  hígado  &c. 
se  componen  de  lóbulos  primitivamente  se- 
parados. Los  huesos  de  diferentes  puntos  do 
Osificación.  6.®  No  todos  los  sistemas  ni  ór- 
ganos de  un  mismo  sistema  se  desarrollan 
simultáneamente:  el  corazón,  v.  g. , seanti- 
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cipa  al  pulmón,^  y éste  al  sistema  genital.  En 
el  mismo  porazon  se  desarrollan  antes  las 
cavidades  izquierdas  que  . las  derechas.  7.^ 
Cada  órgano,  olrece  sus  diferentes  estados, 
su  duración  propia , su  magnitud , variable 
según  la  época  de  la  vida.  -8/  La  simetría 
de.  los  órganos'  es  tanto  mas  notable  cuanto 
mas  próxima  está  Ja  concepción. 

Como  la  anatomía  del  feto  ofrezca  aun 
muchos  puntos  dudosos  y otros  del  todo  des- 
conocidos 5 la  fisiológia  se  resentirá  de  esta 
oscuridad,  pues  solo  puede ex'aminar  los  fe- 
nómenos , previo  el  conocimiento  de  la  es- 
tructura de  las- partes. 

Durante  la  vida  intj?a-uterina  los  órganos 
de  la  vida  exterior  y especial  ni  están  bien 
desarrollados  ni  en  disposición  de  poderse 
afectar  de  sus  respectivos  agentes;  por  loejue 
todas  las, consideraciones  íisiológicas  se  re- 
fieren á Ja  vida  interior  ú orgánica. 

Prehensión  de  los  alimentos  cti  el  feto. 

)*  • ’ 

Tan  oscura  y poco  perceptible  puede 
decirse  que  es  la  prehensión  de  los  alimen- 
tos en  el  feto  cojno  lo  es  en  los  vrgctalc.s.  Y 
no  menos  la  procedencia  de  didios  materia^ 
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Jes  especialmente  en  los  primeros  tiempos 
de  la  preñez. 

Se  ha  tenido  como  sustancia  nutritiva  del 
feto  en  los  primeros  momentos  la  materia 
seroso-albuminosa , que  abundantemente  se 
segrega  en  la  matriz  por  la  formación  de  la 
caduca.  Chaussier  piensa  que  nadando  en 
ella  el  feto  la  recibe  por  absorción  extensa 
y se  nutre  como  algunos  animales  simples 
por  la  periferia  haciendo  dicho  humor  el 
mismo  efecto  en  los  vivíparos , que  hace  la 
parte  blanca  del  huevo  en  los  ovíparos,  uni- 
da á la  parte  amarillenta.  Esto  sin  embargo 
no  pasa  de  congetura.  ■ r 

Mas  como  antes  que  el  nuevo  individuo 
ofrezca  ninguna  solidez  se  halla  envuelto  en 
el  liijutdo  de  la  vexícula  y sucesivamente  se 
-vaya  separando  de  las  partes  , que  le  son 
anejas,  no  puede  admitirse  aquella  explica- 
ción según  algunos.  ¿Y  si  la  caduca  está  for- 
mada antes  que  descienda  el  feto  al  útero, 
corno  opina  Morcan  y Velpeau,  podrá  admi- 
tirse esta  explicación  de  Chaussier? 

Otros  procediendo  de  la  analogía  de  los 
vegetales  y de  Jas  aves,  observando  f|ue  los 
primeros  se  nutren  de  la  fécula  , que  con- 
tiene Ja  semilla  hasta  que  está  algo  aerecen- 
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tacla  y puede  recibir  de  la  tierra  y aire  ad- 
inoslerico  los  elementos  nutritivos;  y aque- 
llos que  desarrollan  durante  la  incubación  á 
expensas  de  la  pai'te  amarilla  del  huevo únb 
co  arbitrio,  que  tienen,  deducen  que  el  fe- 
to humano  hasta  el  desarrollo  de  la  placenta 
debe  nutrirse  del  humor  , que  contiene  la 
vexícula  umbilical.  Lo  fundan  en  que  se  dis- 
minuye éste  como  la  yema  del  huevo  á me- 
dida , que  crece  el  embrión ; que  tiene  "s  asos 
omphalo-mesentéricos,  como  el  embrión  pá^ 
jaro  está  unido  por  otros  á la  membrana  de 
la  yema  del  huevo;  y en  fin  que  ademas 
comunica  con  el  conducto  digestivo  del  feto 
la  vexícula  umbilical , ya  con  dos  ramifica- 
ciones ya  con  una.  Añaden  algunos  que  el 
humor  de  la  vexícula  debe  pasar  al  estóma- 
go y ser  digerido ; mas  no  es  probable,  pues 
ya  supondría  desarrollado  el  sistema  absor- 
vente  quiloso;  y esto  aun  se  ignora. 

Lobstein  y Oken  , han  atribuido  dicha 
nutrición  al  humor  contenido  en  la  alantoi- 
des ; mas  sobre  no  estar  demostrada  su  exis- 
tencia en  la  especie  humana  , parece  cjue  el 
líquido,  que  aloja,  es  urinoso,  pues  aunque 
algunos  niegan  esta  naturaleza,  otros  la  apo- 
van  en  que  sino  tiene  los  mismos  caractéres 
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físicos  que  después  del  nacimiento  es  por  la 
diversidad  de  organización y ademas  Dau- 
benton  exponiendo  dicho  líquido  á la  eva- 
poración por  medio  del  fuego  ha  advertido 
un  olor  urinoso. 

Algunos  consideran  el  humor  del  amnion 
como  el  nutritivo  del  feto  fundándolo:  i.° 
en  su  cualidad  nutritiva , pues  dicen  que 
con  él  se  han  nutrido  animales  jóvenes  al- 
gunas semanas;  2°  por  ser  mas  abundante 
cuanto  mas  tierno  es  el  embrión  ; 3°  por 
estar  en  continuo  contacto  con  el  feto : 4 ° 
por  haber  habido  observaciones,  en  que  ca- 
reciendo el  feto  de  eordon  y placenta  se;. ha 
desarrollado.  Se  impugna  diciendo  que  esta 
falta  de  partes  no  es  auténtica,  pues  lo  co- 
mún es  morir  el  feto  cuando  se  rompe  el 
eordon , ó se  desprende  la  placenta.  Que  el 
licor  del  amnion  mas  bien  debe  servir  para 
permitirle  espacio  y facilidad  en  su  desarro- 
llo, defenderle  de  las  injurias  externas  y con- 
tracciones uterinas,  proporcionarle  una  tem- 
peratura abonada:  para  dilatar  con  regula- 
ridad el  útero  y aun  el  orilicio  en  el  acto 
del  parto.  Añaden  cjue  puede  servir  para 
mantener  aisladas  las  partes  del  feto  y pre- 
caver sus  adherencias.  Finalmente  (¡ue  á ve- 
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ces  ha  sobrevivido,  el  feto  á la  salida  de  este 
humor  (1). 

En  que  según  la  observación  de  Morlan- 
ne  un  feto  de  5 meses , que  nació  á los  30 
días  de  haberse  derramado  el  humor  del  ana- 
Ilion  presentó  adheridos  los  brazos  y ante- 
brazos al  pecho  y los  muslos  al  vientre.  No 
podrá  sin  embargo  asegurarse  que  no  hubie- 
se este  vicio  orgánico  antes  de  la  evacua- 
ción del  humor  ; si  bien  es  probable  que 
la  presión  del  útero  sin  aguas  excitase  di- 
cha inflamación  adhesiva. 

Los  que  tienen  por  nutritivo  dicho  lí- 
quido lo  hacen  pasar  al  feto  unos  por  la  piel 
y otros  por  el  aparato  digestivo,;  otros  por 
el  respiratorio,  vias  genitales  y aun  las  ma- 
mas. De  la  primera  opinión  son  BuíFon, 
Osiander  y Yandenbosk.  Es  infundada.  Boer- 
haave  y Ifaller  opinan  c|ue  por  el  con-? 
ducto  digestivo.  Lo  fundan  en  haberse  en- 
contrado dicho  líquido  en  algunos  fetos  en 
la  laringe,  esófago,  y en  algunos  animales, 
como  dice  Heister,  hasta  el  estómago.  En 
haberse  hallado  llenos  de  quilo  según  Boer- 

(i)  Es  regular  no  lo  hayan  confundido  con 
las  aguas  falsas  , como  pudiera  suceder , en  cu- 
yo caso  esta  prueba  sería  nula. 
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haave  los  vasos  absorventes  de  los  intestinos 
de  iin  feto,  que  nació  con  el  abdomen  abier- 
to. En  la  presencia  del  meconio  en  el  recto. 
En  que  se  ban  encontrado  pelos  ó cabellos 
pertenecientes  á la  piel  del  feto.  , 

Se  impugna  con  que  el  feto  ni  bace  suc- 
ción ni  deglución , y el  líquido  no  podría 
entrar  sino  mecánicamente.  Que  cuando  se 
haya  observado  será  un  fenómeno  acciden- 
tal , pues  muchos  fetos  han  nacido  con  la  bo- 
ca iraperforada  ó bien  desarrollados  siendo 
acéfalos‘y  por  consiguiente  sin  boca.  Que  el 
meconioi.  puede  proceder  del  producto  de 
secreción  del  tubo  intestinal , pues  ^se  ha 
encontrado. en,  fetos  de  boca  imperforada  y 
acefállcos.  Rtnderer,  Vinslow,  Scheel  quie- 
ren que  pase  el  licor  amniético  por  la-  viá 
de  la  respiración  por  haberse  encontrado  á 
veces  en  la  traqueartéria  y bronquios.  Sé 
impugna  como  la  hipótesis  anterior.  Eiiial- 
mente  Lobstein  lo  hace  pasar  por  el  sistema 
genital  y Oken  por  las  mamas,  en  que  se 
elabora,  es  eonducido  al  timo,  de  éste  ál 
conducto  torácico  y al  sistema  sanguíneo. 
En  sí  llevan  la  refutación. 

Otros  refieren  la  nutiiciou  del  feto  á la 
placenta  : aunque  al  parecer  separados  los 
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sistemas  vasculares.de  la  madre  y feto,  )no 
liay  un  derramamiento  humoral  en  las  areo- 
las dehparénquimaalé  la  placenta?  ¿No  pe- 
ligra la  madre  y feto  cuando  hay  despren- 
dimiento parcial  ó’total  de  la  placenta?  ¿No 
continúa  á veces  creciendo  la  placenta,  cuan- 
do roto  el  cordon‘0'  muerto  el  fetoy  ha  sali- 
do éste  y permanecido  ac|uella  ?<  De- esto  ci- 
ta una  observación  reciente  Mn  RíIdcs.  En 
fin  tomados  por  la  madre  alimentos  tiittura- 
dos  de  granza  é inyectado  alcanforí,í:CGmolo 
ha  hecho  Magendie,  los  huesos  del  feto  lian 
presentado  el  color  de  ac|uella.yi  la  i sangre 
ell  olor-de  éste.  • ■ r ! .m.  .• 

• 'No  obstante  ermisino  Magendie  si.fcon 
siguió  hacer  pasar  al  feto  esta  sustancia  can- 
forífera' desde' la  madre,  rio  lo  ha  consegui- 
do-inyectándoloeri  él  feto  pava  tx^nsmítir- 
lo  á aquella.'  ' rc'uT  ¡ • i 

-I  Ahora  bien  son  dos- las  cuestiones:  ¿có- 

mo sef-comunica  la  placenta  con''el  útero? 
¿Qué  elementos  nutriiivos;da  el  útei^'o  á la 
placenta  ? Respecto  de-  lo  primero  los  anti- 
guos concedían  una'  coiiiumcacion  directa 
entre  el  útero  y placenta  fundadoscil*°  en 
el  flujo  de  sangre  consiguiente  al  paito;  2.“ 
en  la  coutiuuacioii  dcl  niisino  por  el  cor- 
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í3on ; 3 “ en  haber  encontrado  exsangüe  el 
feto  cuando  la  madre  habla  muerto  de  he-  > 
morrágia : 4 ° en  que  los  líquidos  inyecta^ 
dos  en  la  madre  han  pasado  á los  vasos  del 
feto 5 ° en  fin  en  haberse  desarrollado  fe- 
tos sin  corazón  y por  consiguiente  á favor 
del  circuló  de  la  madre.  't 

Se  contesta  á esta  hipótesis  con  no  prci- 
bar  el  flujo  itmbilical  y uterino  una  coniu-*- 
ulcacion  directa.  Gon  que  no  quedan  .exSsan* 
gües  los  fetos , cuyas  madres  perecen  por  he^ 
morrágia,  pues  Wrisberg'ilodia  combatido 
con  experiencias 'directas:  conque  repetidas 
las  inyecciones  por  anatómicos  modecilbsno 
se  han  visto  pasar  los  materiales  dé  los  vasos 
uterinos  á los  fetales  y üice-éersa.  Y i si  una 
ó dos  veces  hán  conseguido  Chaussier  con  el 
mercurio  y Beclard  con  materia  grasicnta 
que  desde  la  vena  umbilical  pasen  á Ja  ^fla* 
centa  y tegido  del  lUero  y venas  uterinas 
puede  decirse  que  egecutado  en  mngeres 
muertas  pudo  haber  pasado  la  sustancia  á 
las  venas  uterinas,  cuyo  diámetro  es'consiv- 
derable  durante  el  embaraz.o.  Que  la  vida  v 
desarrollo  del  feto,  ni  es  razón,  ni  prueba 
mas  que  puede  verificarse  el  círculo  por  la 
propia  acción  de  los  vasos.  .'\.demas  se  oh- 
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íerva  constantemente  isocronismo  entre  las 
pulsaciones  de  la  madre  y di  feto,  como  su- 
cedería si  la  comunicación  fuera  directa. 
Kergaradec  aplicando  el  esteróscopo  al  vien- 
tre de  la  madre  ha  advertido  las  pulsacio- 
nes cardiacas  del  feto  v observando  que  son 
mucho  mas  numerosas  que  las*  de  • aquella. 
Han  nacido  fetos^  encerrados  en  el  saco  del 
corion  y amnion,''y  edutinuado  sin  embar-^- 
gode  no  respirar i,  la* circulación  según  Wris- 
berg  9 minutos  y ;!  ó* seguía  Osiauder. 

Por 'lin  auhqliejreuuidas  las  placentas  es- 
tá demostrada. la 'Organización  separada,  que 
en  ella.se  vcriticái  una  perspiracion  doble  y 
lina  igualbabsorcion*:'  esto  es.  que  los  vasos 
uterinos  exhalan  en  la  placenta' un  humor, 
que  absorven.  los  vasos  umbilicales  v y qi>e 
las' arterias  fetales  ¡perspiran  Otro,  que  aln 
sorveu  las  venas. uiiefinas.  • n •*• 

^ 7 . ■.  . ' 

Mata  Lci  nutntiva. 

I ■■'.¡II ' 

j Unos  quieren!  que,  sea  la  sangre , que  los 
vasos  uterinos  conducen  á la  placenta,  mas 
otros  jareteuden  sea  un  fluido  seroso.  Los 
primeros  lo  fundan  en  la  hemorragia  consi- 
guiente á todo  desprendimiento  de  la  pla- 
ciMUa  en  cualquiera  época.  Sehreger , que 
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admite  el  humor  seroso,  supone  ser  depo- 
sitado por  los  vasos  uterinos  en  el  parénqui- 
ma  de  la  placenta , de  ésta  es  trasladado  al 
conducto  torácico  y venas  subclavias  del  fe- 
to mediante  vasos  absorventes,  luego  á las 
arterias  umbilicales  y placenta  para  empezar 
aquí  la  circulación.  Lo  funda  en  los  muchos 
vasos  linfáticos  del  útero  luego  que  ha  ex- 
perimentado la  modificación  del  embarazo. 
Mas  ni  esto  es  convincente  ni  la  anterior 
explicación  satisfactoria. 

De  las  hipótesis  manifestadas  ninguna  le 
parece  á Adelon  mas  admisible  que  la  de  la 
vexícula  umbilical  en  los  dos  primeros  me- 
ses y la  placenta  en  lo  restante.  Meckel  no 
admite  la  nutrición  por  la  placenta , sino 
por  la  vexícula  umbilical  en  los  primeros 
meses por  el  licor  del  amnion  hasta  la  épo- 
ca media  del  embarazo;  y por  la  gelatina 
del  cordón  hasta  el  fin.  Considera  á la  pla- 
centa solo  como  un  órgano  revivificado!'  de 
la  sangre  como  lo  es  el  pulmón  después  del 
nacimiento.  Beclard  supone  la  nutrición  fe- 
tal por  el  humor  de  la  vexícula  en  las  pri- 
meras semanas;  después  por  el  de  amnion; 
en  seguida  por  la  gelatina  del  cordon  y por 
fin  por  la  placenta. 

TOMO  II.  28 
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Nada  sin  embargo  está  demostrado,  y no 
es  fácil  llegue  á averiguarse  por  la  inaccesi- 
bilidad de  las  partes,  en  donde  sé  efectúa,  al 
exámen  de  nuestros  sentidos. 

J 

Asimilación  de  los  materiales  nutritivos. 

Todo  ser  orgánico  modifica  las  sustancias 
de  su  nutrición  asimilándolas,  y en  ello  em- 
plea órganos  y funciones  tanto  mas  compli- 
cados cuanto  lo  es  su  organismo  y deseme- 
janza de  los  materiales.  Cualcpilera  que  sea 
la  procedencia  de  los  del  feto  parece  que  en 
éste  debe  haber  una  propiedad  de  asimila- 
ción relativa  á sus  estados , é Inherente  á él, 
como  sucede  en  las  aves  que  sin  conexión 
con  la  madre  van  elaborando  su  partes  asi- 
milables con  la  yema  del  huevo. 

Aun  los  mismos,  que  admiten  la  sangre 
de  la  madre  como  elemento  nutritivo,  pre- 
tenden no  puede  concillarse,  si  antes  no  se 
debilita,  desoxigena  y modifica  de  un  modo 
cualquiera,  ya  sea  en  la  placenta,  adonde 
se  dirige  toda  la  corriente  de  la  sangre,  ya 
al  hígado  del  feto  por  cuyo  parénqulma  pasa 
Igualmente  el  humor  sanguíneo,  y cuyo  vo- 
ló men  es  enorme  respecto  de  la  secreción 


I 
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de  bilis , que  en  todo  caso  podría  elaborar. 

Según  GeofFroy  Saint-Hilaire  la  sangre 
en  parte  se  dirige  al  hígado  y en  parte  al 
corazón,  se  hace  la  asimilación  á beneficio 
de  la  copiosa  cantidad  de  moco  elaborado 
en  el  estómago  absorvido  y asimilado  des- 
pués, partiendo  de  la  idea,  que  todos  los 
animales  en  sus  primeros  tiempos  y aun  los 
vegetales  ofrecen  un  verdadero  estado  mu- 
coso. 

En  la  hipótesis  de  Schreger  también  de- 
be el  líquido  seroso  ser  previamente  modi- 
ficado ; y se  pretende  lo  verifiquen  los  gan- 
glios glandiformes  de  Chaussier , como  son. 
el  timo,  tiroides  y suprarenales.  Mas  esto 
no  está  demostrado,  y Broussais  solo  conce- 
de á dichas  partes  el  uso  de  divertículos  de  la 
sangre;  la  del  timo,  v.  g.,  del  pulmón;  la 
del  tiroides  de  la  laiinge,  y de  los  riñones 
las  suprarenales.  j » 

■ I’  í'.' 

Circulación  sang ubica  del  feto.  ¡ 

Wolf  y Sabatier  la  empiezan  en  lá  absor- 
ción de  las  venas  umbilicales  en  la  placen-^ 
ta;  por  la  vena  umbilical  al  hígado  y vena 
cava  inferior,  de  ésta  á la  aurícula  dei'echa 
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y sin  mezclarse  con  la  de  la  cava  superior 
por  la  válvula  de  Eustaquio  pasa  á la  aurí- 
cula izquierda , al  ventrículo  y aorta  ascen- 
dente. Por  la  vena  cava  superior  vuelve  á la 
aurícula  derecha,  al  ventrículo,  y de  éste 
por  la  artéria  pulmonar  á los  pulmones,  pe- 
ro gran  parte  á la  artéria  aorta  descendente 
por  el  conducto  arterioso.  De  la  aorta  en 
parte  á la  inferior  del  feto  regresando  á la 
vena  cava , y en  parte  por  las  arterias  um- 
bilicales para  salir  del  feto  y llegar  á la  pla- 
centa. 

De  esta  explicación  se  deduce;  l.°  que  no 
toda  la  sangre  puede  ser  revivificada  por  la 
placenta,  pues  no  la  atraviesa  en  totalidad 
como  al  pulmón  en  el  adulto:  que  solo  en 
parte  como  sucede  en  los  reptiles ; 2.°  que 
por  esto  no  están  aislados  los  dos  sistemas 
circulatorios,  sino  que  la  sangre  se  mezcla 
en  Varios  puntos ; 3.°  que  no  todas  las  par- 
tes reciben  igual  sangre , pues  las  superiores 
la  reciben  de  la  que  inmediatamente  viene 
de  la  placenta  y las  inferiores  de  la  que  ya 
ba  recorrido  la  parte  superior  del  teto : en 

fin  que  en  el  corazón  se  cruzan  las  corrien- 
tes en  forma  de  8 ile  cifra. 

Bichat  y Magendie  niegan  el  aislamiento 
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de  la  sangre  de  la  vena  cava  superior  é in- 
ferior, pues  suponen  que  se  mezcla  en  el 
seno  de  la  aurícula  derecha;  y por  decon- 
tado tienen  por  arbitraria  la  hipótesis  de 
que  el  mayor  incremento  de  las  partes  su- 
periores ó provistas  de  la  sangre  de  la  aorta 
ascendente  se  deba  á la  mayor,  pureza  de 
ésta  y vice-versa  en  las  inferiores. 

Nutrición. 


El  mecanismo  orgánico-vital  de  la  nutri- 
ción del  feto  ó sea  asimilación  de  las  molé- 
culas, por  el  que  logra  el  acrecentamiento, 
es  el  mismo  que  en  el  adulto  con  las  solas 
modificaciones  de  los  diversos  estados  de  los 
sistemas  y órganos. 

La  calorificación  se  efectúa  del  mismo 
modo  excepto  la  concurrencia  de  la  respira- 
ción , pues  en  él-  'no  existe ; mas  parece  es 
de  tres  á cuatro  grados  menos  que  después 
del  nacimiento.*"  ' "*  ■ ' 

Las  excreciones  sino  son  necesarias  al  prin- 
cipio, porque  las  partes  que  van  desarrollán- 
dose, deben  servir  por  algún  tiempo  para 
el  egercicio  de  las  respectivas  funciones,  pue- 
den serlo  al  fin  de  la  preñez  porque  algunos 
deben  repararse  en  parte. 
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La  orina  pues  es  uno  ele  los  humores  ex- 
crementicios, que  según  unos  pasa  á la  alan- 
toides,  y otros  como  Meckel  por  la  uretra  ó 
cavidad  del  amnion.  Se  pretende  por  Ade- 
lon  que  los  riñones  se  desarrollan  pronto: 
que  la  vegiga  existe  ya  á la  cuarta  semana, 
en  cuya  época  recibe  orina , aunque  con 
menos  urea  y sales  fosfóricas  que  después  del 
nacimiento. 

La  del  meconio  producto  de  la  superficie 
gastro-intestinal  se  compone  según  Lauque- 
lin , de  dos  tercios  de  agua,  uno  de  una  ma- 
teria particular  como  de  naturaleza  vegetal, 
algunas  centésimas  de  moco  y un  poco  de 
bilis.  Se  diferencia  de  la  del  adnlto  por  lo 
poco  azootizada. 

Se  presume  la  excreción  cutánea  serosa, 
y hay  mas  probabilidad  de  la  folicular  sebá- 
cea, pues  la  capa  de  grasa, ¡que  cubre  en  to- 
do ó partes  al  feto  se  tiene  por  de  tal  natu- 
raleza, y no  una  concreción  de  la  albúmina 
del  amnion  : l.°  porque  abunda  roas  don- 
de hay  mas  folículos:  2.°  porque  existe,  fal- 
te la  placenta  ó el  cordon. 

, I . . 

! fie 
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• . . ' Vida  extra-uterina.  ’ 

. : " í ■ 

' Es  todo  el  tiempo,  que  transcurre  desde 
el  momento  de  nacimiento  al  de  la  muerte. 

El  hombre  como  tódos  los  seres  orgánicos 
después  del  nacimiento  hasta  la  muerte  na- 
tural experimenta'  cambios  sucesivos,  revo- 
luciones mas  ó menos  notables  en  los  órga- 
nos y sus  fenómenos  y que  se  han  llamado 
edades,  periodos  de  la  vida.  > - 

Estos  cambios  ó modificaciones  sé  suceden 
Con  *mayor'ó  menor  rapidez,  según  la  du- 
ración respecti^ia  á'ckda  especie  y otras  cir- 
círnstancias*  accesorias;,  y aun  en  individuos 
de  Uná  misma  especie  por  motivos  varios. 

Así  es  que  hay  'vegetales  y animales  de 
uná  duración  limitadísima ; otros  cuya  exis- 
tencia consume' siglos  enteros. 

-'  Hay  plantas  de  un  año  de  vida,  las  hay 
de  una  sola  estación ; mientras  que  otras 
como  los  cedros  del  Líbano,  los  alerces  ó pi- 
nos de  los  Alpes,  la  encina , olivo,  8cc.  que 
lentos' en  sus  desarrollos  emplean  siglos  en 
su  existencia. 

Muchos  animales  nos  ofrecen  también  di- 
ferencias notables.  Los  hay  pues  de  vida 
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tan  efímera,  que  puede  decirse  de  ellos  con 
Bernardino  St.  Fierre  según  Moreau , que 
ofrecen  la  juventud  por  la  mañana  y la  de- 
crepitud antes  de  acabai'  el  dia : al  paso  que 
los  que  ocupan  un  punto  mas  elevado  de  la 
escala  zoológica  , á cuyo  extremo  se  halla  el 
hombre , consumen  eo  sus  diversas  edades 
un  espacio  de  tiempo  seis  ó siete  veces;  mas 
considerable  que  el  empleado  en  su  desarrolk). 

Los  cambios  y modificaciones,  que  mar- 
can los  diversos  pericidos  ó edades,  no  se 
pronuncian  en  todasdas  especies  ¡de  un  mis- 
mo modo.  En  algunos  son  tan  notables  y 
distintos , que  tienen  como  la  ajaarlencia  de 
una  verdadera  metamorfósls.  El  gusano  de 
seda,  V.  g.,  este  proteo  según  Swammerdan, 
se  presenta  primero  bajo  la  forma  de  oijuga 
ó gusano  provisto  de  seis  extremidades.  In- 
crementado con  el  alimento  que  les  sumi- 
nistran las  hojas  de  los,  vegetales;  pasa  sus- 
jiendiendo  su  alimentación  al  estado  de  Ca  l- 
sallde  ó Nympha , y empleando  como  en  un 
estado  de  adormecimiento  algún  tiempo,  sa- 
le después  adulto  en  forma  de  marijiosa, 
adornado  de  los  mas  brillantes  colores  y do- 
tado de  una  vida  reproductora  enérgica,  á 
que  consagra  sus  últimos  momentos. 
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Los  cambios  en  el  hombre , si  bien  no  taii 
pronunciados  j se  hacen  no  obstante  percep- 
tibles; y á ellos  á diferencia  del  vulgo,  que 
divide  las  edades  por  años,  referirémos  las 
épocas  de  laivida.  ( . ; 

El  mismo  hombres  las  ofrece  con  alguna 
variedad  en:  razón  de  los  climas  y demas  sin 
que  á -veees  aun  ofrezca  algunos  mas  nota- 
bles;' pues  según  Adelon  Bebé,  enano  del 
Bey  de  Polonia,  á los  23  años  de  vidaiya 
se) hallaba  en  la  decrepitud;,  r,  kÍh''* 
í'Se  han  clasificado  de.  distintos  modos  las 
ed!ádes,-unos  las  reducen  á tres: 4.^  de  in- 
cremento: 2.®  estado  estacionario ; 3.^  decre?- 
mentó;  Otros  según  ebestado  del  sistema  re^ 
productor ; y admiten  tres : 1.®  en  que  aquel 
aun  no  está  desarrollado: 2,^  cuando  lo  está: 

3. ®  de  su  inhabilitación.  Varios  admiten  cua- 

tro: infancia , juventud;,  estado  adulto  y ve- 
gez.  Halléisubdividiendo  la  infancia  en  dos, 
admite  cinco:  y 2.^  infancia,  adolescen- 

cia, virilidad  y vege¿;. algunas  de  las  cuales 
se  subdividen  en  estados.  Moreau  de  la  Sar- 
the  lasi'mduce  á doce;  1.'^  vida  fetal ; 2.‘‘  in- 
íanciao' hasta  la  segunda  dentición  .•  3.*'’  pueri- 
cia ; de  la  segunda  dentición  á la  pubertad: 

4, ^  adolescencia;  principio  de  la  pubertad: 
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5.*  juventud:  desarrollo  completo  del  siste- 
tema  reproductor;.  6.®  edad  adulta;  conclu- 
sión del  incremento;  7d  edad- heroica;  con- 
secuencia de  .la  precedente;  8/  rriadurez; 
9d  edad  de  retroceso  ; decremento  poco  sen- 
sible:' 10.^  edad  de-réposo;  preludios  de  ve- 
gez : ' 1 1 d vegez : ' 1 2di  decrepitud.  Compara 
sus  fenómenos  á las  estaciones  del  año  por 
la  vegetación  y demás’, -y  á los  diversos  es- 
tados del  dia.  n:;  t.L’  'í  I 

Todas  especialmente  las  coinprendidas  en 
laisimplificada  clasificación  de  Halléipresen- 
tan  en  sus  respectivos  centros  ó'  desarrollos 
requisitos  especiales,  que  dan  al  hombre  en 
cada  una  una  fisonomía  física  ymOíah,  una 
salud  propia  y enfermedades  especiales.  • 

..i  I,  „ ■ r ■ ■ * 

Primera  infancia.  • 

I . rr  i!  MK  • 

Hallé  la  subdivide  en  tres  épocasc‘1.*  des- 
de el:  nacimiento  hasta  la  primein.  denti- 
ción, 7.°  raes:  2.'*  durante  esta  dentición, 
hasta  fin  del  2.®  año  de  nacimiento ;i 3.’  de 
segunda  dentición  hasta  fin  del  7.°  año. 

En  la  primera  se  observa  desde  el  "instan- 
te del  nacimiento  el  gran  cambio  del  pul- 
món y círculo  sanguíneo  por  la  entrada  del 
aire  en  ac|uel.  Ya  mas  desarrollados  los  pul- 
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mones  y sus  artérlas  á fines  del  embarazo, 
como  mas  disminuido  el  conducto  arterioso^ 
halla  una  predisposición,'  la  sangre  para  s,er 
recibida  en_ mayor  masa  en  dicha  entraña.  ^ 
Inmediatamenté  que  el  feto  se  pone  en 
contacto  de  la  admósfera  experimenta  Ja ;im- 
presion  de  la  temperatura  , que  .debe.  serle 
masó  menos  violenta,  y /que  transmitida  ,al 
sistema  mucoso  sirye  de- excitan,te-al  .pul- 
món.Excitado  i también  el  celebro  determi- 
na aceiones  sobre  los  nerv-ios  musculares,  y 
con  estos  á los  de  la  inspiración  de  donde 
la  primera  de  estas.  ^ ,..t-  n 

Con  esto  ya  la  sangre;  spíre  el  can^bio  de 
la  arterializacion  y también'  efimíncuío^  esr 
pecialmente  en  el  coraron  por  el  sucesivo 
acrecentamiento  de  la  válvula  inter-aurien- 
lar , que  va, cerrando  el  agugevo  de  Botal , y 
la  disminución  de  la  de  Eustaquio  con  todo 
lo  ciernas  que  ofrece  el  sistema  circulatorió. 

Otros  cambios  se  ^bservan  en  los  órganos 
y funciorles.de  la  vida 'de  relación.  Lo8  >gri-r 
tos,  la  agitación  de  los  miembros  y> movir 
miento  de  todo  el  cuerpo  en  el  acto  del  nar 
cimiento  sOn  indicios  de  impresiones  des- 
agradables, c|uc  ex[ier’uuentó  el  feto  en  el 
medio  nuevo , á cpie  ha  salido. 
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De  este  nioclo  pues  empieza  la  vida  extra- 
uterina, tan  diferente  ele  la  fetal  cuanto  que 
aquella  le  concede  los  derechos  civiles , que 
se  niegan  á ésta,  por  lo  que  algunos  entre 
ellos  Adelon  llaman  también  vida  civil;  la 
cual  se  caracteriza  especialmente  por  la  res- 
piración, pues  bien  puede  contraerse  el  co- 
razón sin  haber  empezado  dicha  vida  ni  em- 
pezar, en  cuyo  caso' y sin  aquella,  esto  es,  la 
respiración , el  informe  facultativo  sería  in- 
exacto. Ha  pues  de  llegar  á respirar,  para  que 
se  diga  que  ha  nacido  viva  y ha  vivido  ex- 
tra-uterinamente. 

*'*Este  tránsito  de  una  vida  á otra  arriesga 
itmcho  la  ulterior  existencia,  pues  ya  por 
asfixia,  ya  por  estrangulación  y acumula- 
cion  sanguíneacelebral  perecen  muchos  fetos. 

Los  cambios  orgánicos  sucesivos , y que 
se  observan  en  los  seis  primeros  meses  son." 
disminución  progresiva  del  desproporciona- 
do volúmen  de  la  cabeza  y mitad  superior 
del  cuerpo  respectó  de  lá  inferior  del  cráneo 
respecto  de  la  cara  ; del  abdomen  por  el 
abultamiento  del  hígado  respecto  á la  pelvis. 
Desprendimiento  al  6°  ú 8.°  día  del  cor- 
don  umbilical  , y sucesión  de  la  cicatriz. 
Las  partes  del  sistema  nervioso  así  encefáli- 
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co  como  raquidiano  se  pronuncian  mas, 
aunque  su  consistencia  no  se  aumente  mucho. 
La  piel  sin  perder  su  suavidad  y abundar  en 
vasos  sanguíneos  y nervios  también  se  fóni- 
ca y se  cubre  de  un  cierto  vello.  En  ella  es- 
pecialmente en  la  cabeza  se  presentan  varias 
eflorescencias. 

El  cabello  crece  lo  mismo  que  las  uñas 
subsistiendo  blandas  y de  color  rosáceo.  Los 
otros  órganos  de  los  sentidos  van  desarro- 
llándose. El  olfato,  lentamente  por  falta  de 
desarrollo  de  las  partes  posteriores  de  las  fo- 
sas nasales.  Los  huesos  largos  presentan  pun- 
tos de  Osificación  en  sus  extremidades , y ios 
planos  extienden  sus  bordes  basta  formar  las 
suturas  se  separan  sus  láminas  para  el  desar- 
rollo de  la  sustancia  intermedia.  Se  pronun- 
cian las  articulaciones  y los  músculos  van 
presentando  sus  haces.  La  laringe  ofrece  to- 
das sus  piezas  en  estado  cartilaginoso;,  los  la^^ 
bios  grandes  con  respecto  á las  mandíbulas^ 
estas  pequeñas  y sin  dientes.  La  inferior  ofre- 
ce un  ángulo  mas  obtuso  c[ue  en  las  edades 
sucesivas.  Los  músculos  masticatorios,  glán- 
xlulas  salivares  y páncreas  poco  desarrolla- 
dos. El  hígado  disminuye  ó no  crece  en  su 
lóbulo  izquierdo.  Se  desarrollan  notablemen- 


(446) 

te  los  vasos  linfáticos  y partes  accesorias,  el 
sistema  nervioso  y tegido  celular,  lo  mismo 
que  las  artérias,  cuya  aparición  parece  que 
precede  á la  de  los  órganos  que  acrecentan. 

Los  órganos  y fenómenos  de  la  vida  de 
relación  van  sucediéndose  por  el  tacto,  gus- 
to, olfato,  oido  y vista.  Las  sensaciones  in- 
ternas igualmente  manifestando  sus  impre- 
siones preliminares  con  los  gritos,  inquie- 
tud y demas,  que  indican  el  hambre,  sed 
y necesidad  de  excreciones.  Las  sensaciones 
externas,  y locomoción  parcial  van  presen- 
tándose, especialmente  al  fin  de  este  pe- 
riodo. 

La  digestión  de  la  leche  se  hace  con  ener- 
gía, la  respiración  igualmente  y según  Ade- 
lon  mas  á favor  de  los  intercostales  que  del 
diafragma  la  inspiración  por  el  gran  vo- 
lumen del  hígado.  La  circulación  tam- 
bién es  activa  pues  por  minuto  da  100 
pulsaciones. 

Las  absorciones  enérgicas  y la  nutrición. 
Las  excreciones  proporcionadas  a estas;  y sus 
productos  son  menos  animalizados;  asi  es 
tjue  la  orina  tiene  menos  urea  y mas  ácido 
benzoico,  la  transpiración  cutánea  es  mas 
áclda  y aun  la  naturaleza  no  satisfecha  con 
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las  excreciones  naturales  provoca  según  Ade- 
lon  las  erupciones  cutáneas.  > 

Segunda  época  de  W primera  infancia. 

■ ) 

Tocios  los  sentidos  internos  y sus  sensa- 
ciones como  también  las  internas  presentan 
mas  actividad  y extensión.  El  sensorio  se  va 
desarrollando  y de  aquí  la  propensión  á ob- 
servar al  mundo  exterior  é imitar.  Así  es 
que  desde  este  periodo  hasta  el  fin  del  segun- 
do año  adquiere  una  suma  de  conocimien- 
tos prodigiosa.  Ya  empieza  á manifestar  tam- 
bién sus  facultades  afectivas  excepto  las  de 
la  reproducción,  á saber ; la  envidia,  el  ren- 
cor, la  cólera,  el  cariño  Stc.  Indica  por  fin 
empezar  á manifestarse  intelectual  y mo- 
ralmente. 

La  estación,  que  antes  se  vislumbra,  en 
esta  época,  como  la  progresión,  se  van  efec- 
tuando en  razón  de  c[ue  al  progresivo  desar- 
rollo de  los  músculos  se  asocian  las  circuns- 
tancias favorables  del  esqueleto,  como  el 
ensanchamiento  de  la  parte  inferior  del  es- 
pinazo, la  formación  de  las  corvaduras,  el 
desarrollo  de  las  apófisis  espinosas,  la  osifi- 
cación de  los  cartílagos,  c[ue  en  parte  for- 
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maban  la  cavidad  cotlloldea , la  del  cuello 
del  fémur,  el  aumento  de  volumen  en  las 
rótulas,  la  [nolongacion  del  calcáneo  en  su 
parte  posterior  y disminución  progresiva 
del  gran  vol limen  de  la  cabeza  y visceras 
abdominales  especialmente  el  bígado.  Por 
esta  energía  de  vitalidad  y acciones  goza  un 
sueño  largo  y profundo. 

La  digestión,  como  ya  no  puede  con  sola 
la  leche  proveer  á los  órganos  reparables, 
presenta  el  desarrollo  de  los  órganos  saliva- 
res y de  los  dientes  tjue  proceden  de  los  fo- 
lículos membranosos  colocados  en  los  alveo- 
los de  la  mandíbula,  cuya  osificación  den- 
taria empezando  al  5."  mes  de  la  vida  fetal 
por  la  corona  ó esmalte,  que  ya  existe  cu- 
bierto por  la  encía  á la  época  del  nacimien- 
to, va  progresando  hasta  concluir  en  la  raiz, 
que  es  cuando  empiezan  á romper  la  encía 
y sucede  sobre  el  7.°  mes.  Empezando  por 
ios  dos  incisivos  medios  inferiores,  luego  los 
superiores,  laterales  inferiores,  superiores; 
molares  desde  los  18  á24  meses;,  los  c.aninos 
y dos  segundos  molares  desde  los  24  á 30 
meses.  Ltis  sistemas  huesoso  y nervioso  se 
desarrollan  con  energía. 

Es  contingente  la  vida  en  este  periodo  ya 
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por  el  aumento  de  círculo  celebral,  ya  por 
las  excitaciones  nerviosas  en  consecuencia 
de  las  irritaciones  de  las  encías ; como  tam- 
bién la  influencia  de  los  sistemas  mucosos 
especialmente  de  los  sentidos,  pulmón  y con- 
ducto intestinab 

Tercera  época  de  la  primera  infancia. 

Desde  el  2°  al  7.°  año  de  nacimiento  se 
observa  un  pronunciado  desarrollo  en  los 
órganos  y fenómenos  intelectuales  y morales. 

La  locomoción  es  muy  segura las  expre- 
siones mayores  y mas  decididas,  y la  loen 
cion  mas  expedita  é interesante.  El  sueño  es 
proporcionado  al  cansancio , pero  menos  re- 
pelido que  anteriormente.  Concluye  con  la 
aparición  de  nna  tercera  muela  de  la  pri- 
mera dentición. 

Segunda  infancia  ó puericia. 

Comprende  desde  los  7 á los  14  ó 15  años 
por  lo  común y se  marca  por  la  aparición 
I de  los  segundos  dientes  y desarrollo  del  sis- 
tema reproductor. 

El  progresivo  desarrollo  de  los  íólículos 
TUMO  II.  29 
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dentarios  subyacentes  á los  primeros  des- 
truyen las  raíces  de  estos , con  lo  que  y con 
la  separación  de  unos  respecto  de  otros  por 
el  sucesivo  acrecentamiento  de  las  mandí- 
bulas y alveolos  aquellos  caen  y son  reem- 
plazados. Este  incremento  de  las  mandíbu- 
las y el  mayor  volumen  de  los  dientes  de  la 
segunda  dentición  aumentan  la  longitud  y 
extensión  lateral  de  la  cara  de  donde  el  cam- 
bio de  fisonomía.  Todos  los  sistemas  y fenó- 
menos así  de  la  vida  exterior  como  de  la 
interior  ó nutritiva  continúan  incremen- 
tándose. 

I 

Adolescencia,  Pubertad, 

Esta  época,  que  por  término  medio  se 
extiende  de  los  15  á 25  aitos  en  el  hombre 
y á 21  en  la  muger,  se  marca  por  el  comple- 
mento de  la  estatura  del  cuerpo  y las  dife- 
rencias notables  , que  empieza  á ofrecer  el 
hombre  respecto  de  la  muger,  con  quien 
antes  ofrecía  algunos  caractéres  equívocos. 

El  cuerpo  del  varón  se  presenta  desen- 
vuelto y como  adelgazado  proporciona  luien- 
te , la  piel  pierde  parte  de  su  finura  y blan- 
cura 5 los  cabellos  ennegrecen , se  condensa 


(451) 

el  tegido celular,  se  pronuncian  mas  las  for- 
mas musculares;,  y en  la  fisonomía  se  suelen 
pintar  con  mas  exactitud  las  setnejanzas  he- 
reditarias. A perece  la  barba  y vello  del  pu- 
bis y en  ciertos  puntos  como  la  parte  ante- 
rior de  la  axila  pecho  , dorso  de  muslos, 
piernas,  dedos  y demas  reemplaza  al  vello 
del  nacimiento.  Mas  desarrolladas  propor- 
cionalmente las  cavidades  torácica  y ab- 
dominal quedan  equdlbradas  con  la  ence- 
fálica. El  medio  del  cuerpo  corresponde  al 
pubis.  El  sistema  sanguíneo  se  desarrolla  y 
llega  á esta  época  á anular  la  anterior  pre- 
ponderancia linfática.  La  consistencia  del 
celebro  es  mayor,  y el  cerebelo  se  ha  desar- 
rollado mas.  Los  huesos  han  obtenido  toda 
la  longitud  y los  músculos  aparecen  bastan- 
te rojos  y fibrosos. 

La  laringe  y con  ella  la  glotis  han  aumen- 
tado sus  diámetros.  En  las  mandíbulas  se 
completa  la  osificación  por  el  desarrollo  de 
las  últimas  muelas.  Los  órganos  genitales 
han  aumentado  en  volúmen,  el  escroto  pre- 
senta un  color  mas  oscuro,  los  testículos  se- 
gregan semen  y el  miembro  es  susceptible 
de  erecciones. 

En  la  muger  también  suele  consumarse 
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Ja  estatura;  pero  no  suele  perder  la  finura 
de  la  piel  y blancura;  lo  contrario  se  obser- 
va á \Tces  y su  regido  cebilar  grasoso  no  so- 
lo no  disminuye,  sino  que  parece  cpie  tam- 
bién se  aumenta.  Así  es  cjue  aunque  sus  mús- 
culos se  desarrollen,  cpie  nunca  es  tanto  co- 
mo en  el  varón,  no  se  pronuncian  mas. 
Tampoco  es  tan  notable  el  cambio  de  pre- 
dominio del  sistema  sanguíneo  como  sucede 
en  el  varón  respecto  del  linlático,  y cleacjuí 
haber  mas  escrofulosas  cjue  escrofulosos  des- 
pués de  esta  época.  También  subsiste  el  pi'e- 
dominio  nervioso. 

Solo  el  pubis  y axilas  suelen  poblarse  en 
ellas  de  pelo,  c[ue  sustituye  al  vello  de  toda 
la  piel ; pero  parece  lo  compensa  la  natura- 
leza dando  mas  incremento  al  cabello. 

Los  ovarios  se  desarrollan  y la  matriz  pre- 
senta una  exhalación  sanguínea  |X)r  lo  co- 
mún mensual.  Los  grandes  labios  aumentan 
de  volúmeu  y los  huesos  de  la  pelvis  ensan- 
chan los  diámetros  de  ésta  y los  jaechos  ó 
mamas  se  abultan. 

A estos  cambios  se  suceden  modificaciones 
en  las  funciones.  Los  sentidos  externos  se 
jíresentan  como  mas  animados  por  el  nuevo 
instinto.  Una  sensible  actividad  en  los  fe-  | 
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nómenos  intelectuales  y morales  , que  exis-» 
tian  y aparición  ele  otros,  que  desconocía^ 
y que  obran  con  superior  imperio.  Estos  son 
los  que  constituyen  el  amor.  Se  ex^aresa  éste 
de  diferente  modo  en  cada  sexo.  En  el  bon>- 
bre  por  el  atrevimiento  , violencia>y  fogosi- 
dad;-en  la  muger  por  el  pudor,  el  disimulo 
de  los  deseos,  el  deseo  de  agradar  y la  co- 
quetería. En  ambos  sexos  se  pronuncia  el 
deseo.' de  un.  bien,  que  aun.  no  se. conoce; 
pero  que  á.  medida  que. progresa  ki  época 
ya  se  va  percibiendo.  La  Íigereza>  indiscre- 
ción , imprudencia.,  presunción  8cc.  se  com- 
pensan con  la  generosidad',  nobleza,  fran-t 
queza  y nada  de  egoisnlo.. 

El  estado  de  su  sistema  locomotor  con  la 
concurrencia  de  los  demas  inspiran  al  varón 
la  caza,  guerra  y viages.  La  voz  cambia  ha-, 
ciéudose  mas  grave  em.el  varón,  mas  dulce 
en  la  muger.  La  expresión  es  mas  fácil  y 
significativa.  Los  sistemas  y aparatos  de  la  vi- 
da orgánica  no  sufren  modificaciones  tan  no- 
tables; sin  embargo  la  digestión  ba  de  con- 
tinuar enérgica,  lo  mismo  la  sangnificacion 
y aun  la  nutrición  , si  se  repara  en  la  ma- 
yor asimilación  de  las  partes,  como  lo  con- 
fn  man  el  aumento  de  fibrina  en  los  múscu-,. 
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los,  de  glóbulos  rojos  en  la  sangre  en  vez  de 
serosidad , de  consistencia  en  el  sistema  nerr- 
vioso,.de  úrea  en  la  orina  en  lugar  de  ácido 
benzoico  , de  olor  almizclado  en  la  transpú 
raciori  cutánea  en  lugar  del  ácido  ó agrio. 

Las  frecuentes  erecciones  del  péne  , el 
desarrollo  y erección  de  las  mamas  y pezo- 
nes 8cc.  producen  fenómenos  generales  , y 
extienden  su  iníluencia  á los  demás  sistemas. 

Es' verdad  que  coincide  con  la  pubertad 
el  desarrollo  de  otros,  aparatos  , pero  tam-r 
bien -es  innegable  que  el  sistema  reproductor 
los  promueva  en  algunos  cuando  vemos  que 
sino  ’se  desarrolla  ó se  sustrae  de  los  sugetos 
antes  de  la  pubertad  algunas  partes  conser- 
van los  caractéi'es  de  la  infancia. 

Los  cambios  de  sistema  reproductor  y de 
las  partes  , en  que  influye,  se  hacen  progre- 
sivamente y no  basta  por  lo  mismo  el  pri- 
mer periodo  menstrual  ni  la  primera  eya- 
culacion  seminal  para  decidir  de  una  per- 
fecta aptitud  reproductora.  Si  la  dentición 
arriesga  la  existencia  de  los  infantes  , la  pu-. 
bertad  al  menos  en  la  muger  no  deja  de 
producir  trastornos. 
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Vinliclacl. 

Esta  cuarta  época  de  la  vida  se  caracte- 
riza por  el  complemento  de  desarrollo  de 
todo  el  organismo^  y es  por  lo  mismo  el 
punto  de  la  existencia  en  que  se  examinan 
los  fenómenos  fisiológicos  del  hombre. 

Hallé  la  subdivide  en  tres  épocas;  virili- 
dad creciente,  confirmada  y decrescente,  ex- 
tensiva en  el  hombre  hasta  los  50.  ó 60  años, 
y en  la  muger  de  45  á 50. 

En  la  primera , en  que  se  completa  la  es- 
tatura y continua  el  desarrollo  general,  lle- 
ga aquella  á 5 pies  ó 5f  en  el  hombre  ^ y 4 
pies  con  8..,  ó 10  pulgadas  ó 5 pies  en  la 
muger.  En  aquel  la  barba  se  espesa , el 
cabello  se  ennegrece  y los  ojos  , la  piel  se  en- 
gruesa , oscurece  y cubre  mas  de  vello. 

Lo  fisonomía  ofrece  el  especial  carácter», 
pues  ya  están  desarrollados  los  senos  fronta- 
les, ed  móldales  y maxilares,  así  como  los 
dientes  de  ambas  mandíbulas^  y totlo  el  or- 
ganismo participa  del  influjo  del  sistema  pre- 
dominante , que  es  por  lo  común  el  hepáti- 
co con  el  sanguíneo  mediante  la  actividad  y 
gran  desarrollo  del  órgano  de  la  hematósisj 
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á cuya  circünstancla  se  debe  también  la  pre- 
disposición á las  afecciones  neumónicas. 

El  sistema  locomotor  también  presenta 
todas  las  condiciones  del  perfecto  desarrollo, 
pues  si  los  músculos  se  presentan  muy  fibri- 
liosos , espesos , rogizos  y robustos  los  huesos 
tienen  desarrolladas  todas  las  apófises  , ca- 
vidades en  los  largos,  y los  puntos  primi- 
tivos de  osiñcacion  reunidos  y soldados. 

Desde  luego  se  infiere  (jue  el  hombre  en 
esta  época  gozará  de  la  plenitud  de  todas  las 
facultades,  así  relativas  á la  vida  orgánica 
como  exterior. 

« 

La  virilidad  confirmada,  que  en  el  hom- 
bre llega  á los  50  años  y 40  en  la  muger, 
se  caracteriza  por  una  interrupción  en  el 
acrecentamiento  de  partes,  y por  un  estado 
como  de  suspensión  sin  avanzar  ni  retroce- 
der. Mas  bien  examinado  y partiendo  del 
pirincipio  qnc  el  curso  de  la  vida  humana 
no  hace  altos , advertiremos,  que  se  obser- 
van algunas  modificaciones  aunque  pc- 
cpieñas. 

Los  sentidos  internos  y externos  casi  con 
toda  su  integridad,  especialmente  aquellos, 
dan  á su  carácter  moral  con  cierto  aire  y 
generosidad  de  la  adolescencia  y madurez 
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confirmada  por  la  que,  previos  los  conoci- 
mientos adquiridos,  se  hace  capaz  de  medi-* 
taciones  sosteriidas.  Menos  poseido  de  la  pa- 
sión de  amor  ya  concibe  y cede  á otras  no 
menos  útiles  como  la  de  la  gloria , celebri- 
dad &c. 

En  la  respiración  moderándose  la  energía 
pulmonar  y disminuyéndose  algo  el  círculo 
capilar  pulmonar,  porque  según  Adelon  se 
reduce  también  algo  el  número  de  células 
pulmonai'es.  La  circulación  aunque  igual- 
mente enérgica  es  menos  frecuente.  La  de- 
rivación sanguínea  pulmonar  se  hace  hacia 
el  hígado  y epiplon , de  donde  la  actividad 
de  secreción  biliosa  y aumento  de  volúmen 
del  omento , sustituyendo  al  antecedente  pre- 
dominio neumónico. 

Virilidad  decrescente. 

En  la  virilidad  decrescente,  cpie  se  ex- 
tiende de  50  á 60  años  en  el  hombre  y de 
45  á 50  ó 55  en  la  muc;er,  se  anuncia  ya 
alguna  declinación  orgánica.  Así  que  la  piel 
se  adelgaza  y arruga  algo;  el  cabello  en  par- 
te cae  y se  encanece.  Los  dientes  mas  ó ine- 
nos  gastados  en  sus  coronas  se  desmoronan  y 
aun  caen  algunos. 
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Los  sentidos  así  externos  como  internos 
tiiifren  algnn  deterioro ; lo  mismo  se  advier- 
te en  el  sistema  locomotor.  De  los  externos, 
el  ojo  ya  porcjue  se  mengua  el  humor  ácueo 
y los  demas,  ya  por  enturbamlento  de  algu- 
no ó todos.  En  cualquier  caso  el  sistema 
nervioso  deja  de  influir  en  ellos  con  tanta 
energía , y el  celebro  experimentando  el  res- 
pectivo detrimento  induce  en  los  sentidos 
internos  el  mismo  menoscabo.  Por  este  mis- 
mo motivo  la  expresión  suele  ser  menos 
enérgica. 

El  sistema  digestivo  exige  menos  alimen- 
tos, mas  digeribles , y la  función  invierte 
mas  tiempo.  La  hematósls  y la  eirculacion 
son  menos  enérgicas.  Continúa  el  predomi- 
nio venoso  especialmente  el  abdominal , y 
las  secreciones  y excreciones  no  solo  se  anun- 
cian algo  mas  abundantes  sino  también  sus 
productos  algo  mas  animalizados:  lo  cual 
indica  c[ue  va  aumentándose  la  desasimila- 
cion  y predominando  á la  asimilación. 

Insníicientes  algunas  veces  las  vias  excre- 
torias para  remover  lo  desaslmilado  apare- 
cen erupciones  cutáneas,  como  herpe,  reu- 
nía, gota , edemas,  erisipelas  en  las  extremi- 
dades inferiores. 
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Los  órganos  reproductores  quedan  nulos 
en  la  muger  respecto  de  la  fecundación,  pues 
desaparece  el  flojo  periódico,  y en  el  hom- 
bre disminuyen  considerablemente  de  ener- 
gía. En  aquella  todos  los  fenómenos  de  in- 
fluencia uterina  desaparecen así  se  marchi- 
tan las  mamas,  la  belleza  de  sus  contornos 
desaparece : pues  si  aun  subsisten  por  efecto 
de  la  gordura  es  sin  aquel  brillo  y consisten- 
cia de  la  piel.  Su  fisonomía  cambia  y suele 
aparecer  vello  en  algunos  puntos  del  tegu- 
mento. >, 

Esta  disminución  de  vitalidad  genital  sue- 
le ser  acompañada  de  cambios  y disposicio- 
nes morbosas,  de  cjue  ha  reeibiilo  el  nom- 
bre de  edad  crítica,  lo  que  no  acaece  en  el 
hombre  por  no  experimentarlo  tan  repenti- 
namente, pero  en  cambio  y superados  los 
inconvenientes  suele  asegurar  una  vegez  me- 
nos dcbacosa  que  acpiel. ' 

Vegez. 

Esta  época,  última  de  la  vida,  y en  que 
el  organismo  todo  así  icomo  las  funciones 
ofrecen  un  sucesivo  deterioro,  imperfección, 
y acabamiento,  se  subclivide  en  incipiente, 
confirmada  y decrépita. 
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En  la  primera  comprenclicla  en  el  hom- 
bre desde  los  60  á 70  años  y desde  50  á 55 
ó 60  en  la  ninger,  la  decTinaclon  entrevista 
en  la  época  anterior  es  muy  notable.  Así  que 
ademas  de  la  nulidad  sexual,  pues  si- subsis- 
te en  algunos  individuos  son  excepciones  de 
regla , ios  órganos  y fenómenos  sensoriales 
ofrecen  una  grande  disminución  de  acción; 
de  donde  la  inhabllitaelon  á trabajos  celé- 
brales profundos,  indiferencia  á ciertas  afec- 
ciones, el  miedo  y aun  el  egoísmo. 

El  sistema  locomotor  también  decae;  y 
en  sn  consecuencia  la  estación  y progresión 
son  menos  íirmesy  el  cuerpo  so  encorva  al-, 
go  por  la  preponderancia  de  los  flexores, 
llegando  el  caso  de  haber  de  afirmar  la  lo-, 
comovilldad  con  medios  mecánicos  como, 
bastón , muleta  &c. 

Debilitados  los  músculos  de  la  laringe,^ 
oslficatlos  sus  cartílagos  y disminuida  la  ac- 
ción pulmonar  y potencias  respiratorias  ha-, 
cen  que  la  \oz  se  vaya  debilitando.  El  siste- 
ma digestivo,  privado  de  la  cooperación  de 
los  dientes  é insalivación  y deteriorado  por 
sí,  soporta  menos  alimentos  y tarda  mas  en 
elaborarlos.  La  circulación  y respiración  son 
mucho  menos  activas,  y hay  disminución  da. 
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sistemas  capilar  pulmonar  y aun  algunas  al- 
teraciones orgánicas  en  las  cavidades  cardia- 
cas y grandes  troncos;  v,  g.  cartilaginifica- 
ciones,  osificaciones  de  válvulas,  de  vasos  &c. 

Estos  con  la  hipertrofia,  c|uc  suele  sobre- 
venir á las  cavidades  derechas  deJ  corazón, 
producen  frecuentemente  apoplegías  y otros 
trastornos.  Se  observa  en  fin  una  prepon- 
derancia de  los  sólidos  respecto  de  los  lí- 

Vejez  conjirmada. 

Un  universal  y acelerado  deterioro  la  ca- 
racteriza. El  cuerpo  se  encorva  mas  y mas, 
se  adelgaza  y se  marchita.  La  piel  se  arruga 
y pone  áspera.  El  color  se  vuelve  azulado  ó 
térreo.  Cae  el  cabello,  los  dientes  y aj^roxl- 
mándose  las  mandíbulas  se  disminuye  la  ca- 
ra respecto  del  cráneo,  ofreciendo  cierta  se- 
mejanza con  el  infante,  aunque  en  éste  no 
es  tan  prolongado  el  borde  anterior  cíe  las 
quijadas.  Los  sentidos  todos  pierden  su  acti- 
vidad ; lo  mismo  sucede  al  sistema  nervio- 
so. El  celebróse  endurece,  las  meninges  pre- 
sentan puntos  cartilaginosos  ó huesosos  y 
las  suturas  de  los  huesos  del  cráneo  á veres 
se  borran.  Los  nervios  se  presentan  endure- 
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cidos  Y como  atrofiados.  Los  músculos  se  po- 
nen descoloridos  y blandos;  sus  tendones  á 
veces  se  osifican  así  en  una  extremidad  co- 
mo en  otra  ^ y las  vainas  y bolsas  suelen  per- 
der la  sinovia.  Los  huesos  adquieren  gran 
densidad  y sus  cavidades  se  amplían,  el  lí- 
quido contenido  se  presenta  mas  fluido  y 
oleoso. 

Los  cartílagos  y fibro-cartílagos  se  osifi- 
can: V.  g. , los  Ínter-vertebrales , Ínter-arti- 
culares, los  costales , huesos  de  la  pél  vis,  la- 
ringe, tráquea  8cc.,  de  donde  la  limitación 
de  ios  movimientos  ó inmovilidad  de  partes 
que  antes  la  protegían. 

Lo  mismo  se  observa  en  los  aparatos  de 
la  vida  interior.  Los  dientes  caen  y la  mas- 
ticación por  las  encías  es  imperfecta.  La  in- 
salivación se  disminuye  y hacia  todos  los  ór- 
ganos abdominales  se  hace  una  corriente  ex- 
cesiva de  sangre  venosa , de  donde  las  vari- 
ces, flujo  hemorroidal  Stc.  Los  ganglios  me- 
sentóricos  como  los  domas  linláticos  se  atro- 
fian. La  Inhabilitación  excesiva  de  los  capi- 
lares de  los  pulmones  les  dan  un  color  gris. 
El  corazón  ajiarece  menos  rojo  y mas  blan- 
do;, las  arterias  ya  se  reducen  , ya  osifican  ó 
petrifican  ^ al  paso  cjue  las  venas  se  distien- 
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den.  La  sangre  abunda  en  serosidad.  Por  fm 
se  disminuye  el  sistema  sanguíneo  en  todos 
los  órganos,  de  donde  la  atrofia  mas  ¿pronun- 
ciada aun  en  los  órganos  reproductores  y 
mamas.  , 

La  disminución  de  actividad  sucesiva  de 
las  funciones  está  en  relación  con  este  dete- 
rioro orgánico  y así  como  su  vida  de  rela- 
ción casi  ya  es  nula  la  interior  es  tan  poco 
enérgica,  que  produce  una  atrofia  general 
llamada  senil. 

A estos  deterioros  orgánicos  debe  suceder- 
se  la  imperfección  en  el  egercicio  de  las  res- 
pectivas funciones.  Con  efecto  el  ojo  ya  por 
la  sensible  disminución  de  sus  humores,  ya 
por  la  opacidad  de  membranas,  atrofia  del 
nervio  Scc.,  se  hace  présbita  ó sobreviene  la 
completa  ceguerai  El  oido  pierde  por  gra- 
dos su  finura  y concluye  con  la  sordera. 
El  olfato  y gusto  como  mas  enlazados  con 
la  digestión  se  deterioran  con  mas  lentitud. 

El  sensorio  se  hace  menos  apto  para  per- 
cibir las  impresiones,  y de  sus  facultades  no 
es  la  memoria  la  menos  disminuida;  solo  la 
reminiscencia  de  las  cosas  remotas  ó de  su 
juventud  parece  que  subsiste.  De  acpií  el  co- 
mún desprecio  y c|ue  hacen  de  las  cosas  pre- 
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sentes  exagerando  el  mérito  de  todo  lo  de 
sus  anterioi'es  épocas.  La  locomovilidad  es 
lenta  y poco  firme,  ya  por  la  debilidad  de 
los  músculos,  inhabilitación  de  los  tejidos 
articulares  8cc.,  ya  por  la  falta  de  influjo 
nervioso  celebral.  La  locución  es  trabajosa, 
de  donde  como  de  su  limitada  excitabilidad, 
el  carácter  taciturno  que  ofrecen.  El  aire  y 
aspecto  fisionomónico  es  á la  vez  sério  y mo- 
nótomo  ó insignificante.  Por  fin  el  sueño 
suele  ser  corto  é incompleto,  y si  así  no  su- 
cede es  porque  la  disminución  general  de 
sensibilidad  impide  las  impresiones  y sobre- 
viene en  este  caso  un  sueño  parecido  al  de 
los  tiernos  infantes,  cuyos  órganos  de  los 
sentidos  se  hallan  poco  desenvueltos. 

lííual  decadencia  se  advierte  en  los  fenó- 
menos  de  la  vida  interior.  La  digestión  se 
egecuta  con  dificultad;,  mas  es  de  advertir 
cjuc  siendo  el  órgano  del  gusto  casi  el  único 
tpie  le  resta  para  recibir  impresiones,  in- 
tenta referir  á él  todos  los  placeres,  de  don- 
de la  común  glotonería  en  los  viejos. 

La  absorción,  circulación  y respiracloia 
manifiestan  poca  energía;  y la  nutrición  ha- 
biéndose de  verificar  jior  tegidos  jxico  vita- 
les y sobre  materiales  mal  preparados  es 
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escasa  é imperfecta.  Esto  motiva  la  llamada 
atrofia  senil. 

La  exhalación  J demas  secreciones  cutá- 
neas se  disminnyen  sensiblenrente , y como 
la  descomposición  orgánica  mas  bien  se  au- 
menta , que  disminuye  , la  naturaleza  la 
reemplaza  con  aumento  de  secTCeion  de  ori- 
na V ésta  mas  aZootizada  y con  secreciones 
mucosas  abundantes  especialmente  de  la 
superficie  respiratoria.  Por  fin  la  calorifica- 
ción es  tan  escasa  que  para  sustraerse  del  in- 
flujo de  la  tenrpeíátura  baja  ha  de  recurrir  á 
medios  artificiales  y enérgicos. 

A esta  sucede  la  decrepitud,  que  empieza 
desde  los  SO  años  erf  adelante. 

I^a  extinción  délos  fenómei^os  y destruc- 
ción de  aparatos  de  la  vida  exterior , y la 
proporcionada  alteración  de  los  dé  la  inte- 
rior van  conduciendo  al  hombre  basta  la 
impotencia  universal , Con  que  da  punto  á 
su  vida.  La  decrepitud  en  efecto  es  catacte- 
rkada  por  la  pérdida  de=  todos  los  sentidos  y 
sucesivo  deterioro  dc4  del  gusto  : lás  faculta- 
des intelectuales  todas  Vail  desapareciendo 
basta  constituirle  etí  uná  verdadera  irtlbfc'- 
Hdad.  Los  ói’gaúos- locomotores  incapaces  de 
toda  aceipn  le  poSi^t4ij ieñ  el  sitio que  éligé 
tomo  II,  30 


"(466) 

Queda  pues  reducido  á Ja  vida  vegetativa, 
que  consiste  en  una  imperfecta  digestión  de 
cortas  porciones  de  alimentos.  Las  escrecio- 
nes  se  hacen  involuntariamente  y llega  el 
momento  en  que  se  extingue  la  llama  vital. 

Por  el  cuadro , c|ue  acaba  de  trazai'se  com- 
prensivo del  desarrollo  de  las  partes  c|ue 
constituye  el  cuerpo  humano  y los  fenóme*- 
nos,  que  respectivamente  desempeñan,  se 
comprueba  cjue  el  curso  de  la  vida  no  es 
uniforme , sino  que  ofrece  una  serie  de  épo- 
cas de  una  duración  desigual , y en  cada  una 
de  las  cuales  los  movimientos  tienen  una 
dirección  diversa.  ' 

Es  pues  la  corriente  de  la  vida  como  Ja 
de  un  rio,  cuyas  aguas  no  ofrecen  un  movi 
miento  uniforme,  sino  moditicaclo  en  difer 
rentes  puntos  de  sus  progresiones.  Es  como 
un  cuei'po  consistente  en  el  enlace  de  varios 
nudos  de  ^diversos  tamaños. 

Comparando  los  antiguos, los  efectos  de 
estas  revoluciones  orgánicas  á los  que  pro- 
duciria  en  un  vegetal  la' desigualdad  de  las 
corrientes.,  caliticaron  los  años,  en  que 
acjuellafs  ,se  efectúan  ,.con  el  nombre  de  cli- 
matéricos y es  tanto  mas  fundado  cuanto  que 
se  arriesga  la. salud  y auji  la  vida,  no  solo 
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en  el  hombre  sino  también  en  las  diversas 
especies  de  animales  y aun  en  los  vegetales. 

Los  mismos  dando  suma  importancia  á- 
ios  números  especialmente  á los  impares 
referian  á ellos  estos  cambios  y sus  contin- 
gencias. Según  ellos  el' 3,  7’ y 9'  egercian 
esta  misteriosa  influencia  , y tenían  por  años, 
climatéricos  7,  21,  49,f-63  y 81. 

Mas  como  todo  dependa  de  los  cambios 
orgánicos , y estos  se  anticipan  ó retardan 
según  la  Inflaencia  de  la  condición  cougéni-' 
ta , clima  y género  de  vida , sexo  &c.  &c.  re^ 
ferirémos  dichos  compromisos  no  á los  re- 
feridos números  sino  á los  años,  en  que 
estas  modificaciones  orgánicas  y fisiológicas- 
se  verifiquen.. 

De  la  muerte. 

O 

. La  muerte,  álcuya  idea  según  un  autor’ 
moderno' todo  ser  viviente  retrocede  de  es- 
panto,. la  muerte  temida  de  los  mismos  ani- 
males,-pues  no  hay  alguno  de  ellos  á quien 
no  atemorice  la  vista  de  un  cadáver,  espe- 
cialmente siendo  de  individuos  de  una  mis-> 
ma  especié,  es  el  fin  de  todo  ser  organiza-' 

dp.i  es  la  cesación  completa  y definitiva  de- 

* 
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los  fenómenos,  q^we  l)acjan  al  organismo  iri- 
dependieiifce  de  Jas  leyes  generales  de  la 
materia. 

Es  natural  ó senil  y accidental.  Ea  prime- 
ra , á que  conduce  ijievitahlemente  el  corso 
de  la  \’ida  y que  consiste  en  el  sucesÍTO  y 
genei'al  deterioro  de  todo  el  organismo  y 
trastorno  de  los  actos  vitales  , es  muy  rara 
y aunque  acaece  antes  de  los  100  años  ofre- 
ce algunas  diferencias  procedentes  de  la  di-? 
versidad  de  organización  primitiva  y moti^ 
vos  ó agentes  , que  Ijan  obrado  sobre  la 
economía. 

Describiendo  la  vcgez  bemos  anunciado 
el  progresivo  deterioro  de  los  órganos  é im- 
perfección de  sus  funciones  hasta  la  total  Ir- 
regularidad ó extinción  de  estas.  Con  efccto 
á las  continuas  malas  dia;esttones  se  suceden 
alteraciones  en  la  absorción,  sangulficacion, 
clrcnlacion,  secreciones,  calorificación  y nu- 
triciones. De  aquí  la  degradación  del  orga- 
nismo el  enmagrecimiento,  alteración  de  los 
líquidos,  preponderancia  de  sólidos  , deseca- 
ción de  los  parénqnlmas  v endurecimiento. 
Con  esto  cada  día  se  reduce  el  círculo  de  la 
vida;  cada  dia  suele  marcarse  por  la  pérdi- 
da de  un  sentido,  de  una  facultad  sensorial. 
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de  una  función.  Suspende  por  fin  cualquie- 
ra de  los  tres  órganos  coraason , pulmón  ó 
celebro  sus  funciones , y cesa  todo  el  movi- 
miento oi'gánioo,  como  acaba  la  iluminación 
de  una  pieza  lextinguiéndose  la  llama  de  la 
lámpara  ó bugía. 

Se  ha  intentado  axerieuar  la  cairsa  de  la 
muerte,  mas  en  vano;,  y será  siempre  des- 
conocida su  esencia  si  lo  es  la  de  la  vida; 
pues  no  consistiendo  aquella  en  otra  cosa 
que  «11  la  cesacioíi  de  los  fenóroencB  vitales, 
ignorados  estos  en  su  esencia  y causa  , no 
debe  ignorarse  menos  la  de  aquella. 

Así  que  será  inadmisible  la  admitida  por 
algunos  y reducida  á la  osificación  de  las  ar- 
tériag  produciendo  obstáculos  insuperables  á 
la  circulación.  Otros  con  igual  fundamento 
á la  Osificación  de  los  cartílagos  de  las  eos- 
tillas,  reducción  ó impedimento  de  la  res- 
piración y hematósis.  Según  varios  acaece 
por  el  endurecimiento  ó Inhabilitación  del 
sistema  nervioso.  Pueden  en  efecto  contri- 
buir los  referidos  motivos,  mas  no  de  tal 
modo,  que  merezcan  considerarse  como  can- 
sa de  la  extinción  vital. 

Es  una  ley  infalible  y conocida  de  la  or- 
ganización de  los  cuerpos  animados  el  que  se 
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descompongan  después  de  un  cierto' tiempo. 
Su  uso  diario  les  conduce  á la  destrucción 
propia.  Como  su  deterioro  puede  depender 
no  tanto  de  su  propia  estructura  y funcio- 
nes cuanto  también  del  uso  irregular , de 
aquí  las  diferencias  en  la  inhabilitación  de 
fos  sistemas  y de  las  causas  mediatas  de  la 
muerte. 

Mas  no  por  eso  debe  tomarse  con  tanto 
rigor  que  por  solo  el  uso  excesivo,  que  ha-i 
ce  el  hombre  social  de  los  órganos  de  la  vi- 
da  exterior , constantemente  mueran  en  él 
antes , c[ue  los  de  la  interior  ; pues  sobre 
abusar  también  de  los  de  la  interior  vemos 
que  en  la  muerte  del  salvage  aquellos  se- 
inhabilitan  también  antes.  Esto  es  de  la  ley 
del  organismo  y lo  prueba  su  posterior  desar*. 
rollo,  funciones,  intermitencia  Scc.  &c. 
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